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ADVERTENCIA. 



w\a,v^v\v\wv« 



Este en§ayo histórico que tenemos escrito hace mas 
lie tres años, debió salir a kiz en los primeros meses de^ 
64; circunstancias enteramente ajenas de nuestras vo- 
luntad, i mui particularmente la falta de una buena tipo- 
jgrafía en Solivia, han retardado su publicación, que 
empredemos hoi, tanto para aprovechar las facilidades 
que ofrece en este pais el adelanto en que se halla el arte 
tipográfico 5 como en atención 3. la conyenieiijcia de dar 
a luz en estos momentos un trabajo que tiende a levan- 
tar el espíritu público en los Estados sud-aipericanos, 
recordándoles los sacrificios heroicos i los rios de san- 
gre que costo a nuestros padres la independencia que 
hoi gozamos. 

Interesados, pues, ei; que la obra, que constará pro- 
bablemente de tres volúmenes, aparezca lo mas pronto 
positrfe, renunciamos a la idea de retocarla/ i aun en 
su corrección material evitaremos una escrupulosidad 
que pudiera perjudicar a aquel propósito; pidiendo 
de antemanp a nuestros lectores disculpen cualquier^ 
falta que pudieran notar con tal motivo. 



i 
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PRÓLOGO. 

Varias son las obras que, con mas o menos éxito, se 
han escrito sobre la guerra de la independencia de Sud 
América^ pero ninguna que a nuestro humilde juicio 
reúna las condiciones que se requieren para que pueda 
ser considerada como el relato fiel de los acontecimientos 
de aquella época memorable i portentosa* 

Por lo regular^ esas diferentes obras se resienten del 
móvil que las inspiró, de la falta de datos fidedignos o 
de las pasiones dominantes en el ánimo del autor: ¿qué 
estraño es pues que ellas carezcan del mérito de la im- 
parcialidad? Estas consideraciones i el deseo de arrancar 
del olvido i legar a la posteridad las tradiciones gloriosas 
de nuestra patria, son las que nos han inducido a escri- 
bir el presente ensayo histórico. 

Pretender abarcaren un solo cuerpo los hechos ocurri- 
dos en el vasto territorio de América desde 1809 en que 
empezó la revolución, hasta 1825, en que quedó cerra- 
da con la victoria de Ayacucho, seria una tarea ardua i 
€asi inpracticable que no ha entrado jamas en nuestro^ 
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cálculos i cuya ejecución abandoijajijios desdo luego ? 
intelijencias mas laboriosas i elevadas, contentándonos 
con elejir para tema de este trabajo uno de los episodios 
mas brillantes de esa guerra famosa cuyo resultado fu0 
la total emancipación de la América antes española. 

Vamos pues a ocuparnos esclusivamente de la heroica 
lucha que durante 15 años sostuvieron las armas inde- 
pendientes en el Alto-Perú (hoi Bolivia), contra tqdp el 
poder de la Metrópoli, cuyos ejércitos fueron alterna- 
tivamente comandados por sus mejores capitanes, Go- 
yeneche, Tristan, Pezuela, Valdps, Ramírez, Canterac, 
Tacón, Espartero, .Aguilera, Ricafort, Olafieta, O'Rely, 
La-Hera, i otros tantos que, a fuerza de valor i de cons- 
tancia, adquirieron una justa celebridad en ambos munr 
dos; i a bosquejar con la imparcialidad debida a la his- 
toriade esos 15 anos, durante los cuales eljénio de 
la América, trozando heroicamente las cadenas de su 
servidumbre, puso a raya a la í^guerrida nación Ibera^ 
que, como dijo Mármol en su famoso, cai^to a Mayo : 

Luchando brazo a brazo^ 
Ya señora, ya vencida, 
Ya sin fuerzas i sin vida., 
Ya con fuerza colosal ; 
Hasta el pié del Chiml)orazq 
Llegó atónita rodando. 
Palmo a palmo guerreando, 
Con su indómito rival. 

Es cosa digna denotarse que durante esos 15flüos 
de lucha, es decir, desde el 25 de mayo de 1809 en que 
ías ciudades de Ghuquisaca i de la Piaz alzaron el pendoi]^ 



ñ'e la Libertad en el Aito-Perd/ hasta la acción de Tu-^ 
musía, en 1.° de abril de 1825, en que, con la derrota í 
muerte de Olañeta, quedó la x^mérica libre de tiranos, 
no pasó un solodia en que uno u otro ejército belijeran- 
te, uno u otro de los defensores de las dos causas que se 
combatían, la delRei i la de la Patria^ dejasen de que- 
mar incienso al Dios de las batallas, pudiendo contarse 
éstas por el numero de los dias del afio. 

En efecto, no hai población' notable de Bolivia, no 
bai cerro, no hai llanura, desfiladero ni montaña, que 
no hayan sido mas de una vez regados con la sangre de 
americanos i' españoles; cómo tampoco hai rio cuyas 
aguas no se hayan visto teñidas con la de unos i otros; 
ides.de las márjenes del Desaguadero^ erí el norte, hasta 
la falcla otícidental dé la cordillera arjeuUna, hacia el sur, 
i desde Tarija hasta Santa Cruz de la Sierra, fácil seria 
enumerar hasta mil' campos dé batalla mas o menos 
sangrientos i famiosos, ya prósperos o ya adversos a la 
causa déla independencia dé América. 

A los nombres de Goyenjjche, de Tristan,' dé Valdes, 
Canterac, Pezuela, Tacon^ Ramirfez, Espartero, La-Hera, 
Óllely, Ricafort, caudillos dé la metrópoli, hábria que 
añadir los dé Mürillo, Biamont, Balcarce, Belgrano, 
lianza, Arce, Guzman, Diaz Velez, Arenales, Pueyrre- 
don. Padilla, Warnes, Zelaya, L^a-Madrid, i tantos otros 
valientes defensores de la independencia, que con su 
espada engrandecieron las fcistos militares de América, 
dando celebridad al suelo de Bolivia, convertido en tea- 
tro dé sus gloriosas- hazañas. 

Antes de dar principio a este trabajo i cuando ya te- 
riiámios reunidos los documentos históricos que debieran 
servirnos para llevarlo a cabo, coií la ventaja al menos 
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de faautenticidad, liemos procurado consultar las di- 
ferentes obras que se han escrito sobre esas memorables 
campañas, i entre, otras,las de los señores Torrente, 
García Camba, Miller i Paz, que hemos recorrido con el 
mayor interés. 

Las dos. primeras, escritas por españoles realistas, 
adolecen de un defecto mui natural en ellos, la parciali- 
dad, resultando por consiguiente, que los hechos 'que 
refieren aparezcan adulteradisimos en la parte que real- 
zan el valor i la moralidad de sus adversarios i en la que 
abaten la jenerosidad i la hidalguía castellanas. (1) 

Las otras dos, redactadas por dos de nuestros mas 
Ilustres capitanes, los jenerales Miller i Paz, son, mas 
que reseñas históricas, verdaderas biografías en que con 
irecu^ncia se mezclan, para desfigurar la verdad, las 
aíecciones personales. 

Tocados por el individualismo o por el fanatismo pa- 
ino, los diversos autores de esas obras, por otra parte 
mm mteresantes, no es de estrañar el que sus opiniones 
be recentan de cierta parcialidad al ocuparse de hechos 
en que por lo regular fueron actores, mucho mas cuan- 
do al referirlos se hallaban, todavía dominados por las 
preocupaciones i pasiones de su tiempo. 
^Uceados nosotros a conveniente distancia de unos i 

otros, pues, si bien descendemos de esa jeneracion 

otra| publicaciones, lo siguiente , ^ajo-Pcru, d.ce, a propósito de ésUs i 

WstXdé U wiSe^cTa '^"pIT" S'i*^'!*" ' P"''licado hasta aquí sobre la 
' se obserrort auTnn h,-^ ®™ ^ ^^^ ' '" P'"""» de soldados estranieros 
atribuido a l\¿rüor SollTeriTf ,tí'=" ^.^'j» ^«"» «'« ¿'«"^e^K 

grüesosvolúmenesen 1858 baTo JMrHr''''i"V8"^'"'') ' P"Wicados en do 
<^Snoa de meocinn »i V 1. "«Joe' seudónimo de Pruvonena, porqi:e no ere 

cuando ésiSSn.í ,■■-*•' '" í'^.'"""' "' '«' coleccionen de Msquin^s 

toiicHU, pa,quin en tres vo-úmenes, iucluso el aul-.T,. 



e no creemos 
pasquines, aun 
moti- 



I 

dé^braVo§ á^i^0yip@íiá^loifi8*d6 dfur^lslibeitad a^tíie- 
dléi tóündé,'n6 estánfós afeétafdi^s pdr i6s fimestoá odtM 
qtié ^rijeñÜlPáii'a lá t^tíláCiílfí 5^ttó'atfíta4r tuestrífe ((^ 
hallátíiófe vtetoriólsa- ni iriíMfflSsébtt'ojeriízf aloi^insi^-^ 
nés' capitanes qué coíi • tatito déñiiedó ' í bizarría dáíen* 
difetbn1dá^t>í^t^didbsdéife¿íhbS'dé^ri rei al'sueld Ubre 

de'la A'rriérícá. 

Es, poroti-á pafftói'uíí^ axtófíi&'fltíelac' hístoriaí diebé 
esérlbirfeé:,iíl táñ^'derea dfe^ló^ acoiitóéiMiéfítos qucí^e- 
ben Ttdatal'gé i^üe' el Hiíírid dte* lóá^ifefengm ocultó su 
vfetíladéiía^sigErlftGácldh^a lófe'ojós día híéllói^laddí,' tá tóíi 
lejbá qtieae^'Steálifípóáilífó dfetíngtí^ 

Bé' áfftiVtiíiééVrk^mt^ik ^óM&ídi'qtíé >tós batf -pl*^ 
cefdidtr; a lá-cual líddétoós^ñ^áüit 1á^ ptísfe&i6á ^dtí ' ittí^dí^- 
taíítfeitíióé^ ditótfíñehtbS' défat^tiéíla optaba qué, coti'céí¿ 
páltióíiticli pérsevé^áricia' stiítíáí héirticís -ido aétfp$a*aó 
desdd -íiü^lta >ic(f*»é5a 'doné, 'dtñthb ae'ütilí^rlos al^üft 
diá. (ly 



(i)'Los ina^ ÍDipoifHaíiíeés i éutífatste 'ddcditiieíntdl ({tté pMd H^otí^cM > la ]^ét 
rra de los 15 años los deboca una casualidad feliz, que creo deber oonsignar en es- 
ta ^bea ciMicl un lí^áieB^j^'de'gi^t^^^ la mémóV^ M réspéiáMé airéiaá^ ^ 
debe figurar en ella. 

Halfárttánfiie étt Étiedcls AH^ pdi-%í ' áñ¿i dtf '!¿54 a fíl^5, 1 úéñáó ktíJhc^ 
redactor de la Crónica, como lo habla sido ya de la Tribuna, visitaba con fre- 
cuencia el Archivo Nacional en busca de documéñCóTí pápeles liñtig^iiosJ' 

El j^fe^le aquella oficina, que lo era üev'Maimel V^ga» fbtr&^ta vitjo i hoiiif' 
bre de recto cqrazeu^ sii^ conocértele mas que. de vista, se maoifbstfüaíacoa^ilacídf 
de mi asiduidad i conlriicciofi. Un día eu. que, como de^ costumbre, rejistmbáryo 
papeles viejos i me esforzaba por reunir aJgunas ¿'a<s0ea« d^ año' 1810, ficevoánM 
dóse, a mi con benevolencia» me 4iJo; «Noto qon siimo agrado que esUd. iBd&tío^ 
nado a cqieocionar docume>^tds históiioo» i desearía saber si* piensa >IM. haoco de 
ellos algmiu^d^termin^^o** i ..^ 

Respondíle que deseaba adquirir datos' auténticos pata -escqbir alg^ <«o^;la 
gloriosa época de la guerra de la independencia, iniciando asi trabajos serios a 
qüe'véia desprt-ada'dátnéñté ptocb inclinada' la juV¿i^l'tf<l dé Biieñós Aiíes.' 

Coi^j[)iaciófé tanló mí' respuesta al virtuoso patrióla V^á,'qtie, ilaítíiáriabitté 
áptahé; m^ dijo, "pocóí ma^ o itiértos, la^ s^s^iientes'pálab^s: 

«Hak:e años. que dirijo esta oficina; 'Durarile ' ellos"! con gran esfüéWó iSef pá- 
ci^tíc^, héloj^rado colacionar cuanto 'doíüii'm'énrty 'hindj'ico ^e há ioipi^só^éri 
htléikÁ A1r«s de^é 1810 a 18!2d. £^^ ci9fectíon,'la mas'cotnptelk 4üé ^érik péÁ^ 
bleoblener, serhíit¿dl6'iifiti|fdflAé^,'8ltré^ tttetaipeñsé''qaé'lfr 



No prétendedios, ctoiá heitíos dicho' áníes, spr los 
historiadora de la América del sur, ni siquiera abarcar 
todos los hechos que tuvieron lugar en ei Alto i Bajo Peni 
durante esos 15 anos de guerra, contentándonos con el 
modesto rol de cronistas ; lo que deseamos es reunir eii 
un solo cuerpo datos i apuntaciones dignas de ser con- 
sultadas por los que hayan de escribir mas tarde la his- 
toria jeneral déla independencia de América. 

Muchos serán los nombres que, mereciéndolo,, dejen 
de figurar en esta crónica^ i no pocos los hechos heroi- 
cos que queden sin consignarse en ella ; esto no debe: sor- 
prender, pues, ni es posible conocerlos todos/por la au- 
sencia de medios de publicidad de que en aquella época 
se resentía la América española, i con especialidad Bo- 
livia (1) ; ni aun conociéndolos seria posible rejistrarlos 
todos en las estrechas pajinas de un libro,: lo que im- 
porta ponernos a cubierto desde ahora contra cuales- 
quiera inexactitudes u omisiones en que por tales causas 
pudiéramos incurrir, provocando a los ilustrados lec- 
tores de esta reseña histórica que posean noticias mas 
ciertas sobre cualesquiera de los hechos referidos o por 
reíe^T, nos las trasmitan para hacer con ellas las debidas 



proiíiesa de utilizarla escribiendo sobre los preciosos datos que le suministro. Yo 
ya soi mui Tiejó i mi patriotismo no puede alimentar oirás esperanzas.» 

Tomé con efíision la mano del señor V^a i se la estreché con cariño, acep- 
tando^ su regalo i prometiéndole lo que hoi cumplo al dar a luz este bosquejo 
oistdrito, que acaso no sea el ultimo en que tendré que servirme de los notables 

nomei^sos documentos que contiene la rica colección que ire obsequió. 

^ Entiendo que el noble anciano Vega ya no existe, pero le sobreviven mi agrade^ 
cimiento i mi respeto a su ikíemoria. 

(4) Era t' n positiva en aquellos, tiempos la falta de medios de publicidad que, 
cuando estalló la revolución (4809,) solo una imprenta mis( rabie existia encada 
vireinato, i ésta, sujeta enteramente al virei. Durante la guerra de los 15 años 
Bolivia careció absolutamente de ella. De modo que solo en los anhivos oficiales 
podian copservarse algunos documentos de interés, archivos que alternativamente 
estaban en poder de los realistas i de los independientes. La imprenta de Buenos 
Aires fué ia üiiica que f^udo conservar algunos documentos clásicos. 



rectificaciones, puesto que al emprender su publicación, 
solo hemos querido contribuir como hijos de Bolivia i 
como amantes de 1^ libertad al esclarecimiento de la ver- 
dad histórica i a la enseñanza de nuestra juventud, a 
la que particularmente va dirijido este trabajo i a 
quien recomendamos con encarecimiento su lectura. 
¡Pueda ella serle de tanta utilidad como recreo, 
despertando en su corazón sentimientos dignos de 
esa raza de héroes, de quien para gloria suya des- 
ciende, i ofrecerle saludables lecciones para el por- 
venir ! 

Cochabamba, enero de 1 865. 

JüanR. Muñoz Cabrera. 
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iJ)6jn»iii^Yewosanjodos ba súJo juxg*4o ^l i acto de 
Büftstrauenaapcipaoion .de lia .nietupppli por rjos escri- 
tores que, mas o ínénos estensamente, se Jiajx ocupado 
deíbÍ3iDriaríJa i«vQli*ciaa.i(Je:la: AíOaérioa: española. 

.. fcí» fllD^RipMS paarti4arw)8 de ia nK)naIJq^ía i fie sus 
pretendidos dteredhossobce el íjueyo MMnd<?,;lliaiBaroa 
immimte^ a iUiiesteos mayores i trmm túfeme ^\sl 
j«i^fiíum(»i, cwiwderándpw por largo Repapo dispensa- 
i(í^8^,!ÍteSijeí^s4^:lo3'#»ciítQS risitas, . de giíardar Fes- 
<P!$ptoide]c«iB^tes |0B principios sagíados (Jeldí^^boí 
Jil9:pr4a|ÍQgs4e ,1a. guerra. (1) 

. I^(í^T&yí(rfH»i(?*api[Qs^ por su part?, i^oclarPiaroA fi la íaz 
j^,mwi4QÍa>.^ít»tifted dB iSU ¡paliza, eBse^aíido,. para 
OUflüficflríeueQfldupt^yila í€i»rmi4»d4e sus. ?i8^deiias. El 
(iBUíBd^ííitQaitó. (í(Wt««pJ0 ppr] JftrgQ tiempo es3, ftapgíien- 
iaiJttcto Wtw, padres etoijQs, si biep pjis simpatías se 
¿»»lÍB8i$».enífaiYo» deilos.iiUiwQs; irfué piwigo qíieJA 



» ^^^^ÍT^^^^'^^^TTf 



(i) C^lfeja en Méjico i Morjllp ei^ Cohnnbia, no |«spetaron nunca las capitu- 
^oíittí tíkáltíA ifalie(]|ehdic*tas, . 1 dtoilaron can) frfcuf ncia \m^. j^rlamim^rioa* 
SH^doc^pr <íon., y iffnte Cañete, asesop* del intendente de Potosí, tuvo el cinisoio 
^ prieiáimur por meAló^^é bus escritos i dicitáinehtsdSsoales^.qaevIos juramenta- 
^pn, Salt^ «n^j^ppyr M.awa?,iel ÍE¡i;ipfal,B^i:^o, ,iio ^taban, ah\\%^^ 
^ gumár Bü jiirámeilto: 

Caftiejii' ' i lo oatio por sorpresa en los campo» de Huaouu 



independencia de Sud-América fuese aclamada por los 
clarines de Ayacucho i saludada por todas las naciones 
del orbe para que la jenerosidad espaííola encontrase pa- 
labras con que cumplimentar a la América libre i vindi- 
car en algún modo a los proceres de nuestra revolución. 

«Los americanos (decia el Sr. Mora, hace algunos 
^ años, en la Revista de Ambos Mundos) no quisieron lo 
« mismo que no quisieron los españoles : ser subditos 
: « de un monarca estraño. Tal fué la clave de su con- 
« ducta; tal es la verdadera esplicacion de su rompi- 
« miento con la madre patria : fué la consecuencia for- 
« zosa, imprescindible j de lo que estaba pasando e» la 
« metrópoli.» ' . 

Mas tarde, en nuestros dias, un escritor ilustrado, uno 
de esos claros injenios que tanto honor hacen a la Espa- 
ña moderna, el señor don Miguel Ciolmeiro, escribien- 
do sobre la América española, dijo con mucho acierto: 

«Atribuyen la emancipación de la América a varias 
causas, que sin duda habrán influido mas a menos en 
precipitar el desenlace del orden de cosas establecido 
por la conquista; pero, en realidad, este suceso es' la 
sencilla manifestación de una lei de la naturaleza. El 
hombre, porque es débil en sus primeros años, ama la 
casa paterna, como las aves aman el nido : en llegando 
a ser grande, abandona aquel hogar i se hace cabeza de 
otra familia. Lo mismo pasa con los pueblos. Uiia colo^ 
nia se apega a la madre patria i se temantiene^ sumisa 
mientras necesita de su amparo ; mas, en sintiéndos^e 
robusta, se aleja del tronco primitivo, i, al apellido.de 
libertad, organiza su manera de gobierno^ Mas, cómo rio 
siempre la metrópoli consiente la emancipación, resulta 
que las colonias apelan a ia& armas i se declara lia guerra 
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civil ; grande calamidad por cierto, no solo poí(Jüe se 
derrama sangre de hermanos, sino por los odios que en- 
jéndra, sembrando la discordia entre dos pueblos ami- 
gos.» 

Tales son las palabras del señor Colmeiro : ellas en 
nuestro concepto importan la solución mas elevada i 
franca del problema revolucionario de América, 

Gomo quiera que ello sea, es un hecho innegable, jus- 
tificado por la notoriedad de los acontecimientos, que de 
mucho tiempo atrás estaba preparándose la emancipa- 
ción del Nuevo Mundo, que solo aguardaba una coyun- 
tura favorable para tirar sus grillos i lanzarse en brazos 
de la revolución. 

Desde mediados del siglo XVII tuvieron lugar varias 
insurrecciones en la América española, no ya por me- 
ras cuestiones civiles, como en los primeros tiempos de 
la conquista, sino por la insufrible tiranía de sus opre- 
sores. 

Cuéntase que en 1692 el pueblo mejicano, cansado 

del monopolio ejercido por los empleados del rei i aco- 
sado por el hnmbre, prendió fuego al palacio del vireí 
Galvez i a varias oficinas públicas, salvándose este últi- 
mo de la saña popular, por haberse refujiado oportuna- 
mente en un convento. 

En 1780, Tupac-Amaru i Tupa-Catari, en el Bajo i 
Altoíerú, dieron el grito de la insurrección, acosados 
por la desesperación i ansiosos por libertarse del férreo 
despotismo do los correjidores. (1) 

(1) La insurrección de Tupac-Amaru, en 1780, i la de Tupa-Catari en 1781, 
forman uno de los episodios mas sangrientos de la historia revolucionaria de América 
i merecen consignarse, siquiera sea someramente en esta obra para conocimiento 
de la nueva jeneracion a quien va dedicada. Ese alzamiento, en el que solo tomó 
parte la casta indijenal del Pera, do tuvo mas orijen qae el intolerable despo- 
tismo de las autoridades realistas i ios abusos abominables de los eonyidotes^ 
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En'1797;'d6n José Maila España; " i dbn MaimelSufel 
alzaroo ea Caráeías el estandarte -def la revolucionvquo 
mas tarde* fmé secundada por el braVo Miranda i otfos. 

Todos estos americanos ilustres murieron en el cadal- 
so, i millaíres de Yícti'mas ^ regarort fcon su 'sangre Jeíie- 
rosa la tierra en que mui luego debia crecer robusta el 
árbol de la libertad; 

Desdé 1780-, diée Anjdis en su Recopilación histórica, 
se vieron en todas las ciudades, villas i lugares del Peni 
pascpsines sediciosos contra las autoridades ízales, so 
pretesto del nuevo arregló de aduahas i estanco» del ta- 
baca 

El virei Vertiz escribió con tal motivo al 'del Perú': 
« Los'diveráos pasquines fijados eii las mas de las ciuda- 
des del' vireinato', principaloiente inculcan sobre la^ 

En la interesante obra del clean Funes, titulada Bosquejo hislóriro, encontra- 
mos ana' éstéh^ relAíciún de 'aqtiéHos ^uceáds, i de' ella vafnos a éslractar lo i^iié 
nos parezca mas sustancial. 

Don José Gabriel Tupac-Amaru, cacique de Yungaruca, provincia áé^ñítáf 
en el Bajo'Per6, cu^ descendencia de tos ^ñl%ilos Incas asegúrase haberisido 
reconocida por los miamos reyes católicos, no pudlencío tolerar va los abusos de 
los' eorriejidorei dé su paítido i cateado de 'hatíer ínátHes reclamaciones aj^v|reiy 
encabezó una insurrección, qué duró tres años i se propagó hasta b provincia de 
Tucoman, en una ésiéúsion dé más' de 300 léji^fas. 

Dio principio esta insurrección cqu un acto de fiereza, cual fué la muerte de 
don Antonio Arriaga, torrejiüoi* de Tinta, acacddsl én rtoViembn^ d^ 17^0. 

TupdC'-Amaru encóbtfó una ciega 'i entusiasta decisión por él eutre lo casta 
indíjena, i levantó numerosos ejércitos,' qué áu1i(l'ué mal armados e ig^iÍ6iríi^éS 
del arte de la guerra, se batieron con valor i coi^táncia i pusieron en gran con- 
flicto las ciudades mas importantes del Alto i Bajo Perú, basta qué,' hecho pri- 
sioneros» 1782 juntó pon sti e8()oáa e hijol^'^fa^ bárbaramente ajáiinttdt» poé los 
españoles. 

«El suplfcit) de ITu^ác-Amaru, (dtce el juicioso i liubiáhitarlo deáíii .¥úúé^fy 
hizo reirogfradar el siglo a aquellos tienapos bárbaros ^n qiie los hombres vivos 
eran arrojados a láS nogueras'; ett qtlé'lás Viúdsís'crdjíáki'^óbre haésOs añlmiidok 
i en que lesera arrancado el corazón i arh)|ádo « la^ llanías. • . . . ^ El Tisiladdij 
Areche, juez de la causa, con mí suplicio ei^udiádo, eii que ' agotó su én^ehcíi- 
miento, quiso dar con la muerte de estos reos (Tupac-Amaru i su faraüia) la 
últinia pruébd de lo que pueden lA ignorancia i la Itrafiía. 

«Su seiltencia - se reduGÍa ú qne,' arrastrado Tupac-Amaru hasta el lugar del 
suplicio, pt^ettenriase la muerte de su mujer t sua hijos, perdiese luego la lengua 
por manos del úerduga^ i fuese luego descuartizado^ vivo al viólenlo impulso de 
cuatro coéailós; qut aáidos a bus briMBos i piemafl^ '!• arrastrasen en diraecion 
co n t r a r i a ihasta dtvidirio éa cualhi paités-«iM» 
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nuevas disposiciones de aduana i estancos, que, a ía 
verdad han causado un casi jeneral desabrimiento al 
comercio i vecindario.» 

Después de estas insurrecciones, i de la de Chuqui- 
saca en n82, ocurrió otro movimiento popular por las 
temeridades i abusos de las tropas realistas. 

Dicha revolución dio principio en la noche del dia 21 
de julio de 1785 en que, habiendo salido a la calle un 
soldado del rejimiento de Estremadura, según se dijo 
jeneralmente, a cierta dilijencia'privada, fué silbado por 
unos muchachos, a los que fueron agregándose algunos 
hombres del pueblo. 

El soldado, echando mano a su sable, atacó a los que 
lo silbaban, mató a uno de ellos e hirió a varios, huyen- 
La bárbara sentencia de Areche fué puotualmente ejecutada, pero ella no' 
produjo los resultados que se deseaban, por el contrario, aumentó la rabia 
1 d^esperacion de los indios, que capitaneados por Diego -Tupac-Amaru, lierma- 
no de Gabriel, i por su sobrino Andrés, renovaron las hostilidades i contínuaron 
largo tiempo la lucha, ejerciendo actos de venganza que sin embargo nunca pu- 
dieron igualarse al auto del visitador español. 

En los propios tiempos en que Tupac-Amaní efectuaba su alzamiento en el 
Bajo Perú, tres hermanos. Tomas, Dámaso i Nicolás Catari, orijinarios I vecinos 
de la provincia de Chayanta, departamento de Potosí, se sublevaban también 
contra su coirejidor por idénticas raiones. El fin de dos de ellos fué también 
trájico, sobreviviéndoies el último, que mas tarde se plegó a la insurrección dei 
impostor Julián Apasa, que se hizo reconocer por algunas comunidades de indios 
del Alto Perú, bajo el falso nombre de Tupa-Catan. 

Era este indio impostor, natural del pueblo de Hnyopaya, en la provincia de 
Sicasica, i de oficio panadero. Habiendo interceptado un correo de Tupac-Ama- 
ni, a Tomas Catari, cuando éste ya no ex'stia, concibió el atrevido proyecto de 
alucinar a los indios de su vecindad haciéndoles creer que aquellas cartas eran 
dirijidas a él. Desde, aquel dia, dándose a sí mismo el i)ompOso nombre de Tupa^ 
Catari, asumió el carácter de virei del Alto Perú, ateniendo la sumisión mad 
absoluta de parte de sus naturales. 

De acuerdo con las fuerzas de Tupac-Amaru, i en unión muchas veces con 
ellas, puso sitio a la Paz, a Oruro i aun a Chuquisaca i esparció el terror i el 
espanto en una larga estension, comunicando el fuego revolucionario hasta el 
mismo Tucuman. 

Después de una serie de combates, ya pró^ieros o ya adversos, Tupa-Catan 
fué entregado a los españoles por la ti*aicion de un amigo, i tuvo el mismo fin 
desastroso que Tupac-Amaru. 

Asi pudo sofocarse esta revolución de tres años que, mejor dirljida i prepara- 
da, hubiera dado quizá por última consecueuéia la indepeüdeacia de la América 
J»or la fia«ta iudijena* 
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dftA(ÍBS|Wiiesai^ftjíándoseauna casa, enctoride-íuégo le' 
cerró «el^pafeblo, que fué despejado por una compañía dé 
granaderos. 

Ef SS'^reoió el alboroto del pueblo, que pedia el cas- 
ti^ del soldádA matador ; los cholos recorrían las calles ' 
en tumulto i amenazaban tomar venganza dfe sus opre- 
swes', sin mas armas que piedras i palos. 

El'2S^a las siete de la mañana, ft soldados que babian 
ido al mercado volvieron a ser silbados por el pueblo. Los 
soldados echaron otra vez mano dé sus sables i dtetri- 
b«yei?6« cuchilladas ; siendo reforzados^ lograron dis-^ 
persar la muchedumbre. ' 

For las bailes seguia el tumulto, i el pueblo pedia la 
salída^de la tropa fuera de la ciudad i el castigo del sol- 
dado.,malhechor- 

Bl teniente Manuel Valiente, que mandaba la guardia^ 
drixiiartel, a cuyo fronte habia ¡un gran grupo de anjoti-* 
nados, mandó hacer fuego sobre ellos. 

ElJpueblo entonces corrió a la casa capitular, soltó 
líís;pr:esQS i trató de apoderarse de la pólvora i de lá sala 
dé armas. 

Él teniente Valiente cargó a los amotinados con^.20> 
ítoínüres i un caifíon, salvándose así la pólvora i las ar- 
i¡nas,i . 

; Reforzado el teniente Valiente, se continuó el fuego 
sobre el pueblo amotinado, que se dispersó al fin a la 
vistade la mortandad que el plomo enemigo hacia. 

í^üblicáronse por la autoridad algunos bandos de hüeU: 
gpbiérno i se tomaron otras medidas de rigor que aca- 
llaron .el tumulto, si bien no apagaron el reseiitímiento 
ddi^abk) contra sus tíraoos. Así SiCdiió h revolimon 
de ¡os muchachos eaül^^ 
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.En.iuinffdiqgoide « /acuerdos reservados » ^Jf tribunal 
de^Jtístieia de Chíitquísaca, que con otros docutaefítos 
notables posee el señor don Gregorio Beecbey aiijwtn 
somosidoudores 4e noticias i daios importantes, .-36 ilice 
con feeJia 26 de octubre de 1808 lo que sigme: '<íElíti5t- 
.feíiíiaLtüvo ala vista uno de los muchos pa^q^imsiq^ 
-^üa sazofn eirctílaban, en el cual^ en nombre del lOleío 
(í>f)r¡mido, se pedia al; pueblo el ausilio pcoraetido^ffííwar- 
:cluyando » em estas notabilísimas palabras : . ¡ 'VIVA ! 
i ¡VIVA LA. LIBERTAD!» 

Todos estos hechos^ aislados si se quiere, pero>rftpe- 
4idos en diferentes épooáS'i lugares i bajo diversas for- 
íiaaas,, ¿qué otra cofia eran que esfuerzos ¡jenerí^SOs ,4el 
-Bfipíritode libertad que trataba d6^abrirse pago «al traívas 
nde^ las. dificultades que- se le oponían ? 

Todas las clases de 'la sociedad en Anaérica, Binies- 
ekirladelos clérigos, se sentían- heridas por iatlcaafeee;, 
' de. la -lej islacion colonial , i en todas ellas : tomaba* lybs 
^poderosas el descontento. 

íkvmateria de comemo, teníamos el mencípiolio eí^ji- 
áo «i-sistema de gobierno , i en materia de ifhéhsíriei^y 
lió era ménos^ ingrata nuestra suerte. ( 1 ) 

(1) El señor don Carlos Calvo, publicista arjentino, dice» hablando del-sistema 
de gobierno i hacienda establec¡ck> por lei españoles en Aoiériea ; - 

' «El sistema de hacienda estaba 'fundado en losr principios siguientes. Primera- 
mente,' el rei' era propietario de las tierras (Hb. VI tít. XII de 4a Riecopll'íwílon) ; 
en segundo lugar, los indios debían pagar. una coniribueiorif^nn d^it^u^sto^Bor 
cabeza o capitación (lib. IV, tít XU i lib. VI, tít. XV) i, por ta mita en eí Perú, 
cada indio estaba obligado a trabajar 18 meses en las minas, en diferentes épocas, 
desde la edad de 18 años basta la de 50; enlercerlúgár, /a ¿fécímfl'farte^el 
producto de las tierras cultivadas se pagaba con la denominación de diezmo^ pa- 
raia protección que' el tei daba a la Iglesia, conforme a '"un • árí^;lo^fecfco 'tbn 
'^^iftireiitet papas (1); en cuarte lugar, la imposftíon directa^ de '/a'tt«fik«»«.**Jla^íte- 
'*bíiia, 'cfeHgkba a pagar un 'derecho sobre casi' todos los efeetos'ée-'cttiitlííitíldf ttla 
':^ttinta.'parte'((7i<¿nf0) der ctttilquiera éspecip de tiro o -pMta de látf'mAáa^'IlM lio 
fettetiecián al reí. (2) La venta de algunas píodüftclones «taba TesWrv^éa ••los 
^66daléí del' tei, <!<»mo ef tabaco, "iásal i (os naipes. La réiMa prfl^vetoiente^^el 
* c»tafa!eeíníieiito 'de<fOrreos^mraba(1guralwetíte en d tesoro^del vei. ¡Eii mtites 
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En punto a civilización, los hijos de la América espa- 
ñola tenían por horizonte estrechísimos límites i ninguna 
espeetativa halagüeña para el porvenir. 

Para patentizar la postergación vergonzosa a que eran 
sometidos los naturales de América, bastará decir que, 
de 160 vireyes que gobernaron en América, solo cuatro 
ño fueron españoles europeos ; que de 602 capitanes je- 
nerales, solo (?«/orce fueron americanos; i que por fin, 
de 550 sacerdotes que obtuvieron la dignidad episcopal 
en América, durante el réjimen colonial, solo cincuenta 
i cinco no fueron europeos. 

La enseñanza de las ciencias exactas fué ademas 
prohibida en los colejios de América, donde solo era 
lícito establecer cátedras de latinidad ^ filosofía dogmá- 
tica, teolojia^ derecho civil, etc. \ i es un hecho notorio 
que, habiéndose establecido a fines del siglo XVIII una 
escuela náutica en Buenos Aires, costeada por el con- 
sulado de dicha ciudad, fué suspendida por el virei don 
Joaquín del Pino, en cumplimiento de órdenes q je para 
ello recibió de España. Las pocas escuelas en que se 
enseñaba allí las matemáticas no fueron mas felices, i se 
cerraron también por orden de la autoridad. 

El tráfico comercial entní nueva España i el Perú 
estaba absolutamente prohibido. 

La pesca del bacalao i la ballena lo estaba para los 
naturales de América, en sus costas. 



provincias se pagaba el der cho de tener una embarcación para atravesar el rio, 
el detener gallinas i vender los brebaj -s llama dos /[^u/c/i^, guarapo, (3) Estos im- 
puestos eran cobrados por oficiales pertenecientes a los diferentes departamentos» 
j su producto era depositado en el tes)ro jeneral, de donde se enviaba a España; 
algunas vecps se invertía st'gun las órdenes de las juntas superiores de hacienda^ 
reunidas eu /as capitales* i que se componían del intendente que los presidia; 
d«l rejente ele la audieneia, de los contadores mayores, del fiscal llamado d^ lo 
civil ; del oficial real mas antiguo «a ofidoide un escribano real,» 
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Les estaba igualmente prohibido esplotár minas de 
azogue i de hierro, i aun hacer plantaciones de viñas, 
habiéndose mandado arrancar de raiz las de las pro- 
vincias setentr ion ales de Méjico, solo porque el co- 
mercio de Cádiz se quejaba de una disminución en el 
consumo de los vinos de la Península. (1) 

Estaba prohibido también el establecimiento de toda 

clase de fábricas en América, i para evitar que en 

las de sombreros que, por tolerancia de los vireyes, 

se hablan establecido en Lima, se emplease la lana o 

pelo de vicuña, con gran perjuicio de los de España 

(dice así la real orden de 1784, tirmada por el ministro 

Galvez), se ordenó al virei del Perií comprar por cuenta 

de la real hacienda toda la lana que se cosechase en lo 

sucesivo. 
Los destinos piiblicos de honra i provecho fueron 

privativos de los españoles europeos, no acordándose a 
los americanos sino aquéllos de insignificante represen- 
tación, salvo el caso en que, a costa de grandes sumas 
de dinero, podían conseguirlos mejores. 

Tan visible era el descontento que producían todas 
estas transgresiones de la justicia, de la sana política i 
• del derecho, i tan palpable el mal que ellas hacian a la 
causa de la metrópoli, que uno de los vireyes de Mé- 
jico, el de Montes-Claros, en una memoria que dirijió 
a su sucesor el príncipe de Esquilache, le decía testual- 
mente: 

«Hai, a mas de las dichas, otras disposiciones jene- 
« rales paraelgobierno de estos reinos, que miran aba- 



(ij Así consta de una notable colección de documentos recojidos por el laborio- 
so cronista mejicano don N. Muñoz, de quien el señor Magariños Cervantes hace 
una honrosa mención, documentos que Áieron publicados en la Gaceta de M^jic9 
üecba 6 de octubre de 1904* 



•« tQevlQsent^rafmmíe'depertdien tes de tos > de E^pafia^ como 
« eSj'na hayan obrajes, mseplantm vinas ni oiivares, 
^fio se imiganjénerosdeChmayetc.psi,T^q}ieh3,i^iüQ^ 
«el ívíbo, el aceite i las sedas vengan de Castrlla-: muí 
« conveniente es '> tal dependencia^ i el etew mas firme 
«con que se afija la fidelidad. 

«Alguna vez (conliniia el virei) he-dittho á-S. M. 
•"¿por ihis batatas el tiento con 'que se debe* proceder ^ 
« esta razón tíe Estado ^ i cuan peiigro$o-es torusir dfe ella 
« iDfias de lo mui preciso para conseguir el fin prífidpál: 
^áigopeligrasó^eri la justicia, que' rigor pfjfréÉ^ té^r 
¿ a *lt)s moradores lo que náturalmerite óméeláéla\iiétíia 
« que^ habitan ;j9ie%/*05e>, aun para lomismoqiaagedlísáa 
t que^ ya podría en apretura buscar salida^w^írantówáo 
« los , grillos i rompiendo las cadenas del precepto^ ^4e 
« rnanera que la violencia perdiese en una 'hoía lo que 
« él artificio ha ganado en tantos años; peiigrasq ttítñ" 
« Bien^ en la conservación de este cfuerpo, que vamos ístes- 
íl coy untando ^ovQ^ic^^ medios, i la ayuda de sus^própiós 
« miembros que le pretendemos impedir.» 

El ilustrado ijuiciosovirei de Montes-Claros patenti- 
zaba de este modo, con noble injenuidad, las consecuen- 
ms,que daría a la España su pésimo sistemar de apolítica 
en las colonias americanas. 

Desde que la España fué »inva(iid'a por la ¿Pranoia 
cayó en la mas completa anarquía. La América colonial 
ptidoí^e?n!&ar deside entónoes,*en?viste»delo'que en la 
metrópoli sucedía, qne eía Wégada la'ho^aide.oc^uparee 
de su propia seguridad i de su -bienestar futuro ; pero 
.sulealtód fué superior a los justos arranques de su re- 
sentimiento, i préfhíó todatírpef manecer fieta-sti^ij 



uiríéíidóse á Tas previ rrciás dé Eápalíá qtte híabiáfl peocli^ 
lirado su léjítiittidtid. 

Ea América colonial siguió ausiliandó cou iñjenteS' 
^umas a lá madre patria, í.díó al mundo este raro eja»- 
pío dfe fidelidad, en momentos en qne la política Ife'aconr 
sej^b'a pens^ar en su propia felicidad. 

Reunido el consejo de rejencia en virtud 'de'lá'cautivi^ 
dad del réi Fernando^ dirijió una proclama a los aiíieri^ 
canos, . en lá que se les decia téstualme nte : 

«Desde este momento^ españoles americanos, os veis ele- 
vados a la dignidad de hombres libres: no sois ya lósmis^ 
mos quedantes, encorvados bajo un yitgo mucho mas diéro 
miénlfas mas distantes estabais del centro del peder; 
mirados con indiferencia ^ vejados por la codicia i des^ 
ttuidúsppr lá ignorancia » . 

Reífíiéndóse a los representantes que la Améríea de^ 
bia remitir a las próximas cortés que iban a celebrarse 
en Málíórca, déciaél mismo consojo de rej^nciá, en su 
proclamado 14 de febrero de 1810:— « Ellos serán los 
que remedien todos hs abusos, todas las estorstones^ 
todos ios maks que han causado la arbitrariedad i nuli^ 
dad de los mandatarios del goiierno antiguo » , e te . 

Eñf este estado, el consejo de rejencia nombrado*, fué 
disueíto por el usurpador francés, i lá nación espafiólít 
quedó acéfala i los pueblos recobraron de hecho suso- 
bteranía. 

En virtud de ella algunos pui^losde la América 
nombraron sus autoridades, dando por caducadas a las 
qnélós gobernaban. ¿Quién pedia negarles este dere-^ 
cht)?* 

Siú embargo i apesar dala<ilarai:espresa declaración 
jiecha por tísos pueblos de « conservarse fieles arsureí 
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cautivo í de no separarse de la madre patria, » los con- 
sejos de rejenciai las juntas peninsulares que invocaban 
los derechos de la España sobre las colonias de América, 
llamaron rebeldes i perjuros a los que, siguiendo su 
ejemplo, procuraban darse autoridades naas en armonía 
con la situación jeneral delpais. Esta fué sin duda la 
primera chispa de desunión arrojada entre los va salios 
de un mismo rei i la señal de la sangrienta lucha de que 
durante 15 años fué teatro el mundo de Colon. 

¿Por qué (decía con justicia la América) no ha de ser- 
nos lícito a los hispano-americanos lo que les ha sido 
lícito a los españoles de la Península? Por qué podrían 
ellos haber dispuesto de su suerte, en virtud de la acefa- 
lía en que quedó el reino, derribando sus autoridades 
i dándose otras^ e igual derecho no se reconocería en 
nosotros? El argumento era en efecto incontestable. 

Ciertamente que fué una verdadera ventaja para la 
América el que los pueblos de la Península hubiesen 
adoptado esos espedientes por necesidad ; pues, al paso 
que empezaron a jeneralizarse entre nosotros, dieron 
ocasión a contrastes que no podian menos que despertar 
el adormecido espíritu de los americanos. 

Mientras que se trataba de las provincias de España, 
los pueblos podian todo ; los hombres tenian derechos 
i los que se oponían a su libre ejercicio eran sacrificados 
impunemente. Las exijencias del momento hicieron 
decir a las juntas españolas i consejos de rejencia que 
los pueblos de America eran iguales a los de España ; 
pero, apenas quisieron ellos ensayar el ejercicio de esa 
igualdad i seguir el camino que les hablan trazado los 
otros pueblos españoles, pagaron su credulidad en las 
¿qgueías del cadalso. 
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Cautivo el reí Fernando i ocupada la España por el 
usurpador Napoleón, los españoles peninsulares; viendo 
a la nación sin soberano i envuelta en la mas espantosa 
anarquía, unos se sometieron i plegaron al dominador 
francés, otros se insurreccionaron contra él, establecien- 
do gobiernos provinciales, que, aunque pequeños e ins- 
talados tumultuariamente, tomaron el nombre de gobier- 
nos populares i soberanos y reconociéndose entre sí i en- 
tablando recíprocas relaciones de amistad i comercio, i 
aun celebrando tratados de alianza con la nación britá- 
nica. 

¿Cómo pues negar a la América colonial igual derecho, 
sobre todo, después de las declaraciones del consejo de 
rejencia, que^les anunciaba haber llegado la hora de ele- 
varse a la 'dignidad de hombres libres? 

Los vireyes, s|n embargo, desconocieron la lejitimidad 
de ese derecho, i resolvieron por sí i ante sí castigar esas 
manifestaciones lejílimas del sentimiento público i aho- 
gar esos esfuerzos dé pueblos jenerosos que durante tres 
siglos hablan sido víctimas del despotismo i de la tirantez 
de sus mandones. 

Desconocieron la situación, i sin otros consejos que su 
petulante vanidad i su ciego amor al empleo, dieron prin- 
cipio a las hostihdades, estableciendo el espionaje, 
abriendo las prisiones, levantando cadalsos i enarbolando 
el o dioso pendón de la guerra a muerte, que hicieron 
sin descanso durante 15 años en todo el suelo de la Amé- 
rica. 

De todos estos hechos i antecedentes han prescindido 
los historiadores qu6, como Torrente, no encontraron 
jamas una palabra jenerosa en favor de los sud-ameri- 
canos. 



Ban olvidado, enprirner lugar, el despcítismn farreo 
que desde los primaros dias de la conquista del Nuevo 
Hundo constituyó la política de los dominadores. 

Han olvidado o finjid o ignorar, la crecienle tiranía 
de los que, ya bajo et titulo de adelantados^ ya bajo el 
de capitanes jenerales o vireyes^ con mui raras escep- 
ciones, no tuvieron otra misión en América que la de 
oprimir i tiranizar a los pueblos. 

Han afectado desconocerlo humillante de la condición 
a que su despotismo había reducido a los naturales del 
Nuevo Mundo, i la avidez de los empleados realistas, qué, 
estrujando al pueblo sin compasión, labraban pingües 
fortunas con el fruto de sns exacciones. 

Han olvidado, finalmente, la abominable impoáición 
de la mita, por medio de la cual era sacrificada con el 
mas frío cálculo una gran parte de la población indíjena, 
i las ejecuciones sangrientas ejercidas sobre los qtfe, 
primero de palabra i mas tarde con las antaas dé la de- 
sesperación, osaron protestar alguna vez contra las 
demasías de sus tiranos. (\) 



(i\ La mita era una especie de conscripción, que se hacia en variar provincias 
del Ako Perú con el objeto de propordonar peúnen a las minas de Potosí: seg.in 
dicha conscripción, cada año debía marchar a Potosí la séptima parte de los indios 
orijinaríos de cadu comunidad. 

Los correjidores abusaron tanto en su ejecución, que llegó época en que, en 
vez de la séptima parte, se envió la cuarta parte de cada cotmiiñdacL 

De estos mitayos (que así se llamaban), la tercera parte, por lo menos moria en 
las minas, cuyas duras labores no podia resistir, i el resto volvían mendigando 
per los caminos, cuando no enfermos para morir en sus casas! ! ! 

Heliríéndose a e los i a lo cruel i tiránico de esa institución, tiíceel doctor 
don Gregorio Funes en su famoso Ensayo sobre la historia del Rio de la Plata. 

«Estendíase la mita basta la mitad del Cuzco, cerca de trescientas leguu<i, de- 
biendo cada provincia suministrar un coutiiijenic por los reglamentos. 

•Un sorteo decidía los que eran señalados para este destino, el que, \erificado, 
malbarataban los mitayos sus cortos bienes para soportar los gastos del viaje, 
dejando sus fumiJias en la miseria, o llevándolas a que pereciesen con ellos mis- 
mos. Si no hai infortunio mas terrible para estos indios <|ue el de alejarse desús 
hogares, donde la muerte puede separar sus cenizas de las de sus mayores, 
¿c uál seria su senllmieulo al recibir su cédula éenúta, miíada cutre eHo6 oomo 



Tad0 ppít£> i mnclio ina^ haa olvidado los que, como 
loa seflores Torrente i García CíMXiba, escribieron guia- 
dos de un espíritu ciegamente español i monarqjUista ; i 
si lo recordamos, es solo para restablecer los hechos i 
ftjaif la verdad histórica i no para despertar viejos r^b 
cares, porque no queremos ni debemos hacer refluir el 
odio que nos inspiran los abominables nombres de 
Valverdey Boíles ^ Galltja^ Goyeneehe^ Imas, Marülo^ i 
otros tantos representantes del despotismo colonial, so- 
bre la nueva jeneracion española, a la que por muchos 
títutos amamos. 

una sentencia capital ? Esta era la situación en que convidaban a sus amigos * 
parientes para hacerles particip^^ntes de su llanto^ i en que, adormeciendo la 
razón. con sus canciones funebi'es, procuraban mitigar la agudeza del sentimiento. 
Después de esto no pasará por hipérbole el que para los indios era un dia de 
lulo cuando la. naturaleza les daba ún hijo. 

Reunidos los mitayos eu la capital de la provincia, era aquí dond)e a lo menos 
debía tener lu^r el reglamento en la justa medida del tijempo de la mita,, en las 
hpras del trabajo, en d competente salarlo i puntual paga, en Gn, en los oficios 
de humanidad a que provocaba su triste suerte. Pero,. ^ era de esmerarse esa 
templanza en quienes no ponian ningún límite a sus deseos? Su transgresión encada 
uno de estos artículos forma el proceso mas criminal i mas justííícado. Dado 
unas veces el ejemplo, el abuso multiplicado adquiere fuerzas. 

«La mayor parte de estos indios era destinad ) a las faenas subterráneas, donde 
trabajando alternativamente, o todo el dia, o toda la noche, era su ocupación 
escavar los metales i sacarlos arrastrándose muchas veces con un peso que ape- 
nas les dejaba una respiración tardía i afanosa. 

«Bañados de sudor salian al aire libre, que penetrándolos de un frío agudo 
solo podría dudarse cual de las dos rejiones se llevaría las víctimas. 

«Solo el domingo les era [lermitido bajar del cerro para volver el 16nes ; du- 
rante la semana dormían sin cama a la entrada de las cavernas, i se alimentaban 
de un sustento que les hacia envidiar el de bs bestias. No era mejor la suerte 
de los destinados a los injenios, donde unos molian el metal i otros lo benefi- 
ciaban. La dureza de estas fatigas bajo una atmósfera mal sana, hacia estreme- 
cer la naturaleza. Así pasaban todos los mitayos por las pruebas mas difíciles a 
que puede estar sujeta la condicimí humana. Cargando metales como bestias, 
privados de su justo salarío, sin el menor ausilio en sus enfermedades, angus- 
tiados muchos de ellos al rededor de una familia hambrienta i desnuda, puede 
decirse que sufrían el sublime de la infelicidad. 

«El jornal de cuatro reales fijado por los antiguos reglamentos pudo ser equi- 
tativo en aquel siglo, pero habiénlose aumentado estraordinariamente el precio 
de los víveres no bastaba ni para la mantención mas frugal. Por esta razón i la 
inhumana tutela de retenerles la tercera parte del salarío a pretesto de que 
tengan medios de volver a sus casas, se veian los indios en la necesidad de tomar 
al fiado los comestibles en la pulpería o tienda del minero a precios exorbitantes. 
De suerte que en el último análisis no alcanzaba a un real el salarío de aquellos 
iofelices cuando loi trabajadores libres ganaban a lo menos un peso fuerte sin 
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Esto dicho en honor de la revolución de América í en 
resguardo de nuestra inparcialidad como historiadores^ 
entraremos en materia. 



tsnta fatiga i mal trato. Asi cuando se acababa el año a que se ha eslendido la 
mita, ceñida en otru tiempo a seis meses» deben ya los indios una gran parte 
del siguiente, i hallándose mucnos de ellos siempre alcanzados tienen que per- 
manecer siempre en las mitas. 

«Si pasamos de las mitas a los repartimientos de los correjidores, veremos 
abrirse una nueva escena en que se presenta la avaricia con todos los privilejios 
de la impunidad. Traían éstos su oríjen de la concesión que hizo el rei a los 
correjidores en los tiempos inmediatos a la conquista para espender por su cuenta 
algunas mercancías europeas, prefijado por una tari ra su precio i cantidad. 

«Aunque este privilejio escluia la violencia, se halló bien pronto convertido 
en un repartimiento forzado i universal. Traspasáronse! desde luego todos los 
limites, no solo de la concesión, sino de la vergüenza» i no tardó en elevarse al 
mas alto grado de prosperidad este tráfico ignominioso, tan nuevo en el mundo 
comerciante, como orijinal en política i único en la historia. 

«Proveíanse los correjidores abundantemente i a vil precio de los derechos de 
los almacenes, i sin considerar que los indios, o no gustaban de tales objetos o 
les eran inútiles i muchos de ellos prohibidos, ios. ponian en la estrecha obliga- 
ción de recibirlos por el precio que les dictaba su avaricia, i con un plazo limi- 
tado i perentorio. El resultado de este infame tráfico era malbaratar los indios 
unos efectos que por su vileza no podían entrar en la suma de sus necesidades, 
no sacaban ni la veintena parte de lo que acababa de costarles. Esos efectos 
consistían jeneralmente en anteojosy barajas, alfileras, agujas, cambraiy ^spejos^ 
polvos, azulas, . , , Que tal abuso ! ! \» 
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El Alto Perú, hoi BoUvia. — Su réjimen de {gobierno. — Primeros síntomas ¡nsii- 
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Unido el Alto Perú, (hoi Bolivia) al vireinato de Lima 
hasta el año de 1776, en que, por cédula real de 8 de 
agosto fué agregado al de Buenos Aires, recibió una 
organización especial por ordenanza de 28 de enero de 
1782, quedando encomendada la administración de su 
réjimen interior^ en lo corcerniente a gobierno^ guerra i 
policía, al virei i sus intendentes. 

Componían el Alto Perú, cuatro provincias, a saber: 
la de la Paz^ la de Potosí, la de Charcas, i la de Santa 
Crwz de la Sierra, 



Estas provincias eran a su vez formadas : 

La de Potosí; de los partidos da Porco, Chayante, 
Atacama, Lipez,, Cbicbas i Tarij* ; 

La de Charcas; del arzobispado de la Plata ; 

La de la Paz; de todo el obispado del mismo nombre, 
i ademas los partidos de Lampa, Carabaya i Azángaro ; 

La de Santa Cruz; del obispado de su nombre i del 
distrito dieCoebabamba. 

Estas cuatro provincias eran rejidas por gob^rn adolmes 
intendentes^ nombrados por el rei, i los= partidos por 
subdelegados que; a propuesta- de los intendentes.,, elejia 
el virei para cinco años. 

El gobernador intendente de Charcas tenia adtemas el 
título de presidente de la audienem^ que era la suprema 
autoridad en materias contenciosas . 

Lg3: gpbiernos de^ Mojos i Chiquitos se haUabani suje- 
tos a regl^niantos esp^cial^a, con íapeadeincija Jníftedia- 
ta de la real audienciet da Charpas. 

Hablan establecidas también municipalidades o cabil- 
dos, llamados por otro nombire ayuntamientos o conse- 
jos, formados de alcaldes i rejidores, a cuyo cargo 
estábanla seguridad: pública, el ornat^. U co0íic4i(lad i 
1^ moi'al; |)residíala§ el virei o el ^ol^emadjOr inten- 
dente. 

En lo judiciai, Qran juecps de primara ÍA3taiiGÍa, en 
las capitales de provincia, el tenifípte .gQbeínador i dc^ 
alcaldes elejidos anualmente por h^ cabiljJoa; ^n.lo^ 
partidos, lo eran los subdalegaido3- 

Losplaito3; segnidos enlas.caaAr^agroi\rincia§ ppdiaíi 
s^r llevados^ ei^ apelación o aUplLca ante U audiencia da 
Charcas ; también podia apelarse ante eíla.dé 1^ fajsp^^^ 



í^ttrtiíí? (te tes írtteiwlejítes bn juntos coíiténtíoáós «de 
policía i goBierno. 

GDíniíDíifeiSe' k Rmi Auékncíu de Chárcm de cierto 
iniíiierddé 'ofeútofi^^ nómbta^^^ el reí, i que duraban 
eií >su empleo sogan la voluntad dfel moiíarca, lo {mi&mo 
'^úe'ijjB intendentes góbernaidórips. 

Los negocios eclesiásticos seguían suborditíiados a la 
autoridad de los obispos., sometidos a su vez a la del 
arzobispo de Charcas . 

Los de .hacienda i gaerra estaban bajo la inmediata 
inspección de los respectivos intendentes. 



II. 



Miacho tien^'po antes de la época de qñe vamos a ocu- 
paj?íi0&existitili, segufíise sabe, fuertes desavenencias 
entee el prísídeute de Charcas, don Ramón García Piía- 
rro, i la ireal audiencia, i entre el arzobiápo i el cabildo 
^clesiáslfco ; desavenencias .pTOduoidas ^ea su mayor 
ptiíte por los celos, i qne {oimaban mayor cuerpo por el 
esladoídieíinarquíai desárdem en que a la sazón selialla- 
bala madre patria. Uiios i otros con tendores^iÉrvocaban el 
áussilbdel puetolo para hacer triunfar sus miras; i ya 
hemos didio íon la introducción de esta obra como, en 
' uno de los pasquines que en 1808 circularon en Chu- 
'(fuis^acít, m pedia al pueblo en nombre del elevo aprimi" 
'^idü^ el apoyo promietiJo, concluyéndose por esola- 
máí*: ¡ Vim! ¡ Viva la libertad I 

ts ute creerse que de esta coyuntura trataron de 
aprovechar algunos espíritus superiores que, como 
Mónt^gudlo^ que a la sazoa ¿re hallaba en Clkuiq^uis^^ 
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vísíumbraban, aunque lejanos, los prímeroá alboifes 
del dia de la libertad. 

A propósito de los trabajos emprendidos en aquella 
época por los patriotas de Buenos Aires i Ghuquisaca, 
hé aquí la interesante carta que nos dirijid no há 
mucho nuestro apreciable amigo el doctor don Ma- 
nuel Molina; dice así. 

Señor don Juan B. Muñoz Cabrera. 

Sucre j abril b de i 863. 

Muí señor mió i amigo mui estimado : 

«El nacimiento de las ideas i sentimientos por la 
independencia ha tenido su cuna en Buenos Aires, 
desde la Reconquista i victoria contra los ingleses, 
que, como sabe Ud., dejaron prisionero a Berresfort, 
que escapó con don Aniceto Padilla (cochabambino) 
dejando ya una pequeña asociación establecida e ini- 
ciada para difundir el ^interés por la independencia : 
entre los socios hablan, según me acuerdo, un Es- 
calera (también cochabambino), el doctor Byeites, el doc- 
tor Medrano, i unos vecinos de Buenos Aires que vivian 
cerca del Retiro^ con quienes se tenia la corresponden- 
cia bajo los nombres de Toribio Parra i TibvTcio Yi" 
nas^ tomados ad hbitum, i un hermano mió, Francisco 
Molina, que era el corresponsal venido de Buenos Aires, 
iniciado, i que estableció un pequeñísimo círculo, cuya 
reunión se hacia en casa del doctor don Benito Alcé- 
rreca, padre de doña Benita, esposa del jeneral Agreda, 
i de don Benito, actual fiscal de esta Corte. Vinieron a 
iniciarse de la Paz los señores Lanza i Sagárnaga, anti- 
guos i conocidos patriotas» Don Aniceto Padilla fué en 
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Londres rentado por el gobierno, i mantuvo buenas re- 
laciones allí: luego que estalló la revolución de Buenos 
Aires mandó al gobierno de los independientes un sis- 
tema de organización militar i otro de hacienda, ofre- 
ciendo ademas la venida a esta parte de América del je- 
neral Dumouriez, francés; todo esto nae consta porque, 
estando el año 13 en Buenos Aires, vi yo al señor Padilla 
i me mostró todos estos planes i la correspondencia dfü 
jeneral Dumouriez. Hasta aquí no mas puedo hacer re- 
cuerdos por ahora, que el correo apura i no tengo tiem- 
po sino para suscribirme su mui afecto amigo— =-Q. S. 
M. B,» 

Manuel Molina. — 

V 

Atribuia la audiencia al presidente Pizarro el infame 
proyecto de querer entregar el vireinato a la corte do 
Portugal, de acuerdo con otros intiígnnles, acusación 
cuya importancia i fundamentos no es fácil todavía es- 
clarecer, por mucho que sobre la materia se haya escri- 
to i hablado en aquella época. 

Robustecía, sin embargo, esta acusación de la a,u- 
diencia la aparición de un estrauo personaje, con qui^n, 
tanto el presidente García Pizarro como el cuzoliispo 
Mojó^ habían tenido largas i repetidas conferencias pri- 
vadas: este personaje era el brigadier don José Manuel 
Goyeneche, comisionado especial de la junta central de 
Sevilla', i que acababa de Llegar de España por la via de 
Buenos Aires. 

Antes de pasar adelante creemos oportuno detener- 
nos para dar a conocer al lector quién era Goyeneche i 
el importante cuauto inicuo rol que entonces desempe- 
ñaba. 
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• ' Don José Mímuel Goyetieché era natural' de Arequipa 
'(fíajDÍ^erú) i descendiente 4e una acomodada faitólia de 
Hrfjén europeo: su padre, (Jue era realista. Id envió a 
láíiibárse en lá Penínsuln, donde se hizo notable por Su 
Itíctiádáád natural i su claro talentQ. 
* líaüábase én España cuando laabdicacion d^ Fecnaut 
do VII i la coronación del rei José. Aseguran los éscri^ 
tores de ese iiedipo qw^Goyeneche, que abrigaba gran- 




Ib comisionó cerca dé los gobiernos i puebloá de la Amé- 
rica del sur para que negociase su son^etim-ientoí, espi- 
diéndole las respectivas credenciales; pero que, aperci- 
bido de que su vil traición a la causa española se hábia 
hecho demasiado notoria^ trató de sincerarse, dirijién^ 
dbse de Madril a Sevilla donde acababa de instalarse la 
junta central representante de los derechos del cautivo 
rei Fernando, i que, habiéndose presentado ante ella co- 
mo un fiel vasallo i como una víctima de lá causa realis- 
ta, logró hacer que la junta lo nombrase su comisiona- 
do especial cerca de estos reinos, acordándole a mas el 
rango de brigadier^ no obstante no haber sido hasta 
aquelUí<^poca mas que un simple oficial de milicias. 

Prúximo a salir de Cádiz Goyeneche, hizo Sevilla su 
revolución, proclamando la causa del rei Fernando. Te- 
nía Goyeneche en Cádiz un tio de bastante influencia^ el 
cual consiguió queia nuevajunta de gobierno le autorí 
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zá*fe é5n niiéVas ínstfoócionés í credencideB en Te^reÁ 
fe^títíiéion de la cfttisá de su soberano. 

De Gádiz piasó Go^elneche a Río Janeiro, dotada ala 
«a 2011 s^ encontraba con su corte ía infanta dfe Espafía 
doíía Carlota Joaquina de Borbon^ hermana de Fernan- 
do Vil i rejenta dé Portugal. Esta princesa, que también 
aspiraba a la. adquisición i dominio do la América, com^ 
patrimonio de fatíiilia, trato de ganar a Goyeneche» mu 
quien tuvo largas conferencias, acabando por 'píóhers© 
dé acuerdo i darle sus instrucciones secretas. (1) 
' Kó aquí pues a Goyénefche, armado con cuatro mistó^ 
xtes reservadas i otros tantos pliegos de instrutíciohes;i4 
sea, convertido eti cuadruplo negociador para intrig» 
:ca^ ios pueblois i gobiernos de Sud-Améríca. :• 

. Libado Goyeneche a Montevideo, did principio a Srtíá 
maodjos, presi^ntándose ante \di Junta provincial qu^ 
acababa dé establecerse allí, corno comisionado dé la 
emtral de Sevilla, i aplaudiendo i aprobando fe áctituá 
revolucionaria asumida por el gobernador Elio i sofero 
pósito de independizarse de Buenos Aires i no recoho- 
(S3£ la autoridad del virei Liniers, por ser de oríjen £ra»^ 

De Montevideo se dirijió Goyeneche a Buéñós Aires^ 

■• : {i), Por ú alfüieo dudare de la participaciqa de Cjoyeneche en las IptriiMife* 
la princesa Carlota para someter a su domiuio. los vireinatos. de Buenos ^i- 
r9it íPer^r váiaés a trascribir iki éarta confidencial que dreha4>rínce8a>¿8cri- 

Íi6 a su secretario privado don José Presas, en 1808, i que corre inserta, ea la 
>|á 3:2 de lá obra publicada por dicho Presas, bajo el títuto de Memorias seaeiái 
^ la priní€*a Carleta; dice así : . .. > , ,1^. / 

•Ptésioii Iás'carl!a^ las quiero todas mañana, pan despachar a Cortés i a Cerááh 
ífg^ga»^ de; mañana, a^ como las dos, partas p4ra ellos, i tam^ep. la ^ Abyicali 
para que e^os las lle^'en: ¡a 4^ Goyeneche qué. vaya bien tocadita, i al mismo ^ 



1 < » / . . * 'i 



ÍÍ9ñíp0 a^^Mecitía^ para eLMuen ¿JÓiio Ua nuestro negocia» 

Uno de ^os oficiales a quienes se referid la princesa Carlota en esa carta, el te- 
lúente Cortés (chileno) entonces al servicio de la marina real, se JMisó-mM-terdt 
«1 ejército patriota, ayudó a la independencia de su patria 1 ascendió al rango de 
jfoeral de los ejércitos de Chile.} 
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dótíde se asegura trato de hacer uso de las instruccio- 
nes que llevaba del rei José; p^ro, desconcertado por la 
fidelidad de Liniers i por la esquivez de los porteños, 
que sin duda pensarían en trabajar mas bien por su pro- 
pia cuenta que por la de un déspota estranjero, empezó 
a proclamarse realista puro i partidario acérrimo de la 
causa del rei cautivo. De Buenos Aires sedirijió Goyene- 
cdiea Chuquisaca, donde llegó en los últimos dias del 
año 1808, pasando después a Lima. 

Durante su permanencia en Chuquisaca es fuera de 
duda que tuvo largas conferencias reservadas con el 
presidente García Pizerro i con elarzobispo Mojó, pero es 
dificilísimo saber si en ellas se tramó algo sobre la en- 
trega del vireinato a la princesa Carlota, i mas bien nos 
ioclinaínós a pensar que solo se trató de que cada cual 
conservase su puesto i^ esperase en él el resultado de los 
acQíitecimientos que iban teniendo lugar en la Penínsu- 
la : tal es por lo menos la idea que nos hace formar la 
comluc ta ulterior de esos personajes . 

En cuanto a Goyeneche, éste se dirijió a Lima, donde, 
es: fuerza sin d uda de sus múltiples recomendaciones , 
obtuvo del virei el nombramiento de presidente provi- 
sorio del Cuzco. 

Refiriéndose al estrafio rol que Goyeneche vino jugan- 
do desde Europa , dice el respetable deán Funes en su obra 
titulada. Ensayo histórico de la revolución be América: 
*^Fué bonapartistaen Madrid; federalista eñ Sevilla, en 
Montevideo aristócrata; en Buenos Aires realista puro, 
i en el Perii tirano, » Esta última clasificación la verán 
perfectamente justificada nuestros lectores, siguiendo el 
cursQ de esta historia. 
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IV. 



Bien o mal informada la audiencia de Charcas sobre 
la traición de Goyfeneche i de García Pizarro, pero inspi- 
rada . jeneralüíente por su fidelidad a la causa del rei 
Fernando VII, se decidió a conjurar el nial, acordando 
la prisión del presidente Gaa-oia Pizarro, resolución que 
fué adoptada el 25^de mayo de 1809. 

Sabedor de este acuerdo el presidente García Pizarro^ 
se anticipó a su ejecución dictando e) arresto de algu.- 
nos oidores i miembros del cabildo, quienes, noticiados 
a su vez de lo que pasaba, se ocultaron, no pudiendo ser 
habido sinp el fiscal Zudafies. 

Luego que el pueblo de Chuquisaca tuvo noticia d^ 
esta prisión i del peligro que corrían los oidores i cabilr 
dantes, se alumultó, corrió a la plaza, i con^ la enerjlj§i 
del que aspira a ser libre i a reasumir sus derechos, 
pidió a voz en cuello la escarcelacion de los oidores, a 
quienes suponía presos, i hasta la deposición del pre- 
sidente García Pizarro. 

El conflicto se hacia cada vez mas serio i la situación 
doblemente critica para el presidente Pizarro. El pueblo 
habia logrado apoderarse de algunas armas, los campa- 
narios tocaban sin cesar a rebato i el tumulto crecia por 
instantes. 

Sitiado Pizarro en el palacio, tuvo que ceder a la fuer- 
za, mandando poner en libertad al doctor Zudañes, liscal 
de la audiencia, conviniendo al mismo tiempo en de- 



poner la actitud armada que había asumido por conse- 
cuencia de la revolución. 

No falta quien refiera, apoyándose en un proceso 
mandado levantar en aquella época poT orden de la au- 
diencia, que el presidente Pizarro usó de una villanía 
durante sus negociaciones con el pueblo : tal fué la de 
haoer cerrar las pieertás del paltitiió lüegó que se hsílla- 
ron dentro lo& principáis actores de la inslirreicciohs qiife 
ibau a mitnifestarle las Vehíiaderás ^xijiáncias^ét jpUébl^ 
i á proponerle una transacción. Díóese que'^iju^ítóí; líte^ 
raidos de la opinión del püetoln) isüblevadaftsétón ttáidiá^ 
ra i bárbaramente asesinados por los soldadote d^é'feaféík 
Pizanx) en los sálóíies i patios infeérioré^ dtel páíb*éío -pre- 
totiaTio. •■(i) ' ..>.:•...-. . 

i El hecho es que el puebtój ^obre quién la guárdiadel pa- 
tecio-Mzo fuego desde ios balcones^ nó ise cotaténtó-yá 
con la entrega de las armas-ofrecida por Pizarro, siño^ue 
pidió i obtuvo su destitución i arresto, fcomo reode alta 
traición a la patria. La aüdieucia áBí lo atíordó, i man- 
dóle ademas soiHeter ajuicio. ,. .;. 



V. 



Desarmadas las tropas de la guarnición, pasaron las 
armas a manos del pueblo. 



é.j 



(1) En un procoso o información s'umaPia mstndiidá levantaír por el ayiiñt^- 
iBÍeoto d<! Gbuquiáaca, sobre los aeontecimieiitos de 25 de níayo de 1809, se 
probó que ellos Fueron ocasionados' por la temeridad <Íe( presidente García Pi- 
zarro, que después de convenir en entregar las armas al pueblo, cJMnetSó Ifi 
felonía de dejarle entrar a su palacio, conducido por los majistrados. civiles i 
lAaiiéando cerrar de improviso las puertas, bizd hkter- füé^, ocátionándó' una 
i;ran mortandad, de (;uyas resultas, creció la irritación del pueblo, que pidió su 

Idestitttbion i últitriameinte su cabiezar. ' 

. £1 «iiedieBte oxJjinal lo bemoti visto, i esaininado ea poder de un^ amigo nua- 
tñ>, póseedbi^ (te varios ólf<^ máíi^ '" 



%si ffl (kcfeiiDide hi&xiái^miBi.Aóh'^^ 

según la prácüéa/inivestidoícon el carácter de jefe stt- 

pri9fmo dei la pnovineiai 

Confirióse el mando de las armas al teniente dorenel 
don Juan Antonio Alvarez de Arenales, subdelegado del 
partido de la Yamparaez. 

Datan desde esta época los importantes servicios que 
el bravo jeneral Arenales rindió a la causa do la libertad 
<íe fijar {América í así pues, intafirumpiííeinos esta relación 
kístóriea paM dar a conocer aUector quien era Arenales- 
i Blgunf)iS rrasgps de su.vida pública. . . 

"E^a. Arenales ospínlol europeo, liberal de corazón i da 
carácter jeneroso. > 

Poseiaenigual grado el valor personal i la honradez : 
dosóuaiidades que por sí; solas ¡bastarian a dar celebri- 
dad a un hombre público. 

í • Réfí^itidO' Edas tiarde a Litna por Grat6ía Pizárro, en 
éálídaíd dé píeso, le veremos aparecer mui luego entré 
l:d&4éfetiS4>res de la patria; luchar héticamente por mas 
á& 8 años en Cochabamba i Santa-Cruz de la Sierra, ha- 
cie ndo frente con miserables montoneras a numerosas 
i aguerridas tropas realistas; asistir con San Martin a la 
campaña del Perú; influir ventajosamente en el éxito 
SV aquella memorable campaña, i volver a aparecer en 
Boliyia5ilt^rminar$e la heroica lucha de los 15 años, 
siempre leal ^ sie mpre jeneroso i \ alien te. 

' Diríase que^ Arenales estuvo destinado por la Provi- 
dencia para- abrir i cerrar el período mas grande i mas 
glorioso da la historia sud-americana, i asistir al naci- 
miento i triunfó de la revolución que debia fijar para 
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siempre los destinos daBolivia, donde murió á fines 
del año 1827. a los 57 años de su edad, (i) ' 
. Volviendo a tomar el hilo de nuestra historia, conti- 
nuaremos. 



VI. 



Aparecióse mui hiego a inmediaciones de Chuquisaca 
el gobernador de Potosí don Francisco de P. Sanz, de 
quien los partidarios de García Pizarrohabian sin duda 
implorado austlio : traia Sanz la idea de restablecer en 
el poder a Pizarro, pero la audiencia supo hacerse respe- 
lar i le ordenó mandase retroceder sus fuerzas, provo- 
cándole a una conferencia a que en efecto asistió Sanz, 
marchándose en seguida a Potosí . 

La noticia de estos acontecimientos llegó a la colonia 
del Sacramento (Banda oriental del Uruguay) donde a la 
sazón se hallaba el nuevo virei Cisneros, quien desde 
luego aprobó la conducta observada por la audiencia de 
Charcas, ordenando al intendente de Potosí cooperase en 
lo sucesivo al sosten de sus deliberaciones. 



(1) El jeneral Arenales dejó un hijo, digno hei'edero de su gloria i de su buen 
nombre, a quien tuvimos el honor de conoctr i tratar eu Buenos Aires en los años 
dé 1854 a 55. 

Retirado a aquella ciudad después de la muerte de su buen padre, don José Are- , 
nales ingresó en el servicio militar en cla^ de oficial cieutíUco, i ascendió a co- 
ronel dd cuerpo de artillería i presidente del departamento Topográfico, empleo 
que conservó aun bajo la dictadura de Rosas^ que no se atrevió a removerlo, 
respetando su honradez, su moderación i sus talentos. 

En 4837 publicó el coronel Arenales un interesante libro Ululado ElHiv fívr* 
nujo. Su objeto i sus tendencias son bien manifiestos.— Abrir una gran vía de co- 
municacipn entre los dos mares, Padfico i Atlántico, a tra%e8 de los teiTitorios 
arjenüno i boliviano, utilizando los ríos que lo cruzan, i especialmente el Berme- 
jo. Parte de esle gran pensamiento he encuentra ya en vía de ejecución. 

Se ha creido jeneralmente que el coronel Arenales, (que, Ue paso lo diremo«, 
es hijo de Bolivia) se ocupa de escribir las campañas militares del jeneral— Esle 
«eria uu buen servicio rendido a la iiiatoria <lc la revoluduu americana* 
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ílastaaquí, nadadegraveíeiííanlos acontecimientos,- 
puesto que, si hemos de estar al juicio de personas' im- 
portantes que figuraron en aquella época, el movimiento, 
deChuquisacanotuvopor objeto inmediato la indepen- ^ 
ciencia j sino que por el contrario fué inspirado por .una . 
sincpra adhesión ala causa, del reí Fernando: los póco3,. 
que se^ atreyian a aspirar ala libertad conociap el tama- 
no de las dificultades i aplazaban para mas tarde sus 
esperanzas-., . ., , 

No faltaban, sin embargo, patriotas que, entreviendo, 
la posibilidíid . de. un cambio en los destinos de la Amé- 
rica, se hallasen decididos a tentarlo. En efecto,. diez p. 
doQe ciudadanos distinguidos^ en trq los que figuraban 
Paredes, Michel, Alcérreca, Mercado, Arenales, Lqnza,., 
Molina i Mopteagudo, tuvieron sus reuniones privada^, 
luego que pasaron los primeros momentos (ie .^jitacipn.^ ^ 
i se decidieron a aprovechar las circunstancias i buscar ^ 
prosélitos en favor de la causa de la independencia : cpn 
tal objeto se distribuyeron en todas direcciones^ dirijién- 
dose Monteagudo a Potosí i los doctores Michel i Merca» 
do a la ciudad de la Paz. • . 

El ilustre Monteagudo, que no es otro que elj misniq i 
coronel don Bernardo Monteagudo, a quien mas tard,? 
se le vio figurar, ya en Buenos Aires dirijiendo el pri-. 
mer diario independiente que se publicó en Sud-Amé- 
ricai predicando las doctrinas.de la revolucipq, ya^en^ 
Mendoza i San, Luis procesando a los enerpigqs.^dg ji,^. 
patria, i ya por fin en Chile i el Perú al lado de San Mar- 
tin, haciendo parte de los ejércitos hbertadores de am- 
bas repúblicas, se hallaba accidentalmente en Chuqui- 
saca, i aunque mui joven todavía, pues apenas contaba 
24 anos de edad, era de los pocos hombres que osaban 



creer í esperar en la emancipación de las colonias ame- 
ricanas. 

Nacido en la ciudad de Tucura an^ República Arj en ti- 
na, de padres pobres pero honestos, el joven Monteagu- 
do pasó a educarse en Chuquisaca, que era en aquellos 
tiempos la Atenas americana^ i cuya universidad era 
reputada como la mejor del nuevo mundo. Allí trabo 
amistad con la juventud mas distinguida del Bajo i Alto 
Perü, i allí también la tuvo, i mui estrecha, con el famo- 
so secretario de la primera junta revolucionaria de Bue- 
nos Aires, el doctor don Manuel Moreno. 

Dotado de un corazón ardiente, de un jenio activo i 
de una intelijencia superior, el doctor don Bernardo Mon- 
téagudo estaba indudablemente llamado a desempeñar un 
gran rol en la nueva era que iba a empezar para la Amé- 
rica, i a ser uno de los protagonistas mas notables de 
ese grandioso drama iniciado en Chuquisaca, la ama 
volcánica de la revolución^ como la llama el conceptuo- 
so escritor chileno don Benjamín Vicuña Mackenria. 

Poseia Monteagudo raras dotes de orador i de publi- 
cista, i en todos los escritos que salieron de su pluma 
resplandece el fuego santo de la inspiración i la irresis- 
tible lójica del talento. Se 1« ha acusado mas tarde de 
haber sido demasiado severo para con los españoles rea- 
listas : la historia lo vindicará algún dia. 1 uvo émulos 
cobardes que lo hicieron asesinar, i dejó de existir en 
Lima a los 39 años de edad, después de haber rendido 
importantísimos servicios a su patria, que, según sus 
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propias palabras j era «toda la estension de la Améri- 
ca» (1). 

VII. 

Propagóse sucesivamente en varias provincias de lAl- 
to-Perú el fuego de la resistencia al arbitrarismo, i la 
ciudad de la Paz operó una revolución mucho mas libe- 
ral en sus tendencias que la de Ghuquisaca, deponiendo 
las autoridades realistas i organizando en su lugar una 
junta que se llamó Tuitiva. 

La importancia de este movimiento i el fin verdade- 
ramente tráíjico que tuvieron sus autores, me induce a 
dar aquí noticias mas circunstanciadas. 

Ya por los años de 1798, 1799 i 1805 se habian de- 
jado sentir en la ciudad de la Paz síntomas inequívocos 
de revolución contra el despotismo colonial, i las bár- 
baras ejecuciones de Tupac-Amaru i Tupa-Catari no ha- 
bían podido estinguir entre los hijos de ese valiente i jene- 
: roso pueblo el santo fuego de la libertad . Pensóse ya 
por aquella época nada menos que en la separación e 
independencia del Alto-Perú de la dominación española* 
Descubierta la idea por el gobernador intendente^ que a 
la sazón lo era don Antonio Burgundo de Juan, atenta 
la importancia personal de los comprometidos en aque- 
lla trama, se abstuvo de avei*iguar su oríjen i grado de 

(1) En una estensa biografía que hemos escrito de este inmortal americano, 
hemos contestado victoriosamente a sus enemigos, i probado con la brillan tefo ja 
de sus serricios no interrumpidos durante 15 años, que si San Martin i BolíTar 
fueron dos hombres providenciales, sin los cuales la revolución americana hubiera 
fracasado, Monteagudo fué el jéoio propagador i fecundante de esa grandiosa 
revolución, que con su palabra i con su acción supo ajítar en los principales cen- 
tros politicos de Sud-América; por eso le vemos aparecer en 1809 en Ghuquisaca, 
brillaren Buenos Aires, en Santiago i en Lima, i eclipsarse violento al dia 
siguiente de Ayacucho, no sin haber trazado ante» a Isi Am^ica el gran programa d« 
La Union Continfíital^ 
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preparacion, contentándose con amonestarlos i some- 
terlos aciertas obligaciones precaucronales, como la de 
no poder alejarse de la ciudad sin permiso de lá autori- 
dad, presentársele diariamente, etc. etc. 

En 1805, con motivo de haber salido para Chuquisa- 
calas ttopas veteranas que guarnecian la ciudad de la 
Paz,' cótóenzó ésta a arder en pasljuines revólíicionarioá, 
cuyo orijen se atribuyó entonces a un hombre' del püe- 
' blo, apellidado Murillo, que fué arrestado, i que habien- 
do domplicado en sus declaraciones a varios ciudadanos 
notables, como el mismo gobernador Burgundo- de 
T Juan, don Juan de la Cruz Monje, i aun al ayudante del 
'cüétpó cívico don J. P. Indabiiro, se le mandó poner en 
libertad, echándose un denso velo sobre todo lo aotuadb. 
' 'Erael ayudante Indaburo, a quien mas adelanté ve- 
remos figurar de un modo notable, español' europeo, 
lióímbre de arrojo, aspirante í sagaz para ganaíse la Vo- 
luntad de sus soldados, circunstancias que, unidas al 
cargo de ayudante mayor/ jefe instructor del batallón 
. cívico, que a la sa¿oh desempeñaba, 16 hacían uno de 
* los^liombres mas importantes de la situación . 

Ocupaba el gobierno de la Paz, en calidad de interi- 
. no ^ por muerte d^l señor Burgundo, el doctor don la- 
deo Dávila, á quien como a su predecesor acusaron de 
. complicidad en los manejos de la revolución los escrito- 
res realistas de aquella época, fundándose para ello =én 
ia indolente apatía con que ambos prescindieron de los 
'referidos manejos. ' 

•^ El autor anónimo de una Memoria histórica de la re^ 
' tWiidw rfe 1809, que se dio a luz hace algún tiempo 
; í¿ la ciudad de la Paz, i que era seguramente un acé- 
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rrímo realista, se egresa a propósito del doctor Dávila, 
en los siguientes términos: 



«De estos maqüínantefs (los patriotas de la Paz) se cpm- 
|)oniaensu mayor parte la tehülia del se^^^^ 
quien llevaban repetidos cñísmes'carúmniandó^^s^^ mi- 
ramiento alosmas Honrados' vecinos,' i haciéndole en- 
ténder qué éstos hacían jiíhtas para colocar en el man- 
do al señor JPrád a; i aunque nada de esto sucediá/ esto 
era lo línico qíie preocü píabá al seiloí* Da vilá . ' 

«Los acontecimientos dé Chuqu'isaca los miraban co- 
mo modelo de lo qué debía suceder en és ta^ (la' Paz) ; 
yéianinmediataméníe la llama, í el viento espesó í cal- 
deado dé la atóósferá incendiada íes embarazaba la res- 
piración : solo aljéfé íiadá le aíterabá, nada se lé pedia 
decir 5 porqué despréciáhdóío todo,' nada résolvia. ^ 
' '« Aaéfaló el pueblo dé éste modo (añáde)^ en nada en- 
CQntráfcan los tramantes ¿posición para su intenta; se- 
guían con empeño en sus juntas i se fomentaron con la 
ílégáda del emisario doctor don Mariano Michel, man- 
dado por la audiencia de Chüquisaca, con uriá rea! pro- 
visión para aprehender á varios que se habían escapado 
éñlá noche dér 26 dé' mayó. » 

Satisfecho el señor Michel de la favorable disposición 
qué había encontrado entre los patriotas hijos de la Píiz, 
lespües de hatér permanecido alU un mes, regresó a 
iisaca. 
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VIH. 



Los revolucionarios, por su parte, decididos a dar el 
goípe, elijieron para eljo el |6 de julio, aprovechando la 



— 46 — 

4 

circunstancia de haber sido licenciada la tropa después 
déla procesión del Carmen, que, como se sabe, es eii 
Bolívia una de las mas solemnes. 

Atacado oportunamente el cuartel por los conjurados^ 
entre los cuales jugó un rol mui importante el patriota 
Pedro Murillo, acompañado de un Jiménez, un Graneros 
i otroSj en su mayor parte hombres del pueblo, fué toma- 
do con mui poca resistencia por parte de los soldados 
que lo guarnecían, i a quienes con anticipación se ha- 
bla también procurado embriagar. 

Sonó en aquel mismo instante la campana de rebato, 
i el pueblo corrió de tropel hacia la plaza, donde ya se ha- 
bian colocado los que debian esperarle i entusiasmarle, 
predicando las doctrinas de la revolución. 

El gobernador Dávila quiso, en cumplimiento de su de- 
ber, sofocar aquel moYimiento i se dirijió con tal objeto 
al cuartel, donde fué arrestado por los revolucionarios. 

Pidió el pueblo a voces Cabildo abierto, habiéndose 
reunido éste a las ocho de la noche. Una voz casi unánime 
proclamó por sus representantes a los doctores Lanza, 
Sagárnaga i Catracora, los que en tal carácter fueron ad- 
mitidos en la sesión del cabildo 

Indaburo que, a no dudarlo, era entonces el alma 
de la revolución, se presentó en la plaza acompañado de 
Murillo, que era el ajitador de la náultitud, i dictó las 
medidas mas urjentes de seguridad, quedando de este 
modo dueño de la situación. 

Pidió i obtuvo del pueblo la renuncia del prelado, así 
como la del gobernador Dávila, proclamando a Murillo 
para jefe de las armas, cargo en que fué reconocido por 
disposición del cabildo. Este accidente, que defraudaba 
en gran manera las esperanzas de Indaburo, trajo^ coiáo 
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se verá mas tarde, fatales consecuensias i fué el oríjen 
de desastrosos sucesos. 

Al diasiguiente de la revolución fueron citados a la 
plaza pública, por orden del Cabildo, todos los espauo- 
les europeos residentes en la Paz, exijéndoseles por una 
comisión compuesta de los ciudadanos Lanza i Sagár- 
naga, el solemne juramento ^m^de hacer perpetua 
alianza con los criollos; no intentar cosa alguna en 
su daño, i defender con ellos la reí ij ion i b patria. ..^M 

Los términos de e§te juramento, que eran por otra 
parte el primer acto público de la revolución, encierran 
un gran sentido i hacen honor a la sobriedad i mo- 
deración de los hijos de la América colona, dando 
márjen a una serie de reflexion(3S que no pueden es- 
capar al ilustrado juicio del lector. 

Los hijos de la América española, al dar su primer 
grito de insurrección, lejos de proclamar el esterminio 
de sus dominadores, se contentaban con exijirles : igual- 
dad de derecho^ i alianza i /ra/ermrfarfpara el porvenir. 

El cabildo, desde el primer dia de la revolución, 
tomó el nombre de Junta Gobernadora; i en unión de 
los tres representantes nombrados por el pueblo, proce- 
dió a formar el nuevo plan de gobierno. 

El valiente Murillo fué elevado desde luego al ranga 
de coronel i jefe militar de la provincia, e Indaburo al 
de teniente coronel, segando de Murillo. En estos nom- 
bramientos el cabildo consultó sin duda la inmensa po- 
pularidad del primero i los peligros de dar el mando de 
las armas a un hombre tan dominante e impetuoso como 
Indaburo. 

También fué honrado J\íurillo con el titulo de presi- 
dente de h junta tuitiva, qne así se denominó la nueva: 



I 

i 



jüriiíá encargada deí gobierno] coín^uestá de los ciuda- 
danos siguientes. 

jPm^rfen/í?.— El coronel Pedro Domingo Murílló. 

Vocales. — Presbítero doctor don Melchbrde la Barra; 
presbítero doctor don José A. Medina; presbítero doctor 
don Juan Manuel Mercado: doctor don Antonio Avila; 
doctor don Gregorio Lanza; doctor don Juan B. Cata- 
cora; doctor don Juan de la C. Monje. 

CiudAdá/nos, — Don Sebastian Arrieta; don Francisco 
D. Palacios; don José María Santos Rubio; don Fran- 
cisco X. Iturres Patino; don Biienaventua Bueno. 

S'^cre/anb^.— doctor don Sebastian Aparicio; doctor 
don Juan M. Cáceres. 



JX. 



Mientras que estoá arreglos tenían lugar en la ciudad 
de lá Paz i los jefes de la revolución trataban de afianzar- 
la, aumentando el número de sus tropas i adiestrándolas 
en el nianejo de las armas, el gobernador de Potosí don 
Francisco de P. Sanz, se declaraba en contra de la 
audiencia de Charcas i dé la Jimtct Tuitiva de la Paz. 

Uno de sus primeros pasos fué el de separar del 
batallón cívico a todas los oficiales americanos que 
en él servían, i reemplazarlos por españoles europeos^ 
sin respetar para ello ni los despachos i nortibramientos 
espedidos jpór el reí. 

Mandó también prender a varios ciudadanos qüei, in-, 
fl amados por las predicaciones del animoso MÓiítéagii-* 
do^ se habían manifestado simpál|jDós a lá caiik^ de la 
audiencia de Chuqoisaca^ entice otros^ á lois iséfioriés dóü 
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l'edro k. Aacáifslffe, al itenfeñté cenfonél dótt 'Dwsgo Bá- 
ppenechea, al alférez real don Joaqain de la Odinteiia, 
a dí®n Salvador Matos, al escribano Toro i a cuatiro?ber- 
mBDííDS íNogales. De esta manera qued<5 cortado '«en Po- 
tosí eli;nacienle espíritu de insurrección. 

No satisfecho con esto el gobernador Sanz, se dirijió 
al vireideLima don José Fernandez Abascal, mas tarde 
marqués de la Concordia, dándole cuenta de todo lo ocu- 
rrido, i llamando sobre ello su mas seria consideración. 

Tomerroso sin duda el virei de Lima de que el iliego 
«revolucionario, que ya tocaba sus fronteras, $e;píopftg&- 
se a la provincias de Puno, Arequipa i Cuzco, 4oa4e 
ya el bravo i malogrado Tumac-Amaru había :be&lK) 
flamear en otro tiempo el pendón de la libertad, se re- 
-sblvió a sofocar la rebelión i apoderarse a matio aiítíjácla 
del Álto-Perü. 

Al efecto nombro al presidente del Cuzca don Jo»é 
Manuel de Goyeneche, jeneral en jefe del ejército e^é- 
dfcionario^ ordenando al coronel don Juan Rámire¿,'¿b- 
-bernador de Puno^ se pusiese a sus órdenes con las trp|)«s 
de sumando, disponiendo otro tanto respecto de4¿s 
de Arequipa. Goyeneche, cuyo carácter ambicioso ¡he- 
mos hecho antes conocer, se apresuró a aceptar la co- 
misión que se le confiaba, i se puso inmediatapíen- 
ile en marcha para el Desaguadero^ hnea divisoria de 
áml)osvíreinatos. 

Las tropas que Goyeneche traia para combatir la in- 
fe|irreccion de la Paz subian a 5^000 hoiubres, bien ajp- 
mados i municionados,, en tanto que los revolücioharios 
solo contaban 800 malísimos fusiles i 11 piezas de arti- 
llería en no mui buen estado. 

Cuwdo la vanguardia de Goyeneche^ a las Óídéiles 



dél coronel Piérola, llegó al pueilte del Desagüadém, yá 
éste estaba ocupado por una peqiieaa fuerza de los re- 
volucionarios de la Paz, que, inespertos i mal armados, 
íio pudieron resistir a la artillería enemiga, i se replega- 
ron sobre la Paz, abandonando el punto a los invasores: 



X. 



Hasta mediados de octubre se ocupó Goyeneche en 
disciplinar su ejército, estableciendo su campamento 
'jenéral en Zepita, de donde se movió recien el dia 13 del 
mismo, con dirección a la Paz (1). 

(i) Asegura el jcoeral español García Camba, en sus «inemorías para la histo- 
ria de las armas españolas en América,» i refiriéudose al testimonio del muiqués 
de la Concordia (Abascal) que Goyeneche, antes de atacar a los revolucionarios 

, de la Paz, les hi/o proposiciones peulpcas, que fueron rechazadas (añade) con 
altanería. «Los mas comprometidos, dice García Camba^ se empeñaban siempre 
jen sostener que el alboroto del 16 de julio era el resultado de la fidelidad, del 
celo i del honor de aquella población, movida por la desconfianza que le inspira- 
ba la secreta intelijencia que se suponía advertida entre la corte del Janeiro i ios 
jefes superiores del vireinato de Buenos Aires. Tal era el sentido en que el 
mismo ayuntamiento de la Paz h bia escribo al marques de la Concordia, asegu- 
rándole ademas leuer a la vista irrefragables justificaciones de la reunión de iro- 

-' {Ms portuguesas en los límites de Matogroso i otros puntos de la frontera de Mo- 
jos; de la existencia del infante don Antonio, en clase de incógnito, en la ciudad 
de Buenos Aires; de la detención de la fragata española Prueba; de los insultos 
hechos a la persona de don Pascual Ruiz Huidobro> i de la rejielicion de espre- 
sos desde el Brasil a la capital del vireinato.» 

No DOS atreveríamos a decir, después de medio siglo corrido desde la época en 
que tuvieran lugar aquellos acontecimientos, si el ayuntamiento de la Paz, al 

' Gomignar la serie de motivos de queja que enumera Gan'ía Camba como un 
justificativo de la revolución i un testimonio de su lealtad a la causa del reí, 
creia de buena Té en la efectividad de tales hechos, así se seiTia de ellos como 
un simple pretesto para escusar sus procederes. Pero, lo :]ue ha i de cierto es 
que, muchos de esos hechos hablan sucedido, i que, particularmente con rela- 
ción al Portugal i a los manejos que la nueva corte del Brasil empleaba para 
apoderarse de todo el vireina<o de Buenos Aires el ayuntamiento de la Paz 

. decia la verdad. 

Desde 1808, en que la corte de Portugal por consecuencia del Estadode la 
Peiffiísula, se trasladó a Rio Janeiro, husta 1818, por lo menos, aquella corte 
no cesó de intrigar i enviar i recibir emisarios que lo pusieron en relación con 
los hombres influyentes del Rio de la Plata a fin de decidirlos a ponerse bajo la 

. Jproteocion del imperio i aun formar una parle integrante de ¿i, 

^£l distinguido historiador «Ion Marín Pei^a daSüva, eu su interésame obra 
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La relación de los sucesos que tuvieron lugar desde 
este momento hasta la ocupación de la ciudad de la Paz 
por Goyeneche, han sido tan sencilla i fielmente relatados 
por el autor anónimo de los Apuntes históricos sobre la 
revolución del Alto- Perú, publicados en Sucre el año 
de ^855, que preferimos dejarle hablar, reproduciendo 
íntegramente esa parte de su obra. Dice así: 

«El nuevo gobierno de la Paz aspiraba indudablemen- 
te a la libertad. Difundió con arrojo máximas que se di- 
rijian a inculcar esta idea en el pueblo, cuando aun yacia 
sumerjido en un estúpido letargo de esclavitud i de 
ignorancia: no pudo por lo tanto remover )os obstáculos 
que opone siempre el fanatismo, ayudado délos inte- 
reses personales, i tuvo desde el principio muchos i po- 
derosos enemigos. 

«Don Francisco Maruri, subdelegado de Larecaja, 

puesto por la junta, facilitó a Goyeneche clandestinas 
comunicaciones con los descontentos de la ciudad, i 

sobre «El Imperio del Brasil,» dice apropósito de la primera (en ativa de esa 
corte para apoderarse de los pueblos del vireinato de Buenos A¡res:t 

aActo continuo de la ocupación de la Guayana francesa, el principe rejente úe 
Portugal, Tiendo los disturbios que tenian lugar en Buenos Aires (1808) i las 
nuevas ideas de independencia que iban asomando en algunos pueblos del vi- 
reinato, dirijió una nota secreta al cabildo do Buenos Aires, proponiéndole, ith- 
tnar a lo* pueblos todos del vireinato bajo su amparo i protección: la nota lleva- 
ba fecha de marzo de 1808. Terminaba ella (dice el mismo lii>loriador) decía.* 
rando que, en caso de que no se prestasen a formar ainigailemente una solana-' 
cion con el Brasil i, a gozar de las felicidades que disfrutaba el Estado^ se veria 
obligado aechar mano de las armas. El Cwbüdo de Buenos Aires rechazó con 
dignidad aquella audaz proposición. 

A esta tentativa del rei Juan VI signieron luego las de la princesa Carlota h^a 
mayor de Carlos IV, i hermana de Fernando VII, en que como se sabe, toiú6 
parte el mismo jeneral Goyeneche. 

Ahora por lo que respecta a la aglomeración de tropas portuguesas eu la fron- 
tera de Matogroso, es harto notorio que en i 808^ el rei de Portugal,- envió una 
fuerte división allí con el 6u de apoderarse, como en efecto se apoderó, de la 
Guayana francesa, aprovechando los dislurbios de Europa i la guerra continental 
en que se hallaba comprometida la Francia. 

No eran del todo inexactos pues los temores que decía abrigar el ayuntamiento 
(le la Pa' ^^^ '^ peligros que corría a la sazón el vireinato* 
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apiarentetido servir al nuevo gobierno, píroportíftiaba al 
dtiemigo bagajes i víveres a costa de la provinciaé 

«Eljénéral peruano, so pretesto de hacer intimación 
rtésá la junta, para que restituyera las cosas a.su anti*- 
gtk> estado, enviaba frecuentemente comisarios: a la 
ciud^ de la Paz, pero su objeto verdadero era organiízaf 
i fomentar la contra-revoluoion. 

«Una tentativa de esta clase encabezada por don F. 
Sancristóbal i otros europeos, se frustrd eí 25 dé se- 
tiémbíQ) de cuyas resultas se procedió ala prisión d© 
aigiinbs de ellos (1). 

«Eí día 30 de setiembre, a consecuencia de la llegada 
del comisario don Miguel Carázas, se disolvió la junfc^ 
tuitiva, quedando Mnrillo con el mando político i mili- 
tar. Se disolvió también un escuadrón de húsares i se 
licenció a los que quisieron retirarse del servicio. Apro- 
vecMndb esta coyuntura, se bizo en la noche del 12 dé 
octubre una otra intentona, que también salió fallida, 
ocasionando la prisión de todos los comprometidos ea 
ella. 

«Se hallaba ya en el territorio de la provincia el 
ejército peruano, i el jefe Murillo, por evitar laseducr 
aíon de sus tropas, las sacó el dia 1 5 al Alto, i las ^caiigi- 
pó en el lugar llamado Chaclaltaya, a donde Uev-p la arti- 
lletía i todos los útiles, menos una compañía que dejp 
fleí guarnición en la ciudad. Se apoderó de ella Inda- 
buró, i poniéndose a la cabeza de la oposición, of^vw&fír 
dio en ¿i noche del 1 8 de octubre al cura Medipa^ a do.i^ 
ijojoas Qrrienta, a don Podro Rodríguez, don Francisca 

(i) Ratifica este jaúnno l^Qboel Observador anihiimo autor ^ U ff^^^'^Cfi ^J^ 
ftvolucion de la Paz^ que un ilustrado paceño dio a luz en 1840; este testimonio 
«I irrecusable, por ser español realista el autor de la referida CránUa^ 
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If íanle, df^i Isídm ÍÍQgPíjra, ijon lífanuel Cosío i don 
Melchor Ji^ij^zs, a.Q6l9Ji§$, pustc^ió ^ ql cuartel, si- 
tettidq[«eo lapla^a ffmon^ 

üimsmepi&dí ái&^í9 qo^ tres horc£(s colocadas en di- 
d^ia^pliaza^ mjudaa jqq4^ arqíiafla en ella, gran diana con 
Hiüsica i mucho repique de catop^^uas. Se llamo a los 
padres de San Francisco al cuartel, para que confesa- 
s(eqj líis presps, i q1 prinaero a qui.en se caigo en una 
loNM'ea fuá (km Pedra ^o^figm?- 

ífBstaHdaeia esta opef ^ion, vio^p bajar d^l Áltplas 
tfQp»& qoia desde la íiocbe. anteí?lor hablan sido avisadas, 
i tenian conocimiento de la d^épeion de Indaburo. Es- 
t#, süspendáeodo laa ejiscuoioiíes, s? pc^po de hacer ce- 
rf'di^lá plaza con titinebena^.a teda prisa. 

nLlegí^ron ks tropas die, Murillo a la ciudad, bf^tieron 
la» trsñoh^as, ferzar>on un^ de ellas i dieron alcance 
aliodabuii©, que cayó herido en lapu^ta djel cuartel: 
ailía.laníaadB& i bayonatazaa lo pusieron Ijftchp ujfta cri- 
ba, i ési seguida I0 eolg^Qoen lami^ma horpa ep que 
habia estaco BjoángtiQZ. Por la tarde se retiró Murillo 
con las tr(^ad;a su oaoapamei^tp del Alto, después que 
saquoaron algunas casas i tiendas de los comerciables 
europeos : deja la ciudad a discreción de lá plebe, que 
Siguió rifando hasta que el provisor, doctor Mariacs, 
togró contenerla con. patrullas de cléríg03. 

iiEn la oaañanadfíl 25 de octubre de 1809 se avistaron 
las tropas paceñas con el ejército peruano: dispararon 
tras o Guatratíro? (feí caqon, a los que contestó el pe- 
ruano con otros tantos, habiendo acertado a matar al 
eoaiajidAiito.de oaUarp^adpn José Castro. Entónpes SQ 
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retiraron los paceños hacia el partido de Yungas, aban- 
donando su artillería i mas de 200 fusiles. (1) 

«A las once de la noche del mismo dia entró Groyene- 
che en la ciudad e inmediatamente hizo salir para Yun- 
gas al coronel don Domingo Tris tan con una fuerte, 
división, la que derrotó en Irupana a don Victoriano. 
Lanza. 

«La cabeza de éste i la de Castro (de oríjen gallego) 
la remitieron a Goyeneche, quien mandó colocar la da 
Lanza en el pueblo de Coroico, i la de Castro en el pi- 
lar llamado de Lima, después de haberlas tenido colga- 
das en la horca por 24 horas. 

«Hasta marzo del siguiente año de 1810 fueron suce- 
sivamente condenados 86 individuos, unos a la horea^ 
otros a garrote i otros a presidio o a destierro, confis- 
cándose los bienes de todos. Entre los sentenciados a 
la pena de horca, murieron el 29 de enero don Pedro 
Domingo Murillo, don Basilio Catacora, don Buenaven- 
tura Bueno, don Melchor Jiménez, don Mariano Granea 
ros, don Juan A. Figueroa (español europeo). Este úl- 
timo fué degollado por haborse cortado la cuerda al mo- 
mento de colgarlo. 

'^ «En el mismo dia (concluye el autor de los Apuntes 
sóbrela revolución del iVlto-Perú) se les dio garrote a 
don Apohnar Jaén, don Grf^gorio Lanza i subteniente 
don Juan B. Sagárnaga. El cura Medina fué destinado a 

(1) El patriota Triarte, Ior hermanos Lanza i el presbítero Medina, cura interinó 
deSicasica, se retiraron a los vultos de Yungas, esforzándose por iasurreccioDarf» 
los indios.— Goyeneche destacó sobre ellos a su primo don Domingo Tristan, con 
una división de 100 hombres. En Irupana lo esforzaron los patriotas i lo atacaron 
valerosamente, pero fueron vencidos, cayendo piisioneros' uno de los hermanos 
Lanza i el cura Medina. Lanza fué ahorcado junto con Murillo i otros, i a Me- 
dina lo remitieron a Lima, de donde logró fugarse a Chile, al cabo de algún 
tíempot 
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jyérpétuíj encierro en el presidio* de Lima. Los señorea 
don José Manuel Aliaga, don Melchor León de la Barra , 
don Juan Manuel Mercado, don Juan de la Cruz Monje, 
don Baltazar Alquiza, don Crispin Diez de Medina, don 
Manuel Huici, don Tomas Orran tía, don Gavino Estrada, 
don Clemente Medina, don Eujenio Medina, don Juan 
A. Veamurgía i don Jerónimo Calderón, fueron destina- 
dos a los presidios de la costa Patagónica, de Valdivia 
i otros. 9 

Tal es la descripción que de aquellos sangrientos su- 
cesos hace el historiador anónimo a quien copiamos. 
Oigamos ahpra la descripción de esos mismos sucesos 
hecha por alguna de las víctimas escapadas a esa he- 
catombe sangrienta. El busto de Fernando ( dice una de 
jellas, escribiendo en la Gaceta Oficial de Buenos Aires) ^ 
sale a luz en la misma noche del 16 : se le prestan los 
homenajes i rendimientos que se deben tributar de un 
modo mas vivo a un monarca preso i destronado, se 
miran las propiedades de los ciudadanos como un de- 
pósito sagrado, que encierra la verdadera riqueza nacio- 
nal; los españoles europeos reciben mil abrazos en me- 
dio de nuestríis plazas, se les saluda con el ósculo de 
la paz, i toman armas como nosotros para la defensa 
pública, a ninguno se le ataca, ni en sus intereses, ni 
en sus famiUas; se le llama a la unión i amistad, i 
resuena por todas partes la dulce armonía de aquella 

voz consoladora de los pueblos fieles Viva el rei, 

viva la patria^ viva la relijion. 

«Bajo de este aparato honrado i respetable nos man- 
tuvimos hasta eldia 12 de octubre del año 1809, en el 
que ya fué preciso pensar de un modo mas ser o i cir- 



iff&íi^tfecfó,^u<B'oé¿ttíVfe^' '%MiiSiflrante manejo fte ifop 
coh tí áí évoíufeíbtalarids . 

«'tíl pribflér j¿fe déal^iíÉs^ ^feaut^ídó por fefctoB mol- 
vados, intrigátea con eHófe i JjSéhsíftíbíA fráiiiifleáípltís ar- 
mists i cuarteles. El pueblo 'c(rttt|)i-énfdió él'sébíeto ák 
é^é ihaúdito crimen, i en eVii del tóismo'a*la$ 5tíeSa 
thíáfiáhH, rt)ínpi6 el fiiégo (tbcU(kík dian^) muWdi & 
casa del alcalde Yangü&s, de dttbdé'leís balfe;"^(Mildfe«0á- 
peracion. Ah! Qué hechos tan heroicos i grandeó ^ste 
vieron aquí. El enéfoiigo fné v^ricidó, la casa' de lafiní- 
cña conjuración quedó ten frílriqíilá; i tódoá ésbs débi- 
les teurópeos ajilados (ié un miedo servil, i pünzaclois 
por él aguijón dfe un crfriién deHróranté, hbyéMn 'precí- 
{títáSamérité por las paréiléfe, tejados i salidas^sciisadtas. 
Pudo el pueblo degollará éáta vil canalla i iarredmiíla', 
sin (jüé^cafpas'e üho: ^erd por un principio dejerie- ' 
rbsídád e inaiíferénciá (en veces perjudicial) nó lo hizo, 
íion'cédiéndoiés el recurro de una fuga véfgoftaós&i'píor 
no mancharse en la Sangré dé'utios'hotóbTfes)lés|tf^ia- 
bifes, que desamparaban él campo, quenunóá podmti 
sostener contra él vaídr de unos pueblos fieles i re 
sueltos. 

«Aáí quebró Su flujo ésta prittiíára olada. Laftitioeá 
'lafttíerita ijüe qnieHa despédífzár hástas lasrocaS del 
ediñinb áocidl, i áqtiel téri-ethóto píolitico, que empe- 
gaba a sacudir á la noble dudad db la Paz, desfáparcció 
háslá el tlia 19 en que ya no se pludó contener á($uélla 
moderación i espera, con que piiéñsan íos pueblos dte 
Américíi. 

«Don Juan Pedro Iiidáburo, español europeo, ipH- 
mer comandante de las armas, coüibíñádo con Góyene- 
che^ el cabildo i los contrarevolucionarios, . apresó con 
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la mayor violencia i crueldad a muchos de nuestros 
amii?os i compatriotas, para satisfacer en la mañana 
su furor traicionero en aquellas gargantas inocentes, 
sin mas plazo que media hora de término entre la 
espiacion del espíritu i el horrible suspiro del cadalso. 

«Conciba V. E. qué tropel de amarguras no pasaría 
por nuestro corazón en aquel momento de llanto, i 
de luto, en que iba a desaparecer la heroicidad de un 
hecho, que debia esculpirse en mármoles, i hacer ce- 
lébrela memoria de los paceños de joneracion en jene- 
racion ! El honor, la fidelidad i clamor a la -patria lu- 
chaban entonces con el desacato, la necedad i el des- 
potismo. El buen orden, la humanidad i la moderación 
quedaban desarmados en medio de una plaza por la 
grita i desvergüenza del tumulto anti-americano. Los 
buenos patriotas deseaban sacudir este yugo insopor- 
table, i convocaban a los amigos de la nación, para que 
impidiesen con la espada un hecho escandaloso, que 
solo pudo formar el apuro de aquellos tiranos, que 
no sabian como librarse, por los medios mas indecen- 
tes, de su criminal conjuración. Este atentado llenó 
de horror a los mismos coligados : ya no quedaba mas 
a la vista del buen ciudadano, que un resto de des- 
gracias incapaces de llorarlas bien, pereque pronta- 
mente debian sumerjir a uno u otro partido en el tor- 
bellino de una convulsión espantosa. 

«Don Pedro Rodríguez, ese héroe paceño, comparable 
con Pericles, grande como Alejandro valiente como 
Lisímaco, i patriota como Mario, Focion i .Nicocles, 
sufre el primer golpe de esta perfidia. Sale con sere- 
nidad i esfuerzo a recibir la muerte de un plomo abra- 
sador. Se exhorta, se animut i recomienda a las víc- 
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jísignacion. ^jíQuiéa peas^ra iquaün hombre, rojdeadon de 

,>l)ayoiaBiias i cadenas, irirB'ediato a espirar^ i oprimido! de 

í'itanto napaiiatQ destructor, se mantU{TÍese entójacaes i su- 

.opiaríorj íí los GonfeEasfeSj. i causase /solo isu sembismite . 

.ív©D^dor arlos: caieiíiigDsíde la patria, mas terror i es- 

* paintQí que un Iwn- suelto en el aangriento anfiteatro ! 

ijMaadoSrtéoibkndó, lUenos dáuna confusión vergonzc^a 

-ódeafallecian ya aquellos homicidas, piero; mas, Guando 

í^oyenideila boca de. este ilustre joven aquellas esprasio- 

^nes^ «que jamas echaremos al olvido, siendo las mismas 

¿qiaei^elliarán sobré la fnente de los indolentes tiranosda 

icmalidioion eternade la América, i un negro? oprobio ¡de 

'ilos-corrtrarevolücionaxios: ]Ciudadíanosl he defendido 

oflasta' lo último log derechos del rei: a ninguno, keheeho 

'^maL'íip&^dono a miS£nemigos; i muero por \el amor a la 

apatnia. 

iAsi acabó el amable - aliento de este buen ^amigo i 

cbmpatriola. Pero la justicia del cielo, que noíqniso 

^ifetenermas tiempo la venganza de este homicidio^ kaco 

^*qüe espérimenten los tir-anos su ruina i desolación. A 

"las once de aquel dia da horror isangre, dia^de las con- 

-tinjencias 'desgraciadas -de lamas sangrienta- guerra, 

flia de vergüenza i do espanto para li^aestros infoaies 
^ eóritíarios, ese dia se dio de nuestra pá^rte la batalla 

m^s animosa. Bajan (1) del alto* puente de San Sebas- 
i^ian: aivanzan a paso de ataque, i sin perder punto des- 
ude la Calle de las Monjas de la Concepción hasta- la 
--^egtffndá trinchera, escupen volcanes de plomo i fuego 

4os4)íakones i ventanas; una nube de humo i polvo por 

. < (i)¿2j00llii0lüín£s. 



un I faffeso htiüátóan que soplo a ese tiempo cléife«tó,o 
cubríalas cabezas de nuestros campeones; pero«^lo9D' 
con una enerjía nada común, sin hacer caso de prestí- 
jios populares, i constantes en una resolución propia de 
los buenos amigos, que habían jurado morir o vencer j 
rinden la^ltímatrínohera al.rep^tído golpe del caño»! 
i dominan la plaza dondQ, se encerraba la m^yor fuerza^ 

da*l<>s inítiuoQ contendores: (2). 

«Ea, albricias! Ya acabó la trájica escena del4raidí)rr 
' lodafcuim.f Todo el cuadro arde.c<^mo^na hogp^ra, don- 
deídebiim^ísacrifiqarse las víctimas que hablan ^4^.,es^^^ 
piarjfcatitpsdeliios. La grita, lade^sesperacion i unrowa! 
alarido:! anuncian la total destrucción de. los conl;car^,f 
volitóiteíacios^: i yalióndose los nuestros da aquel lapeet 
quGf'iesf preparaba: su fortuna, entran al c^uartel j^eral,.^ 
rompen las prisiones de los angustiados;. amigo^,.qy£K 
espécafean el cuchillo, i quedan -en libertad co»r el.au- 
siKo: i Yalof de sus compírtriotas, 

« ¡Ahí' Triun&S la justicia de nuestra causa. Elrjefe.dfaiT 
la conjuración queda suspenso en el triste cadalsó.qite* 

. hafeíft preparado su Iniquidad para el aDiruosoíú jfiel 
Rédrigue¿.- Huyen todos aquellos débiles • churliatatícsy; 
sin* órden^ sin esperanza i sin tino:, buscan asilo jem 
lo sagrado de los -templos; i no acordándose aquel \m^\ 
blo sencillo, que el inicuo debe morir sobre la ;misttia 

. ara como ' Joab, i que la casa de Dios ^ no seihaíttá hechóo 
para protejer-a los ' que habían jurado sacrifican aun m» 
los ^ mismos sacerdotesy les perdonan segtmdíí- vez Ja) 
Tida, porque ' le& apareció un acto de reli^ony pepo^ coid 
unE jenerogidald verdaderamentegíand^íique^tiiisí^íioi 

(2) En número de 3000* 
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se les hubiese concedido a ellos, si el vencedor es eu- 
ropeo, » 

XI. 

El día 7 de marzo de 1810 salió Goyeneche para el 
Cuzco dejando al coronel Juan Ramírez de gobernador 
intendente déla provincia de la Paz, con 400 hombres 
de guarnición. 

Así acabó esta revolución gloriosa que, apoyada en 
tiempo por los demás pueblos hermanos i exenta de 
las funestas divisiones en jendradas por la emulación , 
hubiera podido resolver el problema de la libertad del 
Perú, i cuya mayor gloria pertenece de derecho al bra- 
vo Pedro Murillo, de quien creemos oportuno dar algu- 
nas noticias biográficas. 

Era Pedro Murillo natural de la Paz, de humilde 
oríjen, pero dotado de un espíritu elevado i de un tem- 
peramento ardiente: amaba con pasión la libertad, i re- 
solvió sacrificarse por ella. 

Desde 1 805 se le vé figurar en primera línea como 
centro de esa conspiración sorda pero incesante^ disimu- 
lada, pero decidida i valiente, que amenazaba arrebatar 
a la metrópoli sus posesiones del Alto-Perú. 

Ya el gobernador Burgundo de Juan, a consecuen- 
cia de las proclamaciones sediciosas hechas al pueblo 
en forma de pasquines (único medio entonces de publi-. 
cidad por la falta absoluta de imprenta), i de las que 
con sobrada razón se le consideraba autor o instigador, 
lo sooíetió a prisión, haciéndole seguir un sumario de 
cuyas fatales consecuencias pudo escapar Murillo a fuerza 
de talento i de presencia de ánimo. 



En efecto, en la causa seguida a Murilla en aquella 
época aparecieron complicados hombres importantísi- 
mos de la Paz, i a esta circunstancia debió, sin duda ese 
ilustre mártir el que, sobreseyéndose en sru causa, se le 
mandase poner en libertad. 

Cuando se considera el profundo desprecio con que 
en aquellos tiempos i bajo el réjimen colonial era mira- 
da no digamos la impureza, pero aun la humildad de 
linaje, por hombres que toda su gloria la cifraban en 
la antigüedad de sus pergaminos, i las dificultades que 
tenia que vencer un americano para hacerse lugar en la 
sociedad política, aun poseyendo méritos personales i 
fortuna, no es posible dejar de asignar a Murillo un 
puesto distinguido éntrelas primeras capacidades re- 
volucionarias de la América. 

Actor raui principal en la asonada del 16 de julio, 
fué, puede decirse, el héroe de ese dia memorable, re- 
compensándole la gratitud de sus paisanos con el tí- 
tulo de comandante miÜtar i jefe político de la provin- 
cia, cargo que compartió mas tarde con sus colegas de 
la junta tuitiva. 

Su laboriosidad durante el corto período que ejerció 
el gobierno; su actitud firme i resuelta delante de las 
intimaciones del virei español, su incontrastable coraje 
en la hora del peligro, i su fin trájico, todo ello prueba 
la grandeza de su alma i la profundidad de sus convic- 
ciones. 

Al frente ya del enemigo i en vísperas de dar una 
batalla, dícenle que su segundo, el teniente coronel In- 
daburu, se ha defeccionado i que los miembros de la 
junta tuitiva se hallan sujetos a prisión i próximos a 
ser sacrificados. 






Cotí la velóoídmi del rdftmpí^ condihei ejecutar lo 
que cree convenir a la gravedad. í del oaso^i Tanaia; uirar 
parte de sus tropas i regresa a laj Paz: ataea láS)triaM 
chéras, abré una brechay precípítiise p0r:.ella;ácaeiáOM, 
brelndaburu, que paga con .la muerte • sur trakíl(íííi¡íi:i 
despuesdehacer colocar sucadáver en la- mismá^áb 
peco antes ocupada por el infortoJiiado Rodriguea^ vuelrr- 
ve; ^a su campamento i se apresta la la pel^* : 

A su mcoiutrastáblfe.valorrtoda intiaiidticion es.in.iitiíl^i^ 
iGroyenecli&'le.mira marchar: impávido 'a sy? eftcjijftfiT ' 
tro, decidido : a salvar a su patria o entíegar; síi f^Blb^y- 
zá¿a la cuchíUfíi de los . verdugos* PrÍ8iioaeiK)í)ea.;la)P. 
aeoioa^de^Chaclataya, la imuerte pone ffii]^ -a g^ rjojaje^j 
roso ardimiento, i al espirar pronuncia. aqu^laSiprofér, 
ticas palabras que harán inmortal /suinQmbFi^reD-vlosy 
fastos da la ^revóludion.ame'rioaaai — «¡ Cpmpat?ÍQta¥ ! 
(dice) yo muero- pero la tea;qu& íhe eHceiidido ya m'] 
poidiján estinguirlalos tiraáofc ¡Viva 1^ ilibfeifU41» ¿Qüé^. 
mas han hecho, príeguntáiíids ; lo» rhéío^ rde^Ilpaípre; ;q í 
deí Plutarco? 

Para nosotros, la figura de Murillo s^ d^í.aca.bra7ñ 
liante: en el. apiñado cuadro de la^ilustnaeionesi sud- 
americanas; i si la.;ppS|leHda<isaheirendÍLrcultoi'nnpfir* 
cial ;a los grandes hombres i a los^gp^nflos heiphos, síu: 
preocuparse déla humildad d^l orí jgn de ; losr.uiio3 ni , 
dela:infecundidad de lo$ re&uUadciS ii)rae!4iato&> de.loai 
otros, Murillo puede contar desde luego con la pajip^^ 
déla inmoítaUdad, así coniío nadie ^pódr&í;uegBi^ al p^e* 
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j;Mo7|HffieñoLla:it>rDJeaifcura M pensamiento ravotücio- 
-;naribien la: Améíiéa efipaáaola.' (1) 



XIL 



'^ Ehtíií tanto que =esto siícédia en ol Etor te del' Alto- 
Perú, el virei de Buenos Aires hahia espedido título 
ée presidente^ de Ch&reas ' a favor del mariscal de cam- 
-po don' Vicente Nielo, que, acompañado poruña fueñe 
-^división alimañdo del coronel Cordova, pisaba a la sa- 
zón las^ frontei^as de Chuquisaca. 
'La audiencia de Charcas, -que ya snbia el- descalabro 
^deik)S' patriotas de la Paz i que por consiguiente creía 
' ifíipdsiMe sostenerse contra' las' disposiciones del virei, 

j I"*) Pnpide imertros ;]peJQres poeM^Si «I señor don; ^ic^oBD^t^mpiiite,! consa- 
jcró ^ la piemorii de Murillo el siguiente soneto» que debía gravarse en letras de 

-fl)rDnée;eti d |pii!¡]úei*iaionutaento4ue lá ^stetídád lévaáté aloft IiéroeffdeiSOQ. 
])ic^ así: 

AL PRIMER CAMPEÓN PACEÍ5I0 

IV Lá ;fPOPEYA D^ LÍ mOjEp^IJJSIfCU: . DV' SV^ÁÍlER/íCA* 

Soneto» 

A tu memoria de inmortal portento, 
i>ei i6 de J4ilio gráñ caudillo, 
La paz que ostentarde tu- aombi^ 61' briUo 
Bebiera levantar un monamento. 
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¡Metiad o la mtteiich fué tu neento. 
Mártir valiente, liberal itfuW//o; 
I ;de España al caer bajo el cadiillo 
Fuiste el profeta del futuro evento. 

: Eo ■ A jacucbo consumóse al üabo 
1 El triunfo de tu bbróica pi<t>feda; 
I un pueblo libre, que jimiera esclavo, 
Entre sus glorias te consagra boi dia 
Recuerdo bonroso para un pueblo bravo 
Que ostenta por blaton ta bimría. 
Ipo 
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envió una dípuíacion a Nieto, (jue acababa de entrar a 
Potosí (14 de diciembre), ofreciéndole su sometimien- 
to i dándole aviso de haberse puesto en libertad al pre- 
sidente García Pizarro. 

Nieto efectuó su entrada en Chuquisaca el dia 24 de 
diciembre^ dando principio a su gobierno con el apre- 
samiento de los oidores i de todos cuantos consideró sus 
cómplices. 

En esta virtud fueron arrestados don Juan A. Fer- 
nandez^ don Joaquín Lemoine, don Juan A. Alvarez de 
Arenales, don Domingo Aníbarro, don Anjel Gutiérrez, 
don Anjel Toro, don Antonio Amaya, don Bernardo 
Monteagudo^ don Manuel i don Juan Zudafiez, (1) los 
cuales, después de haber sido sometidos a una rigurosa 
prisión, fueron en su mayor parte desterrados i remiti- 
dos a Lima en calidad de presos. (2) 

De esta manera concluyó la revolución patriótica de 
1809, con el sacrificio de muchos americanos i el des- 
tierro i persecución de otros, a quienes la tirante se- 
veridad de los dominadores condenó a los presidios de 
Cartajena, Fihpinas i Morro de la Habana. 

(1) £1 primero de estos dos hermanos sucumbió en su prisión. 

(S) «Veririfícó éste su entrada en Chuquisaca (dice Torrente) el día S& dedi- 
Bciembre, i dando principio a sus. indagaciones coiilra los perturbadores del orden, 

• se hicieron varías pris'ones, ÍKcron confinados a diferentes puntos los ministros 

• de la audiencia, a escepcTon del conde de San Javier i del oidor Monte Blanco, 
» i remitidos a Lima el asesor Bonsrd i el ccmandrnte Arenales, con algunos otros 
» individuos. Con las n?edidas adoptadas por el presidente ^ieto (añade el mismo 

• Torrente) con el castigo impuesto en la Paz a algunos de los principales 

• fautores i jefes de la re\olucion, ademas de destinar a los presidios de Filipi- 

• ñas, de Boca Chica, en Cartajena, i al Morro dr la H; baña a mas de 30 revol- 
slosos, i con encomendar el gobierno de la mencionada pronncia de la Paz 

• al coronel don Juan Bamirez> segundo de Goyencche, se tuvo por asegurada la 
«tranquilidad del AiCb-Perú^ 
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CAPITULO SEGÜNM 
1810. 



JRévokición dé 2¿ de mayo en Buenos Aires. — ResiieTTe la juutá el .envío de una 
espedicioiir^iLs^^ladorf (1/e) Alto-Pf^tf^^^Tiene :ni0lteÍEi !<|e '^lla el ípto^Mo Si»! 
to. — Nieto i Sanz.se sobleban cpiitra Buenos Aires, a qiven derTai|in insuden- 
te. --Déi|>ina- NUlo a io4 PÁUicids i los quinta. wxCemiitíicacfonieisr^dle ^i&o i 
S»n| al Tirei AbascaJ. — Decídese és^e a appderarse del AJtOrPerü^— <l^ebnjdÍCT 
láfalién^di'a^csór de Pdtdsi don" Pe^ro Vicente Cañete.— llctít'üd j)kfri6l%á tié 
Qiuquisaca i Po|osj.-rr-C;orreS|>onjEl^cia4 aniñiiQSOs jAa Io^ p^fiot^!^j^ft))i\^ 
IíüiÍeÍ dudara' bdijo lós'núiñbrés die Korona i Aríst'ojiton.' — Reaparece en eácena 
jGjDv^fi^hfBLrT^iieToluelon heroica ^é 14 Ae setiembre 'ep Cectia^xambb^ títí^fA 
záoa por Ribero^ Arce, Guzínan i otros. — Acta de Cochabamfia i sermoana- 
liiéVK^áé d^t|^OqiDBi|d0¿— rS^ñnda eióiDdínientode Gocíliabá&ttál^t ytím^ 
^ jPl^eblo de Oru^D.-^Tenaz resistencia del contador d^ H^ c^ias CQ9l^-4pP 
:rotéiMáiia ái^ibbá^ Gb&vói.^P¡deri ]^ orurefík attbilió a CoánlbaUBif.^^ 
y)^ j^il^ro una diyla^ori en sy SQcer|-o. — Lps c:ochait>aD)l^ipi>5:en Qru^,-r*-<pesUjQ| 
Rándrei a iPiéroTa 'con una dhfsiou sobre Orurd.— Sábelo el jefe 'de las fuer-* 
z^.f e (Q9c(iai]pinbp i fiaíle a su edcufintrp «q los cavipo^ de Arovna^**^^|if!i;^r9^ 
ble 'Ticáina' alcanzada a'llí por los patriotas. — Júiéio de los escritores realiitaii 
sqjbf^^típFÍqnueiia •9c(?Oj[).T^fünÍ0P 4? loi £í^t<»H*s. afjetijliüoi Cálale iMurfe 
so^fe eJ mérito i consecuencias de esa victoria. — Magnífica oda atribai^^ a <j¡Qn 
M. JVIorenó ea honv (te Cochibáiiiba.^Ekicué¿tro dé 'Rfirmi^ ) PJéfolá ^ 

a. 

Viacha^^ Retíranse al Desagua(J^ro. — Pronunciamiento de l.a Paz-)->i^t|i9.'i l^fcfh 
méñtias notdbles. — Queda Trisllán de góbémador'intendent^— Los' cocbáoam- 
bjnos destacan dos divisiones libertadoras» una sobre (!bu<iuisa<*e i otra, -^irf 
la Paz.~lnnreiisa^ consecuencias de este movimiento.— iNieto, Córdoba iBa- 
sa|^«itia en Colagaitq-r-A parece Casteli con el primer ejército aijsítUV »dé 
Buenos Aires. — AÓécdota curiosa. — ¥h*opop^ Cíisteli a Nieto un /avenamiento 
amibos i ios recbabdo.— AlMQViejd$$grael£Ecb>de Cot guita. -^Victol'iá'ae ¿láí- 
pacha por Balcarce. — Nieto i Córdoba caen prisioneros.-^Insurrecciónase Po- 
tosí en favor de Buenos Aires.— Otra carta importante del doctor Mol iiiét,^«é- 
tor principal en esta revoIucion.^Un hecho que hace honor a lo$} noloúiyM. — 
DbtosítiVos patrióticos. •^PpoQnnciamsento de Chuquisaca. —Dos doduiüentós no- 
talóles, -^Eplra Casteli a Potosí.— Niela, Sanz i Córdoba s^ 9Í9f;a^> jih?^r 
óDiraieJícatf' a Buenos Aires i son fusilados— Comentarios sobre esté néciio- — 
Ji^c^ c^l publicista Cailvo app^a^o en docnimento^ biijtóficD^.-^.DlKursí^ fflO- 
nünciado por una dama de' Qiuqulbaca en honpr de Casteli.— Alfuqas pf<" 
If^i^s i^l^rc e^te nftable americano. . • '^ 



xni. 



El fin trájico í verdaderamente desastroso de estáSÜri- 
surrecciones^ una: delascmdes asigna al pueblo de la 
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Paz la projenítura de las ideas independientes í demo- 
cráticas en la América del sur^ parecía haber asegurado 
para siempre, o ai menos por muchos años, el predomi- 
nio español en el nuevo mundo. 
^ Méjico, Venezuela, Colombia, el Bajo i Alto-Peni, 
hablan sido sucesivamente vencidos i sujetados, i con 
sangre de mártires hablan sido apagadas en todas par- 
tes las primeras chispas del fuego revolucionario. 

En este estado, los hijos de Buenos Aires, que con 
motivo de su heroica defensa contra los ingleseg hablan 
adquirido en cierto modo la conciencia de sus propias 
fuerzas, aprovechándose de la honda sensación produ- 
cida entre las autoridades españolas por la noticia del 
desastre de Ocaña, que llegó recien al Rio de la Plata 
en marzo de 1810, resolvieron intentar un movimiento 
insurreccionarlo^ que, mas feHz que los de Chuquisaca 
i la Paz, dio por resultado la caida del virei Cisneros i la 
erección de una junta que en nombre todavía de Fer- 
nando Vil rijiese los destinos del vireinato, i en la cual 
entró por primera vez el elemento americano. Tal fué 
el éxito que tuvo la heroica revolución de Butanos Aires 
en 25 de mayo de 1810, aniversario de la de Chuqui- 
saca. 

Sucedía en esta revolución lo que habla sucedido en 
la de Chuquisaca, que, mientras una mayoría de euro- 
-peos i americanos reahstas trataba solo de garantir me- 
jor los derechos del rei caudvo, asegurar su estabilidad 
futura i ponerse a cubierto contra todo temor de ser en- 
tregadas a discreción de mandatarios sospechosos, otra 
fracción, pequeña pero avanzada en ideas i resuelta, 
aspiraba a la indep3ndencia de la América i espiaba la 
hora favorable de proclamai- en alto sus principios. 
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Entre esos proceres de la libertad se contaban Belgra* 
no, Moreno, Castelli, Saavedra^ Monteagudo^ Vieytes, 
Passo, i otros raas que sucesivamente fueron figurando 
durante la revolución. 

Al paso que en Buenos Aires tenia lugar la heroica 
revolución de mayo, la única que en toda la Amérící^ 
española tuvo la fortuna de no sufrir las veleidades de la 
fortuna i los dolores de la represión, el Alto-Per d ardía 
por lo bajo i se aprestaba a nuevos i no menos heroicos 
sacrificios. Las crueldades ejercidas por Goyeneche en 
la Paz i las violencias de Nieto en Sucre i Potosí^ tenían 
irritados los ánimos de los alto-peruaqos, que, en su 
santa indignación, habian jurado sacudir para siempre 
el yugo de sus dominadores. 

No 50 ocultaban estos peligros ni esos votos al virei 
de Lima, que temía ver conflagrados sus dominios con 
el arrebatador ejemplo de los hijos del Alto-Perú, i des-, 
truido en un dia su pacífico reinado. Pensó entonces en 
detener la corriente revolucionaria que lo amenazaba, 
apoderándose del Alto-Perú i estableciendo alh los reales 
de su ejercita, no obstante pertenecer ese territorio ai 
yiréinato de Buenos Aires. 



XIV, 



Mientras así pensaba i obraba el virei de Lima, el de 
Buenos Aires, se dirijia al doctor Pedro V. Cañete^ asesor 
del intendente de Potosí, pidiéndole su dictamen sobre 
la situación que ofrecían las colonias españolas de la 
América, 
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l&dyctdf Cañeíte, horribre de una vaáta erudifcíoil'pero 
de una moral nada austera, espidió en éféoto sü diotá- 
ttíiéh*, dktatíoen Potosí (rara casualidad) el dia 26 d!¿ 
.mayo, en que se consumaba la revolución d^'Étóénóá 
Mi^éS.-^Ésie dictamen, que por un feliz dcaso vino a 
tiííéVeu poder 'del gobierno de' Buenos Aires, quién • ló 
fÁ¿b liüMibar en W Gaceta O/^crrt/'correspondíefrltfeííl 3 
üfej'ilió'dó lMO,es un documento clásíeo<|uel ríü^tíé 
iaféáite'láfegóíós honores de la reproducción j que íestánílós 
'¿i'erítís'ríóá'ilgraüecerá el lector. 

. TEmjHéza su dictamen el señor Cañete cóu 0Sta\ft*ahbÉi 
: íji^icoñsóiadóra descripción del esládo político i tíióM 
líenlos jpueblbs sud-araencaüos: 

«ÍJxcmo. señor. 

ÍAÍlnLUintispltiéhiossinilustrafcion, sin diSQÍpl¡n^i>siLp 
**st!iDttibk!eSy como sob eñ la.mayoFipiPteloa dei A^íiQft, 
*eá imp&hle estaialecer = un sii^tema . de segpfid^, » xto 

^Aterido ■ ünvápoyb de ^protéccionc sobíeiquien: fi^pn : W^ 
ie^ar^m^ílos ciudadanos. Hai^a ahora Jaái^QOípe^ 
sas han venido a tres mil leguas: de4i^t^inrcia> /Q^pue^t^ 
a otras tantas rail equivocaciones i engaños. Nuestro 
gobierno de América puramente derivativo ha subsisti- 
do solamente por la opinión 'de lo qu(í podia influir a las 
fortunas de los particulares con sus recomendaciones a 
la metrópoli, i ün temor aunque lejano del poder arma- 
^^áo W' ^óbferáñb, ha refteñidb Ia<«ádía: dé a!ígÜnÉS''-ma- 
'tí$^íe^'éíiíéliS' párá' déja^r tíé ófei'ar a; pesar suyo. 

^ : ^áífaftí^^ ifñ'piilétyá íáél'á tm- 

quina, áÍ'm(Méiilo*s^*déscon&arta^r^^ tftófViM^á- 

to^ i las pasiones que se han reprimido como 16* t^tí^- 



te^'^^é&mtí^, éntíé^^g frioftíáflas «ncerfádós detktiy 
de sus bordes, se derríUnarán fiiera de este dique, desio- 
teádoitícy isolósd^ propia terretío, és decir i la felicidad 
d^é^^hc^üÉibres ata laidos i dmbicibsosvsino también 
daó*Hüdtf éstsragós pdrde faera para destruir él' orden, 
k^áWüíónítt soéíal i 1* paridad jeneral dé estedióhoso 
títíhtinénté. 

«En España habia frateíífíídád íntdraa entre las femi- 
iktg^i^tíftteís pueblos cóndértoá lazos públicos i ocultos 
^^éífói^sÉríéstrabaiJ áobwr de concierto en las niecesí- 
*(Md€!íf, oétíti^lbsn€goeío& que eran comunes a lasíDeie- 
<!8§^b^ái4cfe'fftfere6és dé áüt^úBilas parentelas. Allí lamo- 
M^tíiS^á^í^]iáií {^a^lo$ ttiisunos edpáñoleg, idfti^^ el 
írtífíó^ áesfeMdían las- dónecciories como por eslnfebncís 
^é^iínáe¿¡5«iá¡^ cotriUnitíáttdose el ftivor lo mismo (pie«l 
ftí*gb'«lé(ítñ(» de tinft piereoha en otra^ para constituir 
nirt >'«í|>í JÍí t¿!4e:di^ttd8fl(á^ ' recíproca sobre atenoiofíÉ» 
MátóttÉíSj^qué^ tiniebdóatinos con otros sostéttimi miiíua- 
qíléfltíitel e^uilibíio de tos-mhiamieñtos políticos, i de los 
iüttíréses^éiS^iléfá corrió un = pa:tiritiiónio que tardé o t^n- 
^phiW^&^abki dé repartir entre* ellos niismos. 

^aáé^ú contlíário^ha sucedido en la América- Cada 
'fóMlíá'^é'láá'mJ^adí} como nná iála plantada eñ éíé mar. 
'^íñ^^dtíá apéti&^^Wpbáiáú'pnm áí . N^adie ha tenido-pd- 
^éPpafrb exMtéír a ótrO'Oúnéiuáadano. Los jefes i los ma- 
-jtót^adííi^'SóH i(Dé üilícos que h^n hervido como de canales 
'phm-^^Séítú fáíbi ^p,t las fortunas. Nacidde ¿ste 
-¿ifftíéíptoJel ééJ^íÉu d^e dottiinacíon en los ültimos, i el 
é¿^írHifdétfddlaéi0ftén los primeros. Los jefes se apo- 
deifttrbóf de iói9 iñáfe fnértes én riqueza i €in respfítos para 
éíéVátfeé :sóbí6 isL^é&aiiiéd^lúS ' tíiás 'debites; i lós^^luda- 
diáliite pré^fctt?^ ' a* Ids 
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mismos jefes, prosternaban siempre a los mas débiles a 
los pies de su orgullo i de su ambición. 

«No pudiendo subsistir en este contraste la igualdad 
jeométrica^ ni por los bienes ni pt)r los rangos, tampoco 
se guardaba equilibrio en la igualdad moral, porque la 
ambición recíproca propendía de continuo a dislocar los 
derechos adquiridos por los otros, para exaltar con ellos 
misnaos su estado o sus familias. 

«¡Ah, qué desgracia tan lamentable con lágrimas de 
sangre, si Dios por quien imperan los reyes hubiera 
precipitado a nuestra madre patria! Ese desgraciado 
acontecimiento que no calculan bien los falsos políticos, 
creen qué seria la época feliz para encontrar una balan- 
za lisonjera para todas las condiciones i personas que al 
presente no disfrutan de fortuna. ¡Pero ah señor! Seria 
él oríjen de violencias, rapiñas i asesinatos. Las pasiones 
desencadenadas no dejarían ninguna seguridad para la 
vida, ninguna salvaguardia para los bienes, ningún asilo 
para el honor. I si la fuerza que dio al león el imperio 
sobre los demás animales armó a . Nembroth para ha- 
cerse rei del universo, todavía debería ser en nuestra 
América mucho mas funesta la práctica de estos ejem- 
plos del despotismo, siempre que no levantásemos con 
tiempo barreras a las pasiones, armando de fuerza a la 
razón contra la violencia, i poniendo la espada en las 
manos de un majistrado que establezca la subordinación 
contra la independencia, la regla contra la confusión, la 
justicia contra la fuerza, la seguridad pública contraía 
inquietud jeneral, i el reposo de los particulares contra 
las alarmas i discordias continuas entre ellos mismos. 

«Cuando, en que forma, i por quienes sehayadecons- 
tituir este majistrado majestuoso, que sostenga la repre- 



sentacíon soberana del señor dorí Fernando VII, con 
todo el decoro que corresponde al carácter americano, i 
con toda la combinación que pueda afianzar la conser- 
vación de este continente con la tranquilidad que nece- 
sita por adentro, i el respeto que ha menester por afuera, 
desde luego parece una crisopeya política que tal vez 
reputarán por quimera los sabios estadistas; por lo mis- 
mo que queda dicho de nó ser casi posible poder ajustar 
en América ningún sistema de seguridad ni de protec- 
ción por falta del espíritu de concordia , sin la cual no 
puede subsistir ningún Estado. 

*Para prescribir los remedios es preciso conocer los 
males que según el temperamento político de estos rei- 
nos nacerían, como por fuerza, de una novedad tan estu- 
penda No está la América en estndo de organizar una 
política sutil que pudiera servir de matriz para un siste- 
ma orijinal de gobierno. Ya se ha dejado presentir que 
la independencia es el proyecto favorito por los dechados 
de Filadelfia. 

«Se puede afianzar con la cabeza, que en cuanto se 
aparezca este cometa funesto, i tienda su cauda sangui- 
nolenta sobre la América, todos estos pueblos por un 
espíritu de imitación habrán de ejecutar idem por idem 
lo que se practicó en España desde el momento que se 
disolvió la junta de gobierno, que dejó establecida nues- 
tro adorado soberano el señor don Fernando VII al partir 
para Bayona. 

« Quiero decir; en las capitales de los vireinatos for- 
marán una junta suprema tumultuariamente, i todas las 
demás cabecerns de provincias harán lo propio con el 
protesto de armar sus territorios, i ponerse en observa- 
ción sobre la fidelidad de los jefes i empleados públicos: 
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C^djz, Granada i otríi? pofelatáfl?^ d;» la Eapafi^'eo }09) 
mofmníos de sus pri[i^.eHfS¡e3^y.iilsíiQ^QS. I pues ytufwj^ 
quv la jtf ota de G;¡i|ipj9, gpsp n ^le^paelfair ¡Uíjulode fíen- 
te j^^eJ-ai al. seüpr den P;^^Gu,t|l i}^iúz Suidi^ixt, yappá^ 
Vfios -pr^^iigiif lo que potlrá hucej cai^^ junta de Ajnéric^ 
paria aleataf el paíriotismp, al^gMidoque todp es n?ft?" 
SM-ioniiéntra^ &econGeDtra el poder ft^ciofiaí fepp^efl.- 
tatiyo de Ja ^aberaulg para G*fl$tjtuir un go^unp Ipjlti-^ 
ID j i ütil a lo jeneral del Estado. 
. «Cualquiera c(ínfe^ará que e^ JHjpiiípUíIe que §greu- 
n^ repeniinaraenUí ppr un nwvinHenrtQ esftf^nlkfí^ 
ajitjidps ppr el amor de la p^tyia i del rej pnq^ pusbíos 
i familias que l^nn vivido si^aipr^ ai^qjps dentro d^ 
sus propios intereses sin cuidaf de la líalanw- jfinerial ^ 
qqe influye en su con^rvaciorf, i sipl^ber^eesM^^obado 
en una confianza recipropia, que es la qtw .defee bseeí 
conocer a los hombres hasta el fondo de sus TBídfliííraB 
opiniones. 

Siif'.Buenos Airéis (digo lo mismo de laa ^epsi^Bca,- 
piuiles devireinato) querría ser el depósito de 1^ ^tftth- 
ridad soberana: por el contrario Jas pi^ovinciasci^ip^M 
inletitarán fijarla en el centro de sus serxaf^as,.Qc^ el 
colur de que a esta distancia se mjintendrá pp niijyoF 
seguridad, sín los temores í sospixhas queimpiitai^sin 
a los puertos de mar por sus comercios i cqimuniciack)^ 
coa los estranjeros, i por el mayor ptJÜgro ile s\i diso- 
lución en sobreviniendo enemigos. 

«¿Dónde se buscará un garí^nte de bastante consídft- 
racion para conciliar este choque de tan opuestas prer 
tensiones? I'oracánole hal. De cousiguj^ute se dividid 
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íán las provincias, perderá el gobierno su tinidad, i,al 
paso de estas rivalidades civiles levantará su trono .la 
anarquía. El Perú hará monopolio de sus preciosos me- 
tales estancando en Buenos Aires todo el comercio 
ultra-marino. 

«Con esta obstrucción moral sobrevendrá una parálisis 
política en todas aquellas provincias, i transformándose 
en frenesí^ proyectará la conquista de lo interior del 
Perú, i empezarán las guerras civiles, las violencias^ 
las rapiñas i los asesinatos: subseguirán los bandos i 
facciones entre los peruanos, i acobardados los unos i 
los otros al verse nadando en su propia sangre, a que 
no han estado^acostumbrados, o bien se venderían con 
ignominia a la primera potencia que les ofreciese me- 
jor partido en la apariencia; o aprovechándose de la 
confusión de los mismos americanos, cualquiera poten- 
cia europea, o la del norte de América se apoderaría 
de su gobierno facilísimamente con todas estas inmen- 
sas propiedades. 

« Pero antes de esta crisis vergonzosa por donde ven- 
dría la América a quedar esclavizada a otro ajeno 
dueño contra tantos pactos i juramentos nacionales, no 
es capaz de ponderarse los escándalos que en cada 
pueblo, i en cada barrio se levantarían como columnas 
de llamas devoradoras entre los njismos americanos 
por ocupar asiento en las juntas, por obtener mandos 
i grados, por celos i desconfianzas recíprocas, por am- 
bición i por odio para arrebatarse la fortuna los unos a 
los otros. 

«En la Carta Apolojética do los procedimientos del 
Excmo. señor don Santiago Liniers contraía junta de 
Montevideo tengo^ demostrado que los señores yireyes 



•'•á)ií los "vicarios del príncipe en astias^ip^níotes r^]i(Mies, 
^qüe püédén hacer i* obrar lo mismo (jue haría i obrafia 
bl áóbeírano: i por estar revestidos^ de sa viva imájen re- 
~ 'presentan a la majestad, con tckio el lleno de su s^obe- 
rano poder mientras ejercitan esta altísima autoridad, 
con la regalía de que subsiste i permanece en todo su 
"Vigor^ aunque se halle ausenté o prisionero el rei que 
lo^hubíere elejido. 

«No se debe dudar que por las regalías espresfídas, 

^táda virei como gobernador del reino en su distrito, 

"tionservará la misma constitución aunque suceda la hi- 

'^ jiótesis de que se pierda la España. Este gobierno pro- 

''Visional absoluto debe subsistir mientras ios cuatro 

'Vitéyes de ambas Américas acuerden entre sí a la ma- 

^ yof brevedad la convocación de cortes en un: punto 

^ ^ promediado a tan grandes distancias que sea accesible 

' ánodos los diputados; "á fin de que organizada la forma 

^^tüétios espuesta ala impostura i a la sorpresa sobre el 

modo de elejir a estos respetables representantes^ se pro- 

• ceda al nombramiento de una rejenci a soberana que 

represente los derechos, la autoridad i la persona del 

' señor don Fernando VII i en él, la sucesión de la real 

"caáadé Borbon según los llamamientos de nuestras leyes 

' fundamentales. 

líComo es indispensable mantener la unidad del-go- 
'bierno mientras se organiza este sistema para que las 
iiSras tumultuarias del patriotismo poco ilustrado,- sin 
Virtud ni prudencia, no ocasionen la división, i qn ellas 
las facciones, el espíritu departido^ la inconstancia i las 
Variaciones funestísimas a la conservación de estos do- 
minios, basta una política vulgar para conocer cuan 
♦ mugrosísima seria cualquiera demora en esperar el 
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momento mismo de la crisis para precaver que no pasg: 
de repente a un frenesí inevitable el entorpecimientQde 
la. epilepsia política en que se hallan los pueiWps d^ 
América con los anuncios ^ que ya hacen casi sin recato, 
de \dL pérdida de España ^ 

«Conviene urjentísimamente formar una junta jei^ 
ral mui secreta de todas las autoridades de la cap,itja]L., 
donde se. acuerde bajo del mas solemnQ ji^ramentp^ 
conservar la debida obediencia al sefioi vireí conjo „ 
cabeza del reino i vicario único del soberano, en la pip^ 
pia forma que hoi se le guarda i en la que se le guarda- 
ría al mismo Fernando VII^ hasta que se elija una 
rejencia soberana en los términos indicados bajo el 
número 17. I para el caso no espresadu aunque pQsi- 
bl(5 de sojuzgar a la España el ex-comulgado Napoleón 
indigno por este solo título para poder dominar a una 
nación tan católica como la América espafiola: la. mis- 
ma junta debe ceder i trasmitir interinamente en el 
señor virei a nombre i voz de todas las clases socialps 
que representa, toda la autoridad que fuere necesaria 
para mayor validación i firmeza del alto poder que tie- 
ne a su cargo, lo mismo que practicó la ciudad de Mé- 
jico con su virei el Excmo. señor Ilurrigarai en las.pri- 
meras. convulsiones de la España, cuando se creyó que 
subsistía la monarquía sin gobierno lejítimamente or- 
ganizado. . ^^ 
, « Es cansiguieute, verificar la propia dilijencia en^ to- 
das las ciudades cabeceras de provincias i cabilfios su- 
balternos, remitiendo a los respectivos jefes i cuerpps 
mimicipales copia auténtica de la resolución de la junt| 
jeneralde autoridades del vireinato; encargando a los 
pteladós i por su medio a los vicarios í jueces écles|ás-¿ 



ticos foráneos que, congregando al clero secular, curas ' 
i prelados regulares, les exhorten i ordenen bajo de pe- 
nas espirituales, que en el pulpito i confesonario en- 
señen i prediquen la estrechísima obligación que tienen 
en conciencia todos los vasallos de cualquiera condi- 
ción, estado, sexo i clase, de sostener la concordia re- 
cíproca en la defensa de los derechos del señor don 
Fernando Vil i de obedecer a su vicario, virei, imájen i 
cabeza del reino como supremo gobernador de su dis- 
trito, hasta tanto que esta América proceda a elejir una 
rejencia soberana para su gobierno lejítimo. 

•Debiendo todos tener entendido que el señor virei 
queda autorizado como lo estaba nuestra suprema junta 
central para conferir empleos, distinciones i rangos a 
los beneméritos con la misma firmeza que si el rei 
por sí mismo lo hiciera, desde el momento que se sepa 
con fijeza i se publique auténticamente que Napoleón 
ha . ocupado a toda España con total disolución del 
gobierno que ahora nos rije. Que circulada esta noti- 
cia, i mirando los pueblos que el señor virei tiene en 
sus poderosas manos los laureles i la mirra para pre- 
miar a los buenos, i castigar a los malvados, todo el 
continente se someterá con gusto i conservaremos el 
orden i la armonía social hasta establecer la rejencia su. 
sodicha en paz i uniformidad jeneral de todos los votos 
de la América* 

JSI^«Será mui útil halagar a los cabildos, al comer- 
cio, milicias i clero con largas promesas i elojios mag- 
níficos para ganar sus corazones, por ser éstos los me- 
dios mas análogos a sus caprichos habituales, i a sus 
pasiones dominantes, las que es preciso manejar con 
mafia para servirse de ellas el gobierno. Por lo jeneral 
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se ama la paz como compafíera de la pereza. Este ca- 
rácter abatido causa cuidados cobardes para desear 
solo salir de un mal paso por una ambición pueril, o 
por unas esperanzas frivolas, sin estender las miras a 
lo futuro, ni a los intereses jenerales. Los mas piensan 
únicamente en el momento presente, i es menester 
aprovechar la ocasión para apoderarse de la confianza 
pública, aunque se considere momentánea; porque es- 
i tos intervalos dan tiempo al gobierno para pensar en 
los medios de hacerse respetar i temer, 

«Los pueblos de América están en circunstancias de 
que ellos mismos han de ser los defensores de la patria. 
Por lo mismo la milicia nacional americana, sin tropas 
de resguardo que se puedan reunir en los acontecimien- 
tos imprevistos puede inspirar fácilmente el espíritu 
republicano. No hai mas remedio que disimular este 
grande riesgo i paladear a los jefes mas bien quistos con 
distinciones i rangos para entretener su ambición, como 
único cimiento del edificio en que se puede salvar la 
república. Seguramente se descubrirán grandes vicios a 
cada paso; pero es preciso tenerles respeto, porque 
provienen de la constitución en que nos vemos. Está 
comprobado por cien esperiencias que el amor a las 
distinciones es el espíritu que anima a los particulares, 
i este mismo debe dirijir al gobierno para establecer las 
primeras reglas de su política; pero nunca se debe per- 
der de vista el prontísimo castigo de los delitos, por 
ser el temor en el que debe fijar su seguridad el go- 
bierno. 

«Para no excitar celos peligrosos se puede anunciar 
al Perú que la silla del gobierno reside por ahora en 
Buenos Aires^ como un antemural contra las XAvasiones 
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enemigas, para qué sirva de dique que reprima- la> 
inundación hacia lo interioi* de estas provincias: fiján^ 
doies prudentemente la esperanza de'que en mejor opoi> 
tunidad se reóoñceritrará el poder nacional en las mon^- 
tafias délos Andes. 

«Si conseguimos fijar anticipadamente la autoridad 
déi virei bajo los resguardos espresádos, ya podemos 
espierar con menos inquietud laaccesion que se sospeí^ 
cha* de que una escuadra inglesa a la vi^ta de Bu^ofi 
Aires será laque nos atraerá repentinamente la prin^era 
noticia de la pérdida de España, si acaso llega nuestra 
desgracia hasta este punto: i debemos presumir que 
entonces nos habrán de proponer uno de dos partidos. 
Q bien su protección para provocarnos a la independen- 
cia; o bien el gobierno de rejenciá al cargo de la se- 
renísima* señora Infanta de España" princesa del Brasil 
doña Carlota dé Borbon, conlo llamada al trono en las- 
cortes de 789 a falta de los señores infantes sus her- 
manos. 

«Lo primero es infinitamente mas perjudicial porqvie 
daria principio a la anarquía, i se daria el oríjen de la 
perdición de toda la América: pues en un caso semejan- 
te, sin temor de que la Inglaterra sea culpada en la nata 
de una pérfida asurpacion, no tendrá reparo en proyiec- 
tar una conquista vigorosa sobre ella, como de un.pais, 
independiente i libre, que ha sacudidoinjustameate los, 
derechos de su lejítimo solx^rano; 

«Lo segundo tiene el gravísimo inconveniente de qua» 
la corona de Portugal tal vez quiera apropiarse, estos 
establecimientos con el mismo derecho que contrataron 
hacer, un repartimiento igual de las islas Colonias i 
demás propiedades ultraqiarinas de Portugal, la Francia 
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> i Ui£gpiíña en. el tratado ^creto de Fontainebleau a '67 
de octubre dé 1807 entre los plenipotenciarios Doroc e 

' Jlaquferdo: a cuyo efecto podrian entrar con el título apa- 
>yentede rejeneia para señorearse después con dominio 

-absoluto* fortificando las fronteras, los puertos i provin- 
cias interiores qon tropas mercenarias i gobernadores 
portíUgueses o ingleses. 

«En la estremidad de estos dos grandes peligros, pa- 
rece mucho menos espuesto el último, siempre que 
adoptándolo con sagacidad continúe gl gobierno de Amé- 
rica al mando de sus actuales majistrados, jefes i mi- 
nistros conforme a nuestra constitución i códigos lejis- 

' lativos,. jurando la señora no innovar nuestro sistema, 
ni introducir, tropas, ni elejir jefes ni majistrados pstran- 
^jeroa, sina únicamente ausiliarnos con armas i artillería 

' .para nuestra defensa interior i marilinía bajo la pro- 
tección de la Gran Bretaña. 

' «Ya se vó que con el tiempo casi es imposible que tío 
sobreviniese el abuso del poder, pero como tan en tanto 
pudiera España sacudir la dominación del tirano, i éste 
precipitarse romo un cometa infausto para la libertad 
jenéral de la Europa, deberianos contar como católicos 
con esta crisis dichosa para sostener con enerjía i unión 
los pactos que quedasen concertados. Siendo mui pro- 
bable que la señora entrase por cualquiera de estos con- 
ciertos para asegurar su derecho de sucesión; bien q\ie 
todo debería entenderse bajo del consentimiento jeneral 
de ambas Am ericas después de requeridos los vireyes, 
convocadaslas cortes según queda dicho. I en el fnterim 
no debería establecerse en Buenos Aires la señora prin- 
cesa ni hacer otra novedad^ mas que sonar el título 
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de su rejeticía bajo del mismo sistema que npí ríjeal 
presente. 

«Si continuásemos en el letargo que nos tiene ador- 
mecidos^ la sorpresa desconcertará todas las medidas 
que quisiéremos tomar en la misma accesión de la des- 
gracia; i a la manera que al analto repentino de bando* 
leros contra una casa no hai pies con cabeza para preve- 
nir los darlos: asimismo sucederá con nosotros, armán- 
dose la irritación de los pueblos contra los jefes, con el 
protesto de haberlos tenido engañados bajo de una falsa 
' i estudiosa seguridad- 

«Todos estos pueblos se mantienen en una especta- 
cion asombrosa, como quien espera el golpe de una 
tempestad deshecha a la vista de las negras nubes que 
se miran colgadas sobre las cabezas. Al fin son pueblos 
que se irán tras del viento que los moviere. Potosí mayo 
26 de 1810. — Excrao. señor. — Pedro Vicente Cañete. — 
Excmo. señor virei don Baltasar Hidalgo de Cisneros.» 

Tal es el testo del famoso dictamen que el doctor Ca- 
ñete remitía al virei Cisneros i que, como ya dijimos, 
cayó en poder de la junta revolucionaria de Buenos 
Aires. 

El doctor Cañete, acérrimo rotdista i aspirante, trata 
de probaren ese escrito que la autoridad de los vireyes 
no puede caducar por la cautividad de Fernando Vil, i 
que como a sus representantes i vicarios en el nuevo 
mundo, a ellos les toca gobernar mancomunadamente la 
América i sofocarlas tendencias revolucionarias que ya 
empezaban a insinuarse. Su plan i medios, acreditan el 
insigne maquiavelismo i su inmoralidad política. Redii- 
cense aquéllos a lo siguiente' 
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«Distribución de empleos no merecidos; 
«Gracias i honores prodigados sin consideración; 
«(Induljencia para con los delitos i los delincuentes» . 
Preciso es confesar que el doctor Cañete era un twri- 
ble consejero. 



XV. 



La junta de Buenos Aires, en la que desde luego ejer- 
cieron grande influencia las opiniones del esforzado 
Moreno, ^u secretario, comprendió muí bien la necesi- 
dad que había dejeneralizar el pensamiento iniciado en 
aquella capital i someter a su obediencia a las autorida- 
des española^que gobernaban en el Alto-Perú. Aestefin^ 
organizó un pequeño ejército, cuyo mando en jefe confio 
al mayor jeneral don Marcos Balcarce, aquien deWa 
acompañar en calidad de consejero i director de los ne- 
gocios déla guerra, como representante de la junta^ uno 
de sus vocales, el doctor don Juan José Casteli. 

La junta de Buenos Aires copiaba de esta manera a la 
revolucionaria de PariSy cuyos miembros acompañaban 
a los ejércitos de la república francesa con facultades 
omnímodas, dirijiendo en calidad de procónsules las 
operaciones militares. 

Luego que el presidente de Chuquisaca, mariscal 
Nieto^ i el gobernador de Potosí don Franciscode P. Sanz, 
tuvieron conocimiento de estos hechos, se sobrecojieron 
de tal modo i se alarmaron tanto, que, ambos de acuer- 
do, oficiaron al virei de Lima, pidiéndole su apoyq i 
sometiéndose de hecho a su autoridad^ no sin haberse 
pronunciado antes de una manera pública contra la jun- 

11 
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ta de Buenos. Aires, arca^Ttts habitantes calificaren dusde 
en to»c$s (Je msurj entes. 

El idia: 26 de juiíio oídenó el presidente Nieto 'el des- 
arme del cuerpo de patricios de Buenos Aires, quefor- 
maba parte de la guarnición de Chuquisaca, sin mas que 
suponerlo adicto al personal de la junta, llevando su 
tenaeridad hasta destituir de sus empleos a oficiales que 
gozaban de nombramiento real, i de hacer quintar e 1 
batallón, enviando a los quintados a los trabajos del so^ 
fííBawr de Potosí. 

.Ss-óeasion aquí de hacer notar el espíritu verdadera- 
mente reyolucionario que animaba a mucñosde los 
ihijosde Potosí, que, no pudiendo cooperar aclivamehte 
al triuináb de las nuevas ideas, se esforzaban por alióien- 
tót.et sacro fuego del patriotismo dirijiendo correspon- 
deaeias frecuentes a Buenos Aires i otros puntos, c( h 
. gran peligro de su seguridad personal. — Entre éslns 
son notables las que dirijian, suscritas con los falsos 
nombres de Noroñai Aristojiton. i que hallamos pu- 
blicada en la Gaceta oficial de Buenos Aires. — ^En houor 
del pueblo potosino i como una muestra del fervor 
patriótico de aquellos tiempos i del carácter de su litera- 
tura^ vamos a reproducir algunas de esas cartas, qiie 
también servirán para reseñar los acontecimientos de 
aquella época. 

Potosí^ junio 26 de 1810. 

«Muí señor mió: el dia 17 del presente llego un es- 
ttfiLóídiüario, dirijido por el intendente de Córdova ni de 
esta villa, con la noticia de las disposiciones que se ha- 
Mán tomado en esa ciudad por su Excmo. cabildo. Se 
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confinftdresto mismo por el segutiido, queanuncíabfrya 
skvete alguno las^^aGei!tadasdete]i3ninacionesqaéhaiblH 
taBíljado ese itusti'e cuerpo, encaradas en diez eapitakxFi^ 
que bofatra^á® la historia de nuestiia lejislacion . So ' i^m^ 
pagoi la noticia por toda la villa, a pesar de las trauíte^i 
pi^eclauciones que puso el espíritu de perfidia. En iasieriio< 
derla má9 ptx>füuda reserva que se notaba en eL pueblo, 
se divinábanla admiración i el apreóio que se haciai por- 
esa gran obra. Todos se felicitaban mutuamente com- ©!• 
ósculo de paz de una nueva que seria el jérmen de la 
mas compieta felicidad para toda la nación. Los seo^-^ 
blantQs, llenos de placer^ espresaban la alegría de^ sus 
corazQUQ^: muchos de ellos humedecían sus ojos cqík 
lágrinaasideliGipsas. Asociados desús amigos, beodecffiBr 
a I03 oráculos que habian dictado esas leyes de bepefi.i 
cencia, 

«Si la gloria (decían) es la reputación junta a la esti- 
mación, i llega a su colmo cuando se le añade la admi- 
ración; .si ésta consiste en los esfuerzos del talento o de 
la virtud dirijida a la felicidad délos hombres; si el mé- 
rito del suceso se mide por la utilidad de la enipresa; si 
las grandes obras piden un esfuerzo que eleva a loa 
hombres mas allét de sí mismos, sin duda alguna, la. 
gloria verdadera es el solo precio digno de un plan que 
tiene por objeto la felicidad de toda la América delsud. 

* Porque ¿qué otra remuneración se puede dar (decia 
otro) a unos hombres que inmolaban sü vida por la pa- 
tria, como Decio, su honor (espuesto a los tiros de la 
calumnia) como Fabio; su resentimiento, como Catniío; 
sus hijos como Bruto i Manlio? La récompensá'débe ser 
proporcionada al bien que ella opera, al sacrificio que 
les cuesta^ a los esfuerzos i talentos que emplean; la his- 
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toria de los pueblos cultos no reconoce otra sino la 
gloria i la inmortalidad. Este es el honor a que aspiran 
estas almas elevadas, porque, trasportándose en lo veni- 
dero, trabajan para todos los siglos, como si fuesen in- 
mortales. No ciñen su gloria al corto espacio de su vida, 
porque no son esclavos de la opinión. El espacio real es 
para ellos un punto, como la duración real. El deseo 
de eternizarse en el entusiasmo que dirije sus ope- 
raciones. 

«Qué importa que el orgullo i la ambición lancen sus 
dardos venenosos contra su espíritu nacional? El opro- 
bio será su recompensa; caminarán cubiertos de igno- 
minia a ser víctimas ante el sagrado altar de la benefi- 
cencia, del desinterés, de la bondad i humildad; la jus- 
ticia despedirá el fliimen del anatema, i la posteridad se 
estremecerá al pronunciar sus nombres excecrables. 

«Tributémosles (repetían unánimemente) elmas dig- 
np homenaje, grabando su memoria en el mármol de 
nuestros corazones; que las plumas elocuentes i subli- 
mes derramen sus nombres i sus glorifis en el universo 
entero; que los hombres virtuosos los lleven como eñ 
íriunfo en los escritos de sus conté mporneos, i que nues- 
tros nietos entonen en sus himnos patrióticos sus heroi- 
cos hechos. 

•Tales son los votos que espresa la sensibilidad de 
nuestros corazones, i espresaria mucho mas si lo permi- 
tiesen los estrechos límites de una carta ; pero quedare- 
mos muí satifechos si se admiten con ternura estas 
pruebas de nuestro reconocimiento. 

Antonio Aristojiton. 
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OTRA. 

Potosí, Ti de junio rfe<810. 

«Muí señor mió, i dueño de todas mis atenciones: des- 
truiiJala Península, i axjabado el gobierno de la junta 
central, era ya forzoso que la América constituyese su 
sistema de gobierno convocando a los pueblos por me- 
dio de sus diputados representantes. A tan grande obje- 
to se dirije la junta creada en esa capital, de que es V. 
E. su digno presidente. Las bases sobre que se va a fun- 
dar este edificio político son mui sólidas, los ájentes ani- 
mados de virtud i sabiduría, los medios mui prudentes, 
i los £nes mui conformes a las leyes naturales i civiles. 

«Luego que los habitantes de este pueblo leyeron los 
diez artículos del pLm i demás impresos que han veni- 
do de esa capital, poseidos de un noble estusiasmose 
daban recíprocamente los parabienes, viendo estingui- 
da la antipatía entre los españoles europeos i america- 
nos, i entablando aquel orden que alejaba la anarquía, 
i fijado aquel punto de la felicidad común, que es la su- 
prema leí de los Estados. 

« ¡Pero, qué dolor! Como en esta miserable vida la 
corrupción i los vicios existen en continuo choque i com- 
baten con las virtudes i sanas intenciones, se ha tratado 
de ahogar i sofocar el cumplimiento de lo meditado por 
esa capital, por los medios artificiosos, subversivos i vio-' 
lentos que delineados en el papel adjunto nos presenta la 
triste idea déla sumersión en facciones i partidos opues- 
tos enteramente a la erección del cuerpo representativQ 
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nacional, que exije urjentemente la circunstancia crítica 
del infeliz estado de la metrópoli. 

«Los remedios se han de propinar antes que los males 
tomen un alto incremento, i pues esa junta compuesta 
de ciudadanos tan sabios como inflamada de patriotis- 
mo, humanidad i relijion promete el uso de los reme- 
dios conducentes a la ejecución del artículo I/, espera 
esta villa, abatida i opriniida en el ejercicio de ^us mas 
sagrados derechos, que consume i lleve a su peíffíp- 
cion la grande obra que ha comenzado. Elevará sus yo- 
les al Altísimo para que a esos dignos compatriota^ 1q3 
llene de bendiciones, i Ud. recíbalos mas rendidos -agrá-, 
decimientos de este apasionado servidor qu^ ge y^l^ de. 
nombre ajeno por no esponer a su numerosa fajjiüia a. 
ser víctima de la preocupación i del orgullo- 

«Dios nuestro Señor guarde su importante vida nau- 
chos años. Potosí i junio 27, horas de las 11 del dia. Gü 
Noroña, — Señor comandante jeneral don Cornelio Saa-. 
vedra. . 

Ocurrencias de Potosí desde el 7 dp junio engibe llegg el 
extraordinario que hizo el míeinflente de Qór^í}p(f. 

«Este intendente Sanz trata hacer Ift liga ^ san tíi;QQntfia. 
los derechos délos pueblos, i contra, pl pten 4^ B^^^^s 
Aires. Ha co avocado a los démas intenílpp|iQ6 d^ las 
provincias. Remitió a Chuquisaoa ppr pl^nipQtenQiurio 
al conde de Gasa Real, quien asistió al cmgve^oqm ^^ 
hizo con, el presidente Nieto, el arzobispo, dos oidofíís, 
dos alcaldes i dos canónigos. Acordaron la incorpora-i 
cipn)4a estas provincias al* vireinato de Lima. Pasó Sanz 

fiOipfiffSQoaa iiítiiíMií>*-ta .r^aplucloa jtl QftbLWp,. puyos 



'ffllembroSí (fue son pobn'simos, ignorantes i déb^s, 
báJaPDii lái&erviz ; ordeno este visir que sus dos pliegos 
^ilóló& 'abriese hínsta el regreso del conde. Así lo hizo; 
I leídos <}üe fueron se archivaron. Se dice que así Sanz 
ocmo Sü cabildo escribiefron a Lima^ espresando que es -^ 
te pueblo estaba contento en separarse de su capital Bue- 
-niós 'Aires. 

'« Sé há fulminado ex-conwnion política para que los 
bábitahtes de estos puebles no sean infestados, o con- 
•tójiddos por los de Buenos Aires. Mandó Sanz retro- 
•ceder los caudales del situado. Ha prohibido que no se 
remi'tón los del comercio, para sitiarlos de hambre. Ha 
enonarteládo doscientos hombres: ha pedido los fusiles 
de Tarija que haya, i dos mil del Cuzco. No sé quéjente 
querrá armar: pues los patricios i españoles adoptan 
mui gustosos el plan de la capital; a escepcion de al- 
gunos pocos empleados, i tal cual vil i bajo adulón, que 
por ahora com temporiza con depresor, nadie querrá 
sacrificar su vida por la causa particular de Sanz o por 
sesteriferle en su orgallosa ambición. Estoí en que luego 
que asome la tropa militar que envia la capital, los unos 
se íhcorporen a esos bnenos hermanos, i los otros de • 
serten, i lo dejen solo a ese jeneral motor de la guerra 
mas injusta. No tiene mas que ciento ochenta fusiles; i 
los Soldados que violentan son unos artesanos cobardes 
í pusilánimes quejimen por salir de la opresión. Sanz 
sepi^opone una quimera, i es hacer retroceder el rio 
saludable de la Plata, i atajar los muchos arroyos que 
se le juntan. Confia en que no vienen mas que qui- 
nientos hombres; sobre cuyo ceñido número fija sus 
detonas: ojalá que esa junta hubiera espresado que 
j^an^la «^ecucion del artí. 1.^ enviará la competente 
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fuerza militar. Alucínariari menos, i mas brevci entra- 
ría por el camino de la razón. Importa pues mucho, mu- 
cho que lo mas breve que se pueda acelere la tropa sus 
marchas. No hai prevención de armas ni de jente, ihái 
disposición en el pueblo para recibir a nuestros hermanos 
con los brazos abiertos, i como a nuestros redentores. 
La ciudad de la Plata está poseida del mismo patriotis- 
mo que Buenos Aires, i los soldados mui unidos con 
los cholos. Cochabamba, pretendió Nieto desarmarla, 
i se juntaron mas de dos mil hombres i se negaron, en- 
viándolo un anónimo en que lo desafííiban a dicho Nieto 
para que pasase en persona al recojo de sus armas. En 
fin; todos estos pueblos están mui dispuestos a seguir la 
mas justa causado Buenos Aires. — Noroña. 
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Para ponerse a cubierto contra las tentativas de los 
revolucionarios, salió Nieto de Chuquisaca con sus tro- 
pas, i con cuatro compañías mas que sacó de Potosí al 
mando del coronel González Socasa; se dirijió al pueblo 
de Cotagaita, donde hizo levantar trincheras a lo ancho 
de la quebrada i abrir grandes fosos a todo el frente del 
rio: de esta suerte se decidió a esperar a las fuerzas de 
Buenos Aires, en tanto le llegaban los ausilios pedidos 
al vireideLima. 

Este, por su parte, aprovechándola favorable ocasión 
de ensanchar sus dominios, resolvió ausiliar a Nieto i 
ocupar definitivamente el Alto-Peni. Al efecto, hizo sa- 
lir de Lima a los cuerpos del Fijo^ organizando otros 



éü íaspróViüda'S', i títd'á la veíz aqiMWnotóBíBsífífá 
jfltbfcláma en lá qué, entreotiás cosas, defeiáSié*!^^^^^ 
rifcki¿fe, qtie hmiaitnacMo para ser eé^ ifk^á, 

"^ejetitr eli' ta osburM^ 

yííú iñas todavía el víréi Abascal (mas taíiáe'bfífiíti^ 
derla' Coitcordiar) : pfilblicé un báíído por eí cuál d^!^ 
raba qufr, «admitiendo la suriiision de Sahzi'Métdi r¿í¿- 
súhiía elrütíríáo del Alto-Perü i tinia^uá prdvimksal 
vireinato de Lima.» Estó acto público del vi^eFilt^'^cí- 
dia ser mas^^ atentatoripv paftjüé, ¿qtiiénes'erah -Sériz i 
Nieta paria alterar íafeíéVéá de la mróhárquiá'espíiílífléi!? 
¿Ouiéñes para contrarrestar la voluntad dé los'píi€l)tes 
d^ Stid-Artí erica, dado- caso* que los coitgideíjf&sen -iJiSúJ- 
rreccioñíidos? i 

Si rfespetabáti la autoridad dé Fernando VII, cóméíith 
un alentado, sublevándose contra sus iriáñdátós í'aííe- 
raridó nada naénos que la ol^nizacion polltibá i^ ad- 
nííoTStrátivá de los víreinátos 'dé Indias': por otra pártfe', 
elfos, procediendo así, se colocaban ert abierta réííéííóñ 
contra la autoridíid de la junta de Buenos Áirék'f éis- 
poniéndose a todas las corisecuerícias de sü^tém^efftiíaif. 

Llamó nuevamente el vírei a Goyeneche' pnra encar- 
garle del mando de este segundo ejército, i puso a su 
disposición todos los elementos militares de que ala 
sazón podia disponer. 

Goyeneche, activo i perspicaz como era, marchó in- 
mediatamente a Puno i de allí al Desaguadero, donde^ss 
contrajo con asiduidad a la disciplina ^ de sus troj^as, 
permaneciendo en ese punto acampado cerca de' *¿ie<te 
meses. ^ 

Preparaba Goyeneche una espedicion aüsiliar qu^ 1^6- 
forzase al coronel Cdrdova, situado en Tupiza, cuaíido 
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fué* OTipreAdido por la inesperada notícia'^de. hrlvecse 
insurreccionado Cochabamba, pronunciándose eu lay,ar 
déla junta gubernativa de Buenos Aires, deponiendo 
sus autoridades i organizando otras a cuyo irenta 5e 
iallaba el teniente coronel' don FrajQ(úsco del Ri vero, 
^tor de la revolución : este suceso había tenido lugar el 
14-de setiembre, hallándose de intendente el señor don 
José González Prada, por muerte de don Francisco 
Viedina. 

La: revolución de Cochabamba, de la que no hemos 
>¡&to publicada hasta hoi una relación bastante exacta, 
i^s'-sin embargo uno de los hechas mas importantes i 
trascendentales de la guerra de los Quince ail^^s, no so- 
lo por haber dado oríjen al primer hecho de armas que 
con.^xito favorable tuvo lugar en el suelo de Bolivia, si- 
no- por los grandes i ventajosos resultados que produjo- 
) Debemos sin embargo, a nuestro respetable tiodon 
José Miguel Cabrera, actor i testigo presencial de los su- 
^cesos de aquel tiempo, las noticias que a continuación 
trasmitimos, i que tenemos motivos para consideriir 
exactas, no obstante haber pasado tantos años i ser clUis 
recojidas del álbum de la memoria. 
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Gt)bernaba Cochabamba en aquella época el in ten<len- 
te'don José González Prada, yerno del coronel don Jenv 
nimoLombera, comandante jeneral del departamento, 
al mandóle varios cuerpos de milicia bien rejimenta- 
áos, • 
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Habíanse hecho sospechosos al intendenta, por sus 
ideas liberales i por su valimiento entre el pueblo, los. 
chidadanos teniente coronel Francisco del Rivero^ Ma- . 
nuel Estévan Arze i Melchor Guzman Quiten; estos dos 
últimos oficiales de milicia. 

Tan luego como se tuvo noticia de la revolución de; 
Buenos Aires i déla resolución tomada por la junta de 
espedicionar sobre el AltorPerú, con mas la actitud asu- 
mida por Nieto iSanz, que, después de declararse en: 
fevor del virei de Lima i de pedir su ausilio, habían:) 
j^nunciado por primera vez la palabra insurjentes i prer^^ 
parado una división que guardase las fronteras de Tupir 
za, las inquietudes del intendente de Cochabarabá fue- 
ron creciendo de punto, hasta que se decidió pof* fin a¿ 
a^jtr a los que su penetración le hacia designar eomo 
caudillos el dia de un conflicto entre patriotas i realisr 
tas. dCon tal objeto hizo salir para Oruro a los referido» 
eiudadímo& Rivero, Arze i Guzman, encargando, én: el 
oficio dirijido a las autoridades de aquel pueblo, qué¿ 
coando pasase por allí el coronel Basagoilia^ que dá)ia 

viínir del Perú con una división en ausilio de Nieto, loi 
incorporasen i los hiciesen marchar a la frontera. ;, . 
Sabedores, no se sabe como, de esta estraña reco-^ 
mendacion i de que se les tenia en vista para apresfarlos, 
ios tres bravos oficiales cochabambinos escalaron la ca- 
sa en que vivian en Oruro i fugaron dirijiéndose al Va- 
lle de Cliza, donde permanecieron ocultos i desde door 
de entraron en comunicación con algunos otros patrio- 
tas de Gochabamba, entre los que se recuerda mui prin- 
cipalinente a los señores Mariano Carrasco, José Orope- 

sa, N. Arauco i algunos sárjenlos de los cuerpos cívicos 
de caballería e mfantería. 
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Pu0st(;>s,d6 aóuieudo éstos ciudadanos i resueltos a Ite- 
viár'a cábolarevólTicÍQft,raunierQnen un morneiito da- 
doilásrinüidiás^el valle i cayeron de improvisi) sóbrela 
cíü&atí/en nútóéío . como :de : oiiJ liombr€g5 a loSiflue se 
unieron otros tantos de los alrededores de Gochabam-. 
ba¿ . 

•Aiíamjanecer del dia lA dé setiembre de 1810, aquella 
fdaaajfe:.íheirííi©á, capitaneada por Rivero iArzéjipor^sl 
intrépida' Guztnan Qui ton 5 rodeó el cuartel en que.se 
enrictottabah las trapas reales, i al grito de ¡de viva la 
j»aínraiíií5s iatinirj rendiciotí . El animoso Guznaan, -con 
uíif trabuco en maño i acoro panado de los señores. Oro^ 
pdtó ^Manuel E. Paz, ocupó lapü^ta del ciiartel i íin- 
dio^ la^goardia, quo' luego se plegó a la revolücitín. 
V La» autoridades realistas fueron arrestadas, lo doíií- 
mtíqaB todos los españoles europeos bapáces ^dé toon- 
twírbrl'la Tevoluoion; lo qué hizo qué, en méntte 'dé 
¿naihoíaí i sin el raenor deríamamíBHtD de saingifej'alla 
(^i^asei consumada . 

*-Mlo i grandioso era el espectáculo queafrefcióen 
aqli^Üía el ' ^pueblo de Gochabamba^ en don'fle * tolo ise 
oian la^pálábras^ libertad i pxtña ]múa Iwfwittú popú- 
láT^dbÉtfériós^A^esi ¡viva h líber fádl 

Tdda la población, sin distinción de felaáé, édátí lii 
Sfetój tomó parte enes^ movimiento ^lóribsó; icóíhó 
faltaren armas ■ muchas chifléis déla 'récbbá dístil- ■ 
bil^efon jeíiéróáámeiíte cuantos cuchillos ' tenikn én isu 
tiiiíTd¿ií; así cotilo otros ciudadanos distribüyérdíi plata 
a'ios 'stildádós e hicieron süscriciones Vólütlferíalí^árá 
ártiíát i vestir íás Irop^^^ que es'pedicrou'árdn itía's talÉÉfe 
irúoHe i süf de la répiíblica. 

Depuestas las autoridades realistas i consumada ía 
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revolución, el pueblo de Cochabamba aclamó por una- 
nimidad a Rivero, con el carácter de jefe político i mili- 
tar de la provincia, le vaiitáridose una acta en que se 
reconocia i proclamalja la autoridad de la junta guber- 
náílirá d* ^Büéhoá A iras . 

Ctócitóí^s ófíortünó reproducir aquí el oficio del cabil- 
do dé' Co¿hámaWba í él' séirmoti.patrlótrco a qtfe él se 
re^^téj ptófiüñciaÜó por él ilustre patriota O.quendo ; 
Dtóe^ásí: 

íliistrisiíno ^eñor : 
Poríe$tiiiiQnio del vivo interés . con , que .e$ te cabildo 
abr^arlajC^usa de es:i capital, se .resuelve pasar a V. E. 
la.cQpiade.l disctirsoque en el acto de jurar i xecQno- 
Qer 4. ^a JBxcma^ juntci provisional. guberoativa de ^sta^ 
ppftyiwias, pronunció desde >la -galería de la casa capi- 
tular s\i, empellan dQn Juan Bautista Oguendp, ecle.3iás- 
tiea gtue se jáistingue en inspirar jsen tin:iieatQS patrióti- 
Q03.Qoprla .d.ein.Qstracion;de.los..criminales dasigmo^ del 
anterior gobierno i de las ventajas .d.<í la unión -par^ re- 
pelerlps. iDígn.escr la jeaerpsidad de V. £. aceptar esta 
p^f ^qdaí de ;SU adhesión, atendiendo:a la es>tension de ios 
df^^;dejeiste?cué¥pp,rpara suplir .la.pe.qu.eíiez .de b\i 
pfi^nda. 

^J^^g!4(irdíe;a V. E. ipiUídios año^. Sala. capitular de 
C(^hí^l>l«ü)a, aetíeiflbfle 26 de 4frl O . 

' . . . . 
Ja^é Mmml Tanm. —Fi^ancmo Canales. — lHocfjor 

J^^fq^I, Monteo i — hsé< Antonio de Arriaba' — Pjsí^ko 
Ántmio^d^ Ásfya. 

%ái imtíe'EXéito: cábfhfó/jttétióUi rdjimiento dé' lá 
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CONTESTA.CION. 

En la efusión de su gozo no halla este cabildo espre- 
siones adecuadas a significar la lisonjera satisfacción 
que recibió el dia de ayer con el apreciable oficio de V. 
S. de 26 de setiembre ultimo, i enérjico discurso que le 
incluye del benemérito eclesiásticOj digno patriota i no- 
ble americano doctor don Juan Bautista Oquendo. En 
uno i otro vé vaciados al vivo los mas brillantes senti- 
mientos do patriotismo ; toca en ellos aquel sagrado fue- 
go del entusiasmo, que debe electrizar a todo habitante 
dé la América del sur, para sacudir el infame yugo de 
esclavitud, a que ignominiosamente ha' estado tantos' 
años sujeto este hermoso continente por un gobierno 
corrompido por la intrigay preponderancia, arbitrárieP 
dad i despotismo de los mandones : i no advierte en uno 
i otro sino rasgos los mas sublimes de relij ion, de arafor 
a la patria, de fidelidad al monarca i adhesión a la justa 
causa que defendemos. Por todo rinde a V. S. hs mas 
encarecidas grnciasi le tributa al propio tiempo los ma- 
yores plácemes i enhorabnenaSj-porque siendo tino mis-- 
mo el interés, han sido unos los sentimientos ; ipoi^üe 
el memorable dia 14 de setiembre, en que la fuerte i 
valerosa ciudad de Gochabamba hermanó sus ideas con 
las de esta capital, hará desaparecer de sobre el suelo 
americano la tiranía i despotismo que por tanto 'tiempo 
k) iría mortificado^ i que brille la libertad patriótica a 
que aspira la nación. Nada hai que recelar de los anti- 
guos mandatarios; deben conocer, apesar suyo, que 
reunida esa valerosa ciudad con Buenos Aires, han caí- 
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(tepOT tiarra'süS'infameá proyfeéWá í tocó su último t6F- 
mkio d mcmstruo de lá tiwñía. Buenos Aires i sus ha- 
bitantes viven lan penetrados de esta verdad , que ya no 
les.asisteel menor reeelo de arribar al santo fin que se 
han ..propuesto ; i por ello es que han celebrado la noticia 
con salva de artillería, repique de campanas, ilumina- 
ción jeneral, con música la noche de ayer en las gale- 
rías áo la casa capitular i calles de la ciudad^ que siguen 
en la de hoi imíwiana, i derque se dará lección al publi- 
co, por noedio de la prensa; comunicándose también pior 
ella^el ofipiode V. S. i discurso del doctor Oquendo, pa- 
ra satisfacción de esa nohle, fuerte i j en erosa ciudad. 
. : Bios guarde a Y. S. muchos añ3S. Sala capitular de 
B uenos ^ ires, nov iem bre 2 1 dt) i 8 10 . 

Dominffo ríe JgarzabaL — Alanasio Gutiérrez. — Ma- 
nuel Maris Úla.---' Manuel A ffuirre. — Ildefonso Pa- 
sso.T-Juan Pedro de Aguirre. — E ajenio José BaX- 
vastro. — Pedro Capdevila, — Martin GrandoU. — 
Juan Francisco Seguí, — Doctor Miguel Villegas. 

Mní ilustre cabildo, justicia i rejimiento de la fuerte i 
' valerosa ciudad de Cochabamba. 

Discurio que se pronunció en la fuerte i valerosa dudad 
deCochabamba el rf¿a23 de setiembre en presencia de 

' todo el pueblo^ precediendo a la misa solemne ^ que se 
celebró en la iglesia matriz en acción de gracia^ por 
eUeíior don Francisco Riveros^ gobernador irdenden-- 
te y presidente i capitán jeneral de esta provincia. 

«Valerosos ciudadanos de Cochabamba; habitantes del 
mas feouodo i dalioioso pais del mundo: fidelísimos va« 



calliberüid: l.Vp»tricavlá relljicmvli dbedífehtóá', í ^^^íi- 
fiantzaíque os debo.' me t^Kgian' ei^t^MtittVetí pr^áíéia 
dd jefe, ' que aclamasteis con* eiítüSiítóríió 'á&'SJéAóf i 
tferáu ra;' déknte de : vüe&lif ó^ üu^lfé ^ ayúnlíiitííefttbí ' de 
vjitéstrds caeirpos. eclesiástíccsi, def vüést^'as agnéfrál^s 
trí)pasy de todo vuestro noble veciml^ri'o: síftiiNiráíó a'Uíís- 
trp deseoy hablaré primero de losí téBlíltloftíos de^ vttesttá 
conestíante iidelidad al rei, rpafriifbstiaíiéf'en sé^íMcJ liigat 
losí podéTOSD& mótiv(ssí que habéis tenido para.'^^^ 
glande i famosa capital'deBiléñós Aíires, dfetéístkíido ol 
gobierno de- los jefes, que presiden ^óbre'lDS'H&líítáfttes 
déla Plata i Potosí, cuyo despotismo se^háMá éstéttdidp 
ya a subyugar esta princesaí de las próftincias' del Alto- 
Perú, hablaré también últimamente de la p^iz i c^oncpr- 
tJia; que debéis ' conservar entré vosotros, cbixwl^ijps de 
un -solo pkd re, que es Dios; como aliqaentádps con los 
pechos dé una sola madre, que es la. santa Iglesia; i 
como vasallos de un solo soberano, que es vuestro.- rei 
Fernando VII: voi a deciros. 

« Juzgarán acaso en las provincias di^tantes^jiitorldft Jaó 
se ha entronizado la meiitijra i el de^óffílenjOQWOf'j^n/las 
comarcas, de que Cochabamba ha añadido un nuevo 
(dolor al llagado, pepho, de su. rei ijdf's^^ci^dQx nwof^míif 
lío por cierto: eljuici9.de 1qs< yer4i»4?í9s.tai§flit^ 
cederá hasta,mui lejos; rejistrará*si)^)i)Ba[A^>pi3Í9Si^nftles 
dé la historia, tíjnto de la sun:iisionÍQÍ>ipdJi?#ki^'í?^ 
marcharon dos mil de sus habitanteacontiravlafii baéates 
portuguesas en la penosa ^spejiicioA de ^tcígj'pso, 
cuanto por el celo rápido i encendido con que el ano de 
1732 resteuraroni toda este ' continente de poder- def los 
insurjent^s, (yielevaflataíon el c^staíudarte de lá'í&bdié^n 
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'al señor: ¿iquipn negaré, que esta 

r no se naya, manteniab én tódó- su 

, vígo^^^ (jüe ha llegado élpunto de 

\] liprísxiiVrse^^ como antes: los' ró^^^ 

/ f j)fm las autoridades,, qué les 

' b%pté?iá^^ aüii cíóno- 

/.'p¿¿dp-/quUo de lodV la carrera de^ de la ftata 

¿e haa autoriW^ límites dé lassa- 

- gradíi^ , leyes , que ,tios gobiernan. 

« Cochahaoiba solo espera la ñora de penetrar a londo 

cual jera ta parle niiag.fieli, que con verdad procurase 

. , consexy^r ¿1 sobgííjino el derecho de estos domiriios, 

..^ |)aríi»,declai:ar§/?:aji^ígo de la lealtad, í estrecha aliada de 

., laí)iienaÍntencí^^^ Llego este' deseado instante: huyó 

,4 ?!Í f^ípp peso jí¿ WqWG manejábanla baíanza de la Plata 

i fptosíif aclamo por su jefe pphtico i militar aV señor 

. ' 49¿JF.i'anci^Q9:dQVHiy^^Pv^^" ^^9 s^^^ lengua, coií un 

solo corazón; puso en él toda su confianza como, en el 

. hérqe mas esforzado^ más respetable, mas lié!, maé sin- 

. cero i ma5 amado de todos sus compatriotas; i 3Q unió a 

la ticcraa,, juo-ta.de Buenos Aires. Los motivos, que han 

, ocasionado esta unión, que no la podrá re.tractar nunca, 

voi a demostraros en segundo lugar.— Ll gobiernq de 

los señores vireyes de Buenos Aires, desde la alevosa 

invasión de los franceses a España , hizo padecer las mas 

grandes convulsiones a todo el Alto-Perú. Estas se ori- 

jinaron desde que un imprudente americano introdujo 

en todas las capitales dÍ3 estas provincias interiores los 

, papeles de una píolenciaestranjera, fomentando cónélma- 

yor vigor su circulación, sin embargo de estar palpando 

la resistencia, que hacían los españoles americanos a la 

/rej encía de Portugal. La protección que prestó a' Goye- 
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neche un señor Liniers, francés^ ¡cuáñtc* désgraci.tdos 
acontecimientos no ha ocasionado! ¡Cuan grandv3 no ha 
sido la hoguera que se encendió por esta causa, para 
abrasar toda la América! ¡Cuanto no han tenido que su- 
frir los vasallos fieles de parte de aquéllos, que unidos 
con el señor presidente del Cuzco, asistieron a sus pío- 
yectosbajo el nombre de la serenísima princesa del Bra- 
sil! Aquella política fraudulenta, ¡cuántas muertes civi- 
les i afrentosas no ha causado con innumerables danos 
i perjuicios! Aquél sistema detestable de querer encu- 
brir con un aparente celo la verdadera traición, ¡cuán- 
tos papeles manchados con el negro tinte de otros tanto* 
perjurios no ha acmnulado! Qué infinidad de caudales 
no se han disipado del erario real en los tiempo en que 
con ellos se podia ausiliar oportunamente la aflijida Es- 
paña! Al fin ellos querían aprovecharse del cautiverio 
de nuestro rei, para renovar en América el tiempo de los 
tiranos, que descuartizaron un poderoso imperio. ¿Qué 
otra cosa puede manifestar con mas evidencia este de- 
testable pensamiento, que el plan que formó el señor 
Cañeta, oidor honorario de la audiencia de Charcas, por 
* orden del señor virei de Buenos Aires don Baltasar de 
Císneros? Nadie podrá leer sin dolor aquella cláusula 
que dice: que su excelencia no deb« esperar para lomar 
la soberana autoridad la fatal crisis, de que una escua- 
dra inglesa traiga a Buenos Aires la triste noticia de que 
ya se perdió Espafia: todo el veneno que encerraba el 
eruplo de aquel monstruo del Paraguay, ha hecho abrir 
los ojos a Cochabamba, i le ha dejado conocer las felo- 
nías, las intrigas, i el alucinamiento, conque los secua- 
sés de la ambición nos querían someter ínionsiblemen- 
tebajo jel ¿ugodo un dominio tirano. — Los cochabam* 



hinos han advertido que el plan de soberanía estampado 
por el vil adulador, no ha chocado en los golúernos; i la 
junta provisional de Buenos Aires, que está tan lejos de 
pretender un despotismo semejante ha sido mirada con 
liorror por los mismos gobiernos: este 'procedimiento le 
hizo descubrir a Cochabamba las trazas, estratajenas i 
combinados proyectos de sus dañadas intenciones. 

« Por el papelón de Cañete se han confirmado las voces, 
que de los mas secretps lugares venían, haciendo rela- 
ciou de los sumarios que se habían formado en los gabi- 
netes de la tiranía por cartas escritas de los que se habían 
aliado contra los fieles vasallos, de que en Cocha- 
bamba serian sorprendidos i conducidos a un cadalso 
odos aquéllos que pudiesen fomentar la verdadera leal- 
tad contra los pensamientos criminales de la mas horri- 
ble ambición. Cochabamba, poriUtimo, empezó a ipirar 
con seriedad los incontrastables argumentos de la exce-* 
lentísima i sabia junta de Buenos Aires; i no hallando 
entre los papeles délos contrarios nintjun óbice, que pu- 
diese desvanecer aquéllos, sino unas voces fabulosas 
aunen los mismos oficios públicos, i unas cartas sin 
apoyo i sin firmas, que por las mismas ponderadas pin- 
turas, que se hallaban en ellas, se dejaba conocer el 
artificio, hizo el discernimiento i apoyo de la verdad, í 
levantó la voz contra el engaño i la mentira. El dia 14 
de setiembre se apoderó de las armas, dia en que fué 
exaltada la cruz de Nuestro Señor Jesucriáto, píu*a que 
este adorable instrumento de nuestra redención fuese 
siempre adorado en la América, i para que la desunión 
no hiciese, que alguna potencia, que sostiene la libertad 

de relijion, se aprovechase de la ocasión de invadir los 
países de los mas católicos habitantes del universa; día 
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memorable; en que áe hizQ . esta célebre {rááíorni,aói9n 
por-£^ seiiqr.Rlvorp. Se. precepto en su cuartel esté hérbe' ' 
ininoí¿rcon indeoihle valor,i con una seranlflacl de séiii- 
blaat%qu9mostral)a la grandeza de su alma: jpiiestó en '^ 
rae4i(^de[Ía tropa habló, estas "sola pero'viptoriosas pala-\ 
bras: hijosyl¡i^rrn(^nos mm^ no saldms Jle vuestra patria ' 
sina para pelear por la justicia. , .i fué iríterruitipií^o con 
los. vtvas^ i ¡aclamado p9r su Jefe i libe^rtador; dia en qjié 
el hproisrpp se deja ver en los tenientes don Estéyár^ de / 
Ar^e j, dqn Bartolomé Giizman; dia en (^iie se de^éubríó ' 
el esforzado espíritu 4el joven alférez don Melchor Guz- ^ 
m^n, i el tallen to militar de que se, hallaba dotado, para ' 
qm drr^}f^ndo. aquella operación^ . dejase la^ P^^j^\^ ^^ 
una dulce respiracipn, i bañadaen ialégriá: día éri fin, en 
que se instaló el nuevo goljiarnOj sin quése\emM^ 
en. <la:4ierra upa gota de sangre^ ni se viese otro funesto ' 
esp^ctaqulo, que chopáSie a la huipariídád!. ^ , 

tlfed, ¡aquí 5 heroicos cocliabambinos ,ia cómp^ 

historiade vuestra juiqicsa conducta i de vuestra . inál-V 
ter^ble fidelidad. Yo veo. que aspiráis ^a mayores glo- ' 
rias ;;. y ugptra ¡fuerza rendirá la miáquíná que Jtbdáv^^^^^ 
soMiiehai^ pn vuestras comarcas los erietnigos dét Ekádov 
i 4e ]a patria ;; esa . vijUancia . con í^j^ue jacumutóis ^ vuesV 
tr^^tropaSjj esa unidad dp-sentipíienjÍQS.conque ápjBs^^^^ 
d%^ *j¿¿í]itura que^ hjs^QÉ^ 9?*^^^^ ^f^ f^- americanos,, de- V 
t^^}S;./)l^egpisííxo i queréis sosJtenef cóií'ui^^^^ 
rivalidad ios derechos dq la .patria í dpi Estado' es éí" ' 
ní9^;Qoavincent!B argumento de que en vosotros no se 
hftífi:n>gs,quse:Un.sQlQÍP?nsa^ im SolQ^^bei:, Pe- 

r^ Ip'flUj^.mas eifgrandece; vuestra patíía es íá, piedad f* 

r¿Íg¿(Maít^tí.qMi&abeis pri5C€í^^ 

paz i tranquilidad que hacéis gozar a la patria en los^ 
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miaéHüs íík^'éh'iia&pM'f&hé la tárfifettsén i el áésór- 
deii'fiJiülS^ügésté rásgiyaé íárito'hóti* hiás -bieifi ¡debí* ^ 
exc{ññiMWjí^¡im,m6h^^^{ quietb^én terceí lu- • 
gai^ieficáí^W^/'qué 'én'íádétóiíté'áeá'Vüesiío ptQcad?^ ' 
miento conforme a la santísima lei que prófésftisV'esóé 




mer objeto de vuestro cariño : ahora es tiempo -que reS- 
plaáa«8a *él caíÍ6féif= 'iaféiiataió;' de ho perjudicar jamas 
a v«rcf'^fiío'i'tífe 'no íoiriar: ^^enganza- de- las ínji^ ■ 
riaiMbAtó •■müníf^^aén'todtí Vuestro porté la ho^-' 
bléá%éVáfetWs'alrááSl la 'jeherósidáflide! vuestros co-- 
rj 

VU( 

tietó^^iS^ Vais 'á fbtiií¿hW' Va güeh'á''iiias justa eontíé ' ■ 
vu^iíife éíh'étífii'goáí'dád ia Jíaz' iháa'atílié a vuéétrft'fuer-- 
teHatétóa^kffiyiv : 

Lá' úóMi kh esté 'ái itfesó- Voló 'póv todas' partes 'con la"^ 





'sobté'^' 
há dí- 

cltóV retoí^kt a' ^Ío Ipoii'üiia aitisibh' téspelábléj a^íuyo ' 
ef^fá'tí^i^'' YÍ'AMméñS^\ stí'2:* Hdratr^quéise:- 

afeeiíoifes'dé'la' réVola- 
ciSfffte^Coií^SéMbáV^eiilViferbd seéünüarla ihatíér M . 
pronunciamento, en el gtíb''tóm(5 prfrtef'híilsta elíteistóo • 

ciMSt éM^ó^ép^kMwmoitímtí poí^i mm- 




"'etffclasé-'iéiteitiisi- 

tro contador, don José María Sánchez Ghavez, quiea 



para dar un tesümonio de fidelidad a la causa del rei^/ 
resQl vio hacer resistencia ala revolución isa encerró 
en las cajas; con la poca fuerza veterana que exis,tia en 
Oruro, no sin oficiar antes a Ramírez, dándole cuenta 
de lo que ocurría. 

Los revolucionarios a su vez dieron noticia de su 
movimiento a Rivero i solicitaron su ausiliopor niedio 
del cabildo. 

Trabóse entonces una acalorada discusión, de, oficio, 
entre el cabildo i Sánchez Cb^vez, que no quiso ren- 
dirse ni menos entregarlos caudales que tenia en las 
cajas. Sabedor mas tarde de que so habia pedido 
ausilio a Cocbabamba i de que mui luego de}3ia llegar 
éste al mando del infatigable patriota Arze, resolvió 
fugarse al Perü llevándose los caudales. Salió en efecto 
de Oruro en los ültinaos dias de setiembre j pero lo si- 
guió el pueblo que^ ausiliado por los indios de toda? las . 
cercanías, logró detenerlo i apresarlo en el punto IW 
meáo La Barcay de donde lo . condujo a la ciudad de 
Oruro: remitido luego a Cochabamba, logró fugar mas 
tarde hacia el Perú. 

Llegado Arze a Oruro^ nombró .en lugar de Sánchez 
Chavez al oficial niayor don Manuel Contreras. Entre 
otros arreglos que hizo, reforzó su división con volun- 
tarios de Oruro. Un señor Unzueta, también cochabam- 
bino, tomó voluntariamente parte en la espedicíon i a^e 
propuso montar en tren volante dos pequeñas carro- 
nadas que existían en el parque. . 

En medio de estos aprestos llei^ó.. la noticiia de que 
Ramírez, advertido ya por Sánchez Chavez délo que 
en Oruro sucedia, enviaba al coronel don Fermin Pié- 
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tola Con iiñft división de 800 hombre* de infantería de 
línea i dos piezas de artillería. 

Él intrépido Arze salió a su encuentro con su di- 
visión compuesta fte 1 ,500 hombres, la mayor parte de 
caballería, al mando del arrojado Guzman Qaiton, las 
dos carroñadas de que ya se ha hablado, al mando del 
patriota Unzueta, i alguna infantería mandada por el 
mismo Arze. Safio de Oruro el dia 12 de octubre i 
siguió a marchas regulares en dirección a los campos 
de Aroma, "donde ( supuso dar con el enemigo. Efec- 
tivamente', el dia Í4 al raes cabal de realizada la 
revolución de Cochabamba i a eso de l?i una de la 
larde, la división de Arze avistó al enemigo en la falda 
de uno de los cerros que circumbahm la estensa pam- 
pa de Aroma. Con la velocidad del rayo lanzáronse so- 
bre ellos cochabambinos, que, a manera de un torrente 
i sin ína? disciplina ni plan de batalla que su ardor pa- 
triótico, todo lo arrollaron, i sin intimidarse por los es- 
tragos que en sus filas hacian los fusiles del enemigo, 
redóbliaban sus cargas, luchando sin cesar por cercado 
una hora, hasfci que se pronunció la derrota de los rea- 
listas. 

Estos, que eran veteranos, emprendieron su fuga ha- 
cia el pueblo de Sicasica, formando tjuadro, que la ca- 
ballería de Cochabamba, guiada por el impertérrito 
Guzman, rompia a cada paso. Así fueron perseguidos 
los realistas hasta Sicasica; cuyos habitantes los reci- 
bieron a su vez con piedra i garrote en mano; en cuya 
virtud, i no encontrando refujio ni punto de apoyo 
donde parapetarse, siguió Piérola su fuga con los restos 
de su dÍTÍ5Íon hacia el pueblo de Viacha, donde se ha- 
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Ortega. 

n¥9^. ^^rM íwM .<^i 1^ M^^^iW^M^^ik^w pri- 

> fl^ip Rp' 8?:í^ajnwn alftffuio deUftiQpo, 9íi,píí8jdel,§i;if^igo 

^,jíj&PíJose.e41;).otin. . 

iV Aqiií .^s,la pcagi9n., (Ie,rg9fl4ai:,qu^l|i íp^yj^iojir, co- 
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..4ÓveAU)davía, Ip acppifi^j^i^b*. en^,q?lidaj(j[ ,5^ ([^fjpwl¡plu- 
^, ijiíirip. 
,,.,.Jíoy4QÍQ^ áWÍíOS .i ent^^a^v^lit^^^lx^plí;,,^^ la 

,,r,derl<;i, rpl^s^Biíl¡t¡ii:^,,,Y^iefidQ;9j s^r, jppc.ty^^ji^cia 
„. dp V casi toUl (^UB^^^i(^r^,4eJl^estI•^S;|r^pa^^ 
,. delja^Qtoria-j.lQS 46pfl$it,a^ips^, i,giíífEai4nef.j4fi Itajran 
masa de prisioneros realistas, quienes, aterri\^f{ sin 



, r dud^ . pof , ,|ft ; .ip^ijj^^j^í^sid^»}, M. chpque j,ppr ,^1. arrojo 
, .4^ ios. fi^|:^í)^i):i^inp^,;, ni.^'¡|i(iúiera^ iijl^nt^rón, esca- 



.,«;,,parse. 

., , JELpart^ ds \^ accjonde Aromfi^.cuyp.píjraderp.he^nos 
■ , prpcü ra(][p, inútilmente, i n ve§,tig{<r^' , f t lé es^prito "dé,. puño 

„,ji letj;a.,4e.roi ^e;nQr^.^p,dPí|.,Jo9^ ^'S^el; ftec¡íi(^,pi?,creo 
. coav!ín}p^tí?,,^^al9P,pá|ra,daf.■^lí^^ i'a^ (i la 

,„ ; . ffe^m[fi pfij-V^cipn,. '{i ) 

(1) Entre lo^ milicianos (|ae mtí sé distiíigrüíe'roil'eri U áeéioin Ai teCtférda a 
don Francisco Pairilla i al oficial José Miguel Gónlora, que reciliió una Jierída. 
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Tal fué la batalla de Aroma i táleseos eleníentos mH 
litares que figuraron^ en ella; sus consecuencias, entre 
tanto, fueron inmensas en favor déla causa de la patria, 
como lo indican los mismos acontecimientos. 

Refiriéndose el jeneral español García Camba a la ba- 
talla de Aroma, en su obra sóbrelas campañas dé ló& 
qércitos realistas en el Alto i Bajo Perú dice lo si-? 
guíente: — «Piérola fué sorpendido i batido en Aroma pop 
una división de patriotas, fuerte de 2,000 hombres 
mal armados i peor disciplinados; sobre una tercera par- 
le, a caballo, armados de lanza í lazo, i los infantes de 
t'drabit^t honda i macana. 1^ :^ 

- El desastre de Aroma fué pues un terrible golpe parií 
los realistas, i han estudiado mui superficialmente lá 
historia los que no asignan sino un pues to secundario á 
ese hecho de armas, por muchos títulos famoStí. 

El acérrimo escritor realista don F. Torrente*, 'dice 

omx referencia a ese desastre, en su conocida obra sobré 

la revolución de América: . '^ 

«Los buenos realistas se entregaban a las mas lison- 

» jeras esperanzas, cuandoun terrible [;olpe,la insurréc- 

»cion de Cochabamba^ hizo variar completamente la 

»escena política "* 

«Aquella provincia, situada entre las de Charcas, Po- 

»tosf i la Paz, era la mas fuerte, la mas fm^az, la ma¿ 

repoblada, i cuyo influjo, finalmente, habia de ser de- 

» cisivo para el partido que abrazase. » 

«No podian los cochabambinos, (dice el miscrtó 
Torrente) haber elejido una ocasión mas propicia 

r 

para la realización de sus inicuos planes. Aquel aten- 
tado trastornó todo el de losjefeS realistas. Fué pre- 
ciso pedir a Lima nuevos reftierzos i consejo; se jofe 
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r¿i£izaiSditt?lQS liidviEiiento^ se disimiló una 

palote: d&ibs bien combiQíadQS plimes^oonüja:^ ^sfbfffs^ 
i &6ÍB^yespérado golpe mm&^ los eonflictosiMgQbiesiH 
no e hizo críii&a la posición cte los. jefes .(pie ;S8. halkbau 
orgjacuzando. nuevas tcopas en aqu^^Uos paitaos. La 
di visión de Baloarca por un lado i los cochabas&inosi 
pi3ff otro, amenazaban dar .un golpe .decisivo a la& ármají^ 
del< reÍ49 
-• G€ak iseferencia a la batalla de A>poqtia, dice^dairi^iMí 

' «^Étg^ienddBiéroklas^íni^tr^ccioneS'de'Biamirezi^ s# 
avanzó con su división leguas, ma^ ñllÁá^ioé^lAéAí^ 
fm¡^B¿^h^i sei situó en el llanoso p^UQí^ dé A^romot^en 
dt)8¿A:ifaé>&Grpr(^ndid0^ a causa de su pocappéeauelon) 
pQR'jütíWM.SvOOO jinetes. í 5tíQ infantes cocljabambiriofe. 
FormadaKSu línea con la mayor precipitación', empezó^ 
2^.))gtirsft destacando guerrillas, pero algunos, tiros» bien 
4ir}¿i(i&?^de. la artillería enemiga acobardaron soitíK)p«>' 
que la caballería insurjente acabó de envolver a favor-dé 
lat. vppiajfl d^l -terrenp, tomándole su campameirto i 
(^^g^í)s4fld;ole cpmplQt^mente. 
- « AyisiadQ fWmirez de aquella catástrofe, por los pocos 
soldados i por el mismo Piérola que pudieron jSMlvarsG 
d^^lJíi, Iqffío posesión eael cerro de las Animas,, rémi- 
tieí:ios. fondos púWicos al pueblo del Desaguadero i 
oQciói al coionel Triatan, desocupase la ciudad:; de la 
Paz i se le reuniese con el parque i cuanto padi^áe 

Yp^aiQ3.v¡sto la opinión de los escritoües réaÜBte* 
subíit? la importancia política del primer ntovimiento re-, 
lolueioíiario de Cochabamba i sobre el valor militar i 
^^smde^ rousecuencias qua dio a la causa de la patria la 



« 

tíetorih ñeArúúm\ ahora oigamos lo que a e* m^íí^to 
dicen dos efitórito^r^ aáiericftnos de iñdisputafeie Soaárito 
eiüaíitpAreialídad^ los señores Mitre i Cal vo. 

lííde^et píiimeró, haciendo la defensa de la obrüsóbi» 
éi joneml Belgf afao i recordando los esfuerzos hdiScÁwa 
4ol&B^ivá)^úÁ áé\ Alto-Pérú por conquistar suifadeq^ra- 
áénKífeis i mmpe&h\ Güchabamba ; 

«Debe decirse para honor i eterna gloria de aquelldá 
poW(N5Íf)iíies, que aípénas s3 vieron libres del pes® d«4as 
fMtW as (españolas que contenian su libre esiiwin^ion^ .^^ 
ti^r<i>R^(fe.MQnoeni la riavólucion, convirtiéndosí?'tQdQ$ 
l^d i^u^íaddnos en soldados, especialmente la indQp)|ía 
Cwbí3>aíbba, que, so)a^ sin armas^.sin jenerales; í^aadftt- 
oidá' ptor BU nohte instínto i su jenepoí^o entuaif^íOÍ^, 
desplegó la bandera de la insurrección i ^ete dia3:!4e&r 
pues de la batalla de Suipacha, armada tan solo de ga- 
rrotes i con cañones de estaño fundidos por ella i unas 
pocas armas de fuego, salió en busca del enemigo, i en 
campo abierto, cuerpo a cuerpo, derrotó a palos a las 
tropas regladtSTqas.^Gmo€imbi»e del reí i a órdenes del 
coronel Piérola salieron de la Paz a batirlos en la glorio- 
sa pampa i4rw/¿w7na, vulgaf mente llártiadíi áí^oma. De 
aquí ese dichoipopular, qué tofloá repileó bnriesBamen- 
te, sin sabe? g^TCGuerda uno de \ús heohéss.nHis glo- 
riosos de la historia^ameifíeana, i que puede filtrar al 
lado de lo^SRaíiiwStaWe,' (|ue en su jén«rot>!jeftfe la his- 
toria del mundo: Valerosos cochab<méih(^) a¡t tUestras 
macanas el enemigo liérréla\ prodáma at estilo iffe la de 
Leonida, quelweirpU<íieronsus .ati?eViác»3Ql¿Bfifi aque- 
lla, Arze i Guzman,dirijir alos vencedores!» 

Con referencia al mismo asas ta> i afej& budOos resul- 
tados de la bfttaila de' Aromlt^ 4ioe jqI •üu^iís^'flK^rjitor 



á^rjenti^o don Carlos Calvo, en sus « Anales Históricos de 
la revolución , » recientemente publicados en París : 

«Si la batalla de Suipacha le abrió las puertas del Al- 
to-Perú al ejército libertador^ el combate de Aroma des- 
teuyó todos los ol)stáculos quepodian levantarse en el 
centró de aquellos pueblos. — Los habitantes de Buenos 
Aires recibieron ambas noticias con un regocijo increi^ 

blejí» 

* 

- Efectivamente que tal era la importancia de la victo- 
ria de Aroma, a la que, uno de los poetas porteños, que 
se supone fuese el secretario de la junta don M. Moreno,- 
éensagróla magnífica composición que a continuación' 
trasoíibiraos, i^quo tomamos del nüm. 5/ déla Gaceta 
Ministerial de Buenos Aires^ correspondiente al día 8 
de mayo de 1812. 
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,. ;„ . A LOS VALIENTES COCHABA&UnrOS. -.,.." 

■ c .« < . . ■ ' ' -.......'.-. ^ # 

t... ^ En aquel tiempo aciago : . ..j 

. i.: .,. En que de la virtud triunfar parece - - - :> 

^ V « Horrible el vicio, amenazando estrago - - ^j 

. \ A la inocencia, i el orgullo crece ' . : : 

Del que a nombre de Dios cubre la tierra* — 

- De odios i de guerra; . : 

Se oyeron en el suelo americano 
Tristes jemidosque arrancó el tirano. 

Goyeneche, mas fiero ^ ^ 

^ Oü^ Máhomat, armada muchedumbre - ^'-'-- 



C W, 



m 



Por el Peni llevando carnicero, 

A los pueblos eterna servidumbre 

Decreta enfurecido^ i los condena 

A pesada cíidena, » 

La cuchilla en la diestra alzando él mismo -■ 

Que sangriento le diera el fanatismo. ' 

El lihro del destino .. 

...» . '• ■« 

Iluso en su favor leer pensaba; 

Mas el ájil i audaz cochabambino, 

Al presentir el mal que preparaba . ,,: . I 

Ala p?tlria, a sus hijos, a sus lares, .. : .. 

Se reúnen a millares, ,-. 

De hermanos por el déspota insultados, 

Que a la venganza corren denodados* , 

\.. > 

Por la escarpada sierra, 

I los amenos valles se derraman; 

Se siente a su furor temblar la tierra: 

I . .... 

A la voz libertad que ellos proclaman 

El eco vuelve el monte cavernoso, . j 

I resuena espantoso 

En los oidos del que inicuo ofende 

La humanidad , i su clamor no atiende* 



i. 
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Las lüribus indianas 
Actdeü todas, que el alarma oyéróúy' 
I el yugo sacudiendo, que inhumanas 
Las leyes de conquista le impusieron, 
S%uen al hijo fuerte de Oropesa, 
Que veloz atraviesa ' V - 

Los cerros del <íontpario, aprisionando 
Escuadras que le esperan lusechandor ''''' ^ 
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Las antiguAsiTuiíins 
Del belíjero iK^ent^ se €onmafe veiB ; , 
Del metal duü6 de 1 sis ¡hondas núhvm 
Coa manos diestras a forzar se btcrevén 
Psora ü QdmbMB ybngmáoms tñifos: 
IJove en sü»ten$ayos, 
Eterno protector del inocente, 
Benigno aprueba a la esforzada jédité. 

El austro embravecido 
Desde los Andes viene t^sonando 
A traer la noeva hasta ól <5ontr*rió ^íMo^ 
El pendón ominoso derrtbáíidó ; 

Tiemlcilá»el4iraiíóde:teíwréis Ué»(»v • • 
Mas qifc*>si<yyei<ael ttúmúi 

I venganza retumba 

También del Inca la áagráda itxtfbú. * 

Gomó lá ¿lar undosa 
Crece lá turba popular eticante. 
Que al enetñígo eístrecba Mícdáa ; 
El jefe, demudado ya el ¿éil^áííííé, ' 
Mira de fuerza i de conséjb eS(íáf ó 
Con tekiMb- frticasó * ^ - 

Al indignado pueblo, qqe a 4i:í'9ü^^^ffe 
Va contxa^i trono, dQ ppí^^ ^ftC¿Qi^^^ 

* * • 

* • • ^ • - » 

Hoi MgJWflft.liftJliIaftQr r V ' 

Es CochabaquJ¡>^rííí9lQB«5?»i#}jjfif i .... -> j 
Que de Vulcano' mejoran^ l^lfí^Pte, ; ' 
Entrej|gf^^f¿ífe(Í|*^5o%j ^íijps ! .. ,. ' 
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Oue dejaran vengadas 

Del Adalid las >i»ubrteáí aSf «nfó^'j 

Con que i«atidU;,d«.11«rití); a las eSíí6áítSf. 



CadalSOá levantados, 
Contra el fiel hijo de la.patria amádiíi. , 
Son por sus füéttós, brazos derribados: . 
La justicia te dk su heroica espada 
Oue al monstruo de la América castigue, 
I los males mitigue 

De pueblos que aborrecen en sus pechos 
Al impío forzador de sus derechos. 



-f *- 



Én l£^^Iilenór refriega, 
fté'Uti^ óiiidVíd acrecen la esperanza, 
(Jtié ó^ñttlb ihjü^tá la ambición mas éiéjjéí. 
fói' adéiiiárt de protección "se avanza 
^"pálñéiÁU la vírjen le corona 
Üéííáuréij que pregona 
Con himnos de victoria a las naciones^ 
L'á líberüád de ci jn jéneraciones . 

Da>eíí!if\i'eía tan glorlo&ak i 
Ey e^.Í9i di9: la, patria es5 ííidaaaíeípo; 
I^ivi^tuf} ogrioiidiiL vé Qmo&a 
QUft^l^ píí?*QHi en. su e^plejador íprimeror 
Yfyphí» arpQupar el ¡pí^tmo oonJiítóató^ 
IbsiaadpiWpotente 
Ail fibíspip el j^rcorqüeiem nuáatre dáfió 
Mantuvieron el tiempo i el engaño. 



Vosotros , esforzados 
Fieles caudillos Arze i Antesn na, 
Recibid hoi los votos consagrados 
Al valor vuestro porla jente indiana. 
Buenos Aires celebra vuestra gloria, 
Ha níayor victoria 
Cantar espera en el tremendo dia 
Que aniquiléis la horrenda tiranía. 



r '' 



XIX. 



Derrotado Piérola, emprendió como ya se lv> dicho, 
su fuga hacia d pueblo de \iachn, donde llegó al mismo 
tiempo que Ramírez. Este, conjprendiendo de^deJuego 
las conse'cuenciíis de aguel descalabro, e in^pr^íáonado 
sin duda por la presencia de los derrotados que ^xaje- 
raban el numero i valor de sus vencedores, resolyió re- 
tirarse i se retiró hasta el Desaguadero. 

Antes de emprender su marcha participó lo ocurrido 
al intendente de la Paz don Domingo Tristan, dándole 
instrucciones sobre la línea de conducta que debería ob- 
servar en tales circunstancias.— Los documentos que a 
continuación se rejistran sirven para historiar ios acon- 
tecimientos que tuvieron lugar en liqiiclla ciudad^ qué 
hizo su prontrnciámiento, pero qu(», ú entregar el man- 
do de la provincia al gobernador Tristan, díí) muestras 
de una inocente credulidad. Veaujos pues esos docu- 
mentos relativos alasegunda revolución patriótica del 
pueblo de la Paz* . ^. . 
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DOCUMENTOS. 

«Por la adjunta relación de los individuos, que acaban 
de entrar en este campamento se impondrá US. del po- 
co favorable éxito que ha tenido el ataque que sufrió la 
división del corpnel don Fermin de Piérola, en cuya in- 
telijencia debe US. desplegar su celo i vijilancia en ob* 
servar el aspecto que manifieste ese pueblo, i siempre 
que considere conveniente adoptar lo que con anterio- 
ridad le tengo advertido acerca de estraer la guarnición, 
será la providencia mas oportuna i acertada^ si las ap*^ 
riencias de poca fidelidad comprometen las armas i U 
autoridad de US. — Dios guarde a US. muchos aflosf. 
Cuartel jeneral en Viacha^ 15 de noviembre de 1810. — 
Juan Ramírez. — Señor gobernador intendente don Do- 
mingo Tristan. — Es copia fiel de sus contenidos orijina- 
les. Paz, noviembre diez i seis de mil ochocientos i diez. 
— Juan Crisóstomo Vaigas. » 

DETALLES. ' 

« Estando la división del coronel don Fermín de Piérola 
acampada en el lugar de Aroma, aconteció que a las sie- 
'te de la mañana del 14 avistaron un cuerpo de cinco 
mil hombres de caballería con ocho cañones volantes. 
La división se formó en batalla, i a la una de la tarde fué 
atacada por todas partes. La fuerza enemiga compuesta 
de solo caballería, gradúan que traia hastíi dos mil ca- 
rabinas, i como igual numero de pistolas; duró el com- 
bate cerca de dos horas, en cuva situación viéndose la 

15 



tropa sumamente ahogada de la multitud t el fuego re- 
cio de la artillería, no pudo mantenerse en orden, i por 
consiguiente se puso en .xaf htad^ al pueblo de Sicasicá, 
creyendo hallar en él algún socorro, pero fueron recibi- 
Üós' por sus habitantes can arma en muño, coyo Ei«oi|d.eil- 
téles hizo tornear la marcharal de Galamarea : l^wQn ji 
^te destino a la^ doce del dia de la fecha, siatDpr^ p^- 
síéguidos de los enemigos. Gradúan. que el (Jom«mJí5H^lj$ 
{^ola haya becojidó la laayor parte de la jente, i.qu¡es0 
teflléen la actualidad en la interposición de aquei .pije- 
Mo i este campamento* No pueden dar razpm d^ nüoie^ 
Hyññ muertos, solo si que ganaron las tropas enemi^ 
lé§o ^1 iteA de munición il^s armas: que habrán dOf 
lámpa^ado en una fuga tan precípitada.-^jRamtf ^4^. 

ACTA. 

nñn la noble, valerosa i fiel ciudad danicfcealra 
Señora de la Paz, capital de provincia^ a Jos diez i 
seis dias del mes de noviembre de mil ochocieatos i 
diez años. Habiendo su señoría el señor gobernador in- 
tendente de esta provincia, coronel don Domingo Tris- 
tón i Moscoso, citado al cumplimiento de lo prevenido 
en feV anterior acuerdo de esta misma fecha, al ilustre 
vecinda[;rio, inclusos los señares^del venerable Qabihio 
eclesiástico, i reverendos prelados regulares, se leyó en 
'alijas, e intelijibles voces la relación i oficio eopiados aA 
frente, esponiendo a consecuencia aquel jef« con vivas 
espfesiones i eficacia sus deberes respectivos ala con- 
servación de la tranquilidad pública, buen orden co- 
rpun 1 vijilancia a beneficio de la ciudad i provincia, 
supuesto que el grave cargo de su majistrado i obliga* 
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cfones muchas que encierra, se le Kan cóíifiado: que 
{iórlo tanto, no embarazándose en perder aun la vida- 
por estos altos objetos^ ratificaba ala faz de eáteres-* 
^feítóblé congreso, i io haria eíi todas pa^rteS^ aquel\§jj^ 
deltt i éstíierog correspondientes a dichos fines. Pertí 
qué ségun el tenor de la relación i oficio, como noticiaí!» 
que de momento a momento se están recibiendo^ del)¡a 
ásiiftiismo conforme a todo ello, no aventurarse la par 
tria, ni darse lugar a la efusión de sangi^e, a la ruina- 
dcf este numeroso pueblo, i a que el calor, i otros. £n¡o-f: 
tSVoy causasen fatales consecuencias, diametralmente, 
úpueátás a la causa divina, política, civil, i a la clei cadá> 
Uno de sus habitantes!, i por lo propio, i demafi eátre-f- 
Chéces, con que de igual momento a moménito; o dfl 
\kotHi eü horas se esperaban los cuerpos militaresf de 
ía parte de Buenos Aires i Cochabamba, irresistibles^ 
Qéh íespecto a las cir<5ünstancias todas de la mi&ma 
ciudad, notorias i demasiado patéticas al congreso: píen 
vino acordase éste, i votase en secreto, con amplísí-f 
^a Kbertad; lo que tuviese por coaveniente eri me^ctf 
obsequio dé los enunciados altos objetos i con lapoff 
sible proporción a las mismas ocurrencias; en su vir-. 
tud , procediéhdose a la votación secreta, i salieadí> da 
éila sesenta i un votos, resultó por ellos con uilifortm^; 
dadj i sin discrepancia- aun dé dnásolo, la súniíkéSníi 
mUrdmacim ü ta'piM&mperiór 1^ Sueñan Airbs^^ silí 
l^^ie ndtedad-, i que para intelijencia de ' túxiosi-stf 
ptty)i6d1$e por balido este^ acuerdo i rotaición^ qob^ • ^ 
ilidjíS)^ abándeímieütO) después de püMioadcar eílditóator 
pt^tbi^y serat^Scárocí en ella ooi^igiíal^ublididsil^'i 
a'iáná; Tóz,^ previniendo, que > asimisoidí se diese cüei¿¿ 
d»dáe'cOites|)dadáá^ coi& t^titffioA^ de t6dd)' i oo&4|k 
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mayor prontitud al seílor comandante Jeneral de aque- 
llos cuerpos, por medio de los diputados, que para, 
tratar la materia, i espriniir los sentimientos de este 
dicho pueblo se nombraban, i nombraron por parte del 
ilustre cabildo i ciudad a los señores don José Ramón 
de Loayza i doctor don Juan José Diez de Medina, al- 
calde ordinario de primer voto i fiel ejecutor, i de la del 
venerable cabildo eclesiástico al señor doctoral sus- 
tituto doctor don Ramón Mariaca, i lo firmaron de que 
doi fé. — Domingo Tristan, Guillermo Zarate. .. .Agustín 

de Álava, José Ramón -de Loayza José Bernardino 

de Orihuela, Francisco Garci Gutiérrez de Escobar, Jo- 
sé Benito Romero Soriano, marquez de San Felipe el 
Real, frai José González Aparicio, guardián, José Domin- 
go de Bustamante, frai Pedro Nolasco Lezama, prior 
de San Agustín, doctor José Diez de Medina, frai José 
Mariano Montufar, comendador, Protasio de Armen tia, 
frai Mariano Zambrano, prior de San Juan de Dios, doc- 
tor Manuel Tomas Aliaga, Mariano de Ayoroa, doctor 
Manuel Fernando Pacheco, vice-rector, frai Nicolás So- 
tillo, prior de Santo Domingo, José Marquez déla Plata, 
José Félix Sagárnaga, cura rector, Juan deTellería, 
Ramón de Ballivian, Julián Antonio Diaz del Castillo, 
doctor José Landavere, Lolezon Diez Rideñeyra, Jorje 
de Ballivian, Luis Antonio Guerra, Andrés de Pasos, 
Manuel RuiziBolaños, Gregorio José de Barañao, Ven- 
tura Barren, Francisco de.Santivañez, José Julián d^^ 
Murillo, Estévan Salinas, Francisco de Tapia Montal- 
vo, Santiago Zapata, Sebastian de Vidangos, Miguel 
Olagüibél, Juan de Dios Peralta, José de Mei^dizabaí^ 
Domingo Ghirbeches, Carlos José . Saavedra, José Al-, 
quisa, doctor Joaquín de la Riba, Andrés JVIonJe,:JQSé, 



Toribío de Ardiles, doctor José Antonio Diez de Medi- 
na, José Villamil, José Ignacio Ortiz de Foronda, Mi- 
guel de Lizargarate, Rafael Monje, Mariano Porcel, Juan 
de Dios Ayesta^ Juan Manuel Porcel, Matías de Arras- 
caeta, Bernardo García de Rosas, Tadeo Narciso de Guz- 
man, JoséMaria de Talayera, Juan José Garrón, Dá- 
maso de Arrascaeta^ Rafael de Alvisuri, José Indalesio 
Calderón i Sanjinos, Francisco de Maruri^ Francisco de 
Pazos: Ante mí, Juan Crisostomo Vargas, escrib. de 
S. M.» 

A LOS VECINOS DE LA PAZ. 

« Jenerosos i valientes habitantes de la Paz! animado 
del sincero cariño que os profeso, esfuerzo hoi dia en 
vuestra presencia mi patriótico eco, para formar el in- 
disoluble vínculo que eternamente ha de unir nuestros 
corazones. No os habla un raajistrado, que infatuado con 
la ambición i orguUosa idea de mandar, solo se propone 
por objeto el interés personal, desatendiendo a los de- 
rechos mas sagrados de la patria. En pocas horas habéis^ 
visto disiparse esas nubes sin agua, esos fósforos efíme- 
ros^ vivos modelos del egoísmo. Ellos facinaban, des- 
lunabraban i precipitaban los entendimientos en unas 
tinieblas, que directamente atacaban ) a pública prospe- 
ridad. Ellos, bajo el pretesto ridículo de fidelidad al so- 
berano, se iban constituyendo dueños absolutos de los 
derechosdel hombre. Nuestra excelentísima junta, nues- 
tros amados compatriotas, nos convidan a la verdadera 
felicidad, donde la paz interior del espíritu^ la morali- 
dad reí ijiosa, política i civil, i la sumisión constante, 
invariable, sólida i duradera a las potestades constituí- 



dá$ serviíán de base i fundamento^ EntoííCesr vérefe flor 
recer la moderada libertad^ el crédito, , U.baeüa M, lai 
multipKeaííidia. de los recursos púbUoos^ la eOrti^tiicsL^. 
dim íüiüna d^e los b^ntes ^ óoiQ' qae es socorrida la iMc^ . 
siddd del<EitadD i cada uno de sus miembtos. l^ntóry&m^ 
pof uiaa combiniíoioB de sucesos tón singulaí como» 
felfev r^nfiGerán los ihYáriablbs principios^ qué nlaniie- 
nenel iírden civil i preservan de la anarquía: aat^ítóteSi 
oetoooeireisel i'erdadero apoyo de Ibsdencias; artes,, 
comercio, i demás ramos a que se estiende la prosj*Srir. 
dad social por la multitud de patriotas, que esparcirán 
los conocimientos útiles; el modo con que el hombre de 
Estado pesa las ventajas i los inconvenientes, se sume 
mel venidero^ i se lanza nrias allá' de les* jeaeraiCiones 
opatóipporáQeds, pai^a dominar los siglos futuros^ A; una> 
ptóiíion política enteramente nueva\i eqíérjioia^. ciíal na* 
ofrece lar sabia gubernativa junta de Baenas/ ÁirBs^ €3. 
Qoopiguiente ün magnifico conjunto de prosperidad^^», 
napion^es^ Pud:)lostan magnánimos, i opulentos no .de-; 
heiji» ya. ger regidos sino por aquilas leyes, qpe llevítii- 
qonsigp: el gran sello derla cqmun utilidad; i público^ 
beneplácito; Los gabinetes mas ilustrado^, las naeiipiü^^ 
mas cultas os convidan a la opción de un plaii, quedes-, 
puesrdje asegurar los derechos, de nuestro augusto sobq-?-. 
rjano.el señor don Fernando Víl, nOfadfníteotrQS[pnp*t 
aipiof^ que los que. conduzcan. a lai consoluiacioa d^ 
vuestros intereses. Ciudad de los Charcas, yu^tpa íntirpaf 
aliada, a quien siempre habéis respetado como elempo-*- 
rio de los conocimientos cívicos^ ineiada de vuestrasresio^] 
lucione$ patrióticas, acaih^, de. exhortaros a unos sentí* 
mientofr^ qjLie mui de antemano tenia ya realizados. No. 
te9^i§r8e^4dsia{)i:uabd m vosotf os«l ejercicio de ai^eU^i 
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mismos derechos (jue en otros ha sido tan elojíado í 
aplaudido. La naturaleza pródiga en conceder a los 
pueblos de Europa sus priviiejios i prerrogativas no lo ha 
sido menos con los de este vasto i opulento bontinente. 
Vuestro entendimiento magnánimo, sabio i patriótico^ 
sabrá sobre|K)nerse a todos ios quiméricos espatitafos, 
^e trataron de infundiros los depositarios ridículos' del 
égoistEK). Sólo ladiverjencia de opiniones sobre la orga- 
nización i restablecimiento de vuestras leyes fundamen- 
tales i sociedad, debe aterraros i confundiros. Venid, 
.*vénid a uniros con vuestro amado jefe i (Compatriotas, 
que os solicitan i desean con los mas^ivos i penetrantes 
finbeljos. Venid a disfrutar las halagüeñas caricias i 'dul- 
eeé'abíazosde vuestras caras esposas, las oputentas ri- 
^éíasv qñe en esta misma sociedad habéis adquirido; 
el Irato dulce i comodidades domésticas, que vuestras 
•familias i amigos con tan laudable jenerosidad os ofer- 
tan. Al fin UiBgó aquel dia feliz, en que llenos de un sa- 
grado entusiasmo podéis emular con vuestra libertad á 
4as. itibeirfí» del majestuoso Ebro i Tajo, i en que podréis 
tomar asiento entre los puebjos libres, que han recupe- 
rado k carta de sus derechos. El amor me impieile,' ama- 
dos compatriotas, a no permitir que os alucinen, para 
«fue no seáis instrumento de vuestra propia ruina. 
Vuestra es la causa que defiendo i mió vuestro interés: 
por mi boca os habla mi corazón: escúcheme en vos- 
otros la docilidad, i elánoia de cooperar a la consolida-r- 
«ibn del orden pohtioo, i de tener parte en el ac^ndrefá^:) 
-amor que profeso al rei, a la patria i a la relijion.— Paz, 
19 de noviembre de 1810. — Domingo Tristan. » 
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La indisciplina de los milicianos de Cochabamba, sil 
avidez para distribuirse el botin de la victoria, i los ce- 
los que desgraciadamente nacieron entre los principales 
jefes que mandaban la división vencedora en Aroma, 
fueron causa mas que suficiente para la disolución de 
esas fuerzas, de las que solo una pequeña parte llegó 
reunida a Cochabamba. 

El coronel Rivero, bien inspirado en aquella época i 
deseoso de ensanchar la esfera de la revolución que con 
tanta gloria habia acaudillado, organizó dos divisiones, 
que hizo marchar, la una sobre la ciudad de la Paz, a 
órdenes del distinguido patriota don Bartalomé Guz- 
man, i la otra sobre Chuquisaca, a las del no menos es- 
forzado don Manuel de la Vea. (1) 

Mientras Rivero emprendía estas dos importantes 
operaciones que desde luego destruyeron los planes de 
Gpyeneche e hicieron imposible los ausilios que habia 
prometido a Nieto, el mayor jeneral Córdoba, jefe de 
vanguardia del ejército realista, ocupaba con una fuerte 
división el pueblo de Catagaita. 

Por su parte, el ma^.or jeneral Balcarce movia su cam- 
po deJujiii, i con su pequeña división de 400 hombres 
emprendía su marcha sobre el Alto-Perü. Ufano con las 
noticias que ya tenia del estado de la opinión en los pue- 

(!) Cuéntasn que fué lan entusiasta el recibimiento que los paceños hicieron 
a la división cochabambina, que de los balcones de algunas casas les arrojaron, a 
su entrada, monedas de oro i plata junto con las flores» 
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t^los á^l éñkú^ ^ímí ^ entmimtíi0^mi^íf»?í(^ lí- 
'^>iijedba défide kega mti Ihíámi tle qüéa'áü-^atifipg- 
^mm lasde Nléte» se désbandman; p%to matíffS^^ 
'^mó Sé vép& ínas «delante. ■ " - ' 

lAntós 'dé Continuar, nos déteiidíemós á *yftijár üt ítt- 
desO' qiaíei mfef^e consignarse piara cuando sé ékrfíl8a fe 
-ciíaiiiea á^ aquellos tiempos ibemófábles, i dlí^íá. tilB%- 
'ftiteion debemos a la- elegante pltiffléi dé MoflIefágiMB, 
que lo réfitiió en las columnas deil CéríwV, qtié^tíMíétt 
én Ghttéel -año de 1820, bajó el im\o áe Artéédalá del 

-mo 10. 

Heeóídando los sücesdsda aquel año infeaiorabíe, ffícfe 
Montmgúdo, «nos Ba referido una pérsoria fiderfíg^íia 'Ik 
Siguiente ánétídota que presenció, i que seguíraméíiteüft- 
íiria ejercitado el jeniode los poetas i el talento de 4cís 
oi^adórés griegos, si ella hubiese acaecido én Alienas ó'^ 
La(5edémonia, i no eíi un lugar casi desierto déla Áhíé- 
Tica del sur. 

«En setiembre de 1810 pasaba el ejército ahislli^f (fe 
Buenos Aires por la posta de Manogasta, en la jiíiíífeaib- 
cidn de Santiago del Estero: el representan té ¿íé aqtíél 
gobierno, don Juan J. Gasteli, con el jeiiéral eñ Jéfé i 
otros oficiales de su comitiva entraron a descariskr 'en 
ella , míiéntrás se hacia el relevo de caballos para pi^bse- 
guíT la marcha. «La casa de posta i las jeiites que JkM- 
'Wt-ában eran un fiel rétmto de la miseria que a cádáif ar 
s6 sorprende i fatiga en nuestros campos la vista d^ Vfó- 
jéfó, haciéndole pensar involuntariamente en lóá feffeici- 
tós que causa un gobierno establéeid'O a UjOtíO lé^tó^ífe 
distancia^ i que^ imitando la conducta de los SÜlVájys 
del Ganada, no conoce otro medio de í^ecojer élfrtrto que 
dei^truyañfló el árbol que k> producá. 



/ «PaTece imposible que en este asilo de laindíjonciá 
hubiese nna alma espansíble capaz de salir de lalíumilde 
esfera en que se presentaba allí la raza humana, i remon- 
tarse hasta lo sublime del entusiasmo patriótico. Entre 
les que habitaban aquella choza, llamábala atención, por 
su notable ancianidad, una mujer que, d^sde que vio la 
luz, punca se habia alejado hasta perder de vista el lu- 
gar de su nacimiento. Trasportada de gozo, al saber el 
destino de sus huéspedes (en ausilio del Alto-Perú) tomó 
con su trémula mano una flor del campo, i la presentó 
al señor Casteli: éste la recibió con un espresivo agrado, 
i movido de la natural curiosidad que excitaba la abuela 
de aquella humilde familia, la preguntó cuantos años te- 
nia: su contestación fué una sonrisa, cuyo motivo nadie 
pudo conjeturar al principio; pero instada de nuevo por 
Casteli, le contestó: Señor, no soi tan vieja como lapa- 
rezco; pues no cuento de edad sino cuatro meses; nací el 
ib de mayo de 1810, ¿ hasta entonces no creo haber vi" 
vido un solo dia. Al proferir estas palabras, el entusias- 
mo animaba su voz, i su semblante, surcado por el tiem- 
po, brillaba con una alegría que interesaba aun mas que 
la que acompaña algunas veces la belleza en la prima- 
vera de la vida. 

«El señor Casteli i todos los circunstantes quedaron 
sorprendidos de una respuesta tan inesperada como con- 
. ceptuosa: el representante del gobierno de Buenos Aires 
le dio algún dinero i, simpatizando con su exaltación pa- 
triótica^ la abrazó tiernamente, siguiendo su conversa- 
ción con ella, por algún rato, sobre la justicia de nues- 
tra causa. 

«Este i otros muchos rasgos heroicos que entre noso- 
tros tienen la desgracia de pasar en silencio por un des- 
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cuido imperdonable o por falta de espíritu nacional, hon* 
ran al sexo delicado i hacen conocer las gi'andes yenta- 
jas que podría reportar la sociedad de su favorable pre- 
disposición, si ella fuese tan cultivada i atendida conoio 
la del sexo fuerte. 

«Esta difei^encia de educación hace que, en jeneral, , 

! no se distingan las señoras sino por los sensibles afectos 

que en ellas produce la pasión que mas descubre la íiso- 

' nomía del alma, uno de los mayores bienes que debe- 

mos esperar de los esfuerzos que hace la América, des- 
de que nació para la libertad, es ia mejora del actual sis- 
tema de educación, concebido de intento para apagar ea 
nuestros corazones la llama del patriotismo, i degradar* 
nos basta el estremo de olvidar que éramos hombres, i 
no en vano nos dio la naturaleza lína alma capaz de 
amar la libertad i un brazo robusto para defenderla.* * 
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El representante de la junta de Buenos Aires, de 
acuerdo con el mayor jeneralBalcarce, dirijio al maris- 
cal Nieto, desde su campamento frente a Gotagaita, 
una nota de intimación, proponiéndole en todo caso un 
arreglo pacíüco i amistoso e invitándolo a la umon i 
fraternidad. 

El mariscal Nieto, que a la sazón contaba ya con una 
fuerte división compuesta de la vanguardia que manda- 
ba el jener al Córdoba, 350 hombres que trajo el coronel 
Basagpitía i 200 que él mismo habia sacado de Chuqui- 
sisica) recibió con desden la notada Castelii i 3e negó 



oon. kmitimiQ úimiexÍ9i a tpdp j^ero de acpmQ^p^io^r 
te¿|ai9oeák esito aiib«S; del n^ de Q 

fi^i^a<dd;5®aiajaateiG0nte&taQÍqn, i fiaiip ^ejpa^p^^f); 

BadoeirGifóján. ha decisión de sus siolda^ost^ revivió- ll^y^p < 
el ataque sobre Gotagaita^ donde los realÍJ^tagrS;^ ba};>2jaQi ; 
s^iináierado, 

MonaóanLtQHces su campo, colocando s]i;l tropa: (^t(Lro.4@. 
oañón^dd: enemigo- i bajo la acción de un sol abfta^ddor. 
MuIJüegq sintió los crueks afectos de la^ se4> que. p^^ra: 
cakb^riai^ sus soldados t^nian queesponar su^i vida9{ 
yetób. abuáote el. agua del rio que corria, GjSl^í al pi<^. 
mismg^isus triacberas, Trabóse con tal motivo uu;< 
f4]Bgo;d^^uerrillas, fatal a los patriotas, . lo que, obilgq ^>: 
B^kwDEfiialll&vaír resuaLtamente el ataque qontirala^pl^sa, 
dxkdoQil^fué rteha^ado con bastante, pérdida^ tani^ndo- 
que < re ticáBsa hacia Tupisa, donde pudo tejüaofóirseii reur 
nir a sus dispersos al cabo de dos dias, sin que los rea- 
listas se hubiesen atrevido a perseguirlo. 

Situado Balcarce en Tupása, los realistas permanecie- 
ron algunos dias en Gotagaita, donde recibieron nuevos 
refuerzos. 

El día 5 (ii3 noviembre, instruido el Jeneral airjentino 
deiju^los realístaá se decidían a tomar la ofensiva i mo- 
viarrsu ejercitó sobre Tupisa, sintiéndose por otra partid 
ítíííb de víveres i de municiones de guerra, desocupo la 
pl)^a i ocupó el dia 6 el pueblo de Nazareno, donde tuvo 
el gusto de recibir un refuerzo de 200 hombres» que vev 
iáUcí^ d;^. Jtu|ai eon 2 piezas de cañoú^ dih^r^j lí^s^mu- 
ttijí^^(iiié£^qud Ie>fál£abiarn. 

]^éÉ^diiB&ta« p<ff su {yarte, i espeeialmentoCiétdiebar, 
éñi^áf)¿£itetíado co&s& triunfo de C^agaita, de-hieÉFifrtí 
#Saefi;^ ai tdk«Ér' la díbtéiva i se habiah m!é>^(> debite 



Tupísa, que ocuparon el diaGde noviembre, en número 
de mas de 1,200 hombres de ks tres armas. 

Un combate decisivo era pues inevitable, i Balcarce 
S9 decidió a buscarb. Al efecto, su jonio milit£^r le s.u- 
jirid unae^lratajema. Envió al cí^mpo eneniigo un joven 
indio., natural de Tupisa, que ya otras veces le había ser- 
vido de! espía,, enseflápdofe diese a los realistas falsas 
nqtlciíi^ sob'íe la situación del ejército. El indio se portó 
diestra i fielmente, i Cf)i\loba Cciyó en el lazo; pues ape- 
saá?-4^ toda .observación i de la resistencia del misiiio 
NléjQ, salió de, Tüpisa e.i4i^i 7 de noviembre, i a las 11 
áe\á mañana se presentó al frente de Balcarce en los 
canipos de Suipacha. 

El general Balearee que no queria otra cosa» aceptó el 
ciMíiítóte, e. hizo ea el acto un desplegue de guerrilla» 
conéjt ánioio de acercar mas al enemigo. 

Bíea efísefladíis estas guerrillas, aparentaron huir 
a ksiprimdF06< tiros. Córdoba @ngolosina)do, se resuelve 
dfótéiiCiesL a emprender el ataque, i tiende su hadada 

. Rompióse el fuego con denuedo por ambas partes, i 
de?f>fi«s de un« hora de reñido cotnbate, logró Balcarce 
derrotar a los realistas, cuyo parque, artillería i bagajes 
ca)Feroin,.eas)ipQd^ir. Viéndolo todo pc^rdido, Córdoba 
eíl;ij)ireíí<|íó| . uijg precipi fuga hacia Potosí, donde 
niíis tardie- fué hepho prisionero, junto con Nieto i Sanz. 
£M!>sliiígáiPG{i' báG3a/> el desierto de Itacama, pere cayeron 
en poder Üipt^afttoU; alprimerolatomóel cflrfe|Wór4^ 
I4f¿« dpa.Áiiábr^ío.%^ i al segwda doa AíitoniQ 
Potfólbs, que lo seguía cbn una partida de caballería. (1) 

V- W i T SB^íPí^í ^. '? ^'^^% etpsieÁsp Izarte, mt sobf e la a'cdiófl dé Sülpacbia diri- 
jió a la junta gubicriiátiVá dé Buenos Aires el repré^ntafité tÜásieli; dé.él tbtti^- 
mos los pasajes siguientes; 
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Los soldados derrotados en Suipacha fueron llegando 
a Potosí en la tarde del dia9; su presencia hizo com- 
prender al pueblo lo que pasaba en la frontera, i sus 
simpatías en favor de la causa de la patria estallaron; 
el alzamiento fué jeneral e imponente, i el pueblo de 

•A las 4 1 de la mañana del día 7, (dice Casteli) se presentó la vanguardia 
enemiga delante de nuestro cuartel jeneral; la desmontó inmediatamente i tomó 
unas alturas sobre nuestro flanco derecho, i sucesivamente practicó lo mismo to- 
do el ejército, sin que en mas de uua hora de espera hiciese movimiento alguno, 
ni tampoco se advirtió por nuestra parte, pues se procuró tener ocultas nuestras 
fuerzas, esperando el ataque que se nos presentaba. 

«Como el enemigo se conserrase en inacción, dispuso el mayor jeneral que 
avanzasen dos piezas de artillería i una columna de 300 hombres, con la idea de 
ver si entraba en función, a cuyo movimiento destacó el enemigo varias gueni- 
Has, que se resguardaron en algunas acequias i pozos avanzados de su línea, i dét- 
pachando el mayor jeneral otras mas dobles, se rompió el fuego. Los enemigos 
reforzando las indicadas guerrillas i nosotros retrocediendo algo las nuestras, se 
decidieron a destacar una considerable parle de sus fuerzits a perseguirlas: lo que, 
observado por el mayor jeneral Balcarce, determinó que otra división como la 
primera i las mismas guerrillas retrocedidas cargasen prontamente, como lo veri- 
ficaron con tanto esfuerzo, valor i gallardía, que en el momento se posesionaron 
de los parapetos enemigos, i entrando en ellos en desorden, se pusieron todos 
en la mas vergonzosa fuga, abandonando las h piezas de artillería con mas de 
2,000 tiros, sobre 70,000 de bala, i tres zurrones de dinero que lomaron i se loi 
distribuyeron a los soldados. 

«Se les tomaran ademas dos banderas Se hicieron allí mismo mas de 450 

prisioneros, entre los cuales se h illan el capitán de granaderos provinciano de 
la Plata don Ramón García i el de l.i real armada don Domingo Mesa, herido, 
i el guarda-parque de artillería. 

«Finalmente: el resto del ejército enemigo tomó los cerros i caminos intransi- 
tables, unos a pié, otros montados, tirando los mas las armas, foni ¡turas i cuan- 
to les estorbaba para salvarse. Por informes que hemos tenido solo llegaron a 
Cotoquita como 250 hombre estropeados, que seguramente fueron los mejor mon- 
tados i los primeros que, como el jeneral Córdoba, acompañado del inicuo cura 
de Tupisa, La-Torre, corrieron mui al principio de la derrota 

■No hemos teuido mas que uu soldado de Tanja muerto, dos oficiales heridos, 
que son el alférez de las milicias de Salta don Eduardo Garúa, i el abanderado 
de Tanja don Manuel Alvarez, i 40 soldados de diferentes cuerpos. 

«De ios enemigos quedaron muertos en el punto del atsque mas de ¿O, que 
el alcalde del pueblo se encargó de recojer i sepultar, ignorando los que laileci«* 
ron en los cerros, de los dispersos heridos, pues solo se recojieron lá que están 
en nuestro hospital. 

«El resultado de la acción hace el mas encarecido elojio de nuestro ejérq¡to, 
que, inferior en número, supo derrotar a un enemigo que elijió situación i rom- 
pió el fuego.» 
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l^tosí niáúifestó en esta ocasión su espíritu de (Jrdén í 

» * 

SU sensatez, no traspasando los límites de la modera- 
óioñ en este primer arranque de su exaltación patrióti- 
ca. Limitáronse los potosinos a deponer las autoridades 
realistas i a poner en libertad a los presos hechos por 
Sanz desde el año antorior, i que aun permanecian en la 
cárcel. 

Para justificar lo que dejamos dicho respecto al es- 
píritu Áb orden i de moderación con que estos prime- 
ros revolucionarios supieron conducirse, vamos a repe- 
tir un hecho que nos refieren las crónicas de aquel 
año i que hace gran honor al pueblo de Potosí. 

«Estando la sublevación en su mayor fermento, dice 
un cronista de aquella época, se supo que el procu- 
rador real, Sortegarai, sacaba de la Casa de Moneda 
cuatro talegas de onzas de oro selladas; se lanzaron las 
jen tes sobre el procurador, a quien llevaron a la cárcel, 
i las onzas volvieron a la Moneda, sin que faltase una 
sola, 9 

No fué el pueblo potosino menos moderado i hasta 
jeneroso con el gobernador Sanz, que tanto le despoti- 
zara; contentóse con arrestarlo en su propia casa, i solo 
cuando vio que intentaba fugarse^ lo pasó a la Moneda, 
donde lo tuvo bajo guardia hasta la llegada del jeneral 
Casteli. 

La columna de Goohabamba se acercaba entre tanto 
a Chuquisaca^ cuyos habitantes solo esperaban la oca- 
sión de pronunciarse. En efecto, en la mañana del dia 
13 de octubre el pueblo chuquisaqueño se reunió, pi- 
dió cabildo abierto, i acordó no solo someterse, reconocer 
i jurar obediencia ala junta gubernativa de Buenos 
Aires^ sino también oficiar al virei de Lima i al jefe de 



viadir los Umiies dal Vi^els^to 46lBio áe la Piala, aaa- 
4iendo quatal faé<s¡íeBflpr« la fh^mt roolwntúi i querer 
de ¿os pueblQs deil Aitú Pem. Upa dipiltaoioii'dB iéihda- 
danos )á¡9linguiáos íoaíohé .étt comisioB a feHcíiar ai 
r6p(Fes6ñtont6 Gasíelx, caá úoünbiFeidel •puiebló'^db Simtr 
quisaca, por su glorioso triunfo de Suipacha. 

JBl oficio qae el ilustre cabildo ditójió coa tal inodíiMo a 
lajUBta.pi'ovi'Soriagaberiiatiya.de Buenos Aires, eá iMii 
doiMiiDento notable que oreemos oonvenLenit'B !tepsr(iKtu4- 
©k. Es el siguiente: 

«ExGMO. señor: 

toAil cabo ha amanecido en k ciüidad deláPláte tíl 
dafo ansiado dia, que para sus honrados habi(áh{es^iati 
«ido el primer momento feli^s de su libertad, i del ce^ 
de la mas dura i tiránioa opresión, por la fuga desú 
presidente don Vicente Nieto, de resultas de Sudó^dtibk 
i forzada espedicion a Santiago de Cotagaita. Se ha Con- 
gregado hoi mismo todo el pueblo en cabildo abierto, i 
sin razón de dudar ha declarado sus antepasados vivofe 
deseos de la unión con esaiíntílitaeapital: i en la fetfdé <iél 
próximo día se ha jurado la óbedieíidia a sp ekcéteiltííi»- 
mñ juilta^ por todas las autoridades i córpoía'cionés 
desde la real audiencia hasta la ínfima clase, en fe tms 
dülcfe efusión de sus patrióticos sentimientos, tan ^io- 
lorosaraetíte reprimidos, según instruye el adjunto tes- 
tifinbriio'de la acta capitüláí. 

cEsta ciudad, noblemente ótíi illa de hfi iiiifíorteles 
glorias deesa capital, enhi qtie'oiertamseííte feehahé*- 
€ho eliheroismo una vÉrtud popular, logra hoi apenas 
el honor de Üllicitar a V. E., protestar suíprofoflda 
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Ptítosf, i cuartel jeneral del ejército áusilíar n las ^Vo5- 
vincias del Perú, en el mismo instante que recibió el 
señor don Eustaquio Diaz Velez, teniente coronel en 
segundo de este cuartel, la sentencia que antecede, 
para que en el acto la comunicase, pasó con asisten- 
cia de mí el secretario de la real Casa de Moneda de 
esta villa, donde se hallan presos los reos don Fran- 
cisco de Paula Sanz, don Vicente Nieto i don José de 
Córdoba i Rojas; i reuniéndolos en una pieza, i puestos 
de rodillas, les leí la sentencia de ser pasados por las 
armas militarmente en el preciso término de doce ho- 
ras, i seguidamente separándolos a distintas habit»^ 
cienes, les proporcioné todos los ausilios para morir 
cristianamente; i para que conste por dilijencia, lo fiír- 
mó dicho señor, deque yo como secretario doi fé.f 
Diaz Velez. — Ante mí, Máximo Zamiidio secretario, > 

Ejecución de la sentencia. * ' 

En la imperial villa .de Potosí, cuartel jeneral del 
ejército aúsiliar, a quince de diciembre de mil ocho- 
cientos diez, yo el infrascrito secretario doi fé, que en 
virtud de la sentencia dada por la excelentísimajunla 
provisional del Rio de. la Plata, a nornbre del señor vlqfn 
Fernando VII, i comunicada por su representante u\ 
estas provincias del Perú, el Excmo. seíior doctor dion 
Juan José Casteli^ el señor comandante e» segundo de 
este cuartel i juez comisionado don Eustaquio Diaz 
Velez, de ser pasados por las armas los reos de estado 
don Francisco de Paula Sanz, gobernador intendente 
de esta imiHBrial villa, don Vicente Nieto, mariscal de 
ean^po i presidente de Charcas, i don José de Córdoba 



^iiRojaft, .icapltoáe-fragatadelá real aímacia:; los. >^ub 
ífüepí^íi conducidos en segura custodia en di<ílií> di* a ¡la 
íplaiza Mí^yor, en donde se hallaba el señor juez -ecanir 
^aJbmido^i ^tabftu forcnadas'las tropas para la^jecjucipijt, 
rhaJíiendo publicando el bandiOvdícího seflior, según pro- 
"tieiíe Su Majestad eri.sus reales ordenani^as, puestQSjJto^ 
-reos 'de? rodillas delante las bandera^, i.leídose pqpíní 
día jgfeAtQocja.en alta voz, se pasaron por las armas los 
¿4lQhos Saiaz, Nieto i Córdoba, en cumplioiiento dqaUa, 
¿a^lf^ diezde la mañana del referido dia; delante (ie 
-Qflyps ííid^veres (Jesplegaron inmediatamente las. trapas 
-^uei^e haii^han forniadas;- i qu^clan enterrados ios :d|- 
jOboSf Nieto i .Córdoba en la iglesia 'de lacaridafl, i ..S^iftz 
^n la d-el monasterio de monjas Teresas de esta yiíl?; , i 
peen que. CQOste por dilijencia, lo firmo • dicho ^eOor 
cpB^lpresejitesecretariQ. ♦ v 

Diaz Vele:^. . 

knÍQmi, Máximo Zumuáib^ 

secreáario* '' ' ^ 

Hiérante los pocos días que residió Casteli^n Potosj 

'TBcibio de sus habitantes testimonios inequívocos de 

«precio, i aun fuéausüiado con una suscricion voluntaria 

tíé dinero para el ejército, que ascendió a algunos miles. 

^GaííK> todo lo quB se refiere a aquellos tiempos heroicos 

^ofréoett^nto interés, no creemos inoportuna la siguiente 

* 'reproducción que hacemos de los datos publicados, por la 

G¿ií?«ía fiyída/ de Buenos Aires^ 
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Razón ^de los vecinos de Potosí que haoen dmücion': 
parct el socorro del ejército ausiliar de éstas prwin^ 
cias, entregados en esta tesorería principal^ par d señor' 
rejídí)r doctor don Narciso Dulon^ a presencie del \fS^ 
cribcLw José. Guillermo Trujülo: a saberf hoiWi dt! 
novi^bre de 181ÜU ... 
! t.: Ps: Baü 

Don Ignacio decía Torre. ... . . . • . lOd •:. 

El presbítero don Ensebio Vázquez. ... 5fli , 

M ^presbítero don Siálterinó Trujülo. . . 50 ^ I í 

. .-' ■. : . /; 

Primero de diciembre. 

Real banco de San Carlos 1,000 

Keal aflüana. '...... . . ..... 55Sl 

Don Jofeé Santos Arlaá 50 

DonMahüei Astíeücto Tapia. ..,..-. S5 

Don 'mío Roáaá. ".•,•..■...... .' 20 

Dia 5. 
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Don Miguel Elizalde ...;.. 100 

Don Pedro Cano -->..»' 100 

El señor cura doctor, don Domingo Rey- 

El señor cura doctc^r dpn Juan.ü^aauol: ' : \ 

Gra^*¡dier. ..,...........,-...,.•. . . .100 

Elseñ<R)don IJopiingo Mendozjar. ^.. . .{ ; 4Qjí/ ,.j 



f " 
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Dia 6. 

Dóa Francisco Torres Diago ÍOO 

Don Manuel Luis Olidem 42 

Doña Petrona Machaca. . , 100 

Don Juan Gualberto Pacheco 12 

Don Blas Villalba. . 25 

Don Isidro Cuiza, ^ . . . 20 

Dírfía Faustina Miranda 20 

El señor cura doctor don Juan, de la Cruz 

Fernandez- ............... 100 

El greinio de los . Gocanis i Baye teros. . 113 5 1/2 

PedroParedes 25 

Dia 7. 

' • . . . 

El cura de la Concepción • . 25 

Don Fernando Ramírez, ... . \ ... 300 

El administrador de correos. 75 5 

El gremio do matanceros • 38 7 

JuanBaramendi. .'.'.'.'. . . . ". '. '. . 12 

Juan Castro • • • 12 

Don Baltazar Ballesteros- por mano del 

portero 10 

• ' ' ' . 

' Dia: 10. * ' 

Bldoctofe^donJuanJoséBargas. .•....- í,90(!¡tj 

El doctor don Mianuel Larrea, cara de San ^' 

Pedro. ...' .é , ^ ........ . 100 

Don Manuel Fíeyre.^ .« ; . . 100^ 



-m 



. . . • ,Dia^^Am . . . . ' 

Juan Castello por don Salvador Fulla. . . ' 300 
Don^IgnacioIrureta por don Juan Mariano 

" Ibárguen 200 

La real casa de moneda. 4,558 

DiaU. 

El R. P. guardián d^San Francisco i sus 

relijiosos. ....**.../... . 67 

Don Antonio Zftbaleta. . ..;••...• 100 

Don Nicolás Urzainqui. . ......... 12 

Don Joaquin Obregon i Caballos 300 

£1 cura de San Lorenzo doctor don Ma- 
nuel Echalár. .• ......... 100 

El gremio dechichepas. . J .. .. . . . • 51 1 

Doña Francisca Guillen, ^ ...... . 12 



• 



Dia^O. 

Don Mariano Echeverría. . . . . ^ • • • 50 

Doña María Ardiles. . .«. , 12 

Doctor Gamperoi .- . * . 1 . . , . , . 50 

Faustioa Velazquez. 39 4 

El escribano. 19 



• & 



En«ro 10 de 1811. 

Don Formin Gastóla. . . . , 20 

El grepio de silíerp». ♦/.,..,.", 84 



\ 



El R. P. prior de San Juan de Dios, í su 
comunidad U.^«'\ 35 

Lista deilos individuos, df mfnQS e injenios de esta hor 
cienda de Sipc^(ij i CQi[icepmn de Cqlctm alta y que 
coinoí dependientes de ellas hacen vohintariametiíe 
don(tí^ion -xlel sueldo integro de un mesy q^e . áísfrí^ 
tan, para el ejército ausüiar de Buenos Aires ^ a saber: 
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EMPLEADOS^ D^L CERRO. 

Don Santiago Saavedraf.iaiicoiüietFador- •; 100 

Don Laureano Caballero, ..,,,... 32 

Don Jtísto Leyceca. . • • .. .,.. , •. • .. 32 

Don Joáé' María. Barailao ...,•;. . ; .- 34:, 

Don Miguel Nodal \ :..*;;* i , . •:•• • 40, ^^ 

Don Pedro Caballero... ;. » ^^¿..^ a! ♦ v . . , M 

Don Joá^tdn Polo.. - * ...•...,..' -i 52i ^,- 

Don tiegí) Martínez. .. • ^ .¿t;. , „^\ .> :» :33; . . :' 

DonTcAias Mora. ..,,.,,.«,.. 28 

Don José Miranda 40 

Calixto Ríos. ..... .. .>> 40 

Julián Campos 32 

Cayetailto Montero. * .. .. ..-....•..• y,; .: ,u?^.: 

Juandí'IDiosCUoque*.. •,... .,,,. t v>; 2,8 j,; 

SebastiftÉi Zarate.. . ...,. ..•.,,, vv,:j... 32:^::.>í 

Dominga Arraiga. . ... ........ ^.^ ;',V iftJ.J.^í 

ManueLOsío. •......,.. '. . AO^^ -v 

Ventura Molina 32 

INJEÑio DE SIPÓRO. 

Don JoSé Mariano dB Lara. . • . . /. 32' 

Don Cffyfetano Navarro/ bfeneficiadbr; i . 96' >^ "^ 
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<D6b'<Pié^0ft$' Hia, medio ?«eldo. 
•©Oirlídofonso Var^sri ffk)r^ , . .- 
4)0ñ Mfiriaaio -Quésfitíti. ... . 
Don José TabaaAa, medio sueldo. 
rDoa Aíijdl Bnbio. •.,♦;... . » 
©on José Tioeote Smedra, naedio sueldo 
iJctti :D¿)íH¿&go íBeijaaga^ id. . . . . 
'Ma Manueí Uel Rior id. .' ' . . 
"Don' Manuel Pinto. 
Don Manuel HuítadOi 
Don Manuel Mirano, medio sueldo. 

Carlos Mamaní, id 

Carlos Paz, id 



• ■ • 



♦• ♦ 



¿OfiATI>ALtA. 



#^ ^ .^ 
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/Dpn,Migtiel Garnka. . ♦? .^ > ^:. 

» Dop José Laacaño. • •.',-..[ . . 

4)ttn Antonio ^Bermudez, . ,>;,♦,► ? 

Don Manuel López, bteaefi^iítdQri .. 

h&sexxLO üribe. ... . , v . . ; » > x 
Rafael ándrade. , . .. [. : i; ,.- 

.Don Andre&Lujan. . .. ; . ,. :.:..: . 
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'^ !)e PoíoSí paSo elfepréséiitahfóGasteli'^Chuqilisacíi, 
'(idiide fu6 digníirtienle réeifeidblpor el pu^o i por las au- 
"toíidades r*dónclep!as&lítí'ifltíttio9 flias det año, ocupado 
" en ar régtos administrativos 'i en huevos aprestos para la 



Entré las manifestaciones patrióticas de que fué Objeto 
no poderaos menos de consignar la que refieren los pe- 
riódicos de Buenos Aires del año 10, donde encontraEinos 
la siguiente arenga que rejistramos testualmente. 

«Al señor Dr. don Juan José Casteli, vocal decano, i 
representante de la Excma. junta provisional guberna- 
tiva de estas provincias, las madamas patriotas de la Pla- 
ta^ i a su nombre doña María Magdalena Alduuate i Ra- 
da, comisionada por ellas, la noche de su llegada a esto, 
ciudad , que fué el 27 de diciembre de 1 8 1 0. 

Excmo. señor. 

«Qué dia tan claro i feliz amanece en nuestro emisfe* 
rio con la presencia de un astro que viene derraman- 
do beneficencia por todas las estrc^midades que toca su 
influjo ! Sus rayos saludables, hiriendo estas florfs,.ayer 
marchitas con la opresión, forman hoi con su reflejo él 
hermoso matiz de la libertad, que la naturaleza pródiga 
ostenta en todo viviente racional. Ayer pisadas por un 
poder arbitrario, necio i torpe; obscurecido su esplen- 
dor con calumnias sujeridas- por la intriga de los jefes; 
ultrajando su honor porla maledicencia de sus secuaces; 
atrepellando los derechos de la defensa ; sofocados los 
sentimientos patrióticos, veian con dolor a los mas hon- 
rados hijos de la patria' arrancarlos del seno de esta ma- 
dre amorosa, i ejecutar con ellos cuanto puede dictar 
de inhumano el detestable sistema de darnos ajeno due- 
ño 4£!n vano la docilidad, la sumisión, el sufrimiento pre- 
tendían alcanzar lenidad» i mitigar el furor: los males 
se redoblaban cada dia ; todos bebian la aflicción, i no res- 
piraban mas que suspiros ^^ipargos. Las Lágfim^* .i ^ 



obediencia, í congratularse por el porte ntosoaeierío de; 
la instalación de una junta, que seguramente salvará- 
la patria i ejercerá la protección i tutela, no solamente 
de los pueblos oprimidos, sino también de la misma 
persona sagrada de su soberano constituido en la mas 
deplorable horfandad por lá mayor de las perfidias. 

« Ghuquisaca acaba de esperimentar las benéficas 
saludables influencias del sabio gobierno i alta tuición - 
de V. E. A esa su majestuosa espedicion, que con tanta 
razón i suceso se llama *^usiliar i de unión, debe esta ca- 
pital con todas sus dependencias la libertad, de la que 
se confiesa i proclama deudora a V. E., i entre los pene- 
trantes afectos de gratitud, reconocimiento, sumisión i 
la mas vivífica alegría, se promete, que con el arribo de 
los ilustres jefes, emisarios i representantes de V. E. se 
dejará ver en estas provincias el hermoso dia que fije 
la época de su felicidad^ i del indisoluble enlace i suave 
íSsculo de la justicia i de la paz: i espera igualmente que 
la obra de la capital de las provincias del Rio de la Plata 
será proclamada i bendita por las jeneraciones futuras, 
como obra de todos los siglos. 

«Dios Nuestro Señor guarde a V. E. muchos afios,' 
— Sala capitular de la Plata, 13 de noviembre de 1810, 
— ^Excmo. seíior: el conde de S. Javier. — Joaquin de 
Artachu. — Joaquin Prudencio Pérez, — Doctor Gabriel 
Arguelles. — Pedro de Arana. — Doctor Dionisio Galvi- 
montes. — Gabriel de Herboso. — Manuel Fernandez 
Alonso. — Manuel Puch. — Excmo. señor presidente i 
vocales de la junta gubernativa de Buenos Aires.» 

En la nota dirijida a Goyeneche, decíale el cabiMo de 
Chuquisaca: «Rota de común consentimiento la obedien- 
cia interina i provisional qu3 se prestó a esa superiori- 

11 
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diá, rüégá i exhorta este ayuntamiento^ preisiílulopof 
sti rejen te presidente, gobernador en sucesión del i»aU' 
do, se sirva Udi ordenar con la posible brevedad ;§e. re-; 
pleguen a -la banda occidental del Desaguadero cu^jitas » 
tfopás hubiesen descendido del territorio del Pertíy^te- 
niendo a bien disponer que los jefes subalternos; de^ esa, 
capitanía jeneral sobresean en todo movimiento hostil 
sin avanzar un paso sobre la línea de demarcación de-: 
las provincias unidas del Rio déla Plata. Espera, este, 
ayuntamiento (concluida la nota) que V. E. juzgarfe con- 
veniente, desde luego, circular a todas las de su mando 
la noticia del recuperado sometimiento de esta ciudad a 
sü respectiva capital.» 

La noticia de este pronunciamiento i la nota de felici- 
tación dirijida a él por el ayuntamiento de Chuquisaca* 
la recibió el representante Casteli en marcha par^tPotosL. 

Tres dias después de esta manifestación heroica del 
pueblo de Chuqnisaca, es decir, el 16 de noviembre, 
cuando aun no habia llegado a Caiza el jeneral Casteli, 
jefe del ejército vencedor, el pueblo de la Paz efectuó 
también su pronunciamiento, desconociendo la autori- 
dati del virei de Lima i adhiriéndose a la política inicia- 
da por la junta provisoria de Buenos Aires. En su virtud 
i* haciendo justicia a la conducta observada por el go- 
bernador don Domingo Tristan, lo conservó en.su pues* 
to hasta nueva resolución . 

Guatído los hijos de Potosí tuvieron noticia de la 
proximidad de Casteli, una diputación de ciudadanos 
notables salió a recibirlo con demostraciones inequívor 
cas de jubilo i de reconocimiento. Casteli, que, como 
mas adelante se verá, era un hombre hábil i elocuente^ 
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'áejf5 altamente complacidos álos diputados del pueblo 
de Potosí con la brillantez de sus discursos. 

> - 

ühá vez en Potosí, Casteli se apoderó de la peraona 

'dergoberníidor Sanz, a quien, lo mismo.que a Nietoji 

Córdoba, propuso jurasen sumisión i obediencia p^ft ^V^ 

•'sucesiYo a la junta gubernativa de Buenos Aires.. Los 

' tres prisioneros se negaron a ello, i Gasteli enUínces Iqs 

mandó fusilar como a reos de alta traición. 

• Los escritores españoles i aun otros a quienes, como 

^ el jéneral Miller, debiera suponérseles mas conocedoras 

* de Ja situación de la América en aquella época, han ta- 
chado de [infame i de sanguinaria aquella resolución, 

^ pero es de nuestro deber justificar en esta parte a CasteÜ, 
Preciso es no olvidar ante lodo quien era el doctor 
Casteli i quienes eran los tres prisioneros que apaljaBa 
de hacer fusilan 

' Gasteli era el representante de la autoridad ceal ¿n 
el vireinato, como miembro i comisionado especial dé ]a 
junta guberníiti va de Buenos Aires. 

Nieto, Sanz i Córdoba, que hablan proclamado i^r in- 
surrección del Alto-Perú, llevando su delito, basta de- 

^ clarar segregadas de toda obediencia a Buenos. Aires las 
provincias de su mando, eran reos de alta, traición a, Jqs 
ójo&.de la lei i- a los de lá junta gubernativa. 

• Pertinaces en sus propósitos, habían desechado xípn 
' desden, primero,' las insinuaciones, 4e acomodaínieij^o 
' imistoso'hechád por Gasteli desde su QsuiipO; de/Cotd|g4^- 
^ ta^ f désjiue's su exijencia de obedeciqúerUa i sumisión 
*--á la áijtóridád provisoria deLvireináto. •; ^ , ,. , 

¿Qtíé'^iá Mcer: con ellos el^ repinen tanteij^a^^ 
¿Gomé dejar fóien puesto^l oiédito i respí^tüliilidftd ^de4a 



^ . .^ 
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junta sin un ejemplar castigo que contuviese para lo ve- 
nidero actos iguales de rebelión i de anarquía? 

Por otra parte, ¿no estaban frescas todavía las sacrí- 

Tegas cuanto inoficiosas matanzas mandadas ejecutar 

^por Qoyérieche sobre los rendidos patriotas de la Paz? 

* ¿Ño era él quien habia provocado la guerra a muerte, 

'abriendo con sus crueldades una época de terrorismo ^ 

de represalias? 

¿Era posible olvidar los bárbaros suplicios que du- 
' ranté seis meses diezmaron la población de aquella 
ciudad heroica, sumiendo en la indijencia a mas de 
ochenta familias distinguidas, sin otro crimen que el 
haber aspirado sus padres a libertaBse del despotismo 
de sus tiranos? 

Casteli no pudo, pues, dejar de obrar como lo hizo, 
sin comprometer el éxito de su espedicion i sin desco- 
nocer lo crítico de las circunstancias i lo grave de los 
compromisos que habia contraído para con la Amé- 
rica toda el pueblo de Buenos Aires, a quien represen- 
taba. 
^ En su virtud, Nieto, Sanz i Córdoba fueron ejecuta- 

• dos en la plaza mayor de Potosí el dia 15 de diciembre 
de 1810, a las .11 de la mañana- 

Én apoya de nuestra humilde opinión,, que a algunos 
pnede parecer temeraria, vamos a citar las palabras 

* de un distinguido escritor americano el señor don Car- 
ibe Calvo, quien, escribiendo desde Paris^ i en presencia 
de numerosos documentos auténticos, no ha vacilado 
en encontrar justificada la conducta, del representante 

' Gésteii, quien tan poco procedió por sí i ante sí, pues 
•i3ómetie a los reos a las» tramitacioiies dq un juicio 
militar. 






Sé aquí las palabras del sefiot Calvo. 

«Nieto, que habia manchado su vejez con las perse- 
cuciones sangrientas de los anos 9 i 10 contra los na- 
turales de la Paz i la Plata, se puso en marcha a pesar 
de sus setenta años, después de haber purgado su 
ejército, quedándose solo con los verdaderos españo- 
les, a los cuales dio el nombre de voluntarios del rei. 
Desplega) una verdadera actividad; hizo conocer a los 
gobernadores de Montevideo i de Córdoba que se ha- 
llaba subordinado al viroi de Lima i pidió al primero que 
le remitiese los oficiales disponibles. Pidió igualmente 
continjentes a todas las provincias i envió mil hombres 
con cuatro piezas de artillería al mando de su mayor 
jeneral, el capitán de fragata don José de Córdoba, a 
ocupar la provincia de Jujui. Su plan era esperar al 
ejército independiente i batirlo entre Suipacha i Tupisa, 
por donde debia pasar inevitablemente, si deseaba en- 
trar en el Perií. Contrariamente a las promesas que 
habia hecho a los diferentes gobernadores, debia que- 
.dar en la defensiva hasta que Goyeneche ocupase el rio 
Desaguadero. 

«Nieto, Córdoba i Goyeneche eran pues famosos por 
sus crueldades cuando sobrevino la revolución de la 
capital de Buenos Aires, en 1810, hecho por el cual se 
creyeroa autorizados para despedazar ese vireinato, 
anexando cuatro provincias, Potosí, la Paz, la Plata i 
Cochabamba, al vireinato del Perú i obligando a sus ha- 
l^laotes a que coqibatíesen contra los pueblos hermanos. 
Nieto quintó a los patricios i los encerró en el cerro de 
Potosí. 

. tEn una carta al gob^uador de Montevideo, dice 
Nieto'>Mandvécomojéneralenjefo:tpd el ejér^i^ 
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> llevando en sus divisiones Jefes de satisfacción^ como 
»lo es el señor brigadier don José Manuel de Goyene- 

• che, acostumbrado a correjir empeñosamente iguales 

* crímenes. Este plan verdadero i iejítimo, vigorosd- 
» mente formado, será un rayo que fulmine cenlellias 
)» abrasadoras contra ios delincuentes,» 

Mas tarde, en una carta al gobenador de Córdoba, 
aprueba los ausilios que ha pedido al Brasil i se lison- 
jea de haber quintado a los patricios. Sobre Buenos 
' Aires, le dice lo siguiente: «Tomado Santa Fé, que ha 

* »de ser nivx de mis principales minas, queda Buenos 
» Aires con solo su recinto i las inmensas e inútiles 
«pampas; según las noticias que vayamos adquiriendo 
ñ el estado de las cosas^5 se les estrechará mas orne- 
ónos para que entren en sus deberes, sin olvidar el 
fícastiffo de Im autores de ¿antos males: tengo en mi po- 
»der varios oficios relativos a ordenes i aprobaciones 
»de la revolucionaria juntade Buenos Aires, a los que 

"»no he dado' el curso que Gotresponáisij porque espero 
y> tener la satisfaccion.de hacérselo^ comer en iguales pro- 
y^porciones a los sucios i viles insarjentes que me los 
yihán remitido bajo ei titulo de representantes del po- 
y>der soberano. Es mui buena la disposición de V.S. de 
i> haber detenido el situada de particulares (dinero /del 

• )>comercícf) i según- níis planes será también^ oportuno, 
» que sé asegure hasta que varíe de gobió'íno^k eiodad 
•dé Buenos Aires j puoá a los criminales se^lé&üeb^opii- 

' *mir por todos medios^ i no nés'^büentf póiítí<íü'dSf¿OTtó¿s 
» contra sí fnismo.»^-' -' - - *-^ — -• . '-' • ■*-• .\. -• '^ 
«La conducta cruel ejercida por el mariscaLNidtói i 
■' demás autoridades realistas^ del Alto i^er ú ^ süs :procla- 



píóoéío - que ^debía dar par ' resúl todo 1& funeátá áen^ • 
tenCía de cuya ejecución estáte encargado el terrible^ 
representante del. gobierno dé;l« capital;. » 
',Por,su interés: histórico reproduciremos a continua- 
ción los documentos del proceso a que, hace referiencia * 
el sefíor^ Calvo: . ' , 

» 

, .•* ■•' ..-4.* 

Sentencia dét representante de Buenos Aires: 

r- 

«Cuartel jeneral de Potosí, 44 de diciembre de 1810. 
La junta provisional gubernativa délas provincias del 
Rio de la Plata por el señor don Fernando VII, habien-" 
do examinado la naturaleza de los ciimeiies cometidos 
por don Francisco de Paula Sanz, don Vicente Nieto i 
doii José deCí5rdoba i Rojas, siendo jefes de estas pro- 
vincias, en colusión con don S¿mtiago Linares, don 
Juan Gutiérrez de la Concha i otros de la ciudad de 
Córdoba, para dividir las provincias, separar las uni-* 
das a la capital, dislocar éstas de su dependencia, para* 
arrastrarlas al vireinato de Eima^ ocultar a los pue- 
blos la verdad de los hechos importantes a su conoci- 
miento, suplantándoles otros abiertamente falsos para 
alucinarlos, e impedirles lalibertad de unirse en cabil* 
do jeneral i decidir libremente de su suerte, obligán- 
doles a la fuerza a que siguiesen ciegamente a su vo- 
luntad, levantando tropas para oponerse al gobierno de 
la capital, sin títulos, malversando el erario, dividiendo 
los pueblos en fracciones i guerras que han traído la 
disolución i la muerte, hasta dejar entablada una rivali- 
dad odiosa i de irreparables consecuencias entre ciu- 
dadanos ide un mismo Estado i vasallaje, 1 preponerse 
^anes acordados con el viüreii Abascal de 4iso|u6Í9a 
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los pueblos: todo con el tínico fin de sosteúefáe én k 
posición de un mando absoluto i despótico, sin títulos 
de conservación i perpetuidad^ í terminar en una su- 
jeción de estos dominios a poder estraño, siri haber 
querido ceder a las reconvenciones repetidas para que 
dejasen en libertad de obrar a los pueblos de qoíerí^s 
es privativo decidir. «Por todo ello, que es público, no- 
» torio i comprobado en términos de no admitir esplica- 
))CÍon alguna, condeno a los referidos Sauz, Nieto i C()r- 
»doba, presos de resultas de la victoria de nuestras 
» armas, como reos de alta traición, usurpación i pertur- 
» bacion pública hasta con violencia i mano armada, a 
» sufrir la pena de muerte, pasándolos por las armas en 
»ejecucion militar: i mando so ejecute mañana en la 
•plaza Mayor, precediendo las prevenciones de orde- 
»nanza, que se dispondrán por la (3rden del jeneral 
» del ejército, i la notificación a los reos en su persona 
» esta noche por mi ayudante de campo don Máximo 
» Zamudio, a quien nombro secretario a fin dé que 
» asista al teniente coronel i comandante en segundo de 
» este cuartel don Eustaquio Dinz Velez, a quien comi- 
»siono para las demás disposiciones que los reosquie- 
» ran por preparación cristiana: sentando a continua- 
» cion las notificaciones i devolviéndoseme orijinal para 
))su constancia* 






Doctor don Juan José Casielt. — Nicolás Rodrigue 
Peña^ secretario. 

Notificación de Id swtencíái 

A las. nueve déla noche del dia catorce de diciem- 
bre de niil ochocientos dies^ en la imperial villa de 
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asíiéhtt) de la alegría,'! dié lá pffív» 

til%ró pát^r^tie ttlrbir cttn Téóüéi-dóárfíiheStós teriüttáí^ 
lílifeáste jttliílo dé hbif Llégt) pr fin eltübtoeritb^ü^^ 
rádó: ya enjugamos ílüé^íaSlágtlmiagíil frciltédé V.' H: 
Üii placer tan estraórdmaríó diái|<á eíiteráíriéiíté las idteasf 
tristes i arrebata en sumo gozo las almas sensibles; cu- 
yos vofóá festivos anuncio hór a V^ ;B. Éíiki refurieti sus 
Votos tíón los dé la Éxóttia . ]XíúU prtíteótórá' de la' patíía'i ' 
V'. E. qffé tátf digtiatüente la representa será el norté^fó- 
li¿ dé sus mas liíeroá diotiffliéntps. El füegó'vi^o áá 
pátriótisftíó^^devorá sus <5orázónéá, i loa hace dilatar áiril' 
mas alfa dé^süs füérzás. Está póréíóíl ^Jélíc^ádá d6la ííib- 
líianídád renuncia desdé bollos pHvíléjiós dé áü'séib* 
en favor dé la pátf ía : suá brázbS débiles por *natúraíé¿í; 
ya se ensayan a sostener con vigor ías armáá cotitra 
los-átá(^uéS estránjeros, i rompiendo pbf aKóra^él éltéíí- 
ció propio dé sü modestia, cádá lífíá die'eííá^ és^^lüM* 
conHíigo": •ííbertaa, libertad ! Yó Sé'gtiiíélüS páSoábáJíi' 
los escudos de Buenos Aires h'aSta él s^pnMo ttñitíttí','f 
protestó no sobrevivir al oprobio dé^verté otra ve¿a tós^ 
pies de la tiranía; lá sangre dé filis venas Será el ríé^t? 
(fué fecundice la tierra 'qué nüe alínlfentá^ i abriga: iúii^ 
líltimos alientos animarán sú ser potítícó'; miscéW^á^^ 
sellarán mi leuldad 5 i el beÜo sexo déla Plata sterá'ütf 
eterno monumento de patriotismo, qué'^adffliré la pÓS*-' 
teridad.'» 



Antes de cerrar este capítulo daremos una lijara idea 
del carácter i vida de Casteli. 
El Br. don Juan José Casteli. asesor de gobierno i 



itias tarde miembro de la junta provisoria de Buenos Ai- 
res, era un abogado de gran talento^ que, según sus con- 
temporáneos, poseía con igual ventaja el don de lapa- 
labra i ei arte de escribir. Era ademas activo, sagaz i 
mu i resuelto, i sus maneras insinuantes sabían cauti- 
varíe el aprecio i admiración de cuantos le oían por pri- 
mera vez. 

Era demócrata por principios, pues desde sus mas 
tiernos años se había manifestado opuesto a la tiranía^ 
pudiendo asegurarse que fué de los primeros hombres 
que en Sud- América concibieron el heroico proyecto de 
llevara los pueblos hasta su independencia. Dice Miller, 
en sus Memorias ^ que Casteli fué terrorista por princi- 
pios i que se hallaba muí imbuido en las máximas de la 
revolución francesa; bien. puede ser, pero indudable- 
mente era él el hombre mas competente de aquellos 
tiempos para dirijir la revolución i hacer frente a Goye- 
neche, a quien hubiera hecho desaparecer con vilipen- 
dio de la escena política del Alto-Perú sin los desgra- 
ciados sucesos que en el capítulo siguiente se leerán. 
Llamado CasteU a Buenos Aires, en consecuencia de 
ellos, i sometido ajuicio, del quo supo vindicarse, mu- 
rió dé ua cáncer en la lengua, cuya punta se quemd, 
por distracción, con su propio cigarro. No han faltíído 
escritores mal prevenidos contra Casteli que llamen a 
ese hecho castigo del ci^lo ; pero tales vulgaridades me- 
recen apenas recordarse. 
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[ 



147 



CAPITULO TERCERO. 
1811. 

Trabajos administrativos de Cssteli.— El ejército de la patria lereftierzn i el de 
los realistas retrocede hasta el Desaguadero. — Trasládase Casteli u la Pac— - 
Hace su entrada en días de Semana Santa; indiscreto proceder.*- Adulaciones 
de don Domingo Tristan.— Lo que dice el jeneral Cainba sobre tales ocurren- 
cias. — Negociaciones con el virei Abascal i con el cabildo de Lima. — Documen- 
tos importantes. —Oficio de Casieii a la junta de Buenos Aires so- 
bre la mala fé de Goyeneche. — Reacción tentada en Potosí por los partidarios 
de la causa real.— Soíi sorprendidos i castigados.— Parte oficial de estos suce- 
?K)t.^>Armisticio de AO días celebrado entre los jefes de ambos ejércitos. — Im- 

Í)rudente confianza de Casteli i sus jcnernles. — Aprovéchanse de ellas lo« ret- 
istas.— Refuéraaios el virei de Lima. — Ahormase Custeli i mejora la situación 
de Ms tropas cambiando de posiciones. — Primeras operaciones del brigadier 
RiverocoQ la división de cochubambinos. — Parle de esas jornadas.— Los rea- 
listas siguen abusando de la trrg la con ánimo de quebrantarla. — Conciertan 
por fin el plan de ataque sobre los patriotas, i lo ejecutan 6 dias antes de 
terminado el armisticio. — Acción de Hoaque fatal a los patriotas. — Partes de 
Casteli, Balcarce i Rivero. — Retirada de los arjentinos al sur, i de Rivero sobre 
la Pax lluego a Corhabumba. — Célebre carta de Rivero a Goyeneche.— Pro- 
clama heréica de Rivero a los cochabambinos. — Funden éstos sos memorables 
eañones de estañow —Actitud heroica de ios hijos de Chuquisaca Potosí i Ta- 
rija.— Proclamas. —La del gobierno revolucionario de Buenos Aires es un mo« 
délo lie grandeza. — Casteli i Balcarce son llamados a rendir cueota de su con> 
d acta.— Contramarcha Díaz Velez sobra Cochjbamba i se une ron Rivero. 
— ^Sábelo Goyeneche i se mueve sobre la Paz i luego sigue a Cochabamba.-^ 
Diaz Velez i Rivero lo esperan en los altos de Sipe*Sipe> i le disputan el paso, 
en dos fUertes combates. — Son derrotados. — Ocupación de Cochabamba. — Ri- 
vero es confirmado por Goyeclie en el cargo de gobernador. — Lamentable apos- 
tosía de aquel héroe. —Revolución de Tacna fracasada. — Insurrección de los 
indios de Omasuyos iLarecaja, — Proclama del subdelegado Muñecas.— El vi- 
rei destaca fuerzas en ausilio de la Paz. — Los caciques Puma Caguai Choque- 
huanca con ^00 indios invaden el Alto-Perú.- Susbárbarasexacciones.— Alfu- 
guuos triunfos de los insurrectos.— Son por fin derrotados. — El caudillo Cace- 
ares. — Retírase Diaz Velez sobre Potosí, i de allí pasa al sur. — Ef>pedicioa de 
Pueirredon con los caudales de Potosí. — Combates con el pueblo. — Curiosos 
detalles.— Nuevo alzamiento de Coch bamba. — Caída de Ribero i nombrcmicdto 
de Autezana. — Reemplázale una junta de gobierno. — Espediciones atrevidas de 
Arze sobre Oruro i Chuquisaca. — Triunfos i reveses de Diaz Velez en el sur.— 
Entrada de Goyeneche a Potosí. — Noticias interesantes. 

XXXIV. 

Luego que el activo Casteli se vio desennbarazado de 
enemigos por aquella parte, contrajo su atención i sus 
esfuerzos a la planteacion de algunas reformas adoDiinis- 



tratívas que estuviesen en armonía con el nuevo orden 
de cosas que empezaba a surjir en el vireinato. 

Organizó con tal objeto juntas de ¿gobierno en las di- 
ferentes provincias, las cuajes eran presididas por el go- 
bernador intendente i compuestas de cuatro individuos 
^^l^jídos, por h^, nauniqipalidades. o. cabildo;4ií^ha3 jwftUs 
;flj[3rQn llamadas .diputacioues o cornejos de provintia. 
A la audiencia de Charcas se le dio el nómbrele Cá- 
mora de apelaciones; no haciéndose innovación alguiua 
^n.lo& dema3 ramos, de la admioistyacion púbUca, ftue 
jjigwió bajo el misino pié: i rijiéndose por las mismas le- 
yes e;ciatentes, en nombre de Fernando VIL 

Dura«te la permanencia de. Cas teli en Chuquisaoa el 

^ejército ausiliar arjentino recibió numerosos reím^vzos 

^> todas partes, ppro mui particu^rm^ente de iGQcha- 

:baDí)J)a, babiéíidosele incorporado últimamente .el oris- 

mo coronel Riyero con un gran cuerpo de caballería. 

^ Las fuerzas realis^s. en tretanto^ hahiaa . saguido . re ti- 
ráadose báciaoelsur^i:(Joyen€clxe,4feQtíHidQX5ed'er a^las 
iproposiíjiottes que le hiciera anteriprmi^nte elcaí)iido 
. 4e Phjiquisaca para que dejase librea las' provincjias del 
Alto-Perú, suspendiendo temporalmente las hostilida- 
4(es, pasó el Defiaguadero .i^ocupd con,:sa ejército la 
<.jcrtóqea derecha.de ese rio,.divisQrio .d/3 áflíboa líireipa- 

' f 

Alentado Casteli con su glorioso triunfo de Süipacha, 

'^QoirlqsmoViniieiitos'Tetrógadosdel enemigo i ijon las 

íidhefeioiies^entúsiastas.Tq'ue-Teeibia detédos tos^püéblM, 



ñB ^sáéi&^íseffak sjh esgeé&imji sin pháíáa de stomen^ 
te^ayafiASOíCQiif ibío^ azicnrioio mwn ios historiadores^ rea- 
^ta6,!eL .ataBYbio. jpniyeqto de! tentar la üdelidád de los 
'J^Íosn(MbB£^ fi&nl^jQQB^ief pei^aiza de llevar: la propa^ 
ganda a£inBda:da;k6nauAMasiidfia6: basto la /kl i j»ad^ 

CJomoT(ii]i.$ra j^i>e fa^se, C^&teli salid de Ghuquisa- 
.w,em|q^,priraxer«^di;as. 0^ febrero i llegó ala Paz, don- 
'4^1^20 s^:^ira4a^txiqn^LeLdia miércoles de la Sema- 
QI^(§SQta. liía^eleGcion deldia no pudo ser masdesact^^rta- 
^y .e^ina pued^ ooneebiiise, desde que nodebianocul- 
;t¿$9@[l^^l09/pr^parMÍMQS que, en aquella ciudad sahaciian 
.|^a jfyQfiibiri^, i enan ifidisereto era mezclar con la^r pre- 
ces i duelo de la Iglesia en aquellos dias santos las meir 
nifestaciones de regocijo^ las salvas, los repiques i el vo- 
cerío tumultuoso que necesariamente iba a producir su 
entrada. Para los sinceros amigos de la causa de la pa- 
tria aquel procedimiento fué calificado de impolítico. Los 
enemigos lo calificaron de impiedad, i Casteli i su ejér 
cito^lttel?ecieron d^sd^^entóacesí éntrela jente timorata el 
. título dairrelijiosos. 

Don Donji4ngüvTristan. primo hermana del jeneral Go- 
yBiüecheí}?a;a;lp síüííQA el gobernador intendente déla 
.yaz, irseaiporí u?n ¡ñterieg ; sincero en favor de la revolu- 
.eÍ9flf>arlBiflü^!por enitfénees no se daba jeneralmente.to- 
4d^s^i]a!2|j>pst#^Í9rf tO^^^aeon la mira de adormecer al of- 
guUoso Casteli para mejor servir (como bal motiv:a para 

ii) Sftttéfio'tl ^óflimiiúb^Iástefi fdicetí jeirerarGaüiba) de PoWsí i discul- 
^f{^bnici^0c4n9|i|E^^ «n» l«rl>U9»» »pliuiitad> que los pui^UosHeivaDirfwtslMm^ em- 
prendió como UD procÓQSuí su marcha en demanda dei estremo norte del virei- 
nato, no solo contando con ehjxlenQ'cl^fiHniOMie' tai proirioeies situadas almtr 
del Desaguadero sino esperanzado de mandar i trastornar con iguuJ facilidad el 

des reules.» 
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sospecharlo) la causa realista, en la que figuraban en 
tan alta escala su hermano don Pió i su primo Goyene- 
che, celebró la llegada del representante de Buenos Ai- 
res de la manera mas estrepitosa, i capaz de comprobar 
su adhesión al nuevo orden que se proclamaba. 

«•Recibido Gasteli (dice el jeneral Gamba) con todo jé- 
nero de diversiones, impropias i ajenas de la santidad de 
aquellos dias, fué a apearse en el palacio episcopal, que 
le estaba preparado, i en sus salones se reunieron por 
las noches la mayor parte de las señoras de la población, 
con sus padres, esposos, hermanos, parientes i amigos, 
para procurar, en espléndidos saraos, esparcimiento al 
nuevo jefe, totalmente desvanecido con el humo de tan- 
ta lisonja.» 
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Pasados los primeros dias, í harto CasteU de manifes- 
taciones i de]obsequios, que, como se ha visto, tenian un 
oríjen oficial, sin que pudiera decirse que el puoblo pa- 
ceño no sentía placer en obsequiar a su huésped, se di- 
rijió oticialmente ai virei de Lima, haciéndole presente 
el verdadero estado de la Península i la necesidad de po- 
ner a salvo a la América contraías pretensiones de' Na- 
poleón. 

El virei Abascal se manifestó contrarío a todo aco- 
modamiento con Casteli, siendo de notar que se le tenia 
en aquella época por afrancesado. 

Al mismo tiempo que Gasteli oficiaba alYirei lo'hacia 
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ig^$ljQíeBte al ayuntamiento o cabildo de Lima, *en los 
tépnainos. siguientes : 

La Pazy ii de mayo de 181 1 . 

lEn un tiempo en que la vista de los pueblos do Amé- 
rica se ha dejado impresionar de la viva imájendela, 
justa libertad civil, propagada por la luz de la razón, 
no es de temer que la de los de ese distrito se conserve 
obsecada i dolorosamente sujeta al capricho, tiranía i 
despotismo de un gobierno impostor, que con el nom- 
bre de nacional, i con el velo déla hipocresía usurpa los 
mas sagrados derechos de los ciudadanos a miras des- 
tructoras i ambiciosas. 

«Mi carácter púbhco en las provincias del Rio de la 
Plata, no servirá para con ésas, sino en razón de in- 
formar de nuestros designios a su respecto, i saber la 
voluntad jeneral de los pueblos, a fin de arreglar nues- 
tra conducta pública. Por él aseguro que no nos asiste 
la menor ambición a ocupar i rejir^ ni una solo línea, 
ni un solo habitante de estraña demarcación. Así, pues, 
aun cuando esos pueblos quisiesen someterse a nuestro 
gobierno, jurando obedecerle, obrando conforme a los 
derechos del sufrajio, por diputados representantes al 
congreso, no admitiría la propuesta, i diría que ellos mis- 
mos proveyesen de gobierno de su confianza.» 

« Me consta con cuanta facilidad abusa de la opinión 
de ios pueblos un usurpador del poder, prevalido de la 
fuerza con que les oprime, i es bien reciente la prueba 
en los acaecimientos del virei Cisneros en el Rio de la 
Plata, i de los antiguos gobernadores de Córdoba, Potosí, 
Charcas, Cochabaoiba^ i la Paz. Todos protestaban que 



cian suscribir a los miembros de d^iftiMfiiiiftOl^tBas^ 
llegado el caso de congregarse la capital en cabildo je- 
neralj.pepqueel vireiiao:haltó'aibUrio ni de engañar 
ni de tiranizar al gran pueblo ilustrado i enérjico de 
Buenos Afires, i penda eto iútri^t* sins setr ób&ér*tddo, 
supo todo el mundo, que nadié^fJódiaírt^ttlia* ámíi^ft©*-* 
. bb virtuoso^ quedando impune* ESteéjtetíiííto 'híiíé ^lóSs 
jefes de provincia mas tiranos,' para' e&c^áttf'^^^SiiS^ 
pueblos diesen libremente su* opinídti! se^ rértWy*tó*^\ 
ob&táculo, i los pueblos dejal^on méntáiréfsOíi^^a^sttB'jéS^s í> 
ayuntamientos, que dies{)üesse aeojiatt a la* íriise^áb!* i^ 
de^adante escusa deque estaban oprimido&^dé to^'ftieiv 
za; que es lo mismo que decir, qtfe les faítáfeá^eíjDAí 
firmeza^ i cará<jtér paráinó^rostilu-ír su d*ibér'a»ia'-ti- 
lezn, lisonja i abatímieñte) eii péíjüicio dé sus-^ refíí*^* 
sentedois:. 

Cbti el fln*5 pues; de asegtttaftfte sí la strtnfeibrt^der 
este provincias al virei dé Límaf doft }6^é,¥eírú'áiíS&ñé' 
Abáscal, sin embargo de ' haber ' c^diiicadó su ttáitíáó i 
estar empeñado en su mano a lá dinfastla áé ias&pdt' 
negociacion'os de su protectoriGodoi, ministrdsi'afféWtéS' 
cómpliees'delá desgraciada suerte dé América,' esóbtr 
déla voluntad jeneral de los'puebles; dirijt);[yár ef cofr- 
ducto de üS. el adjunto mífiíriffesto para que^ difundido* 
éntrelos habitantes deesa tíiuóicipáiídád, ptitedári 'deci- 
dirse libremente a xmeáttéTüct'tíüé fijé bíért ntrestro 
procediffiierita; lomando üS: tes* tít&dAo^ regtílarés i "ptxx- 
dentés, para hacerse impotíer délvtoíó jenersfl, qtite*sírv** 
de regla amis opéracioüés. 

« Yó'sé nraibteír, que los hoüiBres juiciosos, señááíos,. 
i amaiíterdtf lá^ felicidad i seguridad' jenéíál conocen 
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la honradez de nuestros sentimientos, i que desean adop- 
tarlos sin tardanza: pero como hai otros que, o por ma- 
lignos o por incautos se dejan seducir de la opinión 
contraria, que da anza a que el ejército del virei Abascal 
se empeñe en una acción que será tal vez funesta para 
esos pueblos, como ciertamente gloriosa para nosotros, 
es un deber nuestro exijir la certeza de las intenciones 
para preservarlos de la ruina que les prepara la ambi- 
ción de sus hipócritas defensores. 

«Estamos a punto de ir a las armas; si los pueblos de 
ese distrito no quieren ser esclavos, ni el ejército dó 
Lima tiene justicia para oponerse^ ni el nuestro puede 
dejar de protejerlos. Si ellos viven contentos de su suer- 
te actual i no temen la servidumbre que les espera, 
nuestra conducta será variada conforme a las circuns- 
tancias. Hé ahí porque me importa saber, no solo la vo- 
luntad de los jefes i corporaciones, sí también la de los 
pueblos libremente espresada . 

«Pero sobre todo, si el ejército del Desaguadero quiere 
entrar en ajustes con el mío, ¿como me conduciré, no 
constándome del carácter con que entre a tratar, i cual 
es su representación? No conozco, ni en el virei Abascal, 
ni en el jefe del ejército i provincias de su mando, un 
poder que solo es de los pueblos para negociar su suerte: 
luego deben mostrármelo, como yo lo haré con las cre- 
denciales de mis poderes ilimitados para concluir una 
negociación feliz, permanente, segura, i libre de esas 
provincias. Así libraremos la efusión de sangre de nues- 
tros hermanos, escusaremos los dispendios del erario, 
para convertirlos a objetos de utilidad común, se fijará 
una constitución firme, justa i benéfica, se concentrarán 
las fuerzas a la defensa, unidad e integridad de nuestro 
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(jOft^aente jCOíltra la aaibíciQíi de todo ^ etstr^njpro , . í í «O 
se ^upará el gobierno de Ai^ii^ricade ptrq,ií8\iiiMiQ qí*efel 
/jBjJia mística prosperidad de sus :haí)it^Eiítes. ríJstQs.íjspn 
»los jii^signios del gobierno del Rio de la Plata: elfp^bUco 
.pxesoijte i. venid(3ro hará justicia a la jeuerosiiJaídrde sus 
sentioiientos. fraternales, en este paso que. poirumi cod- 
ducto sirve a protestarle su deferencia a la YoluotfMl de 
estos pueblos, dignos de su compasión i :pi?oteccion . en 
el estado de reacción i opresión en que los reconoce. 

«Dios guarde a US. muchos años, etc. — JioetorJuan 
Jps^€astelL — Mui ilustré ayuntaniiento de Lima.» 
r JEl, ayuntamiento de Lima contesto la notaídtíiGasteli 
de un modo no mui satisfactorio ^ segiun se |Colije-de 
^a respuesta que inmediatamente le dio, pues ano {lie- 
mos vi$to 'publicada aquélla sino la que vaníaiiiielusa 
.paj:a ¡ la junta gubernativa de Buenos Aires .-r^Siendo 
tqdps estos documentos jeneralm?nte desoonocidos^ i 
envolviendo ellos un verdadero interés historJiCO^.'efiBe- 
j3ftos, oportuno reproducirlos. — Helos aquí: 

Oficio delExcmo. cabildo de Lima a la Eocema. JMfi" 

ta de Buenos Aires. 

Excmo. señor. 

f.« Este patriótico ayuntamiento, cuya incorruptihle ve- 
xaci^ad no puede sufrir la menor sospecha de intriga, 
engaños o mala fé, asegura a V. E. la certeza de las 
proi>psiciones que le trasmite: que ambas Aoióricas 
j^an. acordado i suscrito por sus diputados repüdsen-^ 
,tantes en el augusto congreso nacional: i que. los su- 
plentes del Perú le han dirijido sin demora, para ser 
comunicada a las demás autoridades i corporaciones 
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délrtínd,' B^ sin dada el motivo dé lesa apresurc'tda re- 
mi&i6ii-, a todas las privilejiadas provincias delnuero 
mtffldOjJ qae ha principiado a correr la brillante época 
dtí>-sÉí" gloria i prosperidad; i que precipitados en el 
abismo eterno del tiempo estos tres siglos desgriacia-* 
deis défbprobio, violencia i degradación, se hallaji re- 
vóSliSóí^sus dignos hijos del orgullo del hombre 11- 
bre^4 de^cidas" • las prerrogativas que se derivan dé esa^ 
CT>a)i&ád> sUgrada. 

«P^ÓHciEwtao la idea déla subordinación es inseparables' 
del atóbr reflexivo d^' la libertad, i aquélla clama- con» 
máye^ vigot^uando, disipados los apoyos de* la -quej^' 
i 'd^ agravio j se ha sostituido a la ideosa imájen déla ^ 
opresión la halagüeña perspectiva de la felicidad; se^ 
apresara -■ el cabildo a manifestarla ' a V. E. , en las ptop 
posiciones que le acompaña. 

.«Su apíicible semblante se descubre en todos los- r^- 
mos. Las fértiles campiñas de la América no se enca- 
denarán ya a señalada labor. Sus preciosos frutos, sin 
trabas ni manos intermedias^ pueden atravesar los 
mares i concurrir en todos los mercados del universo. 
I los' ancianos padres,' morirán en la dulce en[K)c¡oa 
de'déijar franqueada la decorosja senda del lustre i el 
honor, al mérito i las virtudes de su posteridad. 

«Esterminados^ pues, los estímulos de la desunión i* 
k dlstó^pdia' deben estrecharse^ los lazos dé lá qiiietucjí 

• «Todt> acto hostil, la menor efusión de. lágrima» r 
sang^e^ sería en estas circunstancias un exceerable^rt-» 
Brfén*- de^lesá humanidad. Guiado por ella el excelentísi^' 
mt^jefe que nos gobierna, ha aplaudido con sineei idad 
i ternura el nuevo sistema que se prepara: ha modeiifitflQ 
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las providencias dictadas por el orden militar, i ha 
aprobado que este excelentísimo ayuntamiento mani- 
fieste a V. E. el estado político actual de la España eu- 
ropea, pues tanto influyen en su suerte las resoluciones 
de la España ultramarina. 

«Dios guarde a V. E. muchos años. Sala capitular de 
Lima, 28 de abril de 1811. — Excmo. señor — El mar- 
ques de Torres Tagle. — Andrés Salazar. — José Anto- 
nio ligarte ^ — Tomas de Vallejos.—El conde de Vela- 
yps i marquez de Santiago. — Antonio de Elizalde . — 
Francisco Arias de Lecaredo.— Francisco de Alvar a- 
do. — Doctor José Valentin Huid obro. — Joaquín Ma- 
nuel Cobo. — Manuel Agustín de la Jorre. — El conde 
del Villar de Fuente. 

rAlaExcma. junta de la capital de Buenos Aires.» 

Contestación del Excmo. señor Casteli al Excmo. 

cabildo de Lima. 

Excmo. señor. 
. «Las proposiciones hechas al congreso de la isla de 
León por los diputados suplentes de América que V. E. 
me adjunta a su oficio de 28 de abril, a mas de que no 
pueden ofrecer una garantía segura de la prosperidad 
que anuncian, distan mucho del estado ventajoso en 
que nos hallamos, al que jamas podrán conducirnos 
la nuevas, limitadas i nada seguras concesiones a que 
se refieren. A todo lo que se nos ofrece con restricción, 
tenemos un amplio i absoluto derecho: poseemos todas 
las ventajas que debemos poseer, í cuyo dominio no 
ha podido estinguir en nosotros la fuerza, ni la usur^ 
padoué 
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»E1 ejército ausiliar i combinado de estas provincias 
ha acreditado su amor a la quietud jeneral, i nada mira 
con tanto horror como Ja menor efusión de lágrimas i 
sangre; V. E. i todas esas provincias deben estar se- 
guras de que ésta ha sido i ser& siempre la disposi- 
ción de las lejiones de la patria: acaban de dar una 
prueba terminante de ella; pues sin embargo de ir ya 
avanzando al campo enemigo la izquierda i derecha 
del ejército combinado, i hallarse la vanguardia de nues- 
tra fuerza central en Tiaguanaco, en disposición de 
operar militarmente, i su retaguardia en la de moverse 
de este punto, luego que se han recibido los pliegos 
de V. E. he deternlinado, de acuerdo con los jenerales 
del ejército i demás jefes del estado mayor, cuya lista 
remito a V. E. en copia certificada, proponeros un 
armi$licip de cuarenta dias improrrogsJ)les, contados 
desde el de la fecha, hasta que con presencia de su 
contestación a éste se alejen ambos ejércitos a mayor 
distancia de la línea que divide este territorio de aquél, 
para entrar libremente en negociaciones estables^ que 
aseguren la pronta i feliz reunión de todas las provin- 
cias, a fin de ponerlas en estado de seguridad interior 
i estérior,. antes que el devastador de la Europa se es- 
fuerce a unir nuestro destino al de la Península, de 
cuya ruina jamas podrá dudar V. E. como no ha du- 
dado ningún sensato calculador. Esta misma determi- 
nación la imparto al señor jeneral en jefe de las tro- 
pas de este distrito por medio de mi edecán el capitán 
de húsares don Máximo Zamudio, que va en clase de 
parlamentario a efecto de que, si por su parte es admi- 
tida, suspenda todo hostil procedimiento, i retire sus 
tropas avanzadas a nuestro territorio hasta lo interior 



déisiis-límites, protestando no desmentir' nuestras ídeías 
pacíficas, a menos que* la conducta del ejército de opo-»' 
sicíon alarme el furor denueátras respétábléisfüé*kás; 
en cuyo caso los soldados de la patria desplegáríñ-sa - 
enei*jía. . ' 

«V.E. podrá omitir en lo suceisivodiríjirseala-Exérííát; 
junta de la capital para cualquiera contestación relá-': 
tivá al estado actuaíl de^ estas provincias/ púes'téfíé^^' 
facultades ilimitadas para el efecto, como a su tiétóipa 
lo mánift^taré: por consiguiente; podrá enteridérse cotí- ' 
migo a fin de consultar la mas pronta- expedición áé' 
tati urjentes negocios, como lo haré yo esclusivátíiénter^ 
con V. E. por' no reconocer otra representación lejí tí *^ 
ma, i mas inmediata de los pueblos en Ins^aetuales^cir^ 
cünstancia, que sus ayuntámíMttos respectivos, cuyo^ 
interés por la causa pública debo presuínir prevátóaé'á» 
en cualquier eventd a las intrigas denlos* jefes -qié-hari^ 
jurado aislar la verdad, para perpetuar la • esolairi^ * 
tud; • ' 

«Losdetnas oficios que VI B. meínckiye para los- ayun-; 
tamientos de este distrito los remitii^ a su- destino- con 
la legalidad que debo, para qae contesten- lo que- crean ^ 
mas conforme a sus intereses, Ultirüamente V. É^ pue- 
de estar persuadido que solo por los medios adóptiidos^ 
para la capital del Rio de la Plata podrá la AWérica bur- 
lar los designios de las potencias ultramarinas, i sus Imh 
bítantes reéuperár la dignidad de hambres- libtési qtié^ 
con hipócrita aparato nos anunciaba tietópo hiael' con- 
sejo de réjéticia. 

« Adjuntó a V. E. con tofició el manifiesto, que con fe- 
cha 3 * dé abril dirijl a eáas provincias', i de que ya le 
réÉMtí^bj^h^orcotodüctb ordíaarib : en iguales* mttA^ 



flQSfrl^ínplayp.a y. E. una ^l^pcipn 4© Jos ¡ prioji^jpftí^g 
números de.i;^i.pstragaci9);a, esperando quepor QstQpae- 
dio se ilustrarán todos de nuestra conducta i del objeto 
jd3;H}estFa§,TOÍras ^aludabl^s: V. E. .3abrá hacer de ellos 
k r ipejor , distribución^ en , bQnefipio de la causa : pü- 
iWica. 

. «Pw^ gjijaríLa aV. E. nxuchosailos» Cuartal jener al de 
J^a,,flpia,yo.l3,deJ811 .— Exrao.. señor.— rZ)r. Jum José 

•4;£xoiiDO..Aiyuntan)iento de Lima.)» 
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Estas contestaciones entre Casteli, el virei i el Ayun. 
tjamiento de Lima, le dieron al primero la convicción 
de que era inútil ., tentar ningún acomodamiento amis- 
toso condesas autoridades, i que lo que importaba 
era. afianzar la revolución en el alto Perú j estable- 
cer en eí Pesaguadero un cordón sanitario,, fuese por 
qiedio de un armisticio indefinido o por una vic- 
toria. • 
•» 

No le ofrecían mejores esperanzas los manegos i con- 
ducta observada por el jeneral Goyeneche, cuyos desig- 
nios procuró C^steli sondear, adquiriendo la dolorosa 
persuasión de que todo er^ en aquel desleal . americano, 
hippepe^ía i'dpblez. 

IJgnp. do estáis desagr^idables ideas pero ^ firfpe en sus 
,aflimOPQ^pirpp^itos, el Sragaz Gasteli, que , acaso habia 
^^do correr, 4eipasiado ti^aipO) dando li^gai* a que 
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dúlzante él se reforzase el enemigo, escribid a la junta 
de Buenos Aires la siguiente comunicación: 
«Exsmo. señor. 

íiEstoi bien cierto^ a no dudarlo, que no es ya útil 
adelantar paso alguno en negociaciones políticas sobre 
la unión de los pueblos interiores, con el jeneral del 
ejército del Desaguadero don José Manuel de Goyene- 
chíe ; porque, aunque recelé desde los principios que sus 
designios fuesen sinceros, nada aventuraba en una tenta- 
tiva, que podia sernos mui ventajos.i, si erraba mis re- 
celos, i de lo contrario la precaución me ponia a salvo; 
me conciliaba el apoyo de la opinión por las miras pací- 
ficas; ostendia el partido de adictos en el otro distrito; 
aseguraba de la invasión a esta provincia iníportantísi- 
ma i arriesgada por la inmediación i amenazas de Goye- 
neche; i finalmente, me dejaba el tiempo preciso desor- 
ganizar mi ejército, reforzarle, municionarle, i acercar- 
le a los puntos de observación i operación. Gradual- 
mente he tocado la verdad de mis cuidados comproban- 
do de un modo indeficientes que no hai de Goyeneche 
mejores esperanzas que del virei Abascal, i jefe de Mon- 
tevideo. El se ha visto burlado en sus proyectos de sor- 
presa sobre mí, i nosotros hemos llenado completamente 
nuestras medidas, quedando los pueblos satisfechos de 
la entereza i enerjía con que aspiramos a la perfección 
de la empresa. 

«Así que me he acercado a entrar en las negociacio- 
nes mas estrechas, le veo no solo vacilante e incensé* 
cuente, sino seductor, agresor^ i capcioso. Las adjuntas 
copias impondrán a V . E. de los resultados de las con- 
testaciones públicas. Así ellas, como las privadas, no 
prometen otra esperanza de reconciliación que la que 
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¿fófteiíflfe de la decisión délas armas. La jasffcíá SftftíiH^ 
da,*€!i honor que nos alienta, el clamor de íds ptiteíblbs 
por la libertad civil, la enorme erogación de üli^rcito 
en a;^resto, los riesgos que de próximo énvuélfén al fe- 
tema por todas partes, sin omitir las miras decretas nión 
*^e tireibája la intriga; todo ejecuta a una acción dmsi- 
Va que allane el Perú. Estamos resueltos, i para ello nos 
hétaos preparado con cuanto es preciso. Lias tfopas'éa 
número mayor de 6o O hombries arrtiados, rntínioiófla- 
^dos, pagados, atendidos, ejercitados, i entusíiaemados: 
sus j&fes i oficiales pundonorosos i resueltos (íonítíigo a 
triunfaí* por la libertad: los naturales instruidos, fteoir 
¡didos i amerados en nuestra unión; en suma, las ]|()ío- 
^incias óoncurriéndo con su jente i ausilio aseguran 'éi 
éxito sobre un ejército de esclavos, engañados i' cobar- 
des. 

«Cada diatengo nuevo motivo de asegurarme déla 
ventajosa disposición de los pueblos del Perü. Aunque 
no mui comprobada la noticia, hai quien dice que el 
■Gtízco quedaba movido. Ya han marchado emisarios 
con pliegos oficiales mios a los cabildos del Perú por el 
teílor del adjunto^ sin dejar de llevar otros papeles e 
instrucciones de lo que pueden ejecutar bajo nuestrarin- 
HK^diata protección. De todo resultado daré cuenta. » 

«Dios guarde a V. E. muchos años. Paz, mayo 1 f de 
í 8 11 . — Excmo. señor — Juan José Casteli. — Sres. de la 
Excina. junta superior gubernativa del Rio de la 'Plata. 

XXVIII. 



Mientras Casteli ensayaba aquellos medios dé condi- 
liacibn i se limitaba a negociar una tregua que k dteie 
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tiempo de afianzar el imperio de su autoridad en los pue- 
blos del Alto-Perú, la reacción realista aparecía por el 
lafio del sur i amenazaba cerrarle el paso para tomarlo 
^ntre dos fuegos i acabar de un solo golpe con su teme- 
raria espedicion. 

En Potosí, los influyentes í poderosos partidarios de 
la causa real, preparaban un complot, que, a no haber 
sido descubierto i sofocado a tiempo, hubiera compro- 
metido mui seriamente la causa de la revolución. 

La siguiente relación de aquel suceso^ que hallamos 
publicada en la Gaceta oficial de Buenos Aires, corres- 
pondiente al año de 1811, pondrá al corriente a nuestros 
lectores de todo lo sucedido i nos relevará de errores u 
omisiones en que pudiéramos incurrir si tentáramos 
-hacer una arbitraria descripción. 

Potosí^ 20 de abril í/e 1 8 11 • 
• ■ 

Exorna junta provisoria: 

«Los estraordinarios peligros de la patria han produ- 
cido aquellos raros jénios que han hecho i harán época 
•en los anales de la posteridad, i se ha visto entonces 
representarse papeles importantes en el teatro del mun- 
do. Sus mismas convulsiones han dado crédito a las 
naciones, distinguiéndose cada una a medida de los 
acontecimientos. Sin los peligros que esperimentó la 
inmortal Roma, nunca se hubiesen conocido las virtu- 
des de Mucio Scevola i de Horacio Cocles; i sin el carác- 
ter opresor del duque de Alva, la Holanda no hubiese 
sido la escuela militar de los mayores héroes, ni el nom- 
bre de Guillermo sería conocido ni respetado entre los 
caótones suizos. £1 triunló de esta suerte de sucesos^ es 
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el crisol a donde se conocen i analizan los pliegues del 
corazón humano, i sus fervientes alientos son los incien- 
sos que se tributan en el altar de la patria. 

Esta villa de Potosí, circundada de varios peligros, 
niGstró su fidelidad i patriotismo, i desplegó todas sus 
virtudes en el lance sucedido el dia20 del corriente. 
Una porción dejemos tercos i revoltosos^ incapaces de 
conocer los derechos supremos de la razón, estaban per- 
suadidos de que atravesaron la líneas para empuñar eter- 
namente el cetro de fierro sobre los pacíficos habitantes 
del mediodia. Nuestra presente constitución, llena de 
humanidad, les dio parte en todas sus prerogativas, los 
condecoró con el nombre de hermanos í conciudadanos; 
sin embargo, su orguUosa frente solo curbaba a impul- 
sos de la fuerza, rastreando el momento de deprimirla, 
i de desplegar su jénio opresor i vengativo. Este gobier- 
no, antes de la instalación déla junta, adoptó el medio 
político del disimulo i condescendencia, hasta mas allá' 
de lo que exije la equidad, por ver si la lenidad era el 
antídoto que curase su rabia i desesperación. Cada re- 
medio suave era un corrosivo que la aumentaba, i llega- 
ron a comprender que esa sagacidad era efecto de debi- 
lidad i cobardía, i al abrigo de ella tramaron sorprender 
i sepultar en sus ruinas a la patria: para efectuarlo 
resolvieron fuese la noche del 20 del corriente, después 
que salieron de aquí cien hombres para el ejército ausi- 
liar, equipados con las únicas armas que quedaron, a- 
fin de que la indefensión en que quedaba la villa asegu- 
rase el golpe a sus designios: mas la Providencia que 
proteja de un modo sensible nuestra causa, determinó 
se descubriese todo el artificio del complot. 

«ün reconiendable patriota, llamado don Isidoro Vela , 
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fu^selqpe revdá ^1 secreto en casa del síndico p]fQC|U(i^f- 
^(fjj: i repre^ntantQ don Salvador José de Mait^^v^ aj[lí>, 
espuso, que Mja¡nuel Pórcel lo llamó i le dijo que .í^Iml; 
coi^vidado para formar en la ci»tada no^he uqa; cpüit^a- 
r^Vplucion en la que. debían perecer la junta, el cahildq^^ 
i ptrx)^ patripíps, i que si gustaba asistir,, los pui^to^. da. 
irauniioQ eran San Bernardo i Copacabana« Ep(dnceS| 
a^iSffH9i pasaron^ casa del señor vocal don Joaquín dei 
lajQuint^a los muchos individuos, que estaban, eíixíasa, 
4fí]l j^spresac\o síndico procurador, le dieron partea i cw. 
Qtf^p^qil^e^t^^an.allí, se espidieron las mas; activas di^ 
. ly^cias^ Ordenaron que el ayudante mayor i rejf(iqr 
d^R^Qt^p Bfirnech^a, en consorcio del alcaldei dei segpn-r 
dfitV^tp doctor don Manuel UUoa, pasase a Copoqal^ar^^f; 
i pl teniepte coronel i comandantede urbanos dpnJuaiji, 
d^.|qs,; Santos, Rubio, a San Bernardo: ámbo;^ para: 
ij^pjipcprlps, i expulsar al enemigo, si allí existía,. Al 
dqf (^mboc^i; el primero la esquina, que hace frente;,, de. 
£m 31Ü0 de^fcinajdp, divisó un grupo dejentes comp alaa. 
onQejdpIa.noche^ se acercó a reoonocerlos, i aJs^voz.de. 
s^;patíul);aícpnt<eS(taron dando fuego. El primero que lo. 
di<i faé* Nicolás ürzaipque, coronel de milicias de Chayan- 
tft,,d^ jíaciqn nnvarro, e hirió gravemente con é\jú s(il4a'^ 
d^iLagpsta, individuo del ejército ausiliar, a quien se le^ 
maQikíT:^Tom do$ balas i tres postas en el pulmón. Epar- 
d9^4<>§ los. patricios, se arrojaron sobre los en^n^jí^s^ i 
4ppiM^uel.Blacud^ de un golpe de sablq, arrojóval suelí>. 
ailkzainqiii^, en el acto mismo que se prepajraba» p^j?^ 
d<ÍSí>9dir el segundo, tiro. Hizo lo mismo, el doctor d£i^ 
hoaionzQ Laguna. con . Lastra,, también europeo, a quien 
le arrancó un rifle ingles: prendieron tres d^losconspi* 
radóres; i htryeron otros varios. 'Los encontraron featga- 



dqi^4eairm0S í piuni(^ior^6s. Go». la nptípia; de que Mir 
g^^ <jOfii i P^pQ LcMubo er^n jefest rodearon la casa 
de^^pripo^r^) todos los patriotE^^ bajo las órdenes delsQnor 
voc^ daPi Jo^é M^riar d^ los Santos Rubio i el alcalde de 
primer voto doctor don Gregpjpia Torr^yra. A repetidos 
^pieg^ . no : quiso ;abri j: la» puerta, i solo con testaron ha- 
ciendp fuego por elbalcoU) i entre las balas que cruza- 
ron no sucedip desgracia alguna. Se deserrajó a viva 
fu^jja^ i los conj lirados qpe estaban -allí reunidos para 
saJfr a los lagares destinados se salvaron por los techos, 
i fueroi;! a C9^r al tai^o de las Recpjidas. La vijilaneia 
del papJ)^QÍ su valor toraóopprtunamente las avenidas, 
i en dos cuartos encontraron a Lobo i Goñi, ámbps bien 
armados, i prpvistosde n^uniciones, al primero, el capi- 
tán de, artillería del. ejército ausiliador don Bernardo 
Jpaq|i}in Ansuateguí, i al segundo el señor vocal don 
Jqí^quinde la Quintana. Hasta el amanecer del dia si- 
giúapte.s^. apr^s^aron sobre 30 rebeldes, que quedaron 
aseggirjeidos en diversas c¿dabosos. 

EUndioaídoaloafldedQprimeí voto, i don Alvaro de 
Aiiohorís pasfiíron al reconocimiento do la casa de Goili, 
i encoixtraron varios sacos de cíirtuchos de cañón , fusiles , 
p¿s,tolas i algunas armas: en el mismo tambo de las Re- 
ooiidasj halló el vocal danJoaquin de la Quintana 1 1 fu- 
siles, bayc«ietí\s i muchas fornituras. Todos indicios 
dp la- fuerce i prenveíjit^da sedición que se tramaba. 

Hasta la fech^ se hallan concluidas todas las declara- 
cipaes, i mmqhas de las confesiones, i resulta de ellas 
(^e el coqaplpt era 4e 400 hombres, cuyo objeto era 
aniquilar la jvrnta, el cabildo, i a muchos de los patri- 
ciop>..dímilO'CUQfiMi/aGoY^neche de sus resiultasi pí^ra 
iterífeav el; plan: que: siisdüdaiieniao ti^madO) pues^ 
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según la atestación de algunos, mantenían correspon- 
dencias con él. Los autores de esta fatal rebelión son 
Miguel Gofli, Pedro Lobo teniente coronel graduado del 
ejército ausiliador, Nicolás Urzainque, i el vicario i cura 
de esta iglesia matriz, Santiago Costas. 

«Mucho antes, .el rumor del pueblo i la actividad de 
muchos patriotas revelaron que los marinos que exis- 
tían en esta villa i que sirvieron bajo las órdenes de Nie- 
to tramaban una sedición. Esta junta, en consecuencia, 
apresó a 17, i los confinó a Salta, respecto a que de las 
declaraciones que se les tomaron resaltaba una combi- 
nación, sin poderse averiguar el oríjen i todo el detalle 
del plan. 

tSi una feliz casualidad no impide la reunión de los 
rebeldes, sin duda hubiesen corrido arroyos de sangre 
en esta villa. La superioridad del número i el arrojo del 
pueblo aseguraban el triunfo, pero la desolación de las 
faniilias víctimas del furor enemigo, ahogarían por otra 
parte las glorias de la patria. Este inesperado suceso de- 
muestra el plan de operaciones políticas que debe adop- 
tar el gobierno de América. Está ya decidido, que en el 
seno de la patria existen enemigos irreconciliables, 

«Que la suavidad i dulzura es útil para conducirlos por" 
las vías de la razón; que el disimulo les proporciona 
únicamente treguas, para fomentar i realizar nuevas 
conspiraciones, que al íiii pueden serle funestas. ¡ I 
cuan sensibles serán sus estragos cuando se vea este in- 
feliz suelo desolado i ligado con nuevas i mas tristes 
cadenas por una imprudencia que será el oprobio de los 
siglos ! La salud común exije fuerza i enerjia para sal- 
varla, i justicia para consoüdar sus verdaderos íntere- 
»^eg» Ella debe ser inexorable a fin de hacerles conocer 
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Que hai entereza en el jénio nacional; que la espada ésíá 
levantada sobre sus cabezas, i que el templo de Juno es- 
tá siempre abierto para cerrarlos en los muros de sus do- 
ce puertas. 

€ Concluido el espediente se tomará la resolución que 
convenga, meditando con solidez sobre la naturaleza 
del crimen, sobre lo qué suministra el proceso, i lo que 
permite la situación actual del vecindario. Se verificarán 
las sentencias i se dará cuenta a V. E. con los autos. La 
naturaleza de los crímenes cometidos exije esta acelera- 
ción en la forma del juicio, pues su pronta ejecución se- 
rá un castigo que imponga respeto a los rebeldes que 
nos rodean. Esto exije la justicia para no dejar impunes 
tamaños delitos. 

«Lo exije la seguridad pública, porque sin ella las vi- 
das i propiedades de los ciudadanos quedan espuestas 
al, tiro de los traidores : lo exije el derecho de jentes, pues 
se les debe tratar no solo como a enemigos de una na- 
ción, sino como a rebeldes a quienes se les ha sorpren- 
dido con las armasen la mano conspirando contra la 
patria para no confundir las reglas del derecho civil i 
positivo con los principios que dicta el derecho de jen- 
tes, porque son distintas las relaciones entre ciudadanos, 
i entre naciones diversas. El pueblo inquieto espera 
en el silencio la decisión que debe influir sobre su suer- 
te futura. Esta junta, revestida de providad, tomará los 
caminos de la razón , i la razón buscará los de la convic- 
ción : las sendas políticas del pacto social aplicadas opor- 
tunamente serán sus guías, i la reunión jeneral será la 
clave que termine la decisión. Para conciliario todo se 
toma el trabajo mas ímprobo con el que espera alia- 



intóttcíonestl^ V.'E. 

Dios guarde a Vi E; láucfeios arlos. PotO&í 30kie Vifctíl 
1811.— Excma. junta. Feliciano Antonio bicharla. 
Joaquin de la Quintana. -Dr. 36sé Biyenio ^Oábézas*' 'José 
Mam de los Santios Rubio. Manuxá de Ta^sa. Mxamii. 
junta gubernativa de Buenos Aires. 
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Aunque, como ya dijimos, el ayuntamiento dé Xffrta 
i el mismo virei se manifestaron contrario^ átódo ácb- 
modamieiito o ájcuerdo «on Jas ideas, algo oáÉíuías en 
verdad, del nueivo gobleríió de feuénes Aííb&, ñóíáltó 
qtóen se atreviese, sino a aunarlas, por lo méiífe^ifcuB^ 
caries eajusa i a opinar que sedefeiaiñqüirir el'térdiid^ 
ro fio de aquel cambio en la poííliea del viréiMto d^éi 
rio de la Plata. 

* «Ün personaje notable, (dice un escritor araericiaiio) uix 
español europeo, distinguido por su pfcíbitiad i^por sub 
luces, don Manuel Arredondo, rejí:í>te de laaüdieñ(^iade 
Lima, tuvo sin embargo el coraje de hacer oposítíion 
abierta al dictamen de sus cdlegas/ que, como Abisoal, 
estaban por la guerra, i su enerjfá, apoyada por efl^bíl- 
do, que tampoco quería la guerra, prbdujo un cáMtoio 
en las opiniones del consejo. El cabildo ofició al virei 
para que le periteítiera dirijir a la juiita dé Bueüos Aires 
un pliego, que, para su satisfacción, le aoómpañjtí abier- 
to, exijiéndóle .ademas mandar süspeiíder las hofitüida- 
des basta obtener la respuesta. » 
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En la nota pasada por el cabildo de Lima ala juiita áñ 
Buenos Aires pedíale esplicaciones sobre la conducta 
que se píoponia seguir respecto de la España, en las di- 
ferentes eventualidades que pudiera sufrir durante la 
guerra con la Francia. 

' En vista de esta nota i de las serias exijencias del ca- 
bildo, el virei de Lima accedió a ello, remitió el pliego 
a Buenos Aires i autorizó al jefe de su ejército, jéneral 
Goyoneche, para pactar un armisticio con Casteli^ por 
el término de 40 dias, que se computaron suficientes pa- 
ra obtener una respuesta. Con tal motivo recibió Goye- 
neche la orden terminante de mantenerse a la niárjen 
derecha del Desaguadero hasta nueva resolución. 

Los jefes de ambos ejércitos, Casteli por el de Buenos 
Aires, i Goyeneche por el de Lima, procedieron enton- 
ces a pactar el armisticio en los términos siguientes: 

Tratados del armisticio celebrado por los jeneráles de 

los ejércitos del Desaguadero. 

. : eEl jeneral en jefe del ejército del Alto Perii, briga^ 
dier don José Manuel de Goyeneche i Barreda, de acuer- 
do con sus jefes ideseoso de proporcionar el orden i per- 
manente felicidad de esta América, en virtud de la pro^ 
puesta que con fecha 13 del corriente ha recibido del 
señor Dr. don Juan José Casteli, representante de la 
junta provisoria de Buenos Aires, conviene con ella en 
los términos siguientes: 

*Art. 1.* Durante el tiempo de la tregua habrá buena 
fé, paz permanente i seguridad recíproca en las estipu-r 
laciones que se pactan. «^ . r 

«Art. 2.* Respecto a que los campamentos de est» 
n 



fjjfeMáen^i 4^6 M iiatmsileza Iparecb haber riíi&raoii^; 76b 
áfe::^flhin*asi»nalíaéa de^erdadOTo límite ^iJiferejickdB 
fbf^'Io '6Btii)l3}Beido en píoc^s vs^ras^ i que seríajp^sAifi^e'h 
traslación, los puntos avanzados fie in!fantfem:><teíw!fcp 
í^rfciitor:C¿Eiiseprarári sus pbsiciones sdbre las btís^ídes 
i gdlíjy ás dé Idiclia , sétraníá , 

:%ATÍt.-3:* Los puestos Báéniigós con: su fiíerza. aqflial 
ií^i^rtelijeaecai xxibsfia^ 

: l^iL ih^ Aíigiatías partidas sueltas dfe este ^rcilo 
pD|di3aY iesarmadas^ adalantaráe al punto dondeieñóman- 
fireiafarirajtís i ví-vetes fregeos, como a disíariciá delí^ 
leguasi^ dfiolD&Bdo .pagar éstds ^a dinero coiiiánlé i 'ipst_ 
em jíStofe Valí)Feá) siíi'qije éátas medidas qíue Mgeá la 
jffffliaoíft ifbtfena rntelij^ncia, sean motivos de réoiamA- 
cÍQi|e9 i ^Qfipeciíay: i por reciprocidad d^ fellw franqta».. 
rá el jeneral los auxilios de esta clase, que el ejército 
joontra^ip .{pudiese exijir en iguales materias en su -te- 
rritorio. 

«Art. 5/ Toda vejación que la indiscreción o algún 
okTú: ^slímíÉlo de ésta clase dausare a los indivídluos^ 
^ijaiauBaíinistTÉi^ri éstás-espeoiés, m virtud dé retílaraa^ 
cion oficial, será indemrnizada i satisfecíia, a la ;pa(rte 
peMasúañte. 

« Afct. 6 . ** Si duaraBiie el á¿mfI$tieio -se preséntasete de^ 
sértór^ de uua i otra.paíEfte >réolámflndo kt^otetfcioifide 
tes ^banderas, (serán adnaitidcws, i sópr&testo álgmi® de- 
mandados. 

<d'í1¿ 7.^Eb el mfenio tiempo «eprohiífe^aunai i* otra 
porte la intenacion de pap'desdtriigr&tivos, qoe ateñr 
ten al decoro de las autoridades establecidas^ i los cor 
fíeos i libré coDaercio seríánurotejidos- 
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tí&imámm'úi su gP9B$nt{\9Íí^.» 

dtíií^^ pOD el téteiioo de 40 dias;, queciandp^ cop^ag eip; 
poder de las partes contratantes. 

atiídiM^d^guerM: lugar ídt^sellou» 
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' '«£n virlvd de los poderes e inslíruci^iói^s vdrlxdbi& 
que iiia tóne c^oferidos: mi jeneral, raííficK), \(^i m^- 
ríolBa irFtíeülos^ poiplo que queda. sal;^)^99^ la tr^ 
gak. vi: Suspensión diB toda bostílídad @tí al pj^^ db 
los 40 dias, que se empezairáa a eont^brea 4esde 1.á fe^tuh 
da ast^ mi ratifiísaeion, advitiieBdo sf^ que la ooiisevtta- 
(Boh áií kis pxiifiáto& que oompá el ejéreita del: Pertt cofr 
corta internación de la banda dó acá del; DMeigaadeió^ 
de-qtie liaiila el ar!t« %.% nosiQ én^tieiida |K»}.ni»$)sa< 4e- 
qgúínif oiéQ de líiBités de« ájiibto vii^iíaM^sv pi^l^«a«- 
pm d^éiiorrelpfeSiiádc) eii el niiaxnp rí<>4á l^esflSRMrt 
dero.-tiíie haiáegi^adQ las jitijriMiDci(i^^ 

«Asimismo se espresa que el art. 3.* que declara la 
estabilidad invariable con que se deben conservar los 
actuales puntos que ocupan ^bos ejércitos, no queda 
sancionada, porque no admitiendo el sefíor representan, 
te tan recia condición en su territorio (no obstante rati- 
§P«|e .p§v-ffl0ften^, ea qa^ pqi? e^qgtéiVíÍH i ^m^ xo- 
l»fflfí^i®fe3ee..n(i hj^ger la.mfip€winaoT^Í@n4ft¿6^pi«- 
la$í ^udl^<|!ii$,'QP)]^_$.u^f gi^ ^ge^hosíU, ré-Qt^i 



ti van en este ai^tíeulo la clase de espontánea i no. preci* 
sada^ádmision'; quedando pendiente esta referida sanción v 
de lo que acuerde tni jeneral, por no estenderse mis ina- ^ 
trucciones a su resolución. ^ ^ ' -> - . 

-♦Finalmente; en el art. 4 /que trata de forrajes^ que- 
da resuelto éíl que no se demarcan puntos precisos, 
sino que, cuando ambos jenerales necesiten jeciproCar.M 
mente alguna especie de esta clase u otra, se le sumi- 
nistrarán mutuamente coa la jeiierosidad i exactitud 
¡que es consecuente, quedando los demás artículos ra- 
tíítcadbs en todas sus partes- i tenor literal; para cuya 
constancia le firmamos en este cuartel jeneral de Laja a * 
46 de mayo de 1811. — Dr. Juan José CastelL^^Anta- 
nío González Balear ce. — Mariano Campero de ligarte. , 
-^Dr.Monteagudo; secvetavio,^ 

De e-sta manera quedó aplazada la contienda entre el 
AJto i Bajo Perú, i suspendidas las operaciones dé los dos . 
ejércitos, realista i patriota. 

Los términos del armisticio no podian ser mas jene- 
rosos ni mas claros, i solo una refinada mala fé podía 
intetítar violarlos, como desgraciadamente sucedió^ para 
oprobio i vergüenza eterna de las armas españolas» 
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Celebrado el armisticio, cuyo plazo debia empezar a 
cottferd^sde el 46 de mayo, i mientras el ejército pa- 
triota sé ocupaba de su disciplina^ acantonado en los 
püntQs qiie ereiámás estratéjicos sobre la .frontera-del' 
Ben^oaitoér ^stelir (pie ñabajdémaiíádO'^ú la l^iSíl 



ehéwigby s^ contrajo tranquilamente a la organiza- 
ción adiniinistraliv^ del rico departamento de la Paz. 

No tuvieron los realistas tanta cónOanza en él,- como 
lo asegura uno desús mas afamados escritores; i lejos 
de adormecerse en una ciega confianza, empleáronlos 
dias del armisticio en preparativos bélicos i en envió 
de tropas, armas r pertrechos de guerra que el próbido 
virei hito sin cesar al canípo de Goyeneche. 
' Un testigo presencial, el jeneral Grarcía Camba, que 
tan notable papel desempeñó en los ejércitos reales has- 
ta la capitulación de Ayacucho, se ha encargado de jus- 
tificar nuestro aserto. 

-^ Dictó simultáneamente el virei (dice el jeneral Cam- 
» ba) varias órdenes de suma importancia a los jefes 
» de las provincias, i como no podia ocultarse a su pe- 
»netracion la poca seguridad que ofreciá el nombre de 
rCasfeli para la duraaon de lo pactado, no descuidó 
^enviar al ejército de Goyeneche nuevas armas^ m¿ni- 
1^ Clones, pertrechos, dinero^ tropa, oficiales i todos los 
9 institutos del ejército** 9 

La desconfianza del virei i el juicio desventajoso que 
del carácter personal de Casteli manifiesta el jeneral 
Camba no pueden ser mas arbitrarios.— ¿En qué pu- 
dieron ambos apoyarse? ¿Cuál acto público de los de 
Casteli autorizaba para su{K)nerlo capaz de violar la 
tregua o de faltar a sus prescripciones? 

* El virei de Lima, entretanto, i mas tarde Goyencíche, 
adreditaron con sus actos esa fé pünica que la histo- 
ria no ha podido menos de -condenar, por mas., que 
escritores apasionados, como Torrente i García Camba, 
procuren escusarla, haciendo a los patriotas cargos in- 
justificados. 



Ij>.io<dt»i{» de eeoa stxmrm^ i<i9 lo» a{8^ií4el 
eneijjigo llegó a okiit^de CaaWí, (sa$.fmí\^ Mtó 

hmo ^\k4Q h Pa*. i «iísiafse «¡oi^ ^: ^^eWjdQ «u 

ej^oitQ a lejft distaijífift <f©n*Qiiien|e, cl|($^ í^ 4^ 

i i4( ppwaipinwxtel m^ ^ fonio e^lí4 íi «feí*o. # aba- 
lla ciudad iseí traalíul4 a I^a» .^tfti^Sifl^ite s^SJa^li?- 
z&éfs baatdloi» pueblo» de TiagUSMoe^, Sai? Aiftdriffgi i 
Jesua áeMadiac», distantes: «ES^(V^:l^^a$:(^ÍQefiT 
a§«iÉfd«»o. 

Grave error fué sin duda el suyo, dft nft l^Jn^*^ 9fi8fh: 
cado algo, mas a la mánjen dñ €«d ?ie; í^sy» psfQJ^, 
dfitérinHiado eonn sojb. p^eate, lo o«nyiQOía tóegUVflf 
od^feBder. 

Efi éfeoto, 6l ajéíoito pát3rtí*ft> siti^ft^o. fí. vio/iJvg*' 
dádtiwmiaí: del CmpiaderQ^ i ,qtókipa.iído uít^. y^^9. ^^ 
tmmñy seJimitahíi a gaáoddP s^ psi^f^, iXii^l*A$. 
lossieaeni^a, saUenda 4e Ja» sujín^j Jíapw^fteqí^ftjeí , 
entradas sobre los pueblos veoÍHa% pftrteílíPÍíüetftS^j fe-^ 
jur^dioeioñ del Alto. Pe^ii, i hftítilfefil^Hí'ít síí^ p^ 
maradi^res so preteeto de iHiSiía? foraraja. 

brigadier Riv«ira, jefe de k íJiviJíi^: p^cíaafeaffífeHiíj ^ JfL 
jujiia gui)eipnatóyf> de 8qefl^;^;?^ p%^©gíiRí!í^ 
dad de lo quedectow)» i ^l^:f«l: tÍpi}?§:)ffs^8iBlí#^W^ 
cou quft I«»k. e^0f itPieft íeaJiíiteiPe'fiBíPjyyW^^ 

aunMcais^r fü profiífliíifeiitíijtesQí^iWg 
iBopabáBíacerifl}! dff iítejMt'. . 
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Um%Sim é^méisih. jü^fe éon todo'ei caiíáolfi Ü^tícr- 
-fty ^íoó#íb8i[<éáái% tík ^oficíial dé tóí iáiífgó i ^ tííi vfej>- 
«üátífóífiaWfota ■ i titenáieodo por otía |tírfe a iá$ ffécíá- 
ractó¿lé& Wte^(tóffiura&, cfüé én ^stás grandes ocn ttenciti's 
Melgtf ¥íSíiltóf%ónÍía los^qiíe par gtacía aá ^dbiériib 
TíiSBdarféléjérfeito, prerenditea V. E. ieoh la ttíafyóír^sift- 
HsérfefeÉá ^fóSíis los acaecíibientós qiíe háh ocurrido des- 
tfé'-íar -saBda de Cochabatfífeí'a ^afátá el día, qtieih^'ha- 
«6 <*« .aüéjéíclta entfe fós puntos de Viacha/L^jái 
*bK9étitta, (Doíi k) relatitb al réétó'qte'^'eaa deétóc^^ 
(ffi Mus ^dé Maeháóa, ¿u^a Vista déjdi^á a V. E. ^átisfe- 
cWñ6 'M butóa ttíndüdta, l^qtlfeá deseoso de tóctoliár- 
me •tts-éirijtí^sás^^üe gtriste/íkbfendo que^ fodopto- 
Wádb tóh la ísmcéridád, Hótafdr i pertriótisiWo 'que ticos- 
«fiSíbft). 

*©-1^3el píésérite, habtóndo'saKdo de^esfe'caríipámeií- 
fo áéJésüs'dt& Machaca una gufeírHla dei5 hoóibíes, cóú 
%1 capitán de artilleros de 'Cochabaiíiba don Goístiie del 
Gáíátílfo, i como tuviese tíotfcias en 'el camino iqueuh 
jgrtth nüíriei'o de mas de 2íX) hotalífres enemigos habían 
áVánaádo mas acft del Azafranal, tres leguas de esté 
ptíálo, a hostilizar a los naturaléfs de aquella parte, mar- 
chó i en efecto se presentó al enemigo, lo atacó 'con ítti- 
f)DiMtoifaM6 ^intrepidez, le {tnató 5 hoihbres;^ ^ heridos, í 
Usmó ll.piifiicínerós con un europeo, ^sdgunds caballos i 
mtilas^ieon no sé que número de hombres, -que, por-fu^ 
gar se echaron al rio^ i se ahogitron^, s&^ que dánliedtl^^ 
parte hubiésemos e^rímentado el mas leve daño. 
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«El J7 del lüíamo tenia nuestro ejército ima^avaízada 
de 50 urbanos con el capitán don José González, en dis- 
tancia de quince leguas de este campamento, i hallan- 
doseen las cercanías del pueblo ide Pizacoma^ donde se 
mantenían mas de 300 hombres destacados del enOTai- 
go^ enderezó su marcha a las OTÍUas del pueblo, i na tu- 
vo mas tiempo que para presentar batalla, atacando con 
brio : mató en esta gloriosa acción 15 hombres, hizo 4 , 
prisioneros con sus respectivos oficiales de capitán, te- 
niente i subteniente, dos tambores i un pífano, armas 
85 entre sables i espadas, 75 lanzas, algunos caballos 
i raulas, sin mas pérdida de nuestra partfí, que dos caba^ 
líos muertos a bala: dejando su puesto desocupada con 
la mas vergonzosa fuga: de manera que, si el cura da 
aquel pueblo, doctor Chamorro (cuyo carácter se veneró) 
no sirve de tercero, como buen amigo de Goyeneche, 
tendríamos mejor presa que la que presento a V. E. - 

«Estos gloriosos acaecimientos han puesto en fcaj 
efervescencia de valor i animosidad a nuestras tropas, 
que desean con impaciencia presentarse al frente del 
enemigo para devorar i cortar Ins cabezas criminales- 
No dude un punto Y. E., que la acción es nuestra^ ya 
por la fuerzas de nuestros ejércitos como por la cons-^ 
tante cobardía del enemigo; a esfuerzos de los repetido^ 
golpes que ha esperimentado, viven anonadados i exáni- 
mes, talvez esperando los últimos momentos de su exis- 
tencia.» 

«Dios guarde a V. E. muchos aiios.— Campamento de 
Jesús de Machaca i mayo 11 de Ibil.— Excmo. señor; 
'^Francisco del Rivero . — Excmo. señor presidente i 
^vocales dé la Junta gubernaliva > » 
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¿Be cuan diferente modo no se espresa el jeneral Cam- 
ba al hablar de los antecedentes que precipitaron, según 
él, la batalla de Huaqui? Oigámosl(3 juzgar la conducta 
de Casteli i la de los cochabambinos. 

«Por desgracia^ dice García Camba, (confirmando en 
cierto modo las ventajas obtenidas por el brigadier Ri- 
verOj) nuestras milicias no tenian todavia la práctica de 
la guerra, i por esta razón les fué fácil a las hordas de 
cochabambinos que cubrian la izquierda contraria caer 
de repente i en considerable númoro sobre el pueblo 
de Puisacoma, causando estragos a los vecinos i arro- 
llando los 25M]! hombres que ünicamanlc habia podido 
oponerles nuestro comandante, por tener una partida 
situada en Huacullani, i otra escoltando los caballos en 
el pasto; i así fué que, aunque esto oficial hizo alguna 
resistencia, tuvo que ceder al número, perdiendo 4 hom- 
bres muertos, 41 prisioneros i la mayor parte de las 
armas, caballos i monturas. En vano reclamó el coman- 
dante jeneral su restitución; la falta de subordinación i 
la indisciplina délas tumultosas tropas, ni atendía las 
reclamaciones ni obedecía las ordenes del que las man- 
daba i dirijía. » 
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Con presencia de ese parte oficial, escrito como se vé 
con ese estilo injí^nuo i esa estremada sencillez propia de 
novicios jenerales, i con la lectura del mismo parte de 
Goyeneche sobre la batalla de Huaqui i de los especiosos 
argumentos con que los escritores realistas han pro- 

23 
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ctfradp justificar la violación de la tregua, nr.ñii)^ po<írá 
dudar que esa violación formaba la base principal de las. ; 
operaciones militares de Goyeneche, quetemi^ el resulr 
tado de una batalla campal en que la superchería i la S9r- 
presa no le sirviesen de ausiliares. 

Por lo que hace a los cargos formulados por García 
Camba contra Casteü i las fuerzas que estaban bajo sus. 
órdenes, ellos no han podido ser mas infundados, pues- 
to que, si hubiese sido cierto que algunos jefes, biei^ . 
por falta de disciplina o por arranques temerarios de 
desobediencia, violando lafé del armisticio, se hubiesen . 
atrevido a llevar ataques sobre los puestos de los realis- 
tas, fácil era reclamar de ellos i notificar en último caso 
al enemigo la cesación de dicha tregua; ese proceder 
habria sido mucho mas decoroso i noble. 

Pero nada de esto sucedió, i la confianza de Casteh i 
la de sus jenerales, en la validez del armisticio, fué 
tanta que, sabiendo que el rio Desaguadero no tiene 
otro paso que el del puente Uamndo del Inca^ no habían, 
colocado en él ni una pequeña guardia do observación, 
neglijencia o confianza que costó bien cara a las armas 
de la patria i que sirvió de fundamento a las acusaciones 
de que mas tarde fué objeto el doctor Casteü, cuando 
se le sometió a juicio miUtar en Buenos Aires. 

Goyeneche, quehabia sin duda observado este i otros 
descuidos del enemigo, i que, por razones que ya hemos 
apuntado, estaba resuelto a atacarlo por sorpresa, reu- 
nió en la noche del 19 de junio una junta de guerra, -en 
laque propuso acometer en esa misma noche a los iuíJe- 

pendientes. 

Aprobada, como era de esperarse, esa resolución, a 
un cañonazo tirado en Zepita, cuartel jeneral dcGoyer 
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rieche, se movieron las divisiones realistas en ídireccion 
alcárnpodelos patriotas; pasaron sin dificultad elÜesa- 
guadero, i prosiguieron su marcha. 

Sorprendido al amanecer Casteli con la presencia del 
ejército enemigo, fué inevitable el aceptar la batalla, 
én que no pudieron tomar parte varias divisiones, entre 
ellas la dé los cochabambinos, fuerte de mas de 2,000 
hombres de caballería, al mando del coronel Rívero. 

Esta acción fué fatal a la causa de la patria, recupe- 
rando la España todo el Alto Perú, i perdiendo Casteli 
todas sus ventajas adquiridas, i hasta el término de la 
heroica revolución que venia representando. 

El ejército patriota fué pues vencido, menos por el 
poder de la fuerza que por la sorpresa i las intrigas que 
en aquella época, como en las anteriores, jugó con gran 
habilidad Goyeneche, logrando por medio de ellas co- 
rromper a algunos jefes que faltaron indignamente a su 
deber, como lo prueba el parte de la acción pasado por 
eljéneral Casteli al gobierno de Buenos Aires, i que 
creemos oportuno trascribir íntegro^ librando sus co- 
mentarios al juicio ímparcial del lector. (1) 

La dispersión del ejército patriota fué completa, i 
tan desconcertados quedaron con la sorpresa los jefes 
arjentinos, incluso el mismo jeneral Balcarce, que, le- 
jos de procurar rehacerse fijando un punto de reu- 
nión, comolaÍPaz, Oruro o alguna otra ciudad impor- 
tante, empren lieron su retirada con estraordinaria pre- 

(1) Refiriéndose a esas intrigas de Goyeneche, dice el autor de los kpuniex 
paru ia historia de /a revolución del AltO'Perú^ «El conducto de estos niapejos 
fué el gnamanguino don -José Santa Cruz, subdelegado de Apolomba, proYÍncía 
de la Paz, que también remitió al enemigo- lo» tributos de ese partido i cincuenta 
reclutas, entre ellos su hijo Andrés^ a quien Goyeneche puso de . ay\jidante, en 
clase de capitán.» De modo que desde 1811, data la carrrera ¿ülit^r del maris- 
cal Santa Cruz, 
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cipitacion, i después de celebrar un consejo de guerra 
en Viacha, decidieron seguirse ''etirando hasta Potosí. 

Para que el lector pueda formar una idea mas exacta 
de esta funesta jornada i juzgar por sf mismo de su 
importancia así como de los eleme{itos fatales que. ya 
venian trabajando la disciplina i la unión de los di- 
veros elementos que el espíritu revolucionario iba tra- 
yendo al campo de la lucha, copiaremos los tres partes 
pasados, a la junta guberní»tiva de Buenos Aires por el 
representante Casteli, i a la previsora de Potosí por el 
jeneral en jefe Balear ce i el brigadier Rivero. — Son tres 
documentos de suma importancia, i el tercero con es- 
pecialidad. 
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Oficio del Exorno, seüor don Juan José Casteli a la 
Excmn. junta gubernativa de Buenos Aires. 

Excmo. señor: 

«De resultas de un ataque intentado por una gruesa 
división enemiga en la noche del dia 6 del corriente a 
una avanzada de nuestro campo de Huaqui, que repi- 
tieron por otras dos veces, acercándose únicamente, 
fué preciso reforzar el punto de Yuraicuragua, aproxi- 
mándose sucesivamente dos divisiones del ejército a 
dicho punto, mandada por los jefes Viamont i Diaz 
Velez en los dia 18 i 19, quedando a marchar por el si- 
guiente la tercera división al mando del teniente .co- 
ronel Bolailos, 



Aunque ya eran urjentes los motivos para atacar al 
enemigo, como lo he manifestado a V. E. i lo hicieron 
al mismo tiempo los jenerales, estaban éstos de acuer- 
do conmigo en esperar la debida oportunidad. Pero los 
enemigos se dejaron ver bien temprano en la mañana 
del día 20, con dirección a la quebrada de Yuraicara- 
gua, que comunica al campo de Jesús de Machaca, i rio 
del Desaguadero, con el de Huaqui i Laguna. Entre 7 
i 8 llegó a nuestro cuartel jeneral el parte verbal del 
coronel Viamont, con aviso de qu^ se le atacaba con 
cuatro numerosas columnas^ de las cuales una venia 
por la altura del Azafranal: un instante después, llegó 
otro aviso de que los enemigos venían haciendo fuego 
a las avanzadas nuqptras. Ya se había mandado tocar 
jenerala: el jeneral en jefe, Brigadier Balcarce, se pre- 
sentó en la plaza para hacer marchar Ja tercera división 
que debía ser la del centro, i ahora apoyaba la dere- 
cha, siguiendo el cuerpo de reserva. Yo me dirijí sin 
esperar al campo, i a mi vista llegó la división de la iz- 
quierda del contrario, que desplegó en batalla descu- 
briendo su artillería i destacando sus guerrillas, con 
la mira de intercerptar la comunicación de nuestras 
líneas, favoreciéndose, aunque la posisionon en que se 
hallaba era ventajosísima, que solo la cubría una avan- 
zada de 16 fusileros: el contrario no la atacó, sin du- 
da porque presumió que estuviese encubierta la fuerza 
en la falda posterior del Morro. Llegó el jeneral Balcar- 
ce i dispuso la colocación de la división tercera, que 
hice avanzar a este punto con aceleración, animándola 
como convenia en su marcha, a que me vine a en- 
contrar. Ella se colocó, ventajosamente con artillería a 
$u cabeza, en el pié i falda del Morro, sin xiesg^de quQ 



6e1e tomase la retaguardia, asf porque apoyaba su feos- 
lado derecho sobre la la ribíra de Laguna, cómo porque 
^ela cubría el cuerpo de reslerva qué venia rriaróhah- 
do, entre la laguna i cerro de Huaqui» Cuando el erie- 
tnigo rompió el fuego de canon, cuyas primeras balas 
pasaron por sobre mi cabeza, ya estaba formada parte 
de nuestra batalla, i nuestros cañones contestaron con 
tesón. La división tercera se componía del rej'inliento 
de patricios déla Paz, i tres compauias de fusileros 
de Cochabamba. Sin esperar el fuego de fasílefía, tres 
de nuestros cañones falsearon por sus.niontajés, sin qiie 
por eso decayese el fuego, ni ver caer ninguno de la 
línea, se sallan de ella, siéndolos primeros feus oficia- 
les. Mas remisos i cobardes se mostraron cuando 'se 
trabó el fuego de fusil: srn que bastase elesfiíerzó 
conque se les alentaba, procurándoles ¿ácar de tras 
las peñas, haciéndoles ver la próxima derrota del éíie- 
migo. Nuestras fatigas, persuasiones i esfuerzos hasta el 
éstremo del rigor, fueron inütiles. A protesto de que 
les dolia el pié, o de que no tenian cartuchos (que yo 
vi tirar i ocultar), o de que se descompúsola l\t}c\% 
viéndoles yo mismo sacar el tornillo pedrero a dos, se 
paraban. El enemigo cárgí), i ellos sin esperar dispo- 
sición del jenoral, ni del jefedela división, se pasaron 
al enemigo alguna de las compañías, haciéndonos fuego, 
i los demás emprendieron una retirada en desorden, 
tal como fuga vergonzoza i maliciosa, tomando los ca- 
ballos de los desmontados: la reserva no los pudo 
contener, poique tenian brios para hacerse paso por 
entre las flias- Así dejaron perder la artillería de su di- 
visión, i sin poder socorrer las divisiones interiores 
tle^ ViáitóhtifiTíizVeiez. Estas, después de isufrir uu 



a^^i^.,víg9iw¡>sp de ciiatro horas, se replegaron ?il c^tít", 
no do, Machaca con alguna péi;clida, de que no puedo 
(lar Taz9n..circuustanGÍa(ia por ahora: a este tiempo el 
jene^aj, RíyefQ, que en aquella mañaiía atravesaba el 
campQ copel resto de caballería para pasar a situarse 
sobre San Andrés de Machaca, del otro lado del Per 
saguadero, donde tenia gran fuerza con fusilería i cua- 
tro piezas, de artilleríf^, observando él las señales de 
ataque, de que le ifcia avi^o, se dirijió al punto de la 
acqioií, i pudo favorecer la reunión de las divisiones, 
ihaiqer .'que los enemigos se replegasen a su campo^ 
EUos han.esperimentado una pérdida tan con§idqra-^ 
ble, que por informes i cálculos verosímiles es triple 
de la nuestra. 

El jeneral en jefe, conmigo, sedirijió sobre la fuga 
de los paceños, a facilitar el paso por sobre los cerros, 
a. reunir.nos en. Jesús de Machaca. Pero reconociendo^- 
que ni en el pueblo ni en aquel campo habia jentes^ 
retrocedimos a la falda de Huaqui; a tiempo que una 
píirtida enemiga entraba, i no3 dirijimos para Tiahua- 
naco. De allí se retiraban los restos déla división, i pa- 
samos hasta Laja en la noche- Supimos que era mu- 
cha la fuerza de tropa dispersa, de que eramos en 
parte; ot)ser y adores. Nos fué preciso emprender la di- 
lijepcia de cootenerla, i recojerlos a diversos puntos 
por las rutas del Potosí, Plata i Despoblado, que he- 
mos recorrido hasta este^ de donde retrocedimos al 
cuartel jeneral, consiguiendo reforzar el ejército, para 
obrar según piden las circunstancias, a consecuencia 
de las medidas que se han tomado i de nuevo adelan- 
tí^íno3. 
Este.reyes, aunque, ha debilitado la fuerza i dismí* 
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nüído el armamento^ ha reforzado el entusiasmo, i 
nos hará mas segura i cierta la ventaja que debemos 
proponernos sobre unos enemigos atroces, infidentes i 
alevosos^ que aspiran a la servidumbre de los pueblos 
por la incorporación de ellos a la suerte de la motró- 
poh. 

De lo que resulte daré cuenta a V. E. para su cono- 
cimiento, a fin de que no se dé mas bulto a un acaeci- 
miento, que revela la justicia de nuestras intenciones. 

Dios guarde a V. E. muchos anos.— Macha, 28 de 
junio de 181 1. — Excmo. señor. — Juan José Casteli.-^ 
Señores de la Excma. junta gubernativa del Rio de la 
Plata. 
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Oficio del brigadier don Antonio Baleares a la junta 

provicional de Potosí 

El oficio de U.S. de 24 del corriente, que casual- 
mente ha llegado a mis manos, me dala última prue- 
ba del enérjico patriotismo que a US. acompaña, i a ese 
fidelísimo vecindario: yo no pnedo retribuir a sus jene- 
rosas ofertas, sino asegurándolo que moriré en su de- 
fensa i la de la causa que justamente sostiene, sin que 
el desgraciado contraste que se ha esperimentado 
pueda servirme del mas mínimo desaliento, pues por 
una parle es de mui corta consideración, i por otra, solo 
Ijia provenido del terror pánico que en los momen- 
tos de entrar a oponerse se posesiono de la división de 
patricios de la Paz, cuyo accidente no ha podido estar 
m mis ^caaces precaverlo — En esta hora, que soa 
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las cuatro áela tarde, me ha llegado un propio del 
ejército, que se halla situado en Viacha, asegurándome 
que nuestras tropas han aumentado notablemente en 
suenerjía, i que no llega a 400 hombres la pérdida 
que hemos tenido, siendo duphcada la del enemigo, 
quien no se ha adelantado de su antigua posición: yo 
tomo cuantas medidas me ocurren oportunas para reu- 
nir los soldados dispersos; ruego a U.S. libre las mas 
estrechas ordenes, para que se atajen, o cuando no sea 
posible, se recojan las armas de. los que van per el des- 
poblado, i otros caminos^ para las provincias de abajo: 
a cuyo efecto incluyo aU. S. la adjunto orden, para 
que se haga saber a los oficiales que se encuentren, 
los que sin duda son de los que no han sabido Uenar 
sus deberes, i van propalando las mas tristes noticias i 
cometiendo los crímenes mas execrables. — Yo espero, 
que con la actividad que tiene U. S. tantas veces acre- 
ditada, se servirá providenciar la remisión a Viacha de 
todas las municiones i pertrechos de guerra que le sea 
a U.S. posible despachar, como igualmente la jen te de 
queU. S. pueda desprenderse, sin dejar ese intererante 
punto en total indefensión. ---Habienoo quedado por los 
cerros el día del ataque, sin noticia alguna de los jefes 
que mandaban las divisiones que obraron por mi iz- 
quierda, i llegándome luego las que van divulgando 
los fujitivos de que aquellos hablan sido completamen- 
te derrotados, dispuse regresarme a Oruro, cuyo pimto 
conceptué el mas aparente para hacer la reunión de 
las tropas que observaba venian dispersas; pero un 
eclesiástico de la ciudad de la Paz que ahí estaba des- 
terrado, i otros enemigos de nuestra causa, alarmaron 
al pueblo en términos que si no salgo precipitadamente 
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acompañado del excelentísimo señor representan te ^ 
somos víctimas de su furor; i como en estas circuns- 
tancias no contábamos con soldado ninguno, ni tenía- 
mos la mas mínima noticia del ejército, hemos estado 
constituidos a no dormir una noche, i hacer las mar- 
chas mas penosas que puedan imajinarse, sin caballe- 
ría^ niausilio ninguno, con la idea de tomar un punto 
seguro para entrar a librar las providencias que fuesen 
necesarias; en cuya situación ha llegado el propio del 
ejército, de que tengo hecha referencia. Los oficiales 
de la compañía patriótica de esa villa que se hallaban 
en Oruro han acreditado los mejores sentimientos de 
honor i patriotismo^ pues cuando los del ejército, que 
allí llegaron dispersos^ a la vista de la conmoción del 
pueblo para apresarnos o asesinarnos se fugaron i nos 
abandonaron, aquellos se ofrecieron a sacrificarse por 
defendernos, i sin duda, son los que nos libraron de 
caer en manos de nuestros enemigos. Yo ruego a U.S. 
les dé en mi nombre las mas rendidas gracias i les 
asegure de que su 'comportacion me merecerá siempre 
la mas justa gratitud. A mi llegada al ejército, para 
donde regreso con cuanta celeridad permite la triste si- 
tuación en que me hallo, daré a ü. S. conocimientos 
exactos de su estado, i de cuanto pueda interesar para 
asegurar nuestra libertad e impedir los progresos del 
enemigo. 

Dios guarde a ÜS. muchos años. — Macha, 28 de junio 
de 1811 . — Antonio González Balear ce, 

P. D. — Por el camino del despoblado va un fraile, 
nombrado Manuel Ascorra, que ha sido capellán del 
ejército: éste influye en la fuga de la tropa, i así con- 
vendría separarlo de ella, si es posible, i hacerlo regre- 
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sar. — Señores déla junta gubernativa de Potosí. — ^Esco- 
pia^ — Manuel María Garrón^ secretario. 

Parte deljeneral don Francisco de Rivera a la junta 

provinctonal de Potosí. 

«Excma. Junta: 

«No me es estraño, el que ese fiel vecindario se halle 
en la oscura sombra de la ignorancia en .cuanto a los re- 
sultados de la acción de Huaqui cuando aun para los 
mismos que se hallaron aUí fueron éstos bastante des- 
conocidos, hasta combinar las noticias de todo el ejército. 
El detallar a US. por menor todas éstas, no es posible en 
la precisión deí tiempo, que exije aun el tomar un dis- 
cernimiento especial" de una multitud de hechos, que, 
combinados con las posiciones locales i las órdenes que 
sucesivamente recibieron las divisiones de todo el cuer- 
po, hagan ver a la faz del mundo la conducta militar i 
política que han observado cada uno de los jefes encar- 
gados en la parte que les tocó: este conocimiento se da- 
rá por un plan i detalle exacto, que se trabaja para pa- 
sarlo con el informe correspondiente a la Excma. junta, 
i será el mismo que tendré la satisfacción de poner en 
manos de US. para su mejor conocimiento i el de ese 
fiel vecindario. Entretanto, bástele saber a US., que 
después que mi división de la ala izquierda fué des- 
tinada, por orden del dia anterior del señor represen- 
tante, adirijirse por el puente nuevo a tomar la reta- 
guardia al enemigo, con precisa prevención de que no 
pudiese operar fuera de aquel punto, aun en caso de 
ver derrotado el cuerpo del ejército, a la mañana del 20 
se cumplió exactamente, marchando desde Jesús de 
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Machaca, no obstante de haberse oído desde la madru- 
gada los tiros de cañón, que indicaban el rompimiejito, 
i no habiendo tenido aviso alguno oficial del estado de 
la acción, cuando ya llegaban mis tropas alas cerca- 
nías del puente nie cercioré replegaban vencidas las di- 
visiones de Viamont i Diaz Velez^ confirmándose esto 
mismo por otros, que yo dirijí oficiosamente, que me 
aseguraban el último conflicto en que se hallaban aqué- 
llas. Esto me obligó a variar de plan i dirijirme en su 
íiuxilio, cortando rápidamente un triángulo desde el 
punto donde me hallaba, í llegué con mi fuerza a avis- * 
tarnie, en ocasión que los enemigos avanzaban a di- 
chas ' divisiones replegadas, i al costado izquierdo del 
sitio de la acción, i en cuanto nos divisaron lo^ ene- 
migos desde el plano de las colkxas de Chiguiraya, 
íocaron su retirada, i los vimos subir como unos gamos 
por la cima; aprovechándome de su terror, los perseguí 
con intrepidez, avanzándole mi caballería quebradaarri- 
ba, mientras a retaguardia i a distancia descansaban 
«obre sus armas las tropas fusileras de dichos señores 
jenerales, hasta conseguir después de algunos tiros de 
cañón que parte de nuestras tropas ocupasen la cum- 
bre, i que lus enemigos en fuga descarriada se recosta- 
sen sobre Huaqui: en aquella ocasión algunos de, los 
mas intrépidos se propagaron por su fogosidad hasta las 
llanuras, i les mataron varios; pero de resultas tuve que 
sentir la noticia de haberse cortado a mi capitán Con- 
treras i a mi padre capellán dominico, que los aprisio- 
naron ya solos, al caer el sol, con una división de mas de 
50 l^ombres, i no obstante que entraba ya la noche, por 
laeaerjía que reconocí en mis tropas, p^dí aljeneral 
Viamoat me auxiliase con 20 fusilemos paraseguir per- 
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siguiendo, í se me escusó con que ya era irregular la 
hgra i seria mejor replegase mis fuerzas al campo par a 
reunimos: condescendí con ello, i cuando disponía 
acamparme en el mismo sitio de las pampas de Chigui- 
raya, para lograr la oportunidad deque a la mañana se 
le embistiese ál enemigo aterrado i deshecho, se me di- 
rijiópor él mismo jeneral aviso por un oficial, en que 
me participaba que una división enemiga habia entrado 
en Jesús, i tocaba a degüello, i que era preciso soco- 
rrerle i replegar ambas fuerzas; lo verifiqué, notando a 
la en trada en dicho pueblo (a las once de la noche) ser 
falsa e inventada la noticia. A la mañana del 21 revis- 
taron los dichos jenerales^ sus tropas en la plaza de 
Jesús, i sin consultar conmigo sobre la retirada, las des- 
filaron a toda precisión i turbulencia, dejando abando- 
nados en el campo todos los cañones i sus enfermas en 
el pueblo. Cerciorado de esta disposición, me detuve co- 
mo hasta las dos de la tarde de aquel día en recojer los 
cañones i salvar algunos de sus enfermos con que seguí 
hasta Viacha, como escoltándoles del mismo terror que 
les ocupaba; bien que es digno de advertir, que aque- 
llas tropas estaban enteramente insubordinadas i no 
obedecían a despecho voz ninguna de sus jefes. En 16 
leguas tiradas que habrá de Jesús a Viacha, fué inevi- 
table la dispersión aun de las mias, que las habia sacado 
con todo orden, por los atrasos de los cañones, de la in- 
fantería i cabalgaduras estropeadas. Esto motivó, que 
parte de ella^ ignorando él punto de reunión , se desfila- 
sen a otras distantes, i que el domingo en Viacha no 
pudiese reunir sino una par te de mi fuerza: alU tuvimos 
un consejo con dichos jenerales i el gobei^nadorTristan, 
donde opinaron ellos con venia replegarse a Calamarca, 
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siendo yo de dictamen que pasásemos a amparar la Paz# 
Como a las oraciones de aquel dia se nos hizo una alar- 
ma falsa con la noticia intempestiva de que el enemigo 
estaba próximo; eJ señor Viamont con ella se replegó 
para Calamarca precipitadamente, con el corto trozo 
que habia podido reunir, i yo salí de allí a las ocho de 
la noche con el flnio^ que no pasaba ya de 1,300 
hombres, Tpara el alto de la Paz, recojiendo por el 
camino algunas armas de los soldados desertores de 
las tropas de Buenos Aires; hice alto en la columna 
de la entrada, i a la mañana me ofrecia su junta, i cor- 
poración para entrar a auxiliarle, noticioso ya por, un 
parte que se me dio de los desórdenes de aquel pue- 
blo en el dia anterior. Recibida la respuesta, entré en la 
ciudad, i procuró sin pérdida de momento todos los me- 
dios de su tranquilidad i seguridad, participándole por 
carta amistosa a su gobernador, que acaso se hallaba con 
el jeneral Viamont en Calamarca, para que se restituye- 
se a sü capital con este consuelo, como lo verificaron al 
segundo dia entre ambos, i en varias sesiones que tuvi- 
mos para elejir un punto i organizar una fuerza que con- 
tuviese los progresos del enemigo, con disposiciones que 
se tomaron al recojo de los cañones, pertrechos' i armas. 
Finalmente nada se concluyó, no obstante que yo con mi 
corta fuerza estuve siempre pronto a ocupar, ó el punto 
de Viacha, o el alto de Chaclataya, i en resumen el 29, 
dia de S. Pedro, re retiró el jeneral Viamont para Cala- 
marca, i yo lo hice igualmente, dejando una guarnición 
de 100 hombres a la ciudad, con el objeto de recojer los 
cañones, como lo verifiqué, sin moverme de mi escolta 
de Calamarca hasta no verlos reunidos en aquella plaza, 
desde donde fui sucesivamente arrastrándolos con todas 



aquellas lentitudes i paradas consiguientes á aquel es- 
tado de confusión i terror que infundían así las tropas 
descarriadas como las jen tes que se emigraron déla ciu- 
dad, i los indios remontados de] los pueblos, ignorando 
yo todavía hasta entonces el paradero del sefior repre- 
sentante i el señor jeneral en jefe, de quienes solo sabia, 
hablan partido de Guaqui en la tarde de la acción, cuan- 
do acometidos los de aquella división por fuerzas supe- 
riores fueron derrotados, sin mas que una corta acción, 
que la sostuvieron unos pocos fusileros de Cochabam- 
ba^ hasta que en Ayoayo recibí una carta que me ha- 
bia dejado ol señor representante en la villa de Oruro con 
fecha 24, dirijida a saber de mi situación i de la del je- 
neral Viamont, i participándome que él pasaba para Co- 
chabamba con el jeneral Balcarce. A poco recibí otro es- 
preso del jeneral Diaz Velez, en que me incluía un ofi- 
cio áe US., manifestando la jimta las buenas diposicio- 
nes i nobles sentimientos de ese su vecindario para 
sostener la buena causa, cerciorada, que se suponía del 
pasaje de la derrota; no pude contestar al señor repre- 
sentante hasta Sicasica, donde recibí pliegos de mi pro- 
vincia, su junta i cabildo, que me llamaban con preci- 
sión, i por imporlcinte; con lo que, en llegando a Cara- 
coUo, donde recibí otra del señor vocal, en que partici- 
pándome estar reunido con los jenerales en Oruro me 
iniciaba pasar allí, a conferenciar i tomar disposiciones, 
tuve a bien dejarle respuesta satisfactoria en manos de 
un comandante que dejé con la escolta i cañones, para 
que se la pasase, como lo hizo, diríjiendo éstas por Le- 
quepalca, para Tapacari, donde debía rehacerse de sus 
monturas desquiciadas, i reformarse enteramente todo 
el tren j como que de ello le avisaba a dicho señor repre- 



sentante, cuyas ordénes i planes de erijir üuevos rejí- 
mientos i levantar nueva fuerza para oponemos al ene- 
migo, eñ que no entraba el designio de ocupat a Orufo, 
las recibí en Cochabanlba,i contesté, abriendo mi dicta- 
men, que en suma es, qiíe mi fuerza ocupe a Oruro, 
coma punto el mas importante, i la llave de las pro- 
vincias, con la caballería, i fuerza necesaria para conte- 
ner al enemigo, objeto para el que me era indispensa- 
ble el mantener la artillería, i no dirijirla a esa villa de 
Potosí, como se haibia acordado en dicho plan: mientras 
no tengo.repuesta, a su disposición me hallo entendido 
(con los pocos caudales con que se me ha podido auxiliar 
de la Paz i de la Plata) en organizar fuerzas, que desfi- 
larán desde mañana a ocupar el punto de Oruro, mien- 
tras se va reformando todo el tren de artillería i reco- 
jiendo los fusiles dispersos que se puedan^ para organi- 
zar una fuerza superior, con que se contenga ál enemi- 
go en toda forma. Este, siempre astuto, no ignorando 
que jamas podrá avanzar por esas provincias, si Cocha- 
bamba no se lo permite (como no le permitirá jamas en 
unión de la justa causa que defiende, i de la atención 
que le merece la fideüslma villa de Potosí) ha dirijido 
varios papelones a este gobierno, llenos de pomposos 
prometimientos i de toda la fanfarronada que le es ca- 
racterística, ofreciendo una paz, que el mismo no entien- 
de como pueda conciliaria: con loque digoa L^S. bastan- 
te. Las contestaciones le van claras, i de ninguna espe- 
ranza a sus intrigantes miras; i yo i mi provincia con- 
migo estamos dedicados a no variar un punto de defen- 
der la relijion católica, conservar los derechos del señor 
don Fernando VII en estos dominios, i los de la patria, 
justamente reunida bajo de la autoridad de la Excnia. 
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junta, í nos congrartulamos i llenamos, de consuelo al 
saber por las jenerosas espresiones de US., son estos 
mismos los sentimientos de ese noble vecindario i pro- 
vincia, con cuyo vínculo, que será indisoluble, de unión 
i fraternidad, espera Cochabamba triunfar de sus ene- 
migos i consolidar la buena causa que sostiene, me- 
diante los ausilios de quien todo lo puede; i agradecien- 
do como debo las magnánimas ofertas de US., espero 
en esta parte la contestación al oficio estraordinario, pues 
esta provincia pobre, no puede dar de sí mas auxilios 
para la buena causa que el de sus fuertes pachos i cons- 
tante adhesión. — Dios guarde a US. muchos afios. — 
Cochabamba, julio 19 de 181 1. Francisco del Ilivero. — 
Señores de la junta provincial de la villa de Potosí. » 
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Tales fueron los tristes pormenores de la acción llar 
mada de Huaqni o de Yuraícuragna, la cual vali() aGo- 
yeneche el título de gi^ande de España i de coftde de 
Huaqiii^ que legará a sus descendient(?s, con la mancha 
eterna de su infamia. 

«Goyeneche (dice el jeneral Miller en sus memorias, 
» i con referencia a la acción de Huaqui) creyendo sin du- 
)»da que las obligaciones mas sagradas contraidas con 
» insurjentes podian quebrantarse impunemente, atacó i 
» destrozo por sorpresa a Casteli i Balcarce en Huaquiy 
»el dia 20 de junio de 181 1, seis días antes del ténníno 
1^ señalado para la renovación de las hostilidades. Los 
» realistas (añade) procuraron justificar esta conducta tan 
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• contraria al derecho de la guerra, asegurando que BpI- 
» caree, durante el armisticio, habia marchado desde la 
» Paz al Desaguadero; lo que efectivamente fué cierto; 
» pero al hacerlo, no traspasó los límites que le habia 
» concedido el armisticio; esto prueba que Goyeneche 
» no tenia, ni delicadeza de sentimientos ni escrúpulos 
t de conciencia.» 

Esta acción, en la que no tomó parte oportuna la grue- 
sa columna de cochabambinos al mando de Rivero, pu- 
do dejar resuelto paro siempre el problema de la liber- 
tad del Alto-Perú, pues tal habiia sido el inevitable re- 
sultado de la derrota de Goyeneche. El ejército ausiliar 
arjentino se batió con admirable denuedo, i solo circuns- 
tancias fatales e imprevistas pudieron arrebatarle la vic- 
toria. 

Una carta posterior de Gasteli ala junta gubernativa, 
daba los siguientes detalles, que creemos dignos de men- 
ción, 

«El ataque lo hicieron los enemigos en número de 
8,000 hombres, i el fuego duro como seis horas. El cam - 
po estaba en rigor, únicamente sostenido por las divi- 
siones derecha e izquierda de Viamont i Diaz Velez, i la 
artillería al mando de don Fehpe Pereira Lucena, por- 
que ia del centro se dispersó i deshizo mui luego, por el 
terror o la traición de sus oficiales. 

«Habian muerto ya los bravos Lucena, Velez i Boza, 
quedando heridos e inutilizados Villanueva, Corte iotros^ 
i aun no se atrevia el enemigó, puesto a tiro de fusil, a 
avanzar un paso hacia adelante; la fuerte división que 
habia operado comenzó en aquel momento a aterrorizar- 
se de su mismo destrozo, i replegándose a su espalda. 
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¿Q^wmB^. ; .^. , ,, ,,. ....... ..- : ^ , 

«Su pérdida pasaba de 900 hombres, i entrfl nuesircíi 
h^TJ^^Pi «e OTcpptírabaii ^1 ?BIáQ^.to qi^yor^W T^ribio 
t^uriftga i ^VQ?ipÍtan de gf auaderos de GlivfquiaftCfi doa 

-; ijgQps^encia (Je e^{pdBsiT<}zo, elieíieqaigflijLoge atre- 
tío a dar un paso mas, i esperó para hacerlo b q^e sq 
retirasen nuestras divisiones a Jesús de Machaca, i aban- 
donáseníQs el pupto fuerte que 4efcii?dia el })r^yQ sárjen- 
te mayor don Matias Balbastro con su liatallon nüme- 

TQtíé^ .-, . ... , í . • ' . . 

* Entonces el enemigo se posesionó de nuestro cam- 
po, sin atreverse no ob§taht¡8 a fjergégúiirnos ; péró vol- 
vió ;a dejarb duTahté la lioche a la sola, presencia del iiU 
HiortaLE|vero, qué con 3,000 dochabambinos se le apa-i 
leciá por un flanco, amenazando 'tomarle Id re*taguar«¿ 
dia. pi tuvo la satisfacción de Ijacefles retroceder cómo 
díezisiete legpaSj i retirarse, dejando lina partida avanza- 
da en observación.» 

En efecto, el coronel Rivero, a quien se había dado 
érdcn de pr^rarse a obrar por la retaguardia del ehe- 
migo/BO Uegd al campo dp batalla sino después de la de-i 
xróta^ habiendo sido átraido ^€ir el est^.mpido del canoa 
que en toda la máñaqa dé aqpél d!a no habla cesado de 
tremar. Su, apaiicion sirvió nq óbstanté.para desbaratar 
lúsplaioes delenmiiiga que, lé^os de avanzar, retrocódid 
^epasáñdp el . rio Desaguadero, como espantado de U 
«ñotrmidaddeL^u tiaicion. 

Según, b. abordada <eD la jtiata dp gubsrra. teñidla en 
Fi^ha; los restos del He|éidy£o •ausüiar .ar}enü]ío;8Íguie- 
vm múTáxiéoBB hacia el sqr, miéoti^s fiiveré dedpal:^ 



^ 496 ^ 

la ciudad de la Paz, para después replegarse sobre Co-^ 
chabamba, donde estaba resuelta una nueva i heroica 
resistencia. 

Una vez llegado a Cochabamba el brigadier Rivero, 
(Jue hasta aquella época se manifestaba decidido a se- 
guir las banderas de la patria, dirijió al jeneral Goye- 
neche una interesante carta, que creemos oportuno tras- 
cribir; dice así: 

CARTA DEL JENERAL RIYERO AL JENERAL GOYENECHE. 

Cochabamba j iS de julio de 1811; 

tMui señor mió i paisano: después de haber evitado a 
la ciudad de la Paz el estermimo total que la amenaza- 
ba por consecuencia de los sucesos del 20 de junio an- 
terior, i haberse redoblado con ellos el entusiasmo de los 
habitantes de aquellas provincias en favor de la justa 
causa de Buenos Aires, me retiré a esta capital de la da 
mi mando, donde impone respeto seguramente la ener- 
jía de su numerosa población^ para sostenerse en el 
sistema de gobierno que abrazó, sin ofender en lo mas 
leve la relijion católica de sus padres i los derechos de la 
patria. En ella lo primero que aspiré, con manifestación 
de lo ocurrido, fué investigar lá opinión pública, oyen- 
do sus votos en jeneral i particular, con la libertad que 
fexije nuestra constitución política. Unánimes se resuel- 
ven todos a morir en defensa de su actual gobierno; 
representando lahorfandad de la nación, {hallarse domi-r 
nada la Península por él tirano de la Europa, i anivelada 
la América toda, a óscepcion del vireinato de Lima, á 
igua[l sistema de gobierno, que el de Buenos Aires, en 



— im — 

precaución de los acontecí míen los qne se teme, i la pre- 
valescencia bajo de unas autoridades qae por carácter 
i naturaleza habían de condescender a precipitarnos en 
la desgraciada suerte do la España europea. Yo por mí 
parte debo decir a V. S, en contestación a su apreciable 
del 11 del que corre, que soi inseparable de los senti- 
mientos de relijion, honor i buena fé que recibí en mí 
educación i que he acredit ido en mí conducta. Que mi 
corazón es demasiadameHtO' sensible, i abomina los 
horrores de la guerra. I si el evitar éstos consistiese en 
sacrificar mi propia vida, gustoso la ofrecería por res- 
tituir a mis hermanos la dulce paz de que carecen; pero 
en tanto, comoestoi desengañado, de que para merecerla 
no hai otro recurso que el que se propone a V. S. por 
las corporaciones i vecindario de esta ciudad en su ofi- 
cio de la fecha, es decir, que se retire V. S. a los hmites 
del vireinato de Lima, entretanto que las capitales dis- 
curren i resuelven pacíficamente las diferencias de 
arabos distritos, para adaptar entre ambas el método de 
gobierno que mas convenga a sus fieles í cristianos sen- 
timientos, a su seguridad i prosperidad; nada mas me 
toca hacer en ejercicio de mi sinceridad i buena fé que 
demostrar a V. S. las consecuencias que serán inevitables 
a cualquiera resolución contraria. 

«A proporción que V, S. se aproxime con su ejército a 
estas provincias, serán victimas sangrientas del furor 
de los pueblos los españoles europeos i sus familias; lo 
serán también, aun entre los hijos de nuestro patrio 
suelo, los que han indicado repugnancia: i lo serán por 
ultimo los que se conocen indiferentes a esta trajedia, 
cuya consideración perturba mi ánimo i estremece la 
humanidad; seguirán a oponerse al ejército de Y. S. tan- 
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tos combatientes^ cuantos pueden haber en los pueblos: 
cuando su numero, su valor, su intrepidez i su deses- 
peración no consigan la victoria, los que no hayan lo- 
grado la §uerte de morir en la demanda, renovarán el 
sacrificio de Numancia i presentarán en sus cenizas un , 
testimonio délo que pueden los pueblos, resueltos a de- 
fender sus derechos. 

« Cuando suceda todo lo espuesto, V. S. no habf á ade^ 
lantado otra cosa quehacer excecrable su nombre, malo- 
grando la oportunidad que tiene de borrar las horroro- 
sas impresiones que causó el suceso de la Paz en . el 
año pasado de 809, i la de ocupar- para lo sucesiypla 
voluntad de sus compatriotas. Todos bendecirán al Señor 
sus misericordias, si en esta ocasión deben a V. E. su 
tranquilidad i reposo. Yo por mi parte seré el garante 
de que la capital de Buenos Aires se franquee en sus 
designios con la del Perú, i V. S. tendrá la gloria de 
haber hecho feHz a la América del sud, salvándola del 
naufrajio que la amaga. Reciba V. S. estas espresiones 
de mi afecto a su alta representación, de mi amor a la 
patria, i de mi deseo de la tranquilidad jeneral, dispen- 
sándome el comprometimiento de que no puedo otra 
cosa.por el lionor i buena fé que anima mis pensamien- 
tos, i las órdenes que quiera imponer a su afectísimo 
seguro servidor i paisano, ,Q. B. S. M. — Francisco del 
Itivero. (1) 

A esta carta, Goyeneche no dio contestación algqna, 
i Rivero publicó entonces aquella breve proclama que 
hizo poner de pié a todos los hijos de la esforzada Co- 

(i) ¡Quién hubiera jamas pensado que el que esta carta suscribia, antes de dos 
meses claudicaría, abandonando sus banderas i preseándose a senrir de nuevo en 
\^ üiofi de los Uranos de su patríal 
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ckabamba, i qué, a haber sabido mantenerse fieí su 
autor en la senda gloriosa que ella le trazabcí, hubiera 
constituido la mas pura gloria de su nombre. Hela aquí. 

EL CORONEL DON FRANCISCO DIX HIVERO A LA PROvmCIA DE 



I COCHABAMBA. 



Proclama. 

Don Francisco del Rivero, brigadier de los reales ejér- 
citos, presidente de la junta provincial de Gochabamba, 
intendente de real hacienda, capitán jenoral de ella, 
jeneral en jefe de su ejército por la supejior Excm;i. 
juntado las provincias del Rio de la Plata. 

Hijos de la valeroí^a provincia de Cochabamba^ com- 
patriotas i hermanos! La uniformidad de votos, con que 
por setiembre del año pasado de 1810 me encargasteis 
el gobierno de esta capital i partidos de su compren- 
sión, i mi conformidad a sobrellevar (por el interés de la 
patria) las delicadas atenciones de este empleo, en unos 
tiempos que abundaban de peligros, mepone enla obliga- 
ción de representaros el que actualmente nos amenaza. 
Vosotros sabéis que, por consultar la seguridad de estos 
dominios a favor de nuestro lejltimo rei el señor don 
Fernando VII, entre las incertidumbres de la represen- 
tación soberana, no obstante de que habíamos jurado i 
reconocido por depositario de ella al consejo de rejencia 
inaugurado en la isla de León por el último sufrajio de 
algunos vocales de la junta central improvisadamente 
disuelta, abrazamos el nuevo sistema de gobierno de 
nuestra capital, Buenos Aires, como individuos des- 
cendíwtes dé eHa, rechimando de nuestra sumisión a la 
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capital del Perú, por evitar los horrores de ia guería 
que momentáneamente se incrementaban entre nosoti*os 
mismos. Sabéis también que el ejército ausiliar combi- 
nado con nuestras tropas que se situó a las márjenes 
del De;3aguadero con el designio de sujetar los movi- 
mientos dil que a la banda opuesta estaba colocado, ha 
sufrido el 20 de junio próximo pasado un aeontecimien- . 
to idéntico al que en los siglos pasados tuvieron los ro- 
manos con los galos a inmediaciones del Alia; sus con- 
secuencias se demuestran iguales a la que los romanos 
hubiesen esperimentado, si Camilo no restaurase la 
gloria i esplendor de su pati ia desde la distancia de 
Árdea, a donde estuvo retirado, i donde, organizando 
combatientes en el número ávt los hombres que pobla- 
ban aquellos puntos dependientes de Roma, salvaron su 
metrópoli i se coronaron do laureles, para ser des- 
pués la admiración de sus compatriotas. Cuando nues- 
tra situación es en cierto modo la misma, ¿podré yo du- 
dar que en cada uno de vosotros se produzca otro Camilo, 
que, defendiendo sus propias vidas i haciendas, res- 
taurará a la patria su gloria i esplendor, espuestos al es- 
terminio? Nó, hermanos mios: si tal pensase baria inju- 
ria a vuestro valor e intrepidez i ni patriotismo con que 
os oigo decir que estáis resueltos a morir o vencer. Con 
este conocimiento he determinado, que en la provincia 
de Cochabaraba no quede hombre desde la edad de 16 
hasta 60 años, que no empuñe la espada para defender 
los derechos de su soberano i la felicidad común : por- 
^ que sé mui bien que con solo presentarnos en el inmenso 

número que formará la provincia, por este orden, el 
enemigo ha de retractar sus empresas i diñarnos en la 
dulce paz a que aspiranaos^ dánlonos el derecho de es-* 
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^^^ cuchar las aclamaciones de nuestros hermanos los hahi- 
^' tentes de la Plata, Potosí i demás provincias, quelibran a 
. nuestros brazos la defensa de la patria, trabajando en la 
^^1 q[U6 í^s posible para ayudarnos con los suyos i con sus 
^^^*.' caudales públicos i de particulares. Si entre vosotros 
/^^ hai algunos que por enfermedad o por otras causas 
'^^*' justas no pueda participar la felicidad de trabajar en 
tan sublimes objetos, estoi persuadido reemplazareis 
Tuestro deber, con franquear a los otros vuestras armas 
i todos los demás ausilios con que os sea posible contri- 
buir a esta grande obra. Desde mañana debe principiar 
nuestra total reunión en los pueblos por barrios, i en los 
campos por haciendas, para dirijirnos a las quebradas 
de. Arque i Tapacari, donde se prefijarán nuestras ope- 
raciones. Hasta aquellos puntos, cada uno debéis pro- 
veeros de lo necesario para vuestra subsistencia, ciertos 
de que seréis pagados de su importe i de vuestros suel- 
dos inmediatamente que nuestros enviados a Potosí re- 
gresen con los caudales. Apresuraos, hermanos, conven- 
ciéndoos que nuestra vijilancia asegurará la victoria: 
elejid vuestros capitanes para militar bajo la voz de los 
que ocupen vuestra confianza : redoblad los votos de la 
que tenéis en el Dios de los ejércitos, confesando, que 
sin los auxilios de su divina omnipotencia son inútiles los 
esfuerzos humanos, i no dudéis de su protección a.riues- 
tra causa, por el eixámen de nuestras sanas intenciones. 
Obrad en fin, hermanos mios,por el estímulo de nuestro 
interés común i particular, sin dar lugar a que en ejer- 
cicio de la autoridad de que por vuestro consentimiento 
estoi encargado, haga sentir a los que sois indolentes 
todo el rigor de las leyes„como lo haré irremisiblemen- 
te, imponiendo la pena de confiscación de bienes e infa- 

26 
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mía a cuantos se manifiesten insensibles a las necesida- 
des de la patria. Yo seré el primero que para co: res- 
ponder a vuestra confianza sacrificaré después de mis 
pesadas penalidades la propia vida, dando con ello la 
ultima prueba del amor i gratitud a vosotros. — Cocha- 
bamba junio 26 de 1810 años: Francisco del Rivera. 
Por mandado de su señoría. — Francisco Anjel Asteíe. 



i 
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Dejemos al esforzado Rivero i al heroico pueblo de 
Cochabamba preparándose para nuevos i cruentos sa- 
crificios, fundiendo sus célebres cañones de estaño^ des- 
truyendo los órganos de sus iglesias por hacer balas i 
sacando recursos del solo fondo de su entusiasmo, i si- 
gamos a las huestes arjentinás en su retirada sobre el 

sur. 

El representante Casteli i su jeneral Balcarce se diri- 
jieron a Chuquisaca, mientras Diaz Velez con una pe- 
queña división marchaba a Potosí. En ambos pueblos, 
la noticia del desastre de Huaqui lejos de producir 
desaliento, inflamó los sentimientos patrios i produjo 
acciones dignas de los tiempos heroicos. 

En Chuquisaca, 140 jóvenes de lo mas distinguido 
de la sociedad formaron un cuerpo de granaderos ar* 
mados i vestidos de su propia cuenta, i se presentaron 
al coronel Pueyrredon, que marchaba a Potosí, ofrecién- 
dose a cubrir^ si necesario fuese, la retirada de los restos 
del ejército auxiliar arjentino% 

£a Potosí^ no fué menor el entusiasmo. Lu^o que 
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se tuvo noticia del desastre, i cuando aun no había 
llegadoningunodelos jefes delejército, se pasaron oficios 
a Pueyrredon llamándole para que viniese a organizar 
los elementos de defensa con que contaba todavía aquel 
pueblo, en donde solo se pensaba en morir o abandonar 
el pais antes que someterse a la ominosa lei del ven- 
cedor. 

Las siguientes proclamas darán a conocer mejor 
cual era el espíritu que animaba a aquellos pueblos i 
cuanto el entusiasmo que despertaba en ellos el senti- 
miento de la libertad, por la que estaban destinados a 
derramar tantos arroyos de sangre* 

UN HIJO DE potosí A SUS PAISANOS I COMPATRIOTAS. 

# 

tLa severidad de los enemigos de la patria^ que^ no- 
tablemente se observa, no nos deja ya otro arbitrio 
que elejir las prisiones, el fuego i los horrores de una 
muerte afrentosa, o el yugo de una obediencia bajai 
servil: esta es la ocasión, amados compañeros i ami- 
gos, de correr al auxilio de nuestros valerosos herma- 
nos que se hallan peleando en nuestra defensa en los 
campos del Desaguadero, cuyo suceso feliz o desgra- 
ciado, perpetuará para siempre el sentimiento o la ad- 
miración de la posteridad . La libertad o la esclavitud 
es la solución del gran problema que ha de decidir 
la suerte de tantos millares de hombres i la felicidad 
o la miseria futura de sus innumerables descendientes. 
Nunca la rejion que habitamos se vio mas necesitada 
de nuestro auxilio como en la actualidad: miremos pues 
con el mayor horror el ser esclavos, i justifiquemos la 
pretensión con el valor, o sellemos la pérdida con toda 



— 204 — 

nuestra sangre: ya no es IígUo dudar la deliberación; 
cuando la mano del opresor trabaja en ial)rar núes* 
tras cadenas, el silencio seria delito, i la indiferencia in- 
fánrüa. La conservación de los derechos de la patria 
es la suprema lei, i aquél que no baga todos los esfuer- 
zos posibles por sostener su libertad, sea reputado co- 
mo el mas infeliz de los esclavos.» 

El coronel del cuerpo de Húsares, 



PROCLAMA DE LA JUNTA SUBALTERNA DE TARIJA A LOS IMORA- 
DORES, I MILICIANOS Í)E ELLA, 1 SüS PARTIDOS. 

«Valerosos tarijeños. — Desde los primeros momentos 
en que supisteis que la inmortal Buenos Aires trataba 
cledefender la patria de la esclavitud i tiranía en que 
hajemido por tres siglos, manifestasteis vuestra ad- 
hesión a ese gran sistema, i cuando alguno de los pue- 
blos circunvecinos se disponia a sofocarlo en su na- 
cimiento, vosotros le disteis lecciones de patriotismo, 
jurando derramar vuestra sangre para sostenerlo. Así 
lo cumplisteis. La patria os llamó a Santiago en su defen- 
sa, i volvisteis a socorrerla. Allí peleasteis con unas 
tropas veteranas, aguerridas i superiores en numero; 
!i a pesar de estas ventajas, que debia asegurarles la vio- 
.topia^ las obligasteis a encerrarse en sus trincheras. 
En Suipacha os cubristeis de gloria, ganando una vic- 
toria que dio una nueva fuerza i enerjía a nuestro sis- 
tema. El bambolea ahora por unos sucesos poco fa- 
.YQifables déla guerra, pero no de la consecuencia que 
se ha figurado. Eu estas críticas circunstancias os vuel- 
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V8 A llamai? la patria, ínfoniiada de vuestro valor, que 
ha resonado en los ángulos mas remotos de este con- 
tinente ¿,os ensordeceréis a sus clamores? ¿Permitiréis 
qXL^ ella sucumba, i que vuelva a arrastrar nuevas 
cadenas, que la tiranía habrá de hacer mas pesadas i 
jíoas ignominiosas ? Lejos de vosotros esta conducta que 
eclipsarla la gloria que habéis adquirido con vuestras 
hazañas, i os cubrirla de vergüenza i confusión. Voso- 
tros téíieis uha gran partc3 en la sagrada obra de nues- 
tra libertad, no la dejéis imperfecta, consumadla! Vos- 
otros habüis ceñido vuestras cienes con laureles in- 
marcesibles en los campos del honor: no permitáis que 
una' infame cobardía los marchite. No temáis a esas 
huestes mercenarias i cobardes, que con prestijios i si- 
mulaciones pretenden colorar su infame causa. La nues- 
tra sí, es justa i sagrada. El cielo no puede dejar de 
protejerla. Aprontaos pues, para correr a Viacha, a unir- 
nos con vuestros hermanos que han dado nuevas prue- 
bas de valor en la acción del 20 de junio. R^gad, si es 
posible con vuestra sangre esas áridas campiñas, para 
que produzcan la frondosa palma de la victoria que 
va a decidir de nuestra felicidad i nuestra suerte. Ha- 
ced este [último i jeneroso ScicriScio en obsequio de la 
madre patria. Ella lo recompensará a su tiempo, i tras- 
mitirá su memoria a la posteridad mas remota, escri- 
biendo en los fastos de esta sagrada revolución el si- 
guiente epíteto: — Tarija me hbertó: Tarija ^me salvó. 
— Dada a 13 de julio de 1811 . — José Antonio de Larrea. 
— Francisco José Gutiérrez del DozaL — José Manuel 
Núñez dé Pérez. 

Todo era grande i solemne en aquellos dias dé prue- 
ba! i los escritos de aquella época respiran un cierta aire 
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<de arrogante nobleza que revela las altas dotes del jénio 
americano. 

La proclama que vamos a transcribir i que toma- 
mos dé la Gaceta Oficial de Buenos Aires, es digna de 
servir de modelo a los pueblos libres, i hace honor a los 
iniciadores de la gran cruzada libertadora de Sud-Amé* 
rica* 

■ 

Proclama de lá Junta gubernativa de Buenos Aires, 

t Ciudadanos ¡si estuviésemos menos seguros de vues- 
tra firmeza i vuestro valor, haríamos consistir nuestra 
prudencia en ocultaros los infortunios. Paralas almas 
débiles seria éste un favor^ para las fuertes éste es un 
insulto, con que se injuria su virtud. Imbuida la junta 
en estas máximas del honor, es que ha ereido que nada 
arriesgaba en comunicaros el revés de fortuna que ha 
sufrido nuestro ejército auxiliador del Perú. Si hacéis 
refleccion sobre los datos, la acción del combate se eje- 
cutó seis dias antes que terminase el armisticio. Es de- 
cir, que el alevoso Goyeneche se aprovechó del descui- 
do que indujo en nuestra tropa la infidelidad de su pala- 
bra. ¡Cobarde! 

tTodo hai que temer del lado en que uno se cree mas 
seguro, porque la neglijenciaimpidí* premunirse. ¡He- 
mos sido vencidos! Esta es una razón mas para pelear. 
La victoria nos es del todo necesaria, i la necesidad es 
la mejor i la mas poderosa de las armas.» 

Acordémonos que el senado romano, después de la 
derrota de Gannes, dio gracias al cónsul Yarron por no 
haber desesperado de la república; i que, cuando vic- 
torioso Aníbal estuvo a punto de forzar las puertas de 



Homa, aquel pueblo viril conservó toda entera su cons- 
tancia en medio do sus ruinas. La capital de la América 
del sud^ que ha hecho resonar su nombre del uno al otro 
hemisferio, no debe ser menos virtuosa. Es preciso com- 
prar .la libertad a precio de la sangre : el partido mas vi- 
goroso es en los infortunios el mas seguro. I sobre todo, 
¿a qué se reducen nuestras pérdidas? A un corto núme- 
ro de aturdidos que se dejaron sorprender del susto a 
favor de la sorpresa. Americanos, no lo dudéis, el ejér- 
cito de esclavos miserables del parricida i alevoso Go- 
yeneche será bien presto aniquilado, i sus destrozos es- 
parcidos vengarán la patria, que ha ultrajado. Este pre- 
sajio lo sostiene la razón i la fuerza. Las ciudades, que 
él oprime son de vuestro partido, i nuestra pérdida es- 
tá ya reparada, — Buenos Aires, 20 de julio de 1811. — 
Corneüo de Saavedra. — Domingo Mateu. — Atanasio Gu-^ 
tierrez. — Juan Alagon. — Dr. Gregorio Funes. — Juan 
Francisco Tarragona. — José Antonio Olmos. — ^Dr. Ma- 
nuel Felipe de Molina. — Manuel Ignacio Molina. — ^Dr. 
Juan Ignacio de Gorriti.— Dr. José Julián Pérez. — ^Mar- 
celino Poblet. — José Ignacio Maradona. — Francisco An- 
tonio Ortiz de Ocampo. — Don José García de Gassio, se- 
cretario interino. 
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Hemos dicho'que el desconcierto de los jefes patrio- 
tas, Caslelii Balcarce, fué inmenso, i lo prueba la inse- 
guridad de su marcha i la ineficacia de todas sus medi- 
daS) pues, sin embargo de contar con la resolución he- 
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róica del pueblo de Cochabamba i la de los no ménüs f é^ 
sueltos Potosí, Chuquisaca i Tarija, -nada hicieron de 
importancia, cabiéndole al animoso jeneral Diaz Yélez 
la gloría de sus heroicos aunque estériles esfuerzos, des- 
tinados a reparar el lamentable destrozo de Huaqui. 

Llamados Casteli i Balcarce a Buenos Aires, fueron so- 
metidos ajuicio por su imprevisora conducta en la cam- 
paña del Desaguadero. 

Diaz Velez entretanto, sabedor deque Goyeneché, éti 
vez de perseguirlo, habia repasado eL Desaguadero í 
ocupado sus antiguas posiciones, se decidió a salir dé 
Potosí donde habia logrado reunir unaxolumna de 800 
hombres, i a replegarse sobre Cochabamba^ contando con 
la cooperación del brigadier Rivero. 

Goyeneché, envista de este movimiento retrógadoidé 
la actitud de los cochabambinos, se decidió también a 
abandonar su posición i emprendió su marcha hacia la 
Paz. ' 

Allí le esperaba su leal primo don Domingo Tristan, 
de quien dice mui candorosamente un historiador es- 
pañol, que logró sincerarse completamente ante el vinty 
por su pasada conducta, 

«La turbulenta ciudad de la Paz (dice García Camba) 
como mas próxima al poder de los vencedores de Hua- 
qui, fué la primera que dio ese ejemplo (el de la su- 
misión), pidiendo con instancia al jeneral en jefe, por 
medio del gobernador don Domingo Tristan i de su 
ayuntamiento que, a su paso para Oruro a donde pa- 
recía dirijirse, dispensase a lá Paz la honra de entrar 
en ella a enjugar las lágrimas que el despotismo r de 
los insurjentes habia hecho derramar a sus fieles ve- 
cinos, oprimidos por el rigor i por la fuerza^ Goyeneché 
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ífcc^iq cqmo debi^i a la petición, i entr(5 a la ciudad 
con 1^500 granaderos, i en los pocos dias qué se detú- 
yo íf^í arregló lo$ ramos de la administración públÍQa. 
A todo ooiítribuyó el intendente Tristan, con entusiás- 
ifliQ, añadiendo otros servicios de la mayor importancia 
que en concepto del jeneral no.hacian dudosa la con- 
<Jupta/?(^/ de aquel majistrado. » 

De la Paz salió luego Goy.eneche para Oruro, dejando 
a su primo Tristan al frente de aquella provincia, ' ha- 
l)i^ndo el virei confirmado su nombramiento. 

De.Orurp siguió para Cochabamba el dia 4 de agosto. 
Su vanguardia, al mando de Ramírez, se dirijió por 
Paria, hacia Tapacari, siguiéndole todo el grueso del 
ejército, decendió por el alto de Tres-Cruces, i a las 3 
déla tarda del dia 13 del mismo mes se presentó al 
frente de los patriotas, que ocupaban la altura que do- 
inina el llano de Sipesipe. 

La principal fuerza del ejército patriota consistía en 
lacabaUería, en tanto que los realistas tenían una supe- 
rior i mas numerosa infantería. Los cochabtimbinos no 
se acobardaron por eso, i resueltos a disputar el paso a 
Goyeneche, tendieron sus guerrillas i lo provocaron al 
combate, que se trabó con enerjía, i que, habiendo co- 
menzado a un lado del pueblo de Sipesipe, fué a cpn- 
Qluiral lado opuesto del Rio Amiralla: la suerte fué 
nuevamente adversa a los patriotas, cuyas milicias, to- 
davía inespertas i mal disciplinadas, no pudieron so- 
portar tantas horas de combate i tuvieron que ceder 
el campo a los realistas, abandonando en él toda su ar- 
tülería, parque! gran número de muertos i prisione- 
ro»'. 

«Como el triunfo de Sipesipe, dice el jeneral Cíunba; 

2? 
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dejaba franco el paso a la capital de Cochabamba, a elH 
se dirijió el jeneral en jefe con su victorioso ejército, ro- 
deado del mas faborable prestijio, i solo fué interrumpi- 
da su marcha por las diputaciones que salierotí a su en- 
cuentro, pidiéndole clemencia i paz en cambio de la su- 
misión i reconocimiento que ofrecian, i que el jeneral 
aceptó con muestras claras de benevolencia; i el 21 de 
agosto entró el ejército realista en la mencionada capi- 
tal, entre aplausos i aclamaciones.» 

Es justo reconocer que Goyeneche, en esta su prime- 
ra entrada a Cochabamba^ fuese por un rasgo de sagaz 
política con un pueblo tan belicoso i tan enérjico, o por 
que efectivamente creyese de buena fé en su sumisión, 
no desplegó la conducta cruel i perseguidora que en 
1 809 desplegó en la ciudad de la Paz i de que hizo feroz 
alarde en sus subsiguientes visitas a Cochabamba. Es- 
forzóse por manifestarse clemente con los que se le so- 
metían, Uevandp su complacencia hasta admitir en su 
ejército un escuadrón de Cochabambinos con sus mis- 
mos jefes i oficiales. 

Sus atenciones i miramientos para con el brigadier 
Rivero dieron por resultado su lastimosa apostasia^ que 
le valió el título de gobernador intendente de Cocha- 
bamba, que ejerció a nombre del rei hasta la nueva 
insurrección de aquel pueblo valiente. Así acabó Rive- 
ro su carrera pública. Brilló como un meteoro i des- 
apareció del cielo de la patria para sepultarse en la os- 
curidad i en el olvido. Su gloria fué de un dia^ pero le 
sobrevive i le asigna un distinguido puesto entre los 
promotores de la independencia de América. (1) 

(i) Hemos procurado adquirir datos sobre el oríjen del súbito e inesperado 
tunUo de ideas operado en el brigadier Bivero, i no liemos ^ido conseguirloi» 
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Entretanto, las ideas de libertad se hadan paso en 
todas direcciones i el espíritu de insurrección cundía 
por todo el pais i penetraba aun en los centros mismos 
del poder del enemigo. 

La valerosa Tacna acababa de dar el grito de inde- 
pendencia, que, aunque sofocado en su cuna^ debía ser 
segundado mas tarde para decir a los tiranos que la ho- 
ra de su dominación habia sonado. (1) 

Lo único que se sabe es que fué mui halagado por Goyenedie, que en'TCf de perse- 
guirlo procuró entrar con él en relaciones, concluyendo por nombrarlo gobei> 
nador intendente. 

Profundo debió ser el arrepentimiento del mal aconsejado Rivero, cuando 
mas tarde, revolucianada de nuevo Cochabamba, fué depuesto por sus compa- 
triotas, que lo despreciaron, teniendo que llevar durante sus días una Tida 
sombría i miserable. Personas que le conocieron nos aseguran que en su sen- 
blante se dibujaba la pena, i que su muerte la acarreó la melancoUa. 

¡Triste ejemplo de las debilidades humanas! El que fué aclamado héroe^ murió 
con la muerte délos parricidas 

Como un testimonio de e<ita verdad i de la conmiseración que su abatimiento 
i tristeza despertaron aun entre sus mismos émulos o rivales, copiaremos la nota 
que el bravo Arze dirijió al jeneral Pueyrredon con motivo de haberle ordenado 
recojer el despacho de jeneral que le habia conferido el gobierno de Buenos Ai- 
res. 

«Señor: 

«Cumpliendo con la superior orden de ü. S. en su oficio de 22 de enero úl« 
timo, se han recojido a poder del señor Prefecto de provincia don Mariano Ante- 
zana los despachos de coronel i brigadier con que la Excma. junta de la capital 
de Buenos Aires se sirvió condecorar a don Francisco del Rivero, i por el go- 
bierno se procede con rapidez en el seguimiento de sti causa; su actual situación 
me consterna^ i deseo que en las justificaciones que produjese a su tiempo, haga 
ver^ que sus procedimientos, perjudiciales a su piimera opinión, no tuvieron por 
oríjen la depravación de su voluntad.» 

Dios guarde a US. muchos años. — Cuartel de Tarata i marzo l.<* de 1812» 
— Esteban Arze. — Al limo, señor jeneral en jefe don Juan Martin Pueyrredon* 

(i) Nuestros lectores nos agradecerán les ofrezcamos aquí una reseña rápida 
de la primera tentativa de libertad que se hizo en el Bajo-Perú, i cvya gloria 
pertenece a los esforzados hijos de Tacna, que^ desde el año 11 acreditaron la 
varonil aliento i la analojía de sus ideas i aspiraciones con las de los nataralet 
de Bohvia. 
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Los partidos de Omasuyos, Pacajes í Laracaxa, acac- 
haban de sublevarse, i en crecido número reunidos sus 
habitantes, aprovechando el alejamiento del grueso de 
las tropas realistas, hostilizaban con enerjía los pues- 
tos de su retaguardia, para caer mas tarde sobre la ciu- 
dad de la Paz, 

Copiaremos para ello, testuahhente, las palabras del señor don 'Beojémin VU 
cuña Mackenaa, en su interesante ensayo ¿obre la revolución peruana; dice 
así: r , 

' «Así -ácohtieició' élite el primer grito de rebelión armada en el Perú» el deía^- 
B)OSQ, pueblo de Tacna, coincidiera por un singular acaso con iel desastre de' Háa« 
qui (^Ó de'juhio de 1811) que di6 fín a las esperanzas de libertar de un solo 
go^fel vasto yireinato. 

ct^úsose a la ¿abeza de aquél temerario i- jeneroso intento el balahzario de las 
cajas reales de Tacna don Francisco Antonio de Zela, hijo de Lima, i per^a 
cuya influencia en aquel pueblo corría parejas con su alto' mérito conío botúbre 
i como patriota. Habia sido su padre un gallego (don Alberto Zeta i Neira, na- 
ttfíal' de'Lugo) que, como un gran número de su co-provincianos que ilustraron 
con"éu::ledliad' i su abnegación la revolución de América, debía colocar a'Bu''ÜiJ6' 
en la aptitud de hacer a ku patria el sacrifício de su vida, empeñándose él pH- 
ítíétú en defensa de su causa. 

~ 4|Bl jÓ¥eu Zela educóse en Lima en el seminario de santo Tbribio,'dohdef 'dio 
náéiStras de un notable injenio. Su madre era natural de aquella capital, 'péh) 
destiosrdoi su. padre como ensayador a la r/z/Zan^, recien establecida 'én' el ritió 
mineral de Cailloma, provincia de Areqiiípa, siguióle en brqye aquel, i á|^rendi6 
a-Sti'lado su inopia profesión, considerada entonces tan honorífica que se tras- 
milla "'en las familias por juco de heredad. 

« «Trasladióse, en consecuencia de este previfejio i poco mas larde, el joven en- 
sti^adoif a Iac<i//^na, que se habí) establecido en Tacna para fiscalizar los minerales 
de Tar^acá, Puno i particularmente el rico venero de Guantajalla; i luego, casóse 
aii6 en 'los primeros años del presente siglo, con doña Níaria Nativldiaid ' Siles 
de Antequera, persona de alta respetabilidad por su familia, 'dando' así ináyor 
prestijio a su posición. Nombrado, en breve, balanzarlo de las cajas reales 'de 
ai^iiella provincia, su influjo se hizo mas poderoso, i como creciera en edad i en for- 
ttnda/ podia decirse que era, eu la época en que comenzó la revolución, él Ve- 
cino mas iniportante de aquel partido. Su carácter jeneroso, la altura dé'su es- 
píritu; i so superior intelijencia, le aseguraban, por otra parte, el respeto de las 
attloFídádes españolas, no menos que la simpatía de' los habitantes criollos. 
< %«lf na persona tan distinguida no podia menos' que llamarla atención de los 
OMjfdiliDS-'de la revoiudon arjeñtina que, después del triunfo de Suipacha, domi- 
naban casi todo el territorio del Alto-Perñ, i ramificaban sus planes en todas 1^ 
pt'óüñciás adyacentes, Belgrano (2) no tardó mucho, por consijgüiente, en ponerse 
eq conlaato por medio de s*^cretos emisarios; i mientras aquel' asechaba aGoyi^ntche 
en el Desaguadero, Zela púsose con empeño a tráiáar una conspiración qtie 'debía 
MftMeiiar las poblaciones a espaldas del caudillo realista, interceptándole todas sus 
c0m'tiniQ9ciones con Lima. 

n Asociáronse en la empiesa, el entusiasta patriota don José Gómez, natural dt 
Tilcna,'que diez años mus tarde ^spió en el patíbulo su valerosa constancia, él 

(2) El señor Vicuña M ackenna sufre una equivocación, citando aquf a 'Bélgi'a» 
no en lugar de Gasteli, — {El autor) 
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Aparece éntoíiCeS en '^sKériá el dífetíñguíáo t^HtrWta 
don Juan Manuel Muñecas^ hermano del inmortal ctíía 
Muñecas, aquien mas tarde se verá aparecer al frente de 
la insurrección del Cuzco i al lado del desgraciado ca- 
cique Pumacagua, para seguir luchando sin descanso 

influjente yeoioo Cápicca, el cura don^ Juan José dé la Futirte i Bu^tótnáiílé» 
hoá»l« éipFiíAiámo, h^noaní» de' tkn ' distÍD{nii(lo^ majiátrado <iue existe hoi día 
enLioM» i el indíjeua don José Ro^ de Ara, desceudiente de los antiguos chcl- 
qáes del' lü¿ar. 

4<)S9» estys ausUiafes i varios -gfupos de hombres. armados que Zela reunió 
cautelosaiqénte en su propia casa, manteniéndolos ocíüUos, 'resnlvió«$e a' dispoifer 
la 6á!ttíáfítíá'i^\ií ^p.e 'desempeñaba en aqoelia époica un oficiar Navarro, español 
de nacimiento, con el título de subdelegado. 

•Fijóse' pkrá ía ejecución el dia'^^O de jutüo de 1811, i llevóse a cabo sin liin- 
g:una violencia sangrienta, declarándose Zela independiente del gobierno español 
i prestando su adhesión a la causa revolucionaria que sostenía el ejército arjen- 
tího. 

^ «Mas, por /í4alid»df 4igna-de recordarse eomo ana sii^ularidad histórica, aquel 
ejército fué desecho en ése mismo' dia, i al sabérsela casiástrofe en Tacna, or- 
ganizóse la reacción, pues el movimiento quedó aislado, i sus caudillos reducidos 
a la impotencia. Uno de los oficiales de las fuerzas revolucionarias que se había 
levantado, cuyo nómbrese ignora,' poro q'ué eVa;compadre de Zela, fué el autor 
de tan menguado complot, i poniéndolo por obra, prendió a su amigo í lo en- 
tregó a la autoridad 1e|al 

«Juzgado en breve el infeliz Zela por un consejo de guerra, fué condenado a 
iffuérte; I renñlido' a LInía para (Jue,' ana vez revisada Su sentencia, se cumpb'e- 
ra ésta con la pompa de un castigo notable, impuesto a un alto empleado del 
viréinaiié. 1 así habría aconieddo si los )Kklerosos p:irienfeí de Zela, particular- 
mente /el acdfudalado comerciante Gatcia ürintia, su hermano político, i su her- 
mano don Miguel' Zela, cura de la opulenta parroquia de Pasco, no hubieran 
intertioesto todo su empeño, i mas que esto, derramado el oro para cortseguir 
su indulto. 

• cCloiiststló leste, sin' embatgo, en una dura' prisión en'el castillo de Chagres, a 
4onde\fué inmediatamente enfcerrado, para no volver a contemplar otra ve* ni 
su patria ni el lugar donde habia dejado una esposa joven i varios' hijos de la mas 
tierna edad, pues sucumbió a los cuatro años de cautiverio, por' los rigores de un 
diina pestilente i las torturas de su confinamiento. 

i^BÍ fué el 'triste desenlace dé este leñfiprano esAierzo de las armas -indepen- 
diantes pn el Perú, i que/ como la primera de las combinaciones revolucionarias 
(la dé 1^09 en Lima) atrajo a sus candil tos el lastimoso pero heróífco "fin <de tno- 
rireqtret^dénas. Zela, empero, -mas feliz qué Silva, ha recibido de la posteridad 
muestra de una verdadera gratitud, que en realidad mereció, no sOIOporsu 
ihartirio, isino por sus ilu^tó prMdas de patriota.» 

«^una coluimna consagrada.a la libertad que adorna la alameda de Tacna, el 
eonocido coronel don Camilo CárHUo, (que obsequió aquel sitió de recreo al pne- 
Inojhixo inscribir, don autorha^ion de la municipalidad, en noviembre del833, 
el nombre de Zela, como el 'primer liberládor de aquel pueblo notable, 'que^pa- 
ya ^ítfirai' ^w'lOírf liHBas de Tieortí «I lyarofcl Acmiedo de sus'ánitños, I eri el^t 
a patriotismo es todavía un culto i no una apagada tmdicíoiu» 
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hasta encontrar la muerte en defensa de la libertad del 
Perú. 

Era don José Manuel Muñ^^cas, lo mismo que su ilus- 
tre hermano, natural de Tucuman i avecindado hacia 
largo tiempo en el departamento de la Paz. 

Desempeñaba desde el afio 1810 el empleo de subde- 
legado de Laracaxa, i desplegó desde entonces un celo 
patriótico i un ardor militar dignos de la causa que de- 
fendía. En vísperas de la batalla de Huaqui dirijió a 
los indios de su partido la siguiente proclama, que re- 
vela el entusiasmo i decisión de su carácter animoso, 
con el que fué consecuente hasta el fin de sus dias, 

EL SUBDELEGADO DEL PARTIDO DE LARACAXA EN LA PROVIN- 
CIA UE LA PAZ, A LOS INDIOS DE SU TERRITORIO. 

Proclama. 

^Hermanos i compaíriotasl La felicidad de los pueblos 
de este feraz continente es el único objeto que debe ocu- 
par nuestros corazones. Todo buen ciudadano se propone 
garantirla, i aprecia sus derechos como sagrados e in- 
violables. Destinados los hombres a vivir en sociedad 
por convicción o por los clamores de la naturaleza, 
deben apreciar cualesquiera privaciones que conduzcan 
a consolidarlos en ella. 

«Las estraordinarias urjencias de la patria exijen de 
nosotros estraordinarios esfuerzos: de ellos depende 
nuestra futura prosperidad i la de nuestros hijos; i es 
preciso renunciar los derechos que tenemos de hombres 
para que sus calamidades no nos toquen al corazón. 
Mirad a vuestros hermanos, los inmortales hijos del 
Rio de la Plata, i retratad en vuestros pechos el sagra- 
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do entusíaspcio que los anima en sus empresas. Rea- 
pectoala patrin, toáosnos hallamos constituidos en 
iguales obligaciones. Para consolidar nuestráMndepen- 
dencia i felicidad, debemos concurrir unos con nues- 
tras personas, otros con nuestros dineros i proporcio- 
nes. Sois demasiadamente jen erosos, i vuestro amor a 
la causa que sostenemos no cede a la magnitud de 
vuestro corazón. Cualquiera soldado de nuestro respe- 
table ejército libertador, os enseña a despreciar los per- 
sonales intereses i aun la propia vida cuando se trata 
de la felicidad de la comunidad que compone. Vosotros, 
abrid la mano a una benévola contribución para el au- 
silio i sosten de nuestros bravos guerreros; pagad con 
exactitud i sin demora el tributo que se os ha consig- 
nado, i haced conocer al continente, que los morado- 
res del partido de Sorata s:iben apreciar su relijion í 
su patria. — Sorata^ junio 2 de 1811. 

Juan Manuel Muñecas. 
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Al paso que Goyeneche, después de su triunfo de Si- 
pesipe i Amiralla se dirijia*sobre Cochabamba, i que 
Diaz Velez con los restos de su mutilada división huia 
de nuevo hacia Potosí, el virei de Lima ^que veia la 
actitud amenazadora que tomaba el Alto Perú, destaca- 
ba nuevas fuerzas en ausilio de aquél, haciendo partir 
las que tenia en el Cuzco a las órdenes del famoso ca- 
cique Pumacagua, el mismo que tan notable papel jugó 
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m la ípsurreccíotí de Tx¡t^BfirhíP^Y^,% i V^^'W^W.^^ 
se pronunció en fovor de laa ajenia? ^Q.Ja p^trja, p^^^a 

morir p*r ella en m);patíb\ilo. 

Salió PunmQagUiE^id.el Cflícp coii 3^500 hqn]jb,res, ^n 
su mayor parte indip?^ si(9odQ tpdayíp!, rqfpri^adQ por. el 
oacique de Chincheros, Gboqu^lni^npa^ tambípn céle- 
bre en la insurrección de 178Q. Estas hordas bárbaríV^ e 
indiciplinadas cayeron spbre jos indefensos pp.eb|p^4e 
Boliviacpmp una avalancha, i. cpnieüerpíi tp^P jépjBfO 
de exacciones .1 crueldades. 

Antes de que llegaran estos rpfuer^ps a los. rqaUsjLas, 
los insurrectos de LarncaxaiOíiiasuyps se dirijieroxi so- 
bre el pueblo de Tiquina, eii ol I^esaguaderp, cuyo 
comandante se at^reyló a pasar a esta parte d.el esti;e- 
eho i a atacarlos con 40 hombres i % ofiñqi}!^ qup.cpps- 
ütuian el total de su fuer:zai. 

Los animosos indios le salieron al encuentro i le 
opusieron una heroica resistencia, tomándole los caño- 
nes i matando 37 hombres, incluso el mismo coman- 
dante, 

Sobre las subsiguientes operaciones de los insurrec- 
tos de Laracaxa así porpo sobre la ocupación violenta 
que hicieron sobre la ciudad de la Paz no tenemos otros 
documentos ni datos a que atenernos que los que ha- 
llamos publipados en la (faceta O/icialde Buen,os Aires 
correspondiente a aquel mismo, año. Salvando dp^de 
luego nuestra responsabilidad por las iue3;actirtudes o 
exajeraciones que pueda haber en ese relato, lo da- 
mos a nuestros lectores, dice .así el aiUculo editorial de 
la Gaceta. 

«La foirtuna no siempre es tenaz en su^ rayecps., i| de 
45ontinuosuelefi;aüqueíir5ea los h^jjyld^es. Así es que 



^ ni — 

desde el 12 de agosto próximo pasado se tuvieron en la 
ciudad de Cochabamba avisos de que la conmoción 
jeneral de los indios contra el tirano del Perú empezaba 
a nacer desdóla provincia de Yungas, en el distrito de la 
Paz, orijinada de varias providencias quelibró al casp el 
apóstata don Francisco del Rivero, a instancias de la 
multitud de indios que viajó a tratar con él, para el fin 
de deshacer toda alianza con Goyenecbe i perpetuar la 
guerra con un odio implacable radicado profunda* 
mente entre ellos. A este propósito les dio trescientas 
granadaSf de vidrio cebadas, un sacerdote capellán i 
ofíciales^que los dirijesen en la empresa, cuyas medidas 
tomaron tal incremento, que a principios de agosto ülr 
timo, ya se hallaban en el5iU3 de la Paz, la que se rin- 
dió por asalto, en ios dias que Goyeneche batió el ejér- 
cito de Cochabamba. £1 ataque se emprendió de no- 
che, precedido de un incendio jeneral en la ciudad, por 
su circunferencia, a causa de haber hecho un fuego mui 
scMstenido la guarnición de trescientos hombres que se 
hallaba atrincherada en la plaza mayor i otras boca* 
calles que se comunican a los puentes, por cuyo motivo 
adoptaron el bárbaro intento de consumirlos al fuego. 
Al fin la rindieron i pasaron a cuchillo, decapitando al 
perverso intendente don Domingo Tris tan con todos 
los europeos i americanos de su facción. En el acto pu- 
blicaron la prisión de todos los curas i caciques par- 
ciales de Goyeneche, confiscaron todos sus bienes i 
los de los contrarios a la causa, elíjiendo por goberna- 
dor de la ciudad al virtuoso provisor doctor don Ramón 
de Mar taca, después de lo cual pasaron al Desagua- 
dero, donde igualmente se posesionaron de la artillería, 
municiones i armas, pasando a cuchillo su guarnición 

28 
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de 100 hombres. Ya parece que tocaba en furor el en- 
tusiasmo de los indios; pues sin parar en sus marcliás', 
i acelerando todo, dejaron én aquel punto una división 
de sil ejército con todas las niiedidas de defensa contra 
Lima, i con 40 mil hombres retrocedieron contra el je- 
neraldon Jerónimo Lombera, que con una' división de 
de 1,2 )0 d(} las mejores tropas de Góyeneche, marcha- 
ba a rescatar la ciudad de la Paz. E n el pueblo de Sica- 
sica, a 25 leguas de dístanéiá def la villadé'OrurOj le 
salieron al encuentro i le presentaron batalla, péró sin 
'ánimo de eín peñarse énellá se retiraron a los cerrok 
(cuyas cumbres no desampararon) teniéndolos en conti- 
nua alarma esa noche, i cuatro consecutivas qué hicie- 
ron el amago de ncometerie. Todb rio se reducía sirio a 
fatigarlo i cansarlo; hastii que eídia 6 citado, a las 5 di3 
la tarde, le atacaron de golpe por todds partes con uhti 
culebrina, dos cañones i 50 fusiles, un cuerpo de ne- 
gros flecheros de Yungas, i los demás de honda i ga- 
rrote, i sin mas táctica que el avance jenerál «logíaron 
la mas completa victoria, tomándole un obús,* dos cu- 
lebrinas, 4 cañones de a 2 con 800 fósiles, tiendas i ba- 
gajes: de suerte que^ entregándose Lombera a una fuga 
precipitada, estuvo en Oruro el dia 7 por la mafiana con 
solo siete oficiales i su capellán, a prbtejerse en la guar- 
nición de aquella villa compuesta de 100 hombres. Se 
presume, que la división de dicho Lombera ha sido pri- 
sionera o pasada a cuchillo, i atacada la de Oruro, a 
donde seguían en su alcance, reforzados con todas las 
armas i pertrechos que le tomaron. - 

«El extraordinario de esta derrota lo tuvo Góyeneche 
en Ghuquisacá, a donde paso de Potosí a celebrar la fies- 
ta de Nuestra Señora de Guadalupe, que se habi.i pos- 
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tergado por esperarlo, i dol 10 al 1 1 de octubre en que 
la recibió, hasta el ji7, en que se halló nuestro enviado 
en aquella villa, ya se habia dado la orden de marchar a 
Oruro, apresurándose el vestuario de los soldados i los 
preparativos de la espedicion, dejando en ella 5Ü0 hom- 
bres de guarnición» de modo que toda la fuerza de jGro- 
yeneche se compone de 3,500 hombres, esclusa aqué- 
lla. ., 

... cLa aversión al tirano, i el descontento de aquellas 
provincias con su dominación es jeneral:. de Cochabiam- 
iba no ha podido sacar un solo soldado, no obstante cre- 
cidos enganches i dinero que amontonó en la plaza ma,- 
yor, después de haber derramado otra porción gratui- 
tamente. Los 150 de caballería que llevó Lombera, se 
,pasaix)n inmediatamente a los indios, (Jue los obsequia- 
ron b posible declarando, que ellos solos presentaban 
bandera negra a los tablas cusacas del Cuzco, a los cuales 
profesaban odio eterno, por haber venido repetidas veces 
a pelear contra, sus hermanos déla Paz, siendo instru- 
mento de sus afrentas i sacrificios: que en suma noper- 
donariají a ninguno, porque no queden mas enemigos, 
i concluyan los desnaturalizados. Esto lo tienen proba- 
ndo,, pues ninguno escapa de sus manos, i en el paso de 
.Toledo, desarmaron i degollaron una compañía entera 

.de.Goyeneche. , , 

í, «Sedice ademas (q-unque de esto no hai confirmación) 
x|ue han fortalecido la ciudad de la Pqz con una mura- 
Jla de tierra i piedra desde el alto de Ghaclataya, hasta 
'^1 da Achpcalla, tres leguas al contorno de ella por su 
.-priacipales entradas, que quedan cubiertas con este fo- 
.so: que dicho Ghaclataya, donde también situaron sus 
campo los paceños decapitados por Goyenech 3, tienen 
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la principal fuerza de su ejército, i que la manda un 
capitán Zamudio del ejército de Buenos Aires, i el de 
operación es en primer lugar el cacique escribano de la 
Paz don Juan Manuel Cáceres, i en segundo, el cacique 
de Toledo don Ensebio Titichoca. 

«Los indios que han podido llegar hasta esta ciudad 
con los avisos de su revolucioíi han sido gratificados i 
uniformados a costa de la patria; pero, como han regre- 
sado a fomentarla por caminos tomados por lod enemi- 
gos, ha nacido de ellos mismos dejar los uniformes pa- 
ra usarlos a su vuelta. Goyenecheha prendido tres i los 
ha castigado de entrada con 200 azotes* Todo conduce 
a comprometerlos a la venganza i radicarles el odio que 
tienen al tirano. Ellos saben quéelreiha faltado ¡que 
la España no existe, pero que Goyeneche, sostejiiendo 
tina causa de impostura, es d autor de todos los ma- 
les i pretende dominar la América. No lieneú historia 
de Napoleón, ni de José 1; tampoco conocen a las cortes 
ni rejencia. En suma, no saben otra cosa sirio que el 
alevoso Goyeneche ahorca a su arbitrio, levanta ejérci- 
tos, vierte raudales de sangre i cubre de luto a toda la 
América, queriendo ser el único opresor de ella.» 

En confirmación de estas noticias, de las que sin em- 
bargo no hallamos dato alguno en las memorias de los es- 
critores reaUstas, que sin duda las ocultaron, encontra- 
mos en la misma Gaceta del afio 1 1 una proclama dirijida 
a los indios del Alto-Perií por el caudillo Cáceres, escri- 
bano de la Paz, que, titulándose comandante jeneral del 
ejército de operaciones del sur, asegura haber derrota- 
do a Lombera en las inmediaciones de Sicasica, tomán- 
dole su parque i artillería. Este mismo Cáceres, a conse* 
cuencia de las violencias i estorsiones que cometiaj fué 
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mas larde aprisionado por las fuerzas independientes de 
Cochabamba, con») se verá mas adelante. 
EíitretantO; hé aquí su proclama: 

PHOGLAMA DIHIIIDA A LA CIUDAD DE LA PAZ POB EL JENERAL DEL 
EJÉRCITO RESTAURADOR DE LOS INDIOS DEL PERÚ» 

% Habitantes de la Paz; hermanos i campatriotasl — 
Dejo aseguradas vuestras vidas, vuestros bogares, vues- 
tro honor r el día 6 de oi^tubré, día memorable para 
nuestra grata posteridad, ha inmortalizado su nombre 
por la famosa victoria de Sícasica. Ya no tenéis que te- 
mer: el tirano huye precipitado de nuestra presencia. 
Todo el parque de su artillería ha caido en nuestras ma- 
nos, sus pertrechos, sus armas i sus municiones, son 
fruto de nuestro, trabajo. Bendecid al Señor por tanta 
beoeficrácia^ i agradeced a nuestroshermanos de Cocha- 
bamba, que pasaron a ayudarnos del ejército cautivador 
de Lombera, que queda todo en nuestro poder, arrepen-- 
tido de haber servido a su propio daño. Descansad en- 
tre los halagos de vuestra familia. Ya no seréis mas es- 
clavos ni afrentados por el impostor, si ayudáis a nues- 
tra constancia con los votos de vuestros sentimientos. 

«Cuartel jeneral de Sicasica, 7 de octubre de 1811. 

Juan Manuel Cocer es. i^ 

« 

£n contraposición a estos datos i noticias cuya fuen- 
te ya hemos señalado, hé aquí lo que refiere el historia-* 
dor realista García Camba. 

«Antes de proseguir en la relación del ejército vence* 
dor, daremos una breve idea de las alarmas que se es- 



^ 



... -.322. 

parí mentaron á su i^tegutirdia; A. praporcion qnie el ¡^ 
neral Goyeneche su alejaba del punto de su partidíi, 
algunos facciosos de Goühabí^aiba i la Pa^^ fermaroii la 
insurrección de los indios del partido de Pacages, que 
iGjgijaroíi esterj^eE oion suma rapidez a IpsdeLarecaj^a i 
OmasuyoS) irejiniQndo una numerosa indiada cayeron 
con ella sobré la ciudad de la Paz i demás pueblos in- 
mediatos^ cojctendo^poír confeiguiíésitó tpda^oíaunicí^^^ 
coa el ©jército^obr-e cuya suerte empezaran a, eigparoir 
laa,raas tristes natieias. Tataaila novedad, de suyo grav^L» 
cpraó aumeiít&odojse por las provincias^ fletes i Uegtva 
Lina con prontitud;, pero raui ponderada. El infatigable 
líixei AhafioaLaeudiácon sus providencias a asegurar. el 
l»irquQ del Desaguadero i a reforzar su iguaraición para 
ique pudiese .maniobrar contra la turba oprefiapa de la 
¿ciudad de la Paz iliínpiar los caininos.' Al efecto dispu* 
^o'que losándbs: que se alistaban en la provincia, 4el 
•Cd2scó:marcbasen-con la tropa que se remitia.de auxilio 
^1 Besziguadera, al mando del hasta en tónces fiel cacique 
-dejQhincdierOfi doniMateoPumácahua, donde el coman'- 
-dania'del punto,' don Pedro BenaTenteles facilitaría los 
•díitose instrüccionBsi necesarios para obrar. con mejor 
aciertoj^^^^.í . ' . • .. . ^ « i 

*¿Ftlé el ca&o que, mientras la espedlcioa de Pumaca- 
liua, reforzada.con los auxilios de x\requipa i de Puno, 
pacificaba los pueblos xonf irían tes al Desaguadero i po- 
nía espedito el tránsito hacia Potosí, el teniente cor'onel 
"Benávéxíte avanzaba sóbrela Paz, llevando por delante 
*alb^aníotítiados;' sin que osasen empeñar una aceiori; 
pero, a favor de las al tura áM-él* cerró d:e Xfo^ó, los insii- 
'T'péctóS''sé' propusieron defeioder el poso estrecho 1 difí- 
"-cíi que los realistas tenían precisión do vencer : comen- 
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¿tirón los enemigos a hacer usó de ios dos cánones de que 
sé habian apoderado en Tiquinn, continuaron un- foego 
dé fusilbnstante \ivo, i por üUiítio apelíi roña ari^ojar gran 
cantidad de piedras, a qüóllámaft 7ySÍ¿;^fl5, énel'üSO dB 
cuya arrfía espantosa son en esllPí?raodíe§tros aquellos 
indíjenas, quienes, habiéndose corrido por las- alturas 
también hacia nuestra retaguardia, iba tomando el lance 
el carácter de un compromiso 4e gravedad. Benavente 
entonces dividió su fuerza en dos trozos i emprendió a 
un tiempo i con resolución el ataque de las dos princi- 
pales efninencias , i fué tal el terror qoé su arrojo ini'pu- 
so a Ibs enemigos; que éstos desampát^áron sus formida- 
bles posiciones, en las' qne^ situó Béhavente conlirs 
cargas qtíe cdnduciaj inelúáa^ algunas denümeratio que 
sé proponía hacer pasar al ejército de Goyénechev i per- 
noctó en la posición. ' • ;' - ' 

«Mas confiado Benavente con el resultado de es ter es- 
fuerzo, continuó al dia siguiente la marcha htoia la .Kaz^ 
arrollando a todos los grupos' que se le presentaban* En 
los altos déla ciudad tuvo que sostener uri ataque nías 
fuerte i obstinado; pero latñbien su feliz éxito fué la pri- 
mera consoladora esperanza • que > recibieron los asedia- 
dos de la Paz, porqué empezaron á ser auxiliados por los 
pueblos qué se rendían implorando el pe?don der^us jes- 
trávíós. En los diás que permaneció Benavente en dichos 
altos todavía tuvo que sostener algunos con) bates con- 
tra los espresados sitiadores, hasta: qué! apareciendo la 
'división Lombera, destacada del eíércitadeXiayeneche, 
las operaciones de ambos jefes libertaron completítmen- 
te la ciudad. En ella quedó Lombera de guarnición, i.Be- 
nayentepasó a ocupar los pueblos desde, la LajaaLDesa- 
giiadoro,-para'asegutór sil sosiego, como eijeneral en 



jefedisponia. Por este tiempo guarnecía Pumacahuaa 
Sicasica, habiendo contribuido eficazmente a la soroca-^ 
cion de esta insurrección i ü dejar espeditas las comu- 
nicaciones hasta Oruro, lo que ponia a Goyeneche en 
situación de proseguir desembarazadamente su prlmili- 
YO plan.» 

XXXVJII. 

Dominada la insurreecton de loa indios de Laracaxa i 
Omasuyos, i asegurada la comunicación entre el norte i 
el sur, mediante la ocupación de Sicasica Oruro por las 
numerosas huestes de Pumacahua, se dirijieron los rea^ 
listas sobre Potosí, ocupado a la sazón por los miserables 
restos del ejército arjentino a^las órdenes del atrevido 
Biaz Yelez. 

En la imposibilidad de resistir al ejército realista, sa* 
lió Diaz Yelez en retirada hacia el sur, dejando al coro-: 
nel Pueyrredon con una pequeña fuerza i con el encargo 
de cubrir su retaguardia, marchando tras él con los can* 
dales de Potosí, que desde aquella época empezaron a 
ser mirados como «r/2€u/o^ de guerra^ i perseguidos en 
^consecuencia por ambos partidos belíjerantes. 

En efecto^ el coronel don Juan MarünPueyrredon em^- 
prendió su dificilísima retirada, casi a la vista del ene- 
migo, siendo ésta una de las empresas mas atrevidas que 
se hayan ara^netído dutante las campanas del Alto-Pe* 
rü. En ella fué poderosamente auxiliado por la compa^ 
nía voluntaria de granaderos de Chuguisaca. A propo- 
sitó de esta célere retirada, dice el autor anónimo de 
Jos Apuntes para la historia del Alto-Per ü^ lo siguiente : 
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«Ciento cuarenta jóvenes de la ciudad de la Plata, 
formando una compañía de granaderos, se ofrecieron a 
conducir la artillería i pertrechos i a cubrir la retirada 
de les derrotados que se encaminaban hacia el sur. Re- 
nunciando gustosamente a las comodidades domésticas, 
abrazaron los trabajos de la vida militar los mas decen- 
tes, los que hablan concluido sus estudios en los colejios, 
i algunos recien orlada su frente con la borla de doctor, 
tales como losDD. PedroBuitraga, Ruperto Fernandez, 
Manuel Dorado, José M. Calancha, I. Orgaz i P. Rome- 
ro: los dos últimos murieron combatiendo el 25 de 
agosto, al retirarse de Potosí. » 

Gomo era natural, el populacho de Potos!, al saber que 
se trataba de sacar los caudales públicos i de llevárselos 
a las provincias arjentinas, bien fuese, azuzado por al- 
gunos partidarios del realismo, o bien con la esperanza 
de capturarlos i hacer de ellos un provechoso botín, se 
resolvió a estorbarlo ; i de aquí provino el escándalo 
del dia 25 de Agosto, a -que se refiere el historiador Cor- 
tés. (1) 

Pueyrredon entretanto, comprendió que debia quitar 
al enemigo aquel poderoso elemento, i emprendió su re- 
tirada, con tanto arrojo como habilidad, consiguiendo 

(1] Ya de tiempo atrás venian teoiendo lugar desagradables escenas entre lof 
soldados porteños i los naturales o cholos de Potosí, escenas a que estoA últimoi 
eran provocados tanto por la petulante altanería de aquéllos como por las su- 
jestiones i predicaciones de los ocultos partidarioti del reí, que en aquella época 
eran muchos en Potosí. El dia 5 de agosto, es decir, 20 dias antes de la retirada 
de Pueyrredon, sucedió que un soldado tuvo una acalorada disputa con un hom- 
bre del pueblo: de aquí provino un serio conflicto entre cholos i soldados cuyos 
bandos fueron reforzándose, trabándose en seguida una verdadera batalla, en 
que tomaron parte hasta las mujeres, dando por resultado muchas muertes. Es 
fama que de una i otra pártelas víctimas fueron numerosas, pero no hasta el estre- 
mo a que las hace subir el doctor Cortés en su ensayo histórico, pues pretende 
que solo de la parte de los soldados porteños los muertos alcanzaron a 600, lo 

que no es exacto. 
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birlar todos los esfuerzos de los realistas i presentarse 
en Tuciiman coií la mayor parte de los caudales ^ip 
í[;:pstrajo i que sirvieron para armar i preparar el 2,.^ 
ejército ausiliar al mando del jeneralBelgrano. 

Al llegar a dicha ciudad dirijió al gobierno de Buenps 
Aires una especie de manifiesto que contiene los mas cu- 
riosos detalles 5 i que creemos oportuno reproducir ínter 
gro en el interés de la historia. —Es el siguiente: 

El señor coronel don Juan Martin de Pueyrredon je- 
fe de la espedicion militar, que ha conducido en re- 
tirada de Potosí los caudales del real erario^ da cuenta 
d^siis operaciones a este superior* gobierno^ desde su 
cénpcmento del Campo Santo ^ con fecha 4 de octubre. 

Excmo. señor: 

«Apenas se supo la derrota de nuestro ejército en Hu^r 
qui, o mas bien su increíble disolución, empezó la mas 
sofocada influencia de nuestros enemigos interiores i liar 
cer prodijiosos progresos en los ánimps de los naturales 
del Perú, i la libertad que a costa de tantas fatigas les 
habia dado V. E. fué ya un hecho de poco interés para 
unos, i de abominación para otros, desde que concibie- 
ron que debian sostenerla con sus pechos, i a precio de 
algunas gotas de sangre Así es que vimos al momen- 
to a todo el pueblo de Oruro convertido en nuestro da- 
lló, i posteriormente a otros varios que nada han perse- 
guido hasta aquí con tanto encarnizamiento como al in- 
feliz soldado de nuestro ejército, que han podido sacri- 
ficar impunemente. Debo entretanto en honor suyo ha- 
cer justicia al pueblo de Chuquisaca^ pues, por las notir 
cías que he tenido después de nú separación de él, es el 
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qiíé mejor ss ha comportado, sin duda porque es el mas 
ilustrado del Perú. 

«Con estos conocimientos fué mi primer cuidado velar 
sobre el pueblo de Potosí; por el crecido número de ene- 
migos conocidos que en sí encerraba : por poner en al- 
gún orden la porción de tropa que se habia levantado 
desde la anterior conspiración , i solo servían para co-; 
merse el suelo, i porque, a mas de ser una posición mili- 
tar, encerraba en sí el patrimonio del Estado, que deMa 
servir al sosten de nuestro ejército; i de acuerdo con 
]fi jímta de Charcas^ resolví trasladarme a él, i lo verifi- 
qué luego que llegó el anterior representante de V. E. 
doctor don Juan José Casteli. 

«Posesionado del mando militar de aquella provincia 
ériíí>ecé a tocar males sin término, i por mas que me es- 
fórcé en cortarlos, ni las circunstancias me favorecían 
ni tuve el suSciente tiempo para conseguirlo : ellos con^ 
iiñuaron bajo diversos aparatos, hasta que la revoludoBÍ 
del 5 i 6 contra los restos de mi ejército me hizo cono- 
cer el ningún fruto de mis afanes; pues, habiendo en la 
plaza como 900 soldados a sueldo, no tuve uno solo que 
me sirviese en aquel conflicto, a escepcion de mui pocos 
oficiales, porque todos andaban por las calles dando fo^ 
mentó a la revolución o se encerraban en las casas p» 
temor de que los lastimasen. 

«El enemigo avanzaba en nuestros territorios, i nuesr 
tro estado político empeoraba todos los dias en el Perú. 
Ya no quedaba mas esperanza de salvación para las pro- 
vincias interiores que los esfuerzos de Cochabamba, pe- 
ro como ellos podían tener un término poco feliz, mé 
aconsejó la prudencia esperarlo con precaución. 

«No me quedaba en tal caso mas .arbitrio que reple- 
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garme con alguna tropa, salvando los caudales, artille^ 
ría, municiones, armamento, i demás que hubiese de 
preciso entre las propiedades del Estado. Pedí para ello a 
la junta provisional que se me aprontasen 4.00 muías de 
carga i silla con toda presteza, i en efecto dio sus órde- 
nes al intento i mandó una comisión a Chichas. Esta 
medida era mui lenta, i los sucesos precipitábanse con 
rapidez. El enemigo se adelantaba sobre Gochabamba, i 
las posiciones que ocupaba me hicieron desde luego re- 
celar lo que después se ha realizado, o cuando menos me 
hicieron conocer que estaba mui inmediata la decisión de 
nuestra suerte en aquella parte i prever los riesgos a que 
me esponia si me encontraba en Potosí la noticia de ha- 
ber sido sojuzgada Gochabamba; resolví en precaución, 
con muchos dias de anticipación, establecer mi cuartel 
en Puna, por tener las tropas en la sujeción de discipli- 
na i libres de la seducción, i para poner allí los cauda- 
les i demás objetos en seguridad, i en actitud de conducir- 
los sin contradicción ; pero no me fué posible verificar- 
lo, porque el gobierno provisional i el cabildo confiaban 
mucho en la fidelidad de su pueblo, i se me opusieron 
abiertamente. Ellos han pagado bien cara su impruden- 
te confianza, viendo sus personas i familias ultrajadas i 
encarceladas, i sus casas saqueadas. 

t Yo instaba sin cesar por los auxilios pedidos, pero el 
momento crítico se acercaba, i todo permanecía en el 
mismo estado. Tal lentitud me desesperaba, i resolví en 
este estado no guardar mas consideraciones : pasé a la 
junta el 20 de agosto, le espuse el riesgo de las circuns- 
tancias i dije a sus miembros, que si en tres dias no es- 
taba todo pronto para caminar en caso de ser necesario, 
todo se habia perdido, i ellos hablan de ir conmigo a dar 



ras descargos al gobierno superior. En el instante resol* 
vieron ponerlo todo a mi cargo, para que dispusiese a 
mi arbitrio, i allí mismo hice se estendiesen las ordenes, 
en consecuencia. Inmediatamente pedí se me nombra- 
sen tres comisionados de probidad conocida, para que 
recibiesen los caudales, i lo fueron don José Mariano 
Toro, don José Trujillo ¡ don Ignacio de la Torre, que se 
escusó : los dos primeros empezaron desde luego a re- 
cibirlos ¡ hacerlos enzurronar^ trabajando dia i noche, 
i el 23, l>abiéndome pedido Trujillo que se nombrase otro 
en su liíigar, porque estalja enfermo i no podia seguir- 
me, se puso al alcalde de minas don Roque Quiroga^ 
ünico que me ha acompañado i a cuya dilijente eficacia 
se debe mucho. 

«En aquellos dias mandé embargar cuantos arrieros 
entrasen en la villa, de modo que el 24 en la tarde tenia 
ya cerca de noventa muías de carga, prontas. Nada se 
sabia del estado de Cochabamba, porque la multitud de 
noticias que antes corrían habían hecho una repentina 
suspensión, de que yo deducía fatales consecuencias. 

«Serian como las 4 de la tarde del dia 24 cuando se me 
presentó el ca|)itaA don Mariano Nogales con los plie- 
gos de un correo de Cochabamba detenido en el cami- 
no de Oruro por las compañías de Potosí, que yo habia 
hecho salir en número de 600 hombres, para cortar to- 
da comunicación i privar la internación de víveres al 
enemigo ; me dio parte de qiie todas aquellas tropas, con 
la noticia de la derrota de los cochabambinos, habia vuel- 
to sobre la retaguardia i entrarían al dia siguiente sin po- 
derlas contener. Yo vi en esto un nuevo riesgo para mi 
salida, porque contemplé unidas aquellas tropas a la je- 
neralidad del pueblo, de que eran una parte, i rio la ni^^ 
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tíos temible; i encargando estrechamente á Kogátós ' el 
üiñyor sijilo sobre el estado deCochabamba, pasé iñcóií* 
tinentí orden a Yocalla a los jefes de dichas compaiiíásV 
para que se detuviesen en aquel punto hasta nueva or-' 
den. La coírespondencia detenida contenia entrevaríais 
cartas particulares de ningún interés, un oficio de aqué- 
lla junta provisional, otras iguales para las de Potosí i la 
Plata, i la [importante carta del señor Rivero, en que 
manifiesta a sü amigo Quintana de Potosí. .... 

«El populacho pudo traducir nuestras desgracias, i su-¿ 
pe qué ya sin freno empegaba a armarse á pesar de uit 
bando mihtar que yo acababa de publicar, imponiendo 
la pena capital a cualquiera que de hecho o de pala- 
bra entorpeciese mis acciones. 

Los males eran de la ultima gravedad, i mi confian- 
za no podia ser mui firme, cuando solo me veia sos- 
tenido por los granaderos de la Plata, pero los caudales 
éti manos del enemigo aumentaban su poder i su in- 
fluencia, cuando el nuestro en la impotencia del obrar 
era preciso salvarlos, o perecer en la empresa. Desde 
luego resolví nú salida para el dia 26, ocupando 
todo el 25 en comprar o quitar del vecindario las mu- 
las que me fciltaban para el completo de sus cargas; 
pero, a cosa de las siete i media de la noche de aquel dia, 
vino con precipitación el capitán de granaderos de lá 
Plata a darme parle de que toda su compañía se habia 
desertado dejando las armas tiradas en el cuartel. Este 
golpe habría sin duda trastornado mi confianza, si el 
amor de mi patria no me hubiese sostenido. Mi ruina 
érá Segura, si al amanecer del dia siguiente rae encon* 
traba el pueblo desarmado i faltándome los granjide- 
TúSy que, por su disciplina, era k única fuerza que se 
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íjf^mienv^ hast^ allí en respeto, porq[üe, aunque tenia 
dos compauias.de Cinti, acababan de llegar de su país^ 
ep' consecuencia,, empecé a. dar mis disposicionespar^ 
;^ajtir. en aquella noche sin descubrir, sino a los do 
mi entera confianza, esta determinación. Apnéicnbrí 
pí^^p;. las ai:mas i. gorras de los granaderos desertados a 
lps,9Ínteüog, i lesniandé estar prontos para caminar a 
lí)sdosde la mañana, sin que nadie> desde la hora de 
segunda lista salies»^ del cuartel por pretesto alguno, 
i todo se ejecutó prontamente por el singular cdo i 
espacia de sus capitanes don Juan Francisco Rivero i 
(jipn Pedro Romero, i pinitua^l obediencia de sus demás 
d^ciales subalternos. Hice reunir algunos soldados dx^l 
ejj^rcitp, que conservaba como escondidos, por el decir 
dido empeño de la. junta provincial en hacerlos, salir 
de la villa, pasándome repetidos oficios al efecto; i sii^ 
Tfíj^ fufírzas;. que 45 hombres de armas, como se vé 
ep. lys listas 1.* i ¿." pasadas en la Laba, resolví in- 
teptarlo todo. Es cierto que también tenia las do9 
qompafiías de Cinti, que componían el número de mps 
de. 70, hombres, pero también lo es que, acabados.de 
llegar de su pais^ apt'nas eran hombres, i de ningún mo- 
do moldados, i aunque su natural humilde i^sudocili<}í}d 
podian tenerse por un equivalente de la militar suboídir 
nación, no era posible sacar partido de ella por su to- 
tal ignorancia en el manejo de armas* 

* A las doce de la noche mandé pasar las muías a la 
moneda con la orden a los comisionados que empe- 
zasen a cargar, i entre las sombras de una de la 
mas. tenebrosas se hizo la operación con mejor suceso 
qjLie yo esperaba, quedando cargadas todas a las cua- 
Upd^ la maílana del 25* Guando tave tomadas todas 



ínís medidas mandé al teniente de arlíllería don Juan 
Pedro Luna que clavase la que habia en la plaza, i 
fué ejecutado en el momento por este recomendable 
oficial, que desde mi llegada a Potosí me ha servido 
incesantemente con un celo distinguido. 

«El populacho dormia descuidado o preparaba talvez 
en el silencio de la noche los cordeles con que inten- 
taba atarme al yugo de su infidelidad, pero yo velaba 
entre los cuidados de salvar el patriotismo de mi ma- 
dre patria. Serian las cuatro i media de la mañana 
cuando hice mi salida, ordenando estrechamente el 
mayor silencio en la tropa^ i mandando quitar todos 
los cencerros a las recuas, para que el ruido no ad- 
virtiese de mis movimientos a los que ya miraba 
como mis enemigos; mas sin poder evitar la desgra- 
cia de que se estraviasen tres cargas de plata al tiem- 
po de salir, i que pudieron haber sido siete, si el celo 
de don Roque Quiroga no hubiese salvado cuatro mas 
que ya estaban robadas i escondidas en un cuarto de 
los patios interiores de la casa de moneda, a donde en- 
tró con una luz para evitar cualquier casual o ma- 
licioso estravío, que favorecian tanto las tinieblas i 
el mismo desorden en que las circunstancias rae obli- 
garon a salir. 

«Tomada^ todas las avenidas de la plaza i reunidas 
en ellas las cargas, di la orden de marchar, colocando 
mi fuerza a vanguardia i retaguardia: así atravesé las 
calles de aquella gran población, sin mas bullicio que 
el indispensable que causaba el pisar de los animales: 
cuando la luz del dia 25 vino a mostrarme el estado 
de mi carabana, ya la habia puesto fuera del riesgoso 
paso del Socabon. Mi corazón respiró al verme ya en 
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el campo í libré de los peligros que cada calle i cada 
casa me ofrecian. El populacho despertó en fin, i vien- 
do burladas sus preparaciones, manifestó ya sin freno 
su furor; corrió a los campanarios de toda la villa i al- 
borotó con sus toques de arrebato , i reunido en mul- 
titud acudió a las casas de gobierno i mia para sacar 
la artillería que en ella habia, con las que vino presu- 
roso en mi alcance, en la segura confianza de despe- 
pazarme; pero,' cuando ya en las inmediaciones del So- 
cabon, empezó a cargarla i cebarla^ fué sin igual su 
desesperación al encontrarla clavada e inutilizada; lo 
que hasta allí no habia conocido por su bárbara pre- 
cipitación, según me informaron varios individuos de 
aquella villa, que salieron algunas horas después 

que yo. 

« No los retrajo este acontecimiento, i reuniéndose 

con toda la indiada del cerro que estaba de antemano 
convocada para el efecto, i yo lo sabia, vino a atacar- 
me apresurado. El ruido de las campanas que habia yo 
oido me tenia ya advertido de los movimientos del po- 
pulacho, i en consecuencia coloqué toda mi fuerza a la 
retaguardia de las cargas, sin descontinuar la marcha. 
Pocos minutos se pasaron cuando ya vi venir una grue- 
sa multitud en mi alcance. Ya no era tiempo de reflec- 
cionar, sino de defender a balazos lo que con tanta 
fatiga habia salvado: ordené pues que marchasen las 
cargas al cuidado de los comisionados don José Toro i 
don Roque Quiroga, i con la escolta de 16 cin teños ca- 
minasen, i yo quedé a esperar la chusma revelada. 
Ocupé una pequeña altura sobre el camino real, formé 
en ala mis contrahechos granaderos cinteños^ i divi- 
diendo en pequeñas guerrillas mi ejército de 45 hom- 
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bres de fuerza efectiva, me fui sobre d populacbo^ qué 
no bajaba dedos mil, armados de palo, lanza, ondas, 
i algunas armas de fuego. Besistieron por algún tiem- 
po el de mis divisiones, pero atemorizados sin duda 
con la vista de mi cuerpo de reserva que habia dejado 
formado sobre la altura^ se pusieron en fuga, ganando 
los cerros para salvarse, i dejando algunos muertos en 
el campo, cuyo nünaero no puedo informar, porque lo 
ignoro. Reuní mi jen te i continué mi marcha. La chus- 
ma hizo lo mismo, i siguió en mi alcance: la esperé 
de nuevo i la escarmenté como la vez primera, con solo 
la desgracia del alférez'don Gaspar Burgos, que salió 
contuso en una mano de un golpe de onda, de que ya 
está sano. Repetí mi operación de marchar, i aquella 
maldita chusma, con la facilidad de gamos se disper- 
saron por los cerros para reunirse en la misma, luego 
que observaba mis espaldas: me ataca por tercera vez 
para ser rechazada como las anteriores, pero en .ésta 
tuve la desgracia de que mi ayudante graduado don 
Ignacio Orgas, recibiese un balazo en la cabeza, de 
que me aseguran haber muerto ya en Tarija, a donde 
pude hacerlo llegar a favor del mas prolijo i humano 
cuidado del físico don Diego Paroicen, i sin haberlo 
podido dejar hasta aquella villa, porque en todas partes 
quedaba entre enemigos i era cierto su sacrificio. Así 
seguí por todo el dia en una continuada repetición de 
acciones, hasta que las sombras de la noche disiparon 
los varios grupos de mis cobardes enemigos en las in- 
mediaciones de la Laba, i sin mas desgracias por mi 
parte, que otro muchacho mas, herido gravemente en 
la cabeza. Serian las nueve de la noche cuando llegué 
a la Laba con la tropa, con la incomodidad de lina 
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lluvia tan copiosa cómo estraordinaria en aquella e^ 
tacion, pero que no dejaba de consolarme, porque 
calculaba que ella contribuiría a la total dispersión de 
mis enemigos, que hablan quedado por los cerros in- 
mediatos. Fué sin igual mi desconsuelo, cuando, de- 
seando en aquélla dar algún alimento a mis soldados 
que estaban rendidos de la fatigosa jornada de nueve 
leguas, hechas a pié i en un ataque continuado, mo* 
jados i muertos de necesidad, me encontré sin mas au- 
xilio que un arroyuelo dé agua, que la naturaleza ha^ 
bia colocado por fuerza en aquel lugar, porque la gran- 
de casa de la Laba i algunos ranchos inmediatos a ella 
hablan sido abandonados de sus dueños; de modo que 
fué preciso acostarnos para engañar con el sueño nues- 
tra común necesidad, i sin tener una astilla de leña 
con que secarnos i abrigarnos en aquella fríjida rejion. 
Allí se me reunieron como 150 tarijeños que la junta 
de aquella villa mandaba a Potosí, pero sin armas. .. . 
Por la dificultad de encontrar alimentos a éstos i a 
toda la demás tropa que allí tenia, hice dar una gra- 
tificación de dinero para pagarles de algún modo el 
servicio que hacian con tanta fatiga, i alentarlos a con- 
tinuar. Seguí mi marcha para Caisa, a donde llegué 
el 26 a la entrada de la noche, i allí pude alimentar 
mis soldados, que hacia mas de cuarenta i ocho horas 
no probaban bocado de comida. Reparados un tanto» 
continué mi camino, internándome por el de Cinti con 
el objeto de salir lo mas pronto posible del territorio 
de Potosí i librarme de las influencias perniciosas de 
aquella capital, pero me engañé. 

cAl salir de esta parada, me hizo presente el princi- 
pal comisionado don José Mariano Toro, que hast^ 
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allí me había acompañado desempeñando su cargo con 
señales del mas decidido interés por nuestro feliz su- 
ceso, que le era forzoso detenerse algunos instantes 
para esperar una carga de equipaje, que aun no ha- 
bla llegado; pero que me alcanzaría en mui pocas ho- 
ras. Yo no pude sospechar su mala fé, pero ello es 
cierto], que desde allí regresó para Potosí, con cerca de 
mil pesos, que, por venir sueltos, habia guardado en 
sus petacas, con mas los principales papeles relativos 
al recibo de los caudales que él habia hecho, dejándo- 
me con esta acción en una absoluta ignorancia de las 
cantidades que él recibió en plata i oro: una desgra- 
ciada ocurrencia esperimentada en este puesto de que 
doi parte a V. E. en su lugar por separado, me ha he- 
cho comprender cual debió ser el motivo de haberme 
acompañado hasta fuera de Potosí i regresado a un 
pueblo que ya era nuestro enemigo. 

Yo seguía mi derrota lleno de penalidades, escaseces 
i trabajos, pero contento^ porque mis valientes soldados 
i oficialidad que me seguían me daban el ejemplo de 
la mas virtuosa conformidad en las necesidades que pa- 
decían. Nadie sabia la dirección que yo tomaría, por- 
que la ocultaba con cuidado, aunque la tenia resuelta 
por LibiUbi i Yavi, a Cangrejos^ pero recibiendo en 
las inmediaciones de Cinti la notici'a cierta de que el 
punto de Tupisa habia sido evacuado enteramente por 
nuestras tropas, me vi forzado a variarla, i resolví to- 
mar el camino de Tarija, sin descubrir por tanto mis 
proyectos. La repentina salida de Tupisa de los restos 
do nuestro ejército, cuando yo habia pedido al jeneral 
desde Cauisa, por espreso, se mantuviese allí por lo 
menos diez días para guardar la retaguardia^ me hizo 
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calcular con facilidad que alguna fuerza enemiga lo 
amenazaba inmediatamente, i que no pudiendo él re- 
sistirla con un numero de tropas tan superior al que 
yo tenia, iba forzosamente a entregarme en sus manos 
i en consecuencia fué mi determinación de viajar por 
Tarija i desiertos de Oran. 

tTodos los dias recibia noticias de crecidas partidas 
enemigas que veñian en mi alcance i de reuniones for- 
midables que me esperaban para atacarme en las lagu- 
nas por donde debia forzosamente pasar, inventadas 
sin duda por nuestros enemigos para hacerme desma- 
yar^ i aunque esteno lo consiguieron, lograron por 
lo menos hacerme desertar las compañías de cintefios, 
que quedaron reducidas a seis hombres la una, i a on- 
ce la otra, pero sin que esto me diese mayores cuidados, 
porque su fuerza era solo aparato. 

«Entre las infinitas malas noticias que me daban vi 
que tenia algún carácter de verdad. la de que en el rio 
de San Juan se hacia una formal reunión por órdenes 
de los Caveros, de Cinti, i a nombre del conde de San 
Javier, como rejente i presidente de Charcas. Yo des- 
preciaba sus armas, pero temia que sus hostilidades 
lograsen dejarme a pié en alguna atropellada nocturna, 
i así es que mis pobres soldados marchaban en el dia 
con trabajos, para velar la noche en custodia de las 
muías. 

¿Llegué por fin el 31 a la tarde al Rio de San Juan, 
donde debia acampar aquella noche, i a la distan- 
cia de media legua del pueblo destaqué una partida 
para que fuese a reconocerlo. Observé que a sn entrada 
en ól^ salieron atravesando la quebrada i a todo correr 
de suf caballos, cuatro hombreB en ademan de huí; por 
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ganar los cerros del frente* Inmediatamente destaqué 
cinco de los mios para cortarlos, de los que me hicie- 
ron prisionero al ayudante mayor de infantería del nú- 
mero 6, teniente don José Montesdeoca, el cadete de ^ 
dragones don José Olivera i el cabo de infantería Jorje 
Bertuzo, que obstinados en perseguirlos fueron a caer en 
la emboscada que tenían preparada en un caserío que 
parecía a la vista de la otra banda del rio, i de donde 
empezó a salir en formación en número como de 150 
hombres para batirme. Reuní mis cargáis, dejé en ellas 
a los cinteños que me hablan quedado, i atravesé a pié 
el rio para encontrarlos: rompieron ellos el fuego des-' 
de una altura, i les contestó, seguro de la victoria, a pe- 
sar por sus ventajas de sus terrenos i monturas: antes de 
una hora no parecía aun enemigo: la noche se acercaba i 
yo no podía ni debía detenerme en perseguirlos con 
abandono de mi preciosa carga. Hice sefial de reunión 
i continué mi marcha por fuera del pueblo, para acam- 
par con luz en buena posición; mis prisioneros fueron res- 
tituidos sin lesión, ni yo la tuv« en la demás tropa; pero 
de ellos quedó uno muerto en el campo, i muí mal herí-* 
do don Mauricio Valdivieso, que hice curar en mi.cam-f 
pamento,i después supe ser uno de los principales insur- 
jentes: ignoro, si tuvieron alguna otra pérdida, que cal-: 
culo indispensable por el vivo fuego que sufrieron ea su 
dispersión. Luego que me hube situado para pasar la 
noche, mandé un pique4e de húsares al mando del 
alférez don Jtfanuel Gundiancon orden de pegar jfu^o a 
la casa en que estuvo la emboscada i otras inmediata^) 
pertenecientes todas a unos Morales, secuaces p^incipa^ 
Wde Gaverot i convocadores déla jente reunida en^oii 
dañovcomo fi6T6rifio(>mmddiatam6nta.I»aunquap^Da6 
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^d<9struir también dé igual modo las dos casas que estos 
malvados teniam eo el pueblo^ me retrajo la considera- 
ción de que podía eoo^unicarse el incendio de ellas a los 
otros edificios vecinos, que en nada eran culpables de 
aquel exceso; por lo que me contenté con entregarlas al 
saqueo de las tropas, aunque inútilmente, porque se 
encontrarondeltodo vacías. La noche sepasó en constan- 
te vijilia, i al amanecer del dia siguiente me puse en 
movimiento para caminar. No bien estaban cargadas las 
muías, cuando mis centinelas avanzadas me dieron avi- 
so deque por el camino deCinti se veian gruesas polva- 
redas. Subí auna altura i observé que en efecto venían 
tres gruesos trozos por la quebrada, de mi demanda^ 100 
de eUos de caballería. Aquel era precisamente el paraje 
en que se dividen el camino de Libilibi i Tarija, i 
aquel fué el primer momento en que se supo la dirección 
que yo tomaba, por las órdenes que di. Despaché todas 
las cargas al cuidado del celoso don Roque Quiroga, i 
con ella a los pocos cinteflos que quedaban, i yo con los 
hüsares, artilleros i piquete de seguridad, que ya com- 
pondría el número de 60 hombres, con algunos disper- 
sos que se me hablan reunido en el camino, quedé a es- 
perarlos^ colocando mi jente algo dispersa entre unos 
pequeños matorrales, para que la caballería enemiga no 
tuviese un objeto fijo a que embestir. Confieso a V. E. 
que tuve cuidado ea esta ocasión, porque los movi- 
mientos que habia observado en los trozos enemigos, 
denotaban una formal resolución de atrepellarme, i su 
número pasíiba de cuatrocientos hombres; pero cuan- 
do vi que al llegar al alcance de mis fuegos, suspendie- 
ron el ímpetu con que venían, los conté desde luego des- 
hechos« Rompí incontinenti el fuego, a que me coQtos- 
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taron con bastante viveza pero mui mala dirécciofi, por 
espacio de media hora. Yo estaba observando que mis 
oficiales i soldados, llenos de fuego i ardor, se iban avan- 
zando voluntariamente, i creí mui oportuno aprovechar 
tan feliz disposición. Di en consecuencia la voz de 
avancen, con tan favorable suceso, que el arrojo de nues- 
tras tropas puso en completa fuga a los enemigos, i tal 
confusión que abandonaron muchos sus caballos para 
salvarse a pié por las montañas. Yo no tuve la mas pe- 
queña desgracia en esta acción, pero el enemigo tuvo 
varios muertos, entre los que encontré un oficial tari- 
jeño que habia sido sorprendido en la noche anterior 
por los Caveros^ que venian con su jente de Cinti, i fué 
obligado a atacarme con algunos otros tarijefios, que 
con él i otros oficiales venian a reunirse conmigo. 

«Habia olvidaclo decir a V. E. en su lugar, que a las 
dos jornadas de la Laba me vi precisado a dejar las 
compañías de tarijeños al mando de sus oficiales, i con 
el dinero que calculé suficiente para su mantenimiento 
hasta Jujui, porque, fatigados con sus marchas a pié 
desde Tarija, embarazaban Lis mias, aumentaban la 
escasez de alimento en las paradas i no me eran de la 
menor defensa. 

«En todo fui feliz en estas dos acciones, porque, a mas 
de. no haber perdido un solo hombre, logré montar al- 
gunos^ de los mies con los caballos i muías quitadas al 
enemigo. 

Concluido el fuego i reunidos los mios, seguí con 
prisa mi marcha, para alcanzar mis cargas que se ha- 
blan alejado, una buena distancia, i apenas me junté 
con ellas, cuando llegó a nosotros uno de los hijos del 
conjuez de la xeal audiencia de Charcas don Silves- 
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tre Icazate, (que habia encontrado en aquel paraje) 
con la noticia, deque los enemigos habian saqueado 
todo el equipaje de su padre, detenido a su hermano 
menor, i herido él de un sablazo en la cabeza, de cu- 
ya desgracia fueron ellos solos culpables, por haber 
andado mas morosos en seguirme que su padre, que 
al rayar el dia estuvo ya en mi campamento. 

«Yo no puedo recomendar bastantemente aV. E el 
valor^ sufrimiento i virtuoso orden con que se han 
desempeñado todos los oficiales i soldados que han ve- 
nido a mi mando, i en particular a los que salieron 
conmigo desde Potosí^ de cuya valerosa conducta, co- 
mo la de todos los demás que se me han reunido en 
mi tránsito hasta aquí^ informo a V. E. por separado. 
Los oficiales han hecho las veces de soldados, porque 
la escasez de éstos me obligó a ponerles un fusil a cada 
uno, que han conservado como la mejor distinción de 
grado. Los soldados han hecho prodijiosamente el mi- 
nisterio de tales, i a mas el penoso oficio de arrie- 
ros, que la necesidad i su buen deseo de servir les han 
hecho aprender. Algunos paisanos que también venían 
en mi compañía, como el secretario de Charcas doctor 
Juan Antonio Sarachaga, ( 1 ) el subdelegado de Cinti 
don Isidoro Alberti, el físico don Diego Paroícen, han 
mostrado que el valor no está limitado a la profesión 
militar, pues, con un fusil en la mano, no han tenido 
que envidiar a los bravos. 

Llegué por fin a Tarija, i entonces fué cuando pisé 
el primer pais de amigos, en mi concepto. AUí debí 

(1) Ese mismo doctor Sarachaga, chuquísaqueño, padre de una numerosa fin 
milia, es el que el tirano Rosas hizo degollar el año áO en una de las calles de 
Buenos Aires, por salvaje unitario. El doctor Sarachaga era un hombre iluf* 
Irado i jpatriota, que hada honor a su patria i a la América toda. 

31 
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detenerme día i medio para hacerme de muías, qtícj ya' 
no tenia, por estar arruinadas lasquetíaia, i no pu- 
diendo conseguir a flete las que necesitaba, porque se 
ine ocultaban artificiosamente por los pocos arrieros^ 
que allí habia, tomé el arbitrio de comprar cuantas se 
me presentasen pagándolas al precio que el capricho 
de sus dueños quería ponerles, como lo habia venido' 
haciendo por todo el camino desde la Laba^ i hube de 
continuarlo hasta entrar en los desiertos, sin cuyo me- 
dio no me veria hoi en salvación. , 

«Con la primera noticia de nuestra derrota en Hua- 
qui habia venido a Tarija, en comisión por la junta 
de Charcas, el administrador de tabacos de aquella ca- 
pital don Pedro José Labranda i Salveri, para pedir au- 
xilio de jente, i conducirla a Potosí. En esto habia es- 
tado ocupado, hasta que con noticia de mi salida de 
aquella villa i reunión que se hacia en mi contra en 
el rio de San Juan, salió con el teniente coronel don 
Martin Gómez a ofrecerme el auxilio de sus pechos, 
linica fuerza de que podían disponer, pero, no encon- 
trándome por jgI camino que habían tomado, volvieron 
desde Toxo con precipitación, luego que supieron mi 
entrada a Tarija, en cuyas inmediaciones se me reu- 
nieron, habiendo continuado después hasta aquí^ ocu- 
pados en servicios de la mayor importancia. 

«Alas dos jornadas de Tarija para .acá, me alcanzó un 
espreso con un pliego de aquella junta, en que me co- 
municaba que aun no me hallaría a cinco leguas de la 
villa, cuando se conmovió el pueblo i se hizo un* ca- 
bildo abierto para tratar de quitarme los caudales, sin 
haber sido ellos convidados en él: pero que el dicta- 
men de algunos sensatos habia disipado el fermento quB 
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empezaba: yo agradecí el aviso, sin que me diese cui- 
dado cualquier resultado j porque mis soldados, acos- 
tumbrados ya a vencerlo todo, ponian en completo re- 
poso mi confianza. 

tDejo a la consideración de V. E. las penalidades que 
habrá costado esta espedicion a la pobre tropa de mi 
mando, viajando siempre por entre enemigos, las mas 
veces a pié, casi siempre sin el preciso alimento, por 
montañas i desiertos fragosos, apenas transitables, a 
esfuerzos de venir abriendo un camino, que solo era 
conocido de uno u otro montaraz del Baritú, por una 
Tejíon cálida en estremo i poblada do insectos ponzo- 
ñosos, i cubiertos de desnudez i miseria, principalmente 
hasta Oran, en que la activa dilijencia de la junta pro- 
visional de Salta me habia puesto con anticipación 
suficiente numero de animales para mi conducción i 
una compañía de su provincia para mi mejor escolta 
i seguridad; pero no puedo dejar de elevar a la me- 
-moriade V. E., que la importancia del servicio que 
he hecho, salvando unos caudales que harán sin duda 
la restauración de nuestras desgracias, i en todo debi- 
do a la bravura, a la constancia i al noble sufrimiento 
de la oficialidad i tropa que consta de la adjunta lista 
i estado mayor, i si V. E. se ha agradado de mis servi- 
cios en esta parte, le ruego haga recaer todas sus gra- 
cias en estos infelices, que son los que mas han sufrido 
i servido a la patria con tan repetidos riesgos de su 
vida, i tanta utilidad del Estado.» 

tDios guarde a Y. E. muchos años. — Campo Santo, 4 
-de octubre de 1811. — Juan Martin Pueyrredon. — S. S. 
i de^k Exorna, junta gubernativa de estas provincias. 
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Mientras esto ocurría por el sur, en Goohabamba te- 
nían lugar nuevos acontecimientos. Irritados los cocha- 
bambinos por los excesos que cometían las hordas de 
Pumacahua de i Choquehuanca, i por la indolencia del 
gobernador Rivero, lo depusieron, nombrando en su lu- 
gar a don Mariano Antezana. 

Poco tiempo después, es decir, en noviembre, crea- 
ron una junta de gobierno compuesta de los señores 
doctores Casimiro Escudero, Pedro Miguel Quiroga, 
Juan A. Ariiaga, Toribio Cano, i de presidente don Ma- 
riano Antezana. 

Esta revolución atrevida, hija mas de la desesperación 
que del cálculo, fué también desgraciada^ porque sus 
directores^ en vez de contraerse a instruir i disciplinar 
los numerosos cuerpos de voluntarios con que desde 
luego contaron, se lanzaron a invadir con soldados bi- 
soñes las plazas guarnecidas por tropas disciplinadas. 

La revolución carecía por otra parte de unidad en sus 
movimientos i de combinación en sus operaciones. Cada 
caudillo obraba independientemente i de su cuenta, i 
esto no podía menos que producir la confusión i el des- 
crédito del gobierno provisorio, sobre quien necesaria- 
mente pesaba la responsabilidad de tales actos. 

El coronel Arze (D.Estévan) atacó la villa de Oruro 
el 16 de noviembre de rSll, con cerca de 3,000 hom- 
bres de caballería i como 200 infantes, sin disciplina ni 
subordinación^ i fué rechazado por el coronel Socasa, 
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que tenia 400 soldados de línea i que fué ademas auxi- 
liado por el pueblo. Tres oficiales de Arze que entra- 
ron a la plaza a intimar rendición, fueron ahorcados en 
el mismo dia por orden del coronel González de Socasa* 

Arze se dirijió entonces hacia los pueblos de Chayanta, 
i se encontró en la apacheta de Guanuní con la segunda 
compañía de granaderos del Cuzco, enviada en comisión 
a Oruro por el coronel Astete. El capitán de dicha com- 
pañía, D. José Vineío, se posesionó dé un cerro, donde 
hizo una resistencia heroica, pero cuando le faltaron las 
municiones tuvo que sucumbir. Es fama que solo los 
tambores de esa compañía escaparon con vida. 

Otra división decochabambinos, en número de 2,000 
hombres^ salió del partido de Mizqui, en dirección a 
Chuquisaca, donde se hallaba de guarnición uno de los 
batallones del Real Lima. Salió éste en alcance de los in- 
vasores i los derrotó en Huanipaya. Los prisioneros pa- 
triotas fueron todos pasados por las armas. 

Pero volvamos a los pueblos del sur, donde hemos 
dejado rehaciéndose a los restos del ejército auxiliar ar- 
jentino alas órdenes délos bravos coroneles Diaz Velez, 
Balcarce i Viamont. 

Situado Goyeneche en Potosí i dueño de Chuquisaca, 
de cuya plaza tomó posesión el coronel Campero, no 
pensó en perseguir los escasos restos del ejército de Cas- 
teli, que, en número de 500 hombres a lo sum©, ocupa- 
ban la provincia de Tarija, situados en el campo llama- 
do Cangrejos. 

El intrépido Díaz Velez, sabedor de que Goyeneche 
habia establecido un campo de instrucción en Tupisa, 
se propuso sorprenderlo i cayó sobre él, obligando a los 
íxeidistas a retirarse hasta Santiago de Catagaita. 
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Reforzados éstos por el brigadier Picoaga que $epi?e-r 
sentó allí con 1,000 hombres, volvieron a recQlbrarsua 
posiciones i a ocupar el marquesado de Yabi. 
. Diaz Velez, por su parte, resuelto a disputar el campo 
a los enemigos i a tentar una vez mas a la fortuna, reu- 
nió todas las fuerzas de que podia disponer i lo atacó el 
29 de diciembre, derrotándolo i obligando a Picoaga ^ 
a replegarse de nuevo sobre Tupisa. 

El esforzado Diáz Velez, después de haber desalojado 
i hecho huir a Picoaga en Yabi, no tardó en moverse 
sobre él^ ocupando la márjen izquierda del rio Suipaeha; 
montó su artillería, que hizo algunos disparos, avanzó sub 
guerrillas que tirotearon a las del enemigo, i ordenó' en 
fin a su caballería que vadease el rio sobre la izquierda 
de Picoaga. En su ardiente entusiasmo Diaz Velez en- 
treveía la victoria. 

La hubiese alcanzado seguramente sin la interposi^ 
cion de una circunstancia fatal^ harto frecuente en los 
rios de Solivia. En efecto, en los momentos en que la 
caballería de Diaz Velez efectuaba elpasaje delrio Suipa- 
cha, bajaba de las quebradas que lo forman una podero- 
sa avenida, que no pudo ser prevista a tiempo i que de- 
jó cortadas las primeras hileras que hablan llegado a la 
otra banda, quedando de este modo indecisa la victoria, 
con el sacrificio de algunos valientes que fueron a caer 
muertos o prisioneros en poder del enemigo. 

Tan inminente fué' el riesgo de ser batido que ^corrió 
en esta vez el ejército realista, que varios escritores es- 
pañoles llaman providencial la avenida de ese dia- 

Para completar la historia de las ocurrencias de ¡gs^ 
.te año. en que tuvieron lugar tan varios i tan desaÉjtra- 
sos sucesos^ cerr^unos el presente capitulo con iiuia 
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tíelácíon eírcunstaneiada de lo que aconteció eii Potosí 
durante la permanencia de Goyeneche : es un cuadro 
sombrío pero verídico que está en perfecta consonancia 
con varias relaciones orales que hemos recibido en nues- 
tra niñez sobre las crueldades i torpezas de los realistas 
en él Alto-Perú. Lo tomamos testualmente de la Gace- 
ta ^ Oficial de Buenos Aires. 

« 

Noticias que comunican don José María Varas^^ 
que vino de estraordinario de Cochabamba^ i don Valen- 
tín González^ subdelegado que fué de Atacama^ que arn- 
varan a ésta, de Salta y en los días \& i \1 de abril de 
1812. 

«Goyeneche mandó formar proceso criminal sobre 
tres puntos: 1."* acerca de las decapitaciones de Sanz, 
Nieto, i Córdoba; 2.^ sobre las confinaciones délos cin- 
cuenta i dos vecinos de Potosí; i 3.° acerca de la saca de 
caudales. 

« Mímtíene presos en la cárcel de Potosí 62 patricios 
con platinas, grillos i esposas^ i mandó fabricar muchos 
calabozos con el alguacil Amaller, que fué uno de los 
confinados, i su alcaide Pedro Heredia, anti-patriota. 
Dé Otuyo hizo traer con Hilario Gardiazabal, que es uno 
de sus secuaces, presos al cura Dr. Aranivar, al Dr. Hi-' 
pólito UUoa, a ün Dávila, quiénes existen en estrechos 
calabozos: dicen que la causa fué por haber asistido a los 
balazos que dieron al retrato de Goyeneche. Don Félix 
Matos, hijodedon Salvador, don Raimundo Herena, don 
Manuel Millares, don Juan Bautista Ladgraba, i don Mi- 
guel Comas, comandante que fué de una de las divisio- 
nes de Gochabamba en tiempo de RivejrO; han sido -• del , 
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numero; pero Matos, Herefia iLadgravaya se hallan 
sueltos, i este ultimo tuvo que desembolsar 4,000 duros: 
a dicho don Miguel ordeno que le agreguen grillos, i que 
le estrechen las prisiones por la constancia con que sos- 
tenia la justicia de nuestra causa. 
. «Los demás presos ya iban a caminar a Lima, i se 
suspendió, porque sobrevino el aviso de que los indios 
tenian interceptados los caininos. 

«Entre los presos se incluye un don Domingo de Sa- 
Vedra, que fué sentenciado a cuatro años de presidio, 
cuando sucedió la revolución primera de la Paz, i habien- 
do presentado escrito a Goyeueche para que por sus en- 
fermedades le conmutase la pena en el servicio a un hos- 
pital^ puso el decreto de que^ siendo los delitos que ha- 
bia cometido contra la relijion i el rei, nohabia lugar a 
su solicitud, i que cumpla su destino. 

«Días antes del carnabal hizo juntar los cholos en la 
plaza mayor, i poniendo Goyeneche a su lado algunos 
talegos de dinero, tomó razón de los que en el dia 5 de 
agosto mataron a los porteños, i por cada muerte les dio 
a 18 i 30 pesos, premiando igualmente a los hijos i viu- 
das délos potosinos que muriiiron. 

«Las estorsiones^ ultrajes, i vilipendios que han re- 
cibido los americanos no tienen comparación, A doña 
Casimirita^ viuda del sefior oidor la Iglesia, la afrento 
públicamente, haciéndole poner una mordaza por defen- 
der el justo sistema de Buenos Aires i negarle a Goye- 
neche toda autoridad. Muchos patricios honrados han 
sido azotados por las calles. El (^ército de Goyeneche ha 
incendiado varias poblaciones do indios, como Challapa- 
ta, Condo, etc. En Guanipaya , distante 25 leguas de Chu- 
^uisacai mataron^ a un clérigo enfermo Dr. Castillo^ por- 
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que era paJLriota: allí mismo un soldado arrojó al fuego 
una crea tura, diciendo: este ha de ser algún dia un re- 
helde picaro i malvado^ que muera quemado , En la vi- 
lla dé la Laguna el subdelegado Viche mandó ahorcar 10 
americanos^ i don Indalecio 23, en Oruro. En Yampa- 
raez i Tarabuco^ que están a la distancia de 5 i 1 leguas 
deChuquisaca, han arruinado i robado alos Váidas, hacen- 
dados ricos, siendo ejecutor de estos excesos un tal Baez^ 
yerno de Cañete, que previno al cura de Tarabuco que 
predicas^ a favor de Goyeneche: así lo hizo, pero los in- 
dios, agolpados, le dijeron, que no volvería a predicar otro 
sermón: avisado Baez, le mandó los haga comparecer, i 
todos se remontaron a sus chacras. 

«Se confirma el saqueo que hizo Goyeneche de la Ca- 
tedral deChuquisaca, de^toda la plata labrada, quedando 
solamente los blandones de que se agarraron los cano, 
nígos. Se hizo acuerdo o acta, i el arzobispo i cabildo 
eclesiástico consintió en el robo, a escepcion del canóni- 
go Areta, viscaino,'que no quiso firmar, i lejos de ello se 
le oyó decir varias veces . ese zambuto de Goyeneche nos 
ha e7ig añado : ya está puesto en busto y i le han sacado 
bien la boca grande. 

«El arzoDíspo ha predicado mucho, i con mucho fer- 
vor a favor de las ideas de Goyeneche, diciendo que ha- 
bla errado; que estuvo violentado por las armas de los 
porteños: que éstos eran unos rebeldes irrelijiosos, i que 
el sistema de Lima era el santo, el justo, que debia se- 
guirse. ^ 

«Conforme a todo esto fué haber desnudado de sus 
alhajas a nuestra Señora de Guadalupe, i aunque se pro- 
curó ocultar la maniobra, no fué posible, porque fueron 
descubiertos los sacrilegos i el sacrilejio. 
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« Sobre la acción de Nazareno, entre Díaz Vélez i Picoa- 
ga, se oyen cosas risibles: un fraile franciscano capellán 
del ejército de Goyeneche, en la misa de gracia predicd 
maravillas: comparó al rio de Suipacha con el mar Rojo, 
i a los TABLAS con los israelitas, que ellos no necesita^ 
ron de las armas de fuego, bastando el rio para sumer- 
jir a los porteños por herejes, rebeldes etc: en fin^ los 
pinto como un fraile palurdo» tosco i grocero. Goyene- 
che, por otra parte, hizo publicar bando, dando aviso de 
haber muerto 800 americanos, aprisionado 700, i que 
el señor jeneral Pueyrredon escapo para Chile con i O 
húsares. 

ft Previno también delante de sus tropas, i publicó ban- 
do concediendo el saqueo de las ciudades de Jujui i Sal- 
ta. Repregunté al subdelegado González, como combi- 
naba la relijion i cristiandad de Goyeneche, con un ejér- 
cito ladrón i asesino; i se ratificó una, dos, i tres ve- 
ces, en que. oyó publicar tal bando. El doctor Echa- 
lar, cura de san Lorenzo de Potosí, predicó otro sermón 
mucho mas seductivo i adecuado al fomento de una 
guerra sanguinaria i cruel entre hermanos, porque tra- 
taba de calificar, que los porteños seguían un sistema 
que apoyaba la libertad de conciencia, sin distinguir la 
libertad civil, i confundiendo aquélla con un libertinaje 
criminal. ) 

— ^^«Los cochabambinós enviaron por emisario a Oru- 
roa un tal Alban, i don Indalecio le mando pronta- 
mente causar i ahorcar. 

— «Ramírez hizo publicar en Chuquisaca bando, im- 
poniendo pena capital contra cualquiera que habla- 
se a favor de los porteños, o dijese que entre ellos había 
un hombre de bien. 
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—«En las fronteras déla Laguna una división del 
ejército de Goyeneche saqueo a don Antonio López trein- 
ta mil pesos en oro, plata labrada i sellada, i lo mismo 
practicaron con un viejo de 70 años, quitándole una car- 
ga de dinero. Todas estas virtudes se ejercitan a nom- 
bre del rei i de la relijion cristiana, 

— «De Santa Cruz le venia a Goyeneche el auxilio de 
1,200 hombres con 300 fusiles^ lanzas i 2 cañones: los 
cochabambinos los derrotaron en Zamaipata i les quita- 
ron los fusiles i el armamento: murieron en la acción 
300 i tantos crúcenos i llevaron los domas prisioneros a 
Gochabamba. 

— «Goyeneche visita en Potosí la casa del conde, la 
del marques de Otaví i la de Sierra: tiene la guardia de 
100 hombres, i desde prima noche nadie pasa por su 
calle: él teme, porque hubo de haber en Potosí contra- 
revolución j que tramó Pedro Pardo, cochabambino, con 
2,000 cholos, que convocó i la indiada convocada por 
los de la Paz i Chayaiita: los indios fueron delatados i 
se les encontró varios papeles de la convocación: man- 
dó azotar a muchos, poniéndoseles a los pechos los pa- 
peles. Pardo fué desterrado a Lima i lo quitaron los 
cochabambinos. 

— « Sierra acusó a Matos de haber encontrado en sus 
bienes un sello fabricado por millares, en que decia 
viva la patria, viva la libertad i la independencia. 

— «En la casa de doña Carmen Lizarazu están hos- 
pedados el coronel Campero i don Pió Tristan, i éste di- 
cen que es el sucesor de Sanz. 

—«Goyeneche comulga cada semana, pero no se 
confesará acerca del orljen de su autoridad para matar 
americanos. 
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— a Ihmirez hizo plantar en la plaza nitiyor deChu- 
quisaca cuatro horcas i banquillos. Ha afrentado a mu- 
chas mujeres con la mordaza, i entre los azotados es uno 
de ellos el Dr. don Claudio B.,.* 

— «El Dr. Sandoval murió de pesadumbre. 

— «En la Punilla, distante cuatro leguas de Chuquisa- 
ca, se halla el vocal de su junta, Dr, Guzman, con 5,000 

■ indios, i por Yamparaes, a igual distancia, otra mul- 
titud. 

— «En Chayan ta gobierna Zen teño, como subdelegado 
puesto por Cochabamba. Goyeneche dio este empleo a 
TinN... yerno de doñaNicolasa Segaruza: lo mataron los 
indios. Volvió a enviar a Sotes; subdelegado que fué 
de la Laguna, i tuvo que regresar precipitadamente. 

— «Se han hecho muchos embargos, i se dio princi- 
pio al remate de bienes con los de don Joaquín Lemoine. 

— «El miércoles de ceniza llegó a Potosí correo de 
Lima: los jenerales de Suipacha, Picoaga, Tristan i otros 
oficiales, tuvieron cartas de sus mujeres, en que les di- 
cen que esperan verlos en breve, porque se habia dado 
orden para que el ejército se retire a aquella capital por 
los movimientos que se temen, 

—«Tacna reiteró su íev elución, i la madre de Goye- 
neche recomendó a los autores de ella para el nuevo 
perdón, i lo consiguió. 

— «En el Perú hai mucho partido por los portefíos, i 
aun en Potosí los esperaban con mucho entusiasmo, 
pero todo se malogró por la acción indecisa de Sui- 
pacha. 

— «Los mismos soldados deGoyeneche acometieron a 
ncendiar la pólvora, i pegaron fuego a un barrilito, ma- 
lográndose lo demás . 
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— «Goyeneche tiene mucho cuidado con la disciplina 
i subordinación de sus tropas: duerme poco, despierta 
a las cuatro de la mañana, es muí vijilante i activo, no 
se le conoce vicio personal o animal, como juego, ebrie- 
dad o de impureza; pero en lo racional tiene otros mas 
feos, como soberbia, ambición i crueldad. 

— «Cañete i el condetuvieron con Goveneche sus des- 
avenencias: no dan razón del motivo, pero sí que am- 
bos recibieron sus bofetones, que bien los merecen estos 
viles esclavos. 

— «Cáceres fué preso por los cochabambinos, por ha- 
ber decapitado a varios americanos, i entre ellos a los 
Elgueros, Azogueros de Sicasica, 

— «Baltazar Cárdenas, que fué quien dio muerte a 
Sigler, subdelegado de Lipez, puesto por Goyeneche, fué 
también preso por los cochabambinos, por haber intriga- 
do con dicho Goyeneche por influjo de un Matahnares, 
hijo natural del rejente de este apellido. 

— *Dofía Juhana, mujer de Indalesio, trataba de ven- 
der su hacienda de Cinti a doña Petrona Valdivieso, con el 
objeto de retirarse a Lima: el escribano Cabero pensaba 
lo mismo^ i otros. 

• — «Dan también la noticia de que el dinero sellado^ 
producto de los marcos de plata labrada de la catedral 
de Chuquisaca, lo condujo el conde con la escolta de 
400 hombres: no se sabe si era para retirarse Goyene- 
che, para que del Cuzco le auxilien con nuevas tropas. 

— «Se cobran tributos a los indios, i Cañete puso su 
dictamen fundando que no debia estinguirse este ramo 
por razones legales i pohticas, 

— «Los chuquisaqueños son dignos de ser hombres 
libres: el cholo mas ínfimo no dobla la serviz a Goyene- 
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che, nadie ha podido ser violentado a alistarse en sus tro- 
pas: huyen a los montes, i mas bien se dejan afrentar i 
azotar por los tiranos. » 
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CAPITULO GUAKTO. 
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Ojeada rclrospecliva.— Intrigas de Goycneche i de Picoaga. — Toma parte en 
ellas el mirqués de Tojo. — Búrlalas DiazVelez a fuerza de provisión i entere- 
za. — Sus cartas al marqués i al jeneral Pueyrredon. — Hipocresía rclijiosa de 
Goyeneche. — Cariosa aventura referida por el jeneral Paz.— Operaciones d 
Díaz Vdez sobre Picoaga. — Retirada precipitada de este jefe realista.-^Persí- 
guelo Diaz Velez i lo alcanza en el rio Nazareno. — Atácalo infructuosamente» 
i tiene que retirarse.— Parte detallado de esta acción. — Llegan nuevos refuer- 
zos al ejército realista.^ Tristan jeneral en jefe del ejército de vanguardia.-^ 
Hábil retirada de Diaz Velez. — El jeneral Belgrano al frente del 2* ejército au- 
siliar arjentino. — Importantes ' documentos sobre la vacilante política del go- 
bierno provisorio de Buenos Aires i la patriótica previsión de Belgrauo.— «Ana- 
lojías admirables entre la conducta de San Martin i de Belgrano. —Los patriotas 
de Cochabamba i de la provincia de la Paz bacen a los realistas la desefpera- 
da gueira de montoneras, — Partes de Arze sobre sus atrevidas operaciones.— 
Oportunidad i consecuencia de estas espedtciones U de la actitud de Cocha- 
bamba sobre todo. — Resuélvese Goyeneche a cspedicionar sobre aquella pro- 
vincia.— Lujoso alarde de poder i de fuei-zas. — Sale con ^000 hombres de to- 
das armas. — Su sangrienta proclama, — Incendio i destrucción de los pueblos 
de Quirquiavi i Sacaca. — Antes de llegar a Cochabamba dirije a los patriotas 
amenazadoras intimaciones. — Enérjica respuesta de los cochabambinos. — Lo 
esperan estos en Pocona i le disputan el paso pero son derrotados. — Las tro- 
pas realistas ocupan a Cochabamba, incendian uno de sus mejores barrios i la 
ciudad os entregada al saco por tres días. — Persecuciones i decapitaciones. 
^-Imaz i Goyoncclic lucen su ferocidad i su csp'ritu de venganza.— Sale Goye- 
neclie de Cochabamba i queda Lombera de guarnición en ella. — Se resuelve 
Tristan a invadir las provincias arjentínas. — Avanza hasta Tucuman, i en el 
lugar llamado las Tapias es batido por Belgrano, que lo obliga a retirarse so- 
bre Salta. — Pide refuerzos a Goyeneche, i éste se los manda. — Belgrano se 
mueve en su busca i hace el difícil paso del rio Wamíiáo Pasajes, operación mi- 
litar que hace honor a su pericia i arrojo. —Parte detallado de la acción de 
Tucuman, o sea campo de honor* 
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Faltando en cierto modo a la cronolojíade los sucesos, 
hemos cerrado el ailo de 1811 con la acción del rio Sui- 
pacha, sin embargo de que tuvo lugar el dia 12 de ene- 
ro de l'il2; pero el lector nos perdonará este anucro- 
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nismo, tomando en cuenta la necesidad do señalar por 
años la actitud respectiva de ios ejércitos belijerantes i 
de asignar a cada uno de esos años los sucesos que en 
buena lei le pertenecen : en efecto, la acción interrum- 
pida del rio Suipacha no fué sino consecuencia de la 
precipitada fuga de las tropas realistas acanipadas en 
Yabi i de la persecución sobre ellas emprendida por el 
animoso Diaz Velez. 

Vamos a dar una lijera noticia de los antecedentes 
que precedieron a ese notable suceso. 

Una de las armas que mas hábilmente manejaba 
Goyeneche i de que mayor partido sacó siempre en sus 
campañas contra los ejércitos patriotas, fué la intriga : 
de ella hizo uso en su primera espedicion sobre los pa- 
triotas de la Paz, en la insurrección del año 1809 ; de 
ella se sirvió en 1810 i ' 1811 para adormecer a Casteli^ 
burlar su confianza en el armisticio pactado, sorpren- 
derlo i como lo hizo, en los campos de Huaqui; i de 
ella, en fin, resolvió servirse para acabar con los restos 
del ejército independiente a las órdenes del ínclito Diaz 
Velez. 

Situado en la ciudad de Potosí i teniendo a Picoaga 
como jefe de vanguardia en el marquesado de Yabi, 
con una división de cerca de 800 hombres, se propuso 
promover una negociación indirecta que, adormeciendo 
al ardoroso Diaz Velez, que a la sazón se encontraba 
en la Apacheta de Cortaderas, a pocas leguas de Picoaga, 
diese lugar a caerle por sorpresa i acabar así de un solo 
golpe con los últimos restos del ejército ausiliar arjenti- 
no^ cerrando a los desgraciados pueblos del Alto-Perú 
toda esperanza de sor ausiliados en su desventajosa i 
desesperada lucha. 
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Aprovechándose de las buenas relaciones que, tanto, 

el jefe de la vanguardia realista como el de la de los in- 
dependientes mantenian con el marques de Tojo, dio 
instrucciones a Picoaga para que por su conducto 
abriese una negociación con Diaz Velez, proponiéndole 
una entrevista con el fin de cor/¿?r, de cia, sin el estré- 
pito de las armas^ una guerra nacida de una opinión 
mal entendida. 

El marques de Tojo se dirijió en efecto al jeneral Diaz 
Velez, desde su hacienda de Yabi^ con fecha 23 de di- 
ciembre, hablándole en el sentido de la paz, invocando 
en favor de ella los sentimientos jenerosos de Goyene- 
che, Picoaga i otros jefes realistas, i proponiéndole una 
entrevista con el jefe de la vanguardia enemiga, 

Diaz Velez, menos confiado que Casteli i alecciona- 
do por una dolorosa esperiencia, tuvo el buen sentido 
de no.dejarse alucinar por las manifestaciones pacíficas 
del marques de Tojo, i contestó, decorosa pero sagaz- 
mente, a su mencionada carta^ en la cual se leen, en- 
tre otros, estos párrafos : 

« Nada me seria tan agradable como el acceder a toda 
proposición dirijida a cortar las presentes desavenencias 
entre hermanos ; pero, distinguidísimo amigo, el dolo 
con que se manejó con nosotros el jeneral Goyeneche en 
el armisticio del Desaguadero i la conducta que posterior- 
mente ha observado, tan contraria a las ideas liberales 
que nos animan, procurando denigrarnos con persua- 
dir a los pueblos que nuestro único objeto es introduch^ 
la depravación de costumbres i destruir la relijion, 
aparta, con alto dolor mió, toda idea de reconcilia- 
ción.» 

¿Finalmente, amigo, viva üd. persuadido de que la 

2» 
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América toda conoce sus derechos, trabaja por ellos í 
los afianzará: i si el señor Picoaga tiene asuntos que 
tratar conmigo, puede hacerlo^ seguro de que serán 
tratados con la misma urbanidad i franqueza con que lo 
fueron en el Desaguadero. » 

Esta carta del jeneral Diaz Velez fué seguida de una 
entrevista con el marques de Tojo, que se presentó el 
dia 27 en la posta de Cangrejos, donde aquel jeneral 
acababa de alojarse. Presentóle el marques un oficio 
del jeneral Picoaga, a cuyo nombre habló en clase de 
parlamentario, tratando de persuadirle de la sinceridad 
i buena fé de sus intenciones. 

Diaz Velez, siempre prevenido contra las superche- 
rías de Goyeneche, dijo al parlamentario: «que para 
entrar en cualquiera clase de arreglo exijia se le diesen 
rehenes o se le entregasen las armas, sin lo cual no 
parlamentaria con el enemigo. » 

Sin desconcertarse por esta resistencia heroica i bien 
aconsejada de Diaz Velez, Picoaga envió al dia siguiente 
a los coroneles Barrera i Moscoso, quienes en compañía 
del marques tuvieron una conferencia con el jefe de 
la vanguardia de los independientes. En esta confe- 
rencia Diaz Velez volvió a insistir sobre la necesidad 
de garantirse contra la perfidia del jeneral Goyeneche^ 
i exijió rehenes o un desarme para entrar a negociar: 
respuesta que hizo perder a los ajentes de Picoaga to- 
da esperanza de avasallar la desconfianza del jeneral 
patriota. 

Este, al dar cuenta de las negociaciones i de su con- 
ducta durante ellas, decia a Pueyrredon, jeneral en jefe 
del ejército auxiliar arjentino. 

«Como conozco por repetidas esperiencias que el in- 
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tentó del enemigo es valerse del sagrado de la verdad 
para engañar i prender en las redes de su perfidia a 
los incautos, le contestó decisivamente que no entraría 
en avenimiento alguno, a menos que me entregasen las 
armas o unos rehenes competentes que fy'asen del todo 
mi seguridad. 

«A pesar de repetidas aclamaciones que me hicieron 

de que en este punto no faltarían a la buena fé, rae 
sostuve firme en mi anterior dictamen, por ser el único 
medio de conservar con honor las armas de la patria 
i cortar el vuelo de las insidias de Goyeneche. 

«En este estado, supe por conducto seguro que es- 
peraban un refuerzo de 500 hambres de Potosí, que 
debiaii llegar de un momento a otro, por haber salido 
ya el 18 del que rije. Esta noticia descubrió el plan 
inicuo que el enemigo meditaba, de atacarme con do- 
blada fuerza, e hizo palpable la solidez con que pro- 
cedía en mi repulsa. En esta intelijencia me dispongo 
a arreglar mis determinaciones, de que doi a V.S. 
cuenta por separado: mis intenciones se dirijen a salvar 
la patria de los peligros que la rodean^ i nada .mas deseo 

que proceder con acierto.» 
Con tales disposiciones Diaz Velez levanto su campo 

en la noche del 28 de diciembre i se puso en marcha 
sobre el enemigo, con el fin de observarlo mas de cerca 
e impedir, si era posible, la incorporación de las fuer- 
zas de refresco que le venian de Potosí. 

En la madrugada del 29 llegó Diaz Velez a la hacien- 
da de Yabi, donde se hallaban el dia anterior las par- 
tidas avanzadas del enemigo; i fué grande su sorpresa 
al saber* que éste se habia retirado precipitadamente esa 
misma noche, o bien, advertido por alguno de su mo- 
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vímíento, o temiendo un ataque que no se creía en po- 
sibilidad de resistir. - 

Todavía, en ese momento supremo, Goyeneche jugó 
una nueva estratajema que hubiera podido alucinar a 

.otro menos cauto que Diaz Velez: tal fué la de oficiar 
a Picoaga en el sentido que va a verse, al mismo tiem- 

,po que le daba órdenes para retirarse a mejores posi- 
ciones, i le enviaba refuerzos. Siendo nuestro principal 

.objeto reunir, útiles documentos para la historia, cree- 

,.njos oportuno consignar aquí la correspondencia cam- 
biada entre Diaz Velez, Picoaga i Pueyrredon. Es la 

. giguiente : 

Carta del marques de Tojo aljeneral Diaz Velez. 

«Muí señor mió i mi apreciado amigo: desde que recibí 
la de üd. del 10, que contesté inmediatamente, no he 
sabido de su destino, i ha sido la causa para no salu- 
darlo, i ahora lo hago desde aquí: vine a esta su casa 
. por ver a mi antiguo amigo el señor jeneral don Fran- 
*. cisco Picoaga, este caballero tiene relaciones con mi 
i familia, aun antes de que yo naciese; las estrechamos 
en el Cuzco, deseaba darle un abrazo i hablar sobre 
• los asuntos del dia, dos motiTos que me trajeron de mi 

rincón de Tojo; he logrado lo que apetecía, 
. ' ' 4 Nuestras conferencias han sido muí dilatadas, í to- 
das reducidas a establecer un sistema que haga feliz 
nuestra patria. Por la relación que me ha hecho he 
"llegado en conocimiento de que el señor Goyeneche, 
' todos sus oficiales de rango, en fin, no hai un indivi- 
duo en su ejército que no aspire por la paz por la prós- 
' perídad de la América, i por una coastitucioh que la 
atei consolide i perfeccione. /' 
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^ «He conocido que se ha procedido con!preocupacion, 
es decir, que siendo las ideas unas mismas, los me- 
.díos que se han tomada para afianzarlas en ambos vi- 
reina tos han sido opuestos : en esta virtud, debemos 
dejar toda preocupación, olvidar resentimientos particu- 
lares, las personalidades que vayan al pozo del profün- 
^do qlvidOj i en el supuesto que el señor Picoaga es un 
\Sujeto de un carácter franco e injónuo, que en sus pa- 
labras no se halla reveses i que es él el mas interesado 
en lafeUcidad de nuestra patria. Yo me intereso, por 
el bien de ella^ para que Üd. i él tengan una entrevista 
en la cual sin el estrépito de las armas, vean modo de 
cortar una guerra que solo la ha formado la opinión mal 
entendida. 

¿Cuando Ud. no quiera acceder a esta solicitud; mui 
justa a mi ver, espero que no me negará la satisfac- 
f oion de ir yo a estrecharlo en mis brazos, proponer o 
::bacer presente a Ud. los medios para aniquilar el furor 
de Marte, entre unos pueblos que todos son unos, que 
reunidos gozarán de libertad, prosperarán i formarán 
un castillo inexpugnable que refrene la ambición de las 
potencias eslran jeras, pues no ' hai una que al aliciente 
de la infinidad de preciosidades que produce nuestro 
suelo no haga verla con la mayor codicia i en el estado 
presente, i si siguen nuestras disenciones, nos aniqui- 
lamos i seremos presa de la codicia. 

«Hablo a Ud. con mi corazón, i perlas toscas es- 
presiones-de mi carta conocerá el espíritu que me 
^ anima. En esta virtud créame Ud. que quiero la feli- 
cidad común; puede pasarlo esta carta al señor jeneral 
Pueyrredon, para que si no tiene facultad en ur+os coii- 
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venios tan ukíies a nuestra constitución presente, deli- 
bere aquel señor lo que halle por mas conveniente. 

En fin, insto a vmd. sobre la entrevista con el señor 
Picoaga, créame que ésta ha de traer la quietud i lo 
que Uds. [apetecen, que ellos lo desean aun mas; 
no todo se puede fiar a la pluma i tinta. Entre tanto 
soi de Ud. Con el mayor vivo afecto su mejor amigo 
i seguro servidor que su mano besa. — El marques del 
Valle de Tojo. 

Señor jeneral don Eustaquio Diaz Velez. 



Contestación del jeneral Diaz Velez al marques. 

«Apacheta de Cortaderas, 25 de diciembre de 1811. 
Amado amigo mió: los sentimientos de humanidad son 
tan característicos en el gobierno, pueblo de Buenos 
Aires i digno jefe de sus tropas, que el dudarlo seria 
un agravio el mas alto. Este principio sentado, debe 
persuadirlo que accederíamos gustosos a toda propo- 
sición dirijida a cortar las presentes desavenencias 
entre hermanos. Pero dignísimo, amigo, c/ dolo {de cuya 
espresion no, no puedo prescindir) con que se manejó 
con nosotros el señor jeneral Goyeneche en el armis- 
ticio del Desaguadero, la conducta tan contraria que 
posteriormente ha observado a las ideas liberales que 
nos anima, procurando denigrarnos con persuadir a 
todos los pueblos que nuestro único objeto es introducir 
la depravación de costumbres i destruir la relijion^ (1) 

(4) «Cuando Goyeoeche entró a Chaquísaca dice el jeoeral Paz, eo sus memo» 
rías, después de la retirada del doctor Castelí, no quiso ira alojarse al palacio 
de la presidencia, que éste habla habitado, sin que fuese antes purificado con 
exorcismo i otras preces de la iglesia; en consecuencia, fué una espede de proGt- 
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aparta con harto dolor nuestro, toda idea de concilia- 
ción; mucho mas cuando entonces nuestros corazo- 
nes se hallaban penetrados de los mas altos sentimien- 
tos de fraternidad, de que le dimos pruebas tan incon- 
testables. 

sioD en que los sacerdotes iban con ornamentos 'sagrados^ incensarios, hachas en- 
cendidas i abundante provisión de agua bendita, i solo cuando después de una 
laiga i edificante ceremonia, se creyeron expelidos los malos Hísplñiusy se dejó 
)a casa habitable. Creia esto Goyeneche? Nó, el pueblo sí.» 

En efecto, los pueblos del Alto-Perii, timoratos i relijiosos en aquella época» 
hasta el fanatismo, no tenían la mejor idea de la (noralidad i espíritu evaiijélico 
de \o^ porteños i como se llamaba a los oficiales del ejércilo urjentiuo. Lu entrada 
de Gasteli a la Paz en días de Semana Santa i los festejos con que se celebró 
ésta, a pesar de la tristeza de tales dias, no eran hechos mui edificautes. 

Los oficiales de su ejército por otra parte no procedían con mayor cordura, i 
&!k prueba de ello referiremos un suceso notable de que nos di noticia ti mismo 
jeneral Paz, cuya veracidad i noble franqueza nadie se atreveria a contestar. 

«Guando se retiraba el ejército ausíií.ir arjentino derrotado en el Desagua- 
dero, se detuvo Casteli unos dias en Ctiuquisaca, í sus ayudantes, de los que uno 
era don Juan Escobar, acompañados de olnts oficiales locos, pasando una noche 
por una iglesia, vieron una cruz en el pórtico, a la que los devotos ponian luces; 
tflgnno de ellos declaró contra li ignorancia í fanatismo de aquellos pueblos i 
otro propuso para ilustrarlos, arrancar la cruz i destruirla; así lo hicieron, arras- 
trándola un largo trecho por la calle.» 

Este acto temerario, que en aquellos tiempos debió producir un verdadero 
escándalo, hubo de costar la vida al tal Escobar, a quien los españoles hicieron 
mas tarde prisionero, i a quien las autoridades eclesiásticas de Potosí sometieron 
a una dura prueba en castigo de su impiedad; hé aquí como refiere el mismo je- 
neral Paz este curioso episodio. 

«Llegado Escobar a PoLosí i colocado en la cárcel con sus otros compañeros, 
fué sacado un día i llevado a la capilla de la misma cárcel, don'le se hallaban 
reunidos el gobernador intendente, el vicario eclesiástico, los prelados de ios con- 
ventos, los delegados de la inquisición i otras personas de categoría. Luego que 
llegó Escobar, se le preguntó cual era su relijíou i se le exijió su profesión de 
fé. Gomo no pudiese espedirse con facilidad por la estremada conmosion que Is 
habia causado tan solemne aparato, lo mandaron que dijiese el credo i después 
de pronunciar las primeras palabras, cayó en tierra enteramente privado de seu« 
tido. 

«Guando volvió en sí, la reunión se habia disuelto i el se encontró en manos 
de un eclesiástico que tenia el encargo de catequizarlo'^ lo doctrinó muchos días, 
le dio largos ejercicios espirituales, le administró los sacramentos i por remate 
de cuenta casi le trastornó el juicio. Solo cuando lo vieron en este deplorable 
estado se compadecieron de él i lo sacaron de la cárcel; lo tuvo el jeneral ene- 
migo algunos dias en su casa, hasta que lo volvieron sintiéndolo algo restable- 
cido a un cuartel, a donde habían trasladado a sus compañeros. El hecho es ente- 
ramente público (añade el jeneral Paz) pero estos pormenores los he ¡ab'.do por 
el mismo Escobar.» 

Goyeneche supo aprovecharse de estas faltas, que pueden llamarse graves, i 
dio a los pártenos el calificativo de impíos^ levanfundo contra ellos el sentimiento 
reUjíoso del país, hasta que, vino Belgrano, i con su conducta prudente i verdades 
lanieule cristiatia h^ró borrar aquella tacha* 



*Sí, amigó mío, síüd. pudiese verse conmigo^ serían 
tales los argumentos que le haría, que quedaría con- 
vencido evidentementej i palparia mi aserto. 
• «^Desengañémosnos; no cabe preocupación en quienes 
conocen bástantelos derechos de nuestra América; 
i en este concepto, cuando los papeles de nuestro sabio : 
gobierpo evidencian a la faz del mundo que nuestras 
fatigas i afanes no tienen otro objeto que poner a los 
pueblos en el goce de los derechos que les concedió la* 
naturaleza. ¿Por qué ha tanto tiempo, i cuando se han- 
adoptado por esa parte medidas hostiles, no se han 
hecho proporciones que deslindasen las que se llaman 
equivocaciones? 

« Tampoco puedo desentenderme de que son incom- 
patibles los buenos deseos que üd. me dice animan a 
esos jefes con el silencio que ellos observan, sabipndq 
que el derecho de jentes ha concedido en los ejércitos 
un trámite tan sencillo, cunl es el de los parlamenta-* 
rios, i que si el señor jeneral Picoaga tiene asuntos qíia 
tratar, puede hacerlo, seguro que serán tratados con 
la misma urbanidad i cortesía que lo fueron en el Des- 
aguadero. 

«Finalmente, amigo de mi mayor aprecio, viva Ud. 
persuadido deque la América todaconoce sus derechos^ 
trabaja por ellos i los conseguirá; i que solamente aque^ 
líos hombres de quienes es el ünico móvil la ambición 
o el egoísmo pueden oponerse a tan sagrado fin, i que 
yo tendría el mayor placer en que estos señores disfru- 
tasen tan altos sentimientos como animan a este su 
cordial amigo que S. M. B. 

Eustaquio Diaz Velez. 
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Señor marques del valle del Tojo.— Es copia docioc 
Sarachaga, secretario. 



Oficio del jeneral Diaz Velez al señor jeneralenjefe^ 

m 

«El dia 27 del corriente, a media hora de mi llegada a 
la posta vieja de Cangrejos, se presentó en la misma el 
marques del valle.de Tojo, acompañado de dos criados: 
inmediatamente me paso un recado espresándome que- 
querla verme, le contesté que yo mismo pasarla a su ha- 
bitación, para que no tuviese lugar de observar el númer 
ro i formación de mi tropa. En electo; luego que nos avis- 
tamos, me espuso venia con el objeto de parlamentar- 
me por parte del jeneral don Francisco Picoaga, i me 
entregó un oficio, que en copia dirijo aV. S. Consiguien- 
te a él, me espuso que su intención era buscarla paz, la 
reunión, i la conservación de la América, pues el jene- 
ral don José Manuel Goyeneche solo buscaba su be- 
neficio particular i el del virei de Lima. Que en esta 
injusta lucha, cualquier partido que saliese victorioso 
seria una ruina efectiva para todo él, precipitándolo a 
ser presa de cualquier enemigo que quisiese asaltarla, 
con otras reflecciones que indicaban el mas acendrado 
patriotismo. El marques, deseoso de coadyuvar a tan 
laudable objeto, me protestó do la sinceridad de sus in- 
tenciones, como también de toda la oficialidad. Como 
conozco por repetidas espe riendas que el intento del 
enemigo es valerse del sagrado de la verdad para enga- 
ñar i prender en las redes de su perfidia a los incautos; 
le contesté decisivaoiente que no entrarla en aveni- 
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miOTito alguno a menos de que me entregase las nrmas, 
o unos rehenes competentes que fijasen del todo mi se- 
guridad. Me espuso al mismo tiempo que queria tener 
una entrevista conmigó: no me escusé de ella, i al efec- 
to dispuse que mis dos ayudantes decampo don Manuel 
Dorrego i don Juan Escobar pasasen a esponerle esto 
mismo al dia siguiente, como en efecto se verificó, i al 
momento levanté mi campo i caminé a Barrios, donde 
me hallo con el fin de tener mas espedita mis operacio- 
nes a la frente del enemigo, i precaver sus insidias. 

tTemí justamente que su intento fuese burlarme, ase- 
gurando su retirada, o tomar el tiempo necesario para es- 
perar algún refuerzo, como sucedió en las treguas que 
paétó en el Desaguadero, 

Ayer 28 llegó a este destino, a las 7 de la noche se 
presentó el citado mi ayudante don Manuel Dorrego i 
me entregó un oficio que en copia dirijo a US.; me espu- 
SQtde las buenas intenciones de aquel jefe, pero que pa- 
ra cumplirlas era forzoso esperar la contestación de su 
jeneral, i al efecto de tranzar algunos obstáculos que po- 
dían intervenir en el pacto^ rae significó habia dispues- 
to viniesen al dia siguiente los tenientes coroneles don 
Pedro Barrera i don Juan Tomas Moscoso. Llegaron 
éstos juntamente con el marques, a quien recibí con la 
tirimnidad i jenerosidad conveniente. Entranios en ma- 
teria, i todo el contesto se redujo a espresarme cadí> uno 
los sentimientos patrióticos de su jefe i * la sinceridad 
definalizar la presente discordia. Se dilataron mucho 
en'esplanar estas ideas con el mayor interés, mas sin 
poder concluir cosa alguna, porque esperaban la con- 
tes^tacion del jeneral en jefe, a quien se habia dirijido 
aquél de antemano^ haciéndole ver la necesidad que 
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habió de esta reconciliación. Les demostré hasta laevi-* 
dencia que semejante dilación era perjudicial al gobier- 
no i a todos los pueblos que hablan depositado en mí 
su confianza i resguardo, i a la subordinación que debo 
prestar a los mismos jefes del ejército, respecto a que 
nosema ofrecía la debida garantía, se asegurase ' ese 
convenio, de paz i union^ que buscaba, por elmismoh^ 
cho de que semejante acto debia ser sancionado por ei 
sefior don Manuel Goyeneche, cuya perfidia había tocan- 
do muchas veces. Apesar de repetidas aclamaciones qu0 
me hicieron de que en este punto no faltaría un iihh 
mentó ala buena fé, rae sostuve firme en mi apterioir 
dictamen por ser tínico medio de conservar con honor 
las armas de la patria i cortar el vuelo a las insiíjia» 
de éste; i con él partieron al parecer con bastante des^ 
consuelo, por no haber logrado sus miras. En este, es* 
tado supe, por conducto seguro, que esperaban un j?©^ 
imTzo de quinientos hombres de Potosí, de un dia a otro, 
por haber salido ya el 18 del que rije. Esta noticia des- 
cubrió el plan inicuo que meditaba de atacarme oojí: do^ 
hladá fuerza, e hizo palpable la solidez conque proce- 
día en mi repulsa. En esa intelijencia me dispongo 4 
aweglar mis determinaciones, de quedoi iaUS. ci?^nl# 
por separado. 

tMis intenciones se dirijen a salvar la patria de los pe- 
ligros que la rodean, i nada mas deseo que tener el de- 
bido acierto en las medidas convenientes que debo tomar 
al efecto: las presentes son las únicas que me han pare- 
cido adaptables; me lisonjearé de que con ellas se consi- 
ga mi fin, i que al mismo tiempo sean del agrado de 
US. 

«Dios guarde aUS. muchos]años. Campamento deBar 
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Ptios, diciembre W de iSÍ i.— Eustaquio DiazVelez — 
Sefiorjeneral en jefe.» 

Oficio deljeneral Picoaga. 

tDoi a US. las mas espresivas gracias por la jenerosa 
bondad que ha manifestado por medio de dos de sus se- 
ñores oficiales. Mientras que creia que el señor marques 
de Tojo me trajese buenas nuevas sobre el término de 
las disenciones actuales^ que no merecen mas nombre 
que el de sacrilegas, pues son entre hermanos, pero a 
]pesar,i con sentimiento mió, no me dice casi nada. 

«Para corresponder su atención i tratar asuntos de la 
mayor importancia, suplico a dicho señor vuelva a ese 
campamento, i mando mañana al teniente coronel don 
Pedro de la Barreda i al de igual clase don Juan Tomas 
Moscoso. 

' «Dígnese pues US. poner algo de su parte lo mismo que 
yo, a fin de ver concluidos estos asuntos, i que logremos 
de la serena calma que hemos perdido. 

«Nuestro Señor guarde a US. muchos años. Yavi, di* 
ciembre28 de i%\\— Francisco de Picoaga— ^tov \q- 
heral de la vanguardia del ejército del Rio de la Plata, 
don Eustaquio Diaz Velez. 



Segundo oficio deljeneral Diaz Velez. 

«En oficio de hoi dia de la fecha tengo espuesto a US* 
detalladamente cuanto ha ocurrido tocante a los pactos 
i Convenios que me hizo proponer el jeneral de la van- 
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guardla enemiga don Francisco Picoaga, por conducto 
del marques del valle de Tojo, i por el de los tenientes 
coroneles don Pedro de la Barreda i don Juan Tomas 
Hoscoso, Consiguiente a ella he dispuesto levantar mi 
campo a las doce de la noche de la fecha, para conducir- 
me con oportunidad a la frente del enemigo, i atacarlo 
ventajosamente, dando el debido descanso a mi tropa, 
i con las precauciones que deben tomarse en tales casos. 
Mi objeto es impedir la reunión de las fuerzas que espe- 
ra prontamente, i de las que hablé a US. en mi citada 
oficio^ apiovechándome al mismo tiempo del ardor con 
que se hallan mis soldados, que es la mayor ventaja 
que puedo desear. 

. « El numero de los que tiene el enemigo no pasa de 
800, pues aunque llegan a 1,100, poco mas o ménos^ 
con los que ha recojidode la provincia de Tupisa i Tari- 
ja, siendo éstos sin pericia ni conocimiento en el mane- 
jo de armas, espero probablemente derrotarlos, por ser 
indubitablemente superior la mia en valor, i aun en dis- 
ciplina. 

cPor otra parte, sé que sufre diariamente mucha de- 
sorción, pues de los reclutas que ha tomado solo que- 
dan 30 poco maso menos. Si logro salir victorioso de este 
-primer paso habré abierto la campana felizmente, habré 
4ado un nuevo aliento a mis soldados, habré elevado las 
esperanzas de las provincias interiores, que es a lo que 
debo aspirar. Apresuraré mis marchas adelante, i si se 
me presenta el enemigo en cualquier punto lo batiré 
en detalle, reforz&ndome con el despojo de sus armas i 
con todas aquellas ventajas que proporciona una victoria. 

«Concluido este importantísimo objeto, habré servido 
fajen a la pairia^ que es todo mi interés. A mi ver el fin a^ 
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laudable; las medidas arregladas, i conforma a mis rae- 
dianos conocimientos; deseo sea todo agradablp a üS. i 
quedaré con la mayor satisfacción. 

« Para completarla i sapar todo el fruto que debo espe- 
rar de tan importaiite operación^ es de suma importan-- 
cia el que US. me refuerce sin perder momento con Iad= 
tropas ma3 disciplinadas que tenga, i sobró todo, con la 
compañía de húsares de su guardia. Igualmente necesito 
municiones de toda especie, i especialmente con bala 
tasa, que no tengo una. No necesito dilatarme en exijir 
a US. este refuerzo, porque mi misma situación espíe- 
áa mas que lo que podria decir dilatadam^té. . 

«Dios guarde a US. muchos años. — Campamento de 
Barrios i diciembre 29 áe \S\l.—.Eustapito Diat Velez. 
— Sefior j^eral en jefe don Juan Martin de Pueyrreííoii. 
—Es copia. -^Dr. Juan Antonio Sarachagay secretario* 

OTRO. 

r 

«Con fecha del dia de ayer comuniqué a V. S.lo óc;u- 
rrido cuanto al parlamento que me dirijió el comandan- 
te de la vanguardia enemiga don Francisco Picoagá. En 
consecuencia, comuniqué a V* S. me disponía a I&síbsí^ 
tar mi campo de Barrios para atacar al enemigo al aína*- 
neicter del siguiente día en la hacienda de Yavi; donde: Se 
hallaba. Salió mi tropa a la una de la mañana con -el 
mejor orden i silencio, habiendo dejado allí suficiente* 
mente resguardado todos los equipajes. No podré ek> 
jiar bastante el valor i subordinación con que eamina-* 
ba, llena de la mayor resignación^ a vencer omariuen 
el campo de batalla. Llegué al punto donde se habia si- 
tuado Picoaga, i las pía rtídías que despaché ^^escuhíer* 
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tame asefguraroii habían levantado el campo, sin que tití* 
bieseun solo:hombrcen su cuartel del citado punto de 
Yafvi* Con .el fin de cerciorarme, ordené pasase uno de 
ini3 ayudantes e inmediatamente me condujese hasta 
el lugar donde se hallaban sus tiendas de campaña, i 
solo encontré vestijios de su retirada,. Bajó en seguida a 
las casas, i observé que el marques salía a recihirnie^ 
como lo hizo, i después de las primeras cortesías me re- 
firió se hábia retirado aquel alas diez de la noche con 
ápimo de pasar rápidamente hasta Suipacha, que dista 
daaqi;ií 18 leguas. 

«En el momento despaché con pequeñas partidos a mis 
ayudantes decampo a r^^jistrar todas las emboscadas 
que podían haber en las sinuosidades que presentan los 
tres caminos que parten de este sitio: dirijí igualmente 
otra mayor bajo la dirección de don Manuel Dorrégo, por 
ermismo camino que tom(5 la tropa enemiga. En este 
estado se me informó que, luego que llegó el marques i 
los dos parlamentarios que me hizo Pícoaga a Barrios, 
mí contestación produjo tal sensación, que inmediata- 
mente dieron orden a las 7 déla noche del 28 para ha- 
cer su retirada, laque tuvo todo los indicios de una 
verdadera fuga: se asegura se hizo con tal desorden que 
los soldados no atinaban a prepararse, dejando unos por 
un lado su equipaje i otros el fusil, sin poder organizar- 
se. Las posteriores noticias me confirman esto mismo: 
tres de ellos, que se me pasaron, i seis prisioneros lo ra- 
tifican. Borrego persiguió algunos que se habían que- 
dado desbandados por la cima de la cuesta de Culebri- 
llas: tomó cinco prisioneros, cuatro fusiles í algunos 
equipajes que alcanzó indistintamente. Otros individuos 
que han llegado de diversos puntos me aseguran, que 



van espatcidos muchos desertores por los caminos. To- 
dos estos datos son comprobantes nada equívocos de su 
confusión i sorpresa; ella desbarata la opinión de su prO'- 
clamada i disciplinada fuerza; pues, si fuese cierto que 
le venia auxilio de 500 hombres, su retirada seria con 
todo orden para unirse con él, como lo hace todo jene- 
ral inlelijente. . 

«En consecuencia, hoi a las 3 de la mañana despacho 
cien dragones bien montados bajo la dirección del ca- 
pitán don Feliciano Hernández i mi ayudante don Ma- 
nuel Dorrego, con el fin de picarle la retaguardia hasta 
Mojo, o mas adelante. Mafiana saldré de aquí, i las dis- 
posiciones i plan que tengo formado comunicaré en ofi* 
cío separado. 

«Incluyo a V. S. copia de la orden que remitió Goyo- 
neche a Picoaga, la que me entregó el marques del va- 
lle de Tojo, espresándome lahabia sacado del mismo 
orijinal: ella contiene muchas debilidades e inconse* 
cuencías que notará V. S., sobre todo, cuando le previe- 
ne suspenda sus marchas hostiles, en el mismo acto 
que hace una retirada con visos de fuga. ¡Vé ahí los 
efectos de la malicia i ninguna fé! Es cuanto ocurre 
participarle por ahora. 

€?• D. El cúmulo de negocios que tengo entre manos 
me impidieron poder decir a V. S. como lo hago ahora, 
de haber tomado al enemigo 117 cabezas de ganado 
vacuno, que no es pequeño perjuicio para él, i mucho 
beneficio para nuestra tropa. — Vafe. 
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Étjeneral Goyeneche al coronel Picoaga. 

«Teniendo entendido que las miras del caballero 
Pueyrredon, comandante de las tropas de Salta i Jifljui, 
no están distantes de una conciliación, que, restituyen^ 
do los derechos del rei tan sacrilegamente damnifica-^ 
dos destituya a estos desgraciados pueblos aquella dul* 
ce quietud, unión i fraternidad de que carecen, sunneí*- 
jidos en la insurrección, que en lo moral i político los 
devora, i habiendo sido siempre inseparables de mi co* 
razón tan saludables sentimientos, he venido, en obseh 
quio de ella, en prevenir a V. S. suspenda las marchas 
hostiles que le tenia ordenadas. » 

«Dios guarde a V. S. muchos años. Cuartel jeneral de 
Potosí, 26 de diciembre de 1811 — José Manuel de Goye- 
neche. — ^Yavi, 31 dediciembre de 1811, — Biaz Vetez.'^ 
Es copia.'— Dr, Sarachaga, secretario.» 

Como dijimos anteriormente^ Picoaga que no pudo 
adormecer al animoso Diaz Velez ni se creia ya seguro 
en Yavi, emprendió su retirada i no paró hasta el rio 
Snipacha. Diaz Velez lo mandó perseguir destacando so- 
bre él a los bravos capitanes Hernández i Dorrego, po- 
niéndose el mismo en marcha al siguiente día. 

Las fuerzas de la patria estuvieron mui luego sobre 
los realistas, que, habiendo pasado el rio, ocupaban fa- 
vorables posiciones a su márjen dereclia. 

Desde que se avistaron no cesaron las guerrillas i las 
escaramuzas, hasta que [el dia 12 de enero de 1812 se 
resolvió por fin el ataque, que llevó Diaz Velez con gran- 
des ventajas que le hubiesen dado la merecida victoria si 
un accidente providencial 9 corno lo llamaron los realis- 
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tas, es decir, una avenida de los cerros inmediatos, no 
se la hubiese arrebatado. 

Hé aquí el parte que pasó a su gobierno sobro los por- 
menores de esa gloriosa jornada. 

«Dispuesto ya para atacar el dia 12, según lo insinué a 
V. S. en mi oficio de la noche del 11, convoqué. en la 
mañana al teniente coronel don Martin Miguel de Que- 
mes, a los comandantes, de artillería el capitán 1/ don 
Benito Martínez, i los de división el capitán de dragones 
don Francisco Balcarce de la derecha, el de igual clase 
de infantería i mi ayudante de campo don Juan Francis- 
co Toyo, de la izquierda, el comandante de dragones ca- 
pitán don Feliciano Hernández, i el de igual clase don 
Antonio Rodríguez, que manda la caballería de la iz- 
quierda, i al del cuerpo de reserva capitán de infantería 
don Rafael Ruiz, i después de haber discutido sobre si 
debia siempre atacarse, destacándose parte de la caba- 
llería para que, sostenida por la ala derecha con dos pie- 
zas de artillería, i estando el rio profundo regresamos a 
nuestro campamento. Inmediatamente se puso en eje- 
cución el plan, destinando la caballería i ala derecha 
que queda dicho a una quebrada en frente de nuestro 
campamento, sitio mas ascequible, i con el objeto de cor- 
tar una gran guardia i caballada del enemigo que se har 
Haba en aquel punto; el centro i ala izquierda al frente 
del campamento de aquél, para impedir auxiliase a su 
gran guardia. 

«Marchamos en este orden, i mui en breve observamos 
que la primera compaííía de caballería, que cubría el 
costado derecho de la hnea, pasó al otro lado a volapié 
bajo el fuego mas pesado del enemigo. En este caso de 
Justar el río intransitable para la infantería i artillería de- 



— 275 — 

bíamos regresar, pero el imponderable ardimiento i sa 
ambición de avanzar al enemigo fustró la retirada, i fué 
necesario sostener el fuego para facilitar la incorpora- 
ción de la caballería, que se vid invadida por un grueso 
bastante del enemigo; i realizada aquélla, puse en planta 
la retirada, a que me movió mui principalmente el que 
los cañones del centro e izquierda estaban impedidos de 
continuar el fuego por el cieno que tenia el rio en 1 as 
orillas del ultimo brazo. 

«No dudo que, sino hubiera sobrevenido la rápida cre- 
ciente en el acto de transitar el rio, nuestras tropas ha- 
brían dado un dia de gloria a la América^ derrotando 
completamente al enemigo; pues éste, cuyo estilo, de 
batirse es parapetado^ aunque sea de ramas o yerbas, i 
esparcido, abandonó uno de los dos cañones que teniaen 
batería frente a sus tiendas, con que batian nuestro cen- 
tro i ala izquierda, por haber llegado nuestras tropas, 
habiendo pasado cuatro brazos del rio con el agua hasta 
los pechos a lo último de éste, que no fué practicable 

por hallarse a nado. 

«Es probable una pérdida de consideración en el ene- 
migo, pues se retiró por la intrepidez de nuestros solda- 
dos a alguna distancia dentro de las orillas donde se ha- 
llaba, no pudiendo sufrir el acertado i vivísimo fuego de 
nuestra hnea i los dos cañones de la ala derecha al 
mando del benemérito teniente don Juan Pedro Luna, 

que lograron buena posición. 

«Me hallo en este mismo punto, i persuádase V, S. 

que el enemigo no puede adelantar un paso, pues lo 

arredra la serenidad i valor maravilloso de nuestras 
tropas. 

«Últimamente, puedo salir garante de la derrota deu 
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eaeiDigo siempre que éste admitiere una batalla en eain- 
pe raso o que logremos sacarlo de su rincón o cerro^ 
puies en este momento observo que, a mas de haber re* 
fcwrzado con consideración sus puntos, mui partioular-- 
mante el que vadeó nuestra caballería, está hacitodo 
íbsQS en su campamento a toda prisa^ indicación has«- 
4ttnte de su cobardía. 

«Incluyo a V. S. la relación de oficiales i tropa muer- 
tos, heridos i contusos que han resultado de esta ac- 
ción, cuya duración fué de dos horas; i carezco de es- 
présiones para hacer formar aun una pequeña idea del 
'entusiasmo i valor de los invencibles soldados i bravos 
oficíales, en quienes he notado una intrepidez singular; 
siendo de mi mayor obligación manifestar a V. S. él 
relevante mérito de mi ayudante de campo don Manuei 
Dorrego, Este digno oficial, después de haber salido he- 
rido en el brazo derecho i contuso en un pié en la 
guerrilla que tuvimos en este punto el diade nuestra 
llegada, de que di cuenta a V. S., lleno de un entasia^ 
mo ejemplar i bizarría, fueron tantas las instancias que 
me hizo para ir al ataque, exijiendo le volviera el pues- 
to de comandante de las guerrillas, que me vi obli- 
gado a otorgárselo; i así fué que su resuelta bravura ha 
admirado a nuestras tropas i aterrado al enemigo, tras- 
mitiendo su fama a la posteridad mas remota.» 

Dios guarde a V. S. muchos años. — Nazareno, 13 de 
^nero de 1812. 

Eustaquio Diaz Velez. 

Es copia, Pueyrredm.—1¿& copia, Rivadabid. 
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. El r0chas5O»sufridoen Suipaohaj obligó al jeneral Diaz 
Velez a emprender una retirada sobre las provincias 
«rjeotínas, icon el fki de dar algún descanso a sus esca* 
sasfuerzas i aumentarlas para volver a tomar la ofen- 
gWa. fadüjofle ademas a emprender esta operación un 
cúmulo dé noticias desfavorables, que recibid por diver- 
sos conductos, i que manifestaban la actitud imponente 
i|oe debia asumir loego el ^pemigo, reforzado de todas 
direcciones. Aprovechando, pues, la oscuridad de la 
wiche del día 20 de enero, el jeneral Diaz Velez efectuó 
fiu atrevida retirada, sin ser sentido, yendo a detener su 
Tñarcha en la quebrada de Humahuaca. 

Los realistas, por su parte, reforzados con una nueva 
división de tropas conducidas por el jeneral D. Pió Tris- 
tan, que acababa de ser nombrado por Goyeneche jene- 
ral en jefe del ejército de vanguardia, apercibidos de la 
retirada de Diaz Velez, se resolvieron a tomar la ofensiva 
1 a llevar la guerra sobre las Provincias de Abajo^ o 
ptovlncias arjentinas. Este fué uno de los momentos 
mas críticos i solemnes de la guerra de la independencia, 
cuya perfectiva se presentaba como nunca, sombría i 
llena de iucertidumbres para la causa de la patria. 

Gran fortuna fué, sin duda, que en él momento mis^ 
tnó en que los realistas se preparaban a sacar provecho 
A^ 311S efímwas ventajas, espedicionando sobre el ülti-- 
.1110 aj;rinclieramiento de los ejércitos patriotas., saliese 
a figurar un hombre tan importante como él jeaeyal 



Belgrano, que en aquel aflo se incorporo al ejército del 
Perú en calidad de jeneral en jefe i en reemplazo de 
Pueyrredon, situándose en la ciudad de Tucuman. 

Era el jeneral Belgrano natural de Buenos Aires i 
abogado de crédito, que se dedicó a la carrera de las 
armas después del pronunciamiento heroico de 1810. 
Hizo su primera campaña sobre el Paraguay, cuyo go- 
bierno resistió la influencia revolucionaria iniciada por 
Buenos Aires i opuso al jeneral Belgrano grandes masas 
de ejército, contra las cuales se batió heroicamente, 
teniendo que retirarse, al fin, después de una honrosa 
capitulación. 

El gobierno de Buenos Aires, que habia llegado a 
comprender de lo que era capaz aquel inprpvisado ca? 
pitan, lo nombró jeneral en jefe del segundo ejército 
ausiliar del Perú, en reemplazo del jeneral Belgrano. 

El distinguido publicista arjentino ü. Bartolomé Mi- 
tre ha escrito recientemente una magnífica biografía 
de Belgrano, cuya vida se liga a los mas bellos episodios 
de la historia de su patria, i a ella ref'^rimos a los que 
deseen conocer a fondo a este esclarecido ciudadano, 
limitándonos, por nuestra parte a copiar testualmente 
la descripción que de su carácter i virtudes hace el je- 
neral D. José María Paz, en sus Memorias sobre las 
campañas del Alto-Perú. El testimonio de ese jeneral es, 
bajo muchos respectos, intachable; i sus juicios, son la 

mejor corona que pueda la posteridad colocar sobre las 
inmortales sienes del jeneral Belgrano. 

Dice el jeneral Paz : — «Era valiente i sereno; afable 
i obsequioso. 

» En lo crítico de los combates su actitud era concen- 
trada, silenciosa, i parecían suspensas sus facultades ; 
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pero, cuando hablaba era siempre eñ el sentido de aváil-'* 
zar sobre el enemigo, o si era él el que avanzaba^ de ha- 
cer alto i rechazarlo. 

« Su valor era mas bien chico que guerrero : era co- 
mo el de aquellos senadores romanos que perecian im- 
pávidos sentados sobre sus sillas enrules. En los contras- 
tes que sufrieron nuestras armas bajo las órdenes de 
BelgranOj siempre fué él de los últimos que se retiró 
del campo de batalla, dando ejemplo i haciendo menos 
grandes nuestras pérdidas. 

« Por mas críticas que fuesen las circunstancias, aña- 
de el jeneral Paz, jamas se dejó sobrecojer del terror, que 
suele dominar a las almas vulgares, i por grande que 
fuese su responsabilidad, la arrostró siempre con una 
constancia heroica. Agregando a estos antecedentes la 
probidad del jeneral Belgrano, su pureza en el manejo 
de los caudales públicos, su desinterés, su rectitud, 
puede decirse que, no solo dio nervio a la revolución, 
no solo la jeneralizó, sino que la dio crédito i la enno- 
bleció, sin abandonarse a los estravíos de una desenfre- 
nada democracia ; era sencillo en sus costumbres, suma- 
mente llano en su vestir, parco en su mesa i moderado 
en sus gustos. » 

Reñriéndose el mismo jenenil Paz al carácter pru- 
dente e ideas verdaderamente relijiosas de Belgrano, 
(que, ni después de la derrota de Vilcapujio dejó de re- 
zar el rosario con sus tropas), dice lo siguiente : 

«Goyeneche, aprovechándose híibilmente de nuestras 
faltas, habia fascinado a sus soldados, en términos 
que los que morian eran reputados como mártires de 
la relijion i como tales volaban directamente al cielo a 
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teciblr los premios eternos. Ad^dad def poBtícs^ era)teM 
lyipsa' la guerra qu^ se nos hacia. 

•El jeneral Belgrano, haciéndose superior a crfti'»^ 
003 insensatos i a murmuraciones pueriles^ ímvo la fir- 
meza bastante para seguir una marcha constante; que 
inutilizó las astucias de Goyeneche i restableció la opi- 
nion relijiosade nuestro ejército. * 
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Antes de pasar adelante i ocuparnos de la famosa 
campaña del jeneral Belgrano, que hubo deponer tér- 
mino a la guerra entre los dos viípinatos del Perú i 
Bio.de la Plata, permítanos el lector hacer una digre- 
sión, de alto interés histórico, i rejistrar documentos 
que: prueban o las vacilaciones de la junta gubernati- 
va de Buenos Aires o la ambigüedad de sus planes 
sobre la guerra comenzada en 1810. 

Nombrado el jeneral Belgrano jeneral en jefe del 2,* 
eiército auxiliar del Peni, en reemplazo del ^neralPuey- 
ríedon, que cayó gravemente enfermo, entregó el ipan* 
do de su rejimiento al coronel Perdriel, i antes de4iri- 
jirse a, Tucuman se propuso levantar una batería en el 
pueblo del Rosario, a la cual dio el nombre de Inde- 
pendencia, enarbolando en ella por primera vez la ban- 
dera azul i blanca j que debia mas tarde ser el signo de 
libertad i reducción para otros pueblos del continente. ^ 

Efectuada la operación, el jeneral Belgrano, que sin 
duda aspiraba a la emancipación de la América de todo 
poder estraño, dio cuenta al gobierno de Buenos Aire 
con la siguien te nota; 
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Excmo- señor. / 

^iEn este momento, que son las seis i ndedía de íá 
tarde, se ha hecho salva eti la batería de la Indepen- 
dencia^ i queda eoii la dotación completa para los tres 
cañones que se han tíolocaídb, las municiones i la guar- 
iaicion, 

tHe dispuesto; para entusiasmar mas a las tropas i a 
los habitantes, que se formen todos aquellos, í los hablé 
en los términos de la copia que acdmpaflo. 

«Siendo preciso enarbolar bandera, i no habiéndola, 
]a mandé hacer celeste i blanco^ conforme a los colores 
<le la escarapela nacional; esperb que todo ello sea de 
la aprobación ds V. E, 

Rosario, 27 de 1812: — Excmo. sepor. 

Firmado. — Mániíel Bel grano. 

•I 
Excmo . gobierno provisorio de las provincias unidas del 

Rio de la Plata. 

A este oficio qiie, conio los demás que vamos a re- 
jistrar, iio han sido nunca publicados, pero que eiisten, 
unos en el archivo jeneral de Buenos-Aires i otros entre 
los manuscritos del jeneral Belgrano que hasta hace 
pocos anos conservaba su familia, respondió el gobier* 
no de Buenos- Aires negando su aprobación. 

El jeneral Beigranó no rócibió la nota, i sin saber- 
lo incurrió en uii nuevo desobedecimiento, daádo aí 
ejército, estacionado ya en Jujui la bandera bicólot^ i 
haciéndola jurar solemnemente d dia 25 de mayo, co* 

nio lo indica la siguiente comunicación. 
u 
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Eicaio. señor: 

«He tenido la mayor satisfacción de ver la alegría, 
contento i entusiasmo con que se ha celebrado en esta 
ciudad el aniversario de la libertad déla patria, con todo 
el decoro esplendor de que ha sido capaz, así con los ac- 
tos relijiosos de vísperas i misa solemne, con Te Deuñiy 
como la fiesta del alférez mayor don Pablo Mena, coope- 
rando con sus iluminaciones propias alai regocijo. 

tLa tropa de mi mando no menos ha demostrado el 
patriotismo que la caracteriza: asistid al rayar el dia a 
conducir la bandera nacional , desde mi posada, que lle- 
vaba el barón Holemberg, para enarbolar en los balco- 
nes del ayuntamiento, i se anunció al pueblo con quince 
cañonazos. 

«Concluida la misa, la mandé llevar ala iglesia, i to- 
mada por mí, la presenté al Dr. don Juan Ignacio Gorri- 
ta, que salia revestido a bendecirla, permaneciendo el 
presidente, el. cabildo i todo el pueblo en la mayor de- 
voción en este santo acto. 

«Yerificada que fué^ la volví a manos del barón para 
que se colocase otra vez donde estaba, i al salir de la 
iglesia se repitió otra salva de igual número de tiros, con 
grandes vivas i aclamaciones. 

«Por la tarde se formó la tropa en la plaza, i fui en per- 
sona a las casas del ayuntamiento, donde ésto me espe- 
raba con su teniente gobernador: saqué por mí mismo la 
bandera i la conduje acompañado del espresado cuerpo, i 
habiendo . mandádose hacer el cuadro doble, hablé a 
las tropas, según manifiesta el número 1, las cuales ju- 
raron con todo entusiasmo, al son de la música i ülti- 
ma salva de artillería^ sostenerla hasta morir. 
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t En seguida, formados en columna, me acompaña- 
ron a depositar la bandera en mi casa^ que yo misma 
Uevaba, en medio de aclamaciones í vivas del pueblo, 
que se complació de la señal que ya nos distingue de las 
demás naciones, no confundiéndonos igualmente con 
los que, a pretesto de Fernando VII, tratan de privar a la 
América de sus derechos, i usan las mismas señales 
que los españoles subyugados por Napoleón. 

A la puerta de mi posada hizo alto la columna, for- 
mó en batalla, i pasando yo por sobre las filas la ban- 
dera, puedo asegurar íi V. E. que ví^ observé el fuego 
patriótico de las tropas i también oí en medio de un 
acto tan serio murmurar entre dientes; t Nuestra san- 
gre derramaremos por nuestra bandera » 

«No es dable a mi pluma dar el decoro i respeto de 
estos actos, el gozo del pueblo, la alegría del soldado 
ni los efectos que palpablemente he notado en todas 
las clases^ del • estado, testigo de ellos: solo puedo de- 
cir que la patria tiene hijos que sin duda sostendrán 
por todos medios i modos su causa, i que primero pe- 
recerán que ver usurpados sus derechos . 

«En Salta igualrnentey según me avisó el gobernador 
con fecha del 26, se ha celebrado el aniversario con 
todo esplendor i magnificencia correspondiente a un 
pueblo entusiasmado i amante de su libertad,* i me 
dice' que las corporaciones civiles i eclesiásticas han 
desempeñado sus deberes, haciendo ostentación de su 
patriotismo; por cuya razón he mandado les délas gra- 
cias de un modo público. 

«Bien puede, señor Excmo., tener nuestra libertad 
todos los enemigos que quiera; bien puede esperimen- 
tar todos los contrastes^ que en verdad no» son necesa- 
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j-ios para formar el carácter nacional; ella se cimentar^ 
3obre fundamentos sólidos, que la justicia administra- 
da por V. E. sabrá colocar para el bien i felicidad délos 
pueblos de estas pro vinci2i$ . 
Dios guarde a V. E. nq¡uchos años. 

Jujui, 29 de mayo de 1812. 

Manuel Belgrano: 

Excmo. superior, gobierno de las provincias unidas del 
Rio de la Plata. 

Pr ocl aniaí 

«¡Soldados! hijos dignos de Upatria; camaradas miosl 
dos aflpshá que por primera vez resonó en estas rejiones 
el eco de la libertad, i continúa propagándose hasta 
por las cabernas mas recónditas de los Andes; pues que 
np es obra de los hombres^ sino del Dios omnipotente» 
que perniitió á Iqs americanos que. se. nos presentase la 
ocasión da entrar en el goce de, nuestros derechos; el 
25 de mayo será para sienapre memorable en los anales 
de nuestra historia, i vosotros tendréis qn motivo mas 
de recordarlo, cuando, en él por primera vez veis la 
bandera nacional en mis manos, que ya os distingue de 
las demás naciones del globo, sin embargo de los es- 
fuerzos que han hecho los enen^igos de la sagrada causa 
que defendemos para echarnos cadenas aijn mas pesa- 
das que las que cargabais. Pero esta gloria debemos sos- 
tenerla de un modo digno, con la unión, la constancia 
\ el esacto cumplimiento de nuestras obligaciones ha- 
cia Dios, hacia nuestros hermanos i hacia nosotrp^ 



mismos; a fin de que la patria se goce de abrigar en su 
seno hijos tan beneméritos i pueda presentarlos a la 
posteridad como modelos que haya de tener a la vista 
para conservarla libre de enemigos i labrar su felir 
.cidad. Mi corazón reboza de alegriív al observar en vues- 
tros semblantes que estáis animado» de tan jenerosos jL 
nobles sentimientos i que yo nq soi mas que un jefe a 
quien vosotros impulsáis con vuestros hechos, con vues-* 
tro valor, con vuestro patriotismo. Sí, qs seguiré imi- 
tando vuestras acciones i todo el entusiasmo de que so- 
lo son capaces los hombres libres p^ra sacar a sus her^ 
manos de la opresión. ¡Eapues^ soldados déla patria; no 
olvidéis jamás que nuestra obra es de Dios, que e) nos 
ha concedido esta bandera, que nos manda que la sos-- 
tengamos, i que no hai ijna gola cosa que nos empeñe a 
mantenerla con el honor \ decoro que le correspoiide! 
nuestros padres, nuestros l^ermanos, nuestros hijos, < 
nuestros conciudadanos todos, todos fijan en nosotros 
la vista i deciden que a vosotros es a quienes correspon-. 
derá todo su reconocimiento, si continuáis en el camino 
de la gloria que os habéis abierto. Jurad conmigo eje- 
cutarlo así, i en prueba de ello repetid, ¡viva la pa-* 
tria!» 

Jujui, 25 de mayo de 1813. 

Manuel Belgrano. 

Si grande fué la sorpresa, i puede decirse , desagra- 
cio, con que la junta gubernativa de Buenos Aires se im^ 
puso de la primera nota de Belgrano, cuanto mayor no 
seria el que le ocasinó la noticia de su aparente desobe- 
(Jecimiento i de la jurado una nueva ba^ndera para e^. 
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ejército nacionaji! Para apreciarlo, bastará que se lea la 
siguiente nota de contestación. 

Contestación del gobierno de Buenos Aires at oficio^ 

de Belgrano, 

%Caando en 3 de marzo último se hallaba V. S. en la^ 
batería, del Rosario, se le dijo 16 que sigue: 

«Se ha impuesto esla superioridad por el oficio de* 
V. S. de 27 del pasado, de haber quedado espedita la 
batería que nombra de la independencia i de lo demás 
que ha practicado, con el objeto de entusiasmar la trom- 
pa de su mando. Asi) la situación presente, como el or- 
den i consecuencia de principios a queestamos ligados, 
exije por nuestra parte en materias de la primera enti- 
dad del estado, que nos conduzcamos con la mayor cir- 
cunspección i medida; por eso es que las demostracio- 
nes con que V. S. inflamó a la tropa de su mando, esto 
esj enarbolando la bandera blanca i celeste, como indi- 
cante de que debe ser nuestra divisa sucesiva, las cree 
este gobierno de una influencia capaz de destruir los 
fundamentos con que se justifican nuestías operaciones 
i protestas, que hemos sancionado con tanta repetición, 
i que en nuestras comunicaciones esteriores constitu- 
yen las principales máximas políticas que hemos adop- 
tado. Con presencia de esto i de todo lo demás que se 
tiene presente en este grave asunto, ha dispuesto este 
gobierno que, sujetando V. S. sus conceptos a las miras 
que reglan las determinaciones con que él se conduce, 
haga pasar como un rasgo do entusiasmo el suceso de 
la bandera blanca i celeste enarbolada, ocultándola di- 
simuladamente i subrogándola con la que se le envia. 



— 287 — 

» 

que es la que hasta ahora se usa encesta fórtalezaj i que 
hace el centro del estado, procurando en adelante 
no prevenir las deliberaciones del gobierno en ^ mate- 
ria de tanta importancia i en cualquiera otra que, una 
vez ejecutada, no deja libertad para su aprobación, i 
cuando menos, produce males inevitables, difíciles de 
reparar con buen suceso.» 

«Comparando, pues, este gobierno el contenido de 
este oficio con el de V. S. de 29 de mayo próximo pasa- 
do i la copia nüm. i adjunta, leba herido una sanción, 
que solo pudo suspender el precedente concepto de sus 
talentos i probidad. Los impulsos grandes que de cual- 
quier punto de una esfera se arrojen hacia su centro 
¿qué mas pueden hacer que oscilarla i escen trincarla? 

tTales, pues, son los efectos de los procedimientos de 
V, S. en parte. Los que constituyen esta superioridad, 
que hace el centro o punto en que gravitan los griandes 
negocios que el sistema de las relaciones que han de 
formar o aproximar ala dignidad de un estado a unos 
pueblos informes i derramados a distancias estraordina- 
rias, pero que con sobrada justicia i oportunidad se han 
avanzado i esfuerzan en constituirlo, no pueden conte- 
nerse sino en el punto deuncelo enérjico pero pruden- 
te. A V. S. le sobra penetración ¡para llegar con ella al 
cabo de la trascendencia de talproceder: el gobierno, 
pues, consecuente ala confianza que ha depositado en 
V. S. deja a US. mismo lareparacion de tamaílD desor- 
den; pero debe igualmente prevenirle que esta será la 
ultima vez que sacrificará hasta tan alto punto los respe- 
tos de su autoridad i los intereses déla nación que presi- 
de i forma, los que jamas podrán estar en oposición a 
la uniformidad i orden. 
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tV. S.j a vuelta de correo, dará cuenta elacta dé 15 
que haya hecho en cumplimiento de .esta superior reso- 
lución. 

Dios guarde a Y* S. muchos años. Buenos Aires, junio 
27 de 1812: 
Aljeneral en jefe Manuel Bel grano. 

Profunda sensación debió hacer eñ el ánimo del pru- 
dente i jeneroso Belgrano esta nota de su gobierno, al 
tjue respondió en los siguientes términos: 



w 



{Reservada:) 



fe 



xcmo. señor. 



cDebo hablar a V. E. con la injenuidad propia de mí 
éarácter, i decirle con todo respeto, que me ha sido sen- 
sible la reprensión que me da en su oficio de 27 del pa- 
sado i el asomo que hace de poner en ejecución su au- 
toridad contra mí, si no cumplo con lo que se man- 
da relativo a la bandera nacional, acusándome de haber 
faltado a la prevención del 3 de marzo, por otro tanto 
que hize en el Rosario. 

«Para hacer ver mi inocencia, nada tengo que traer 
mas a la consideracion.de V; E. que en 3 de marzo, re- 
ferido no me hallaba en el Rosario; pues, conforme a sus 
órdenes del 27 de febrero, me puse en marcha el I.*" o 2 
del insinuado marzo^ i nunca llegó a riiis manos la con- 
testación de A''. E. que ahora recibo inserta; pues^ a ha- 
berla tenido, no habría sido yo el que hubiese vuelto a 
enarbolar taLbandera, como interesado siempre en dar 
ejemplo de respeto i obediencia a V. E. conociendo que 
de otro modo no existiria el orden, i toda nuestra cau- 
sa iría por tierra. 
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^V. E. mismo sabe que, sinembargo de que habia 
en el ejército de la patria cuerpos que llevaban la_ esca- 
rapela celeste i blanca, jamas la permití en el que se me 
puso a mandar, hasta que, viendo las consecuencias de 
una diversidad tan grande, exijíde V. E. la declaración 
respectiva. 

«En seguida se circuló lá 'orden, llegó a mis manos; 
la batería se iba a guarnecer, no habia bandera, i juz- 
gué que seria la blanca i celeste la que nos distinguiría 
como la escarapela, i esto, con mi deseo de que estas 
provincias se Quenten como una de las naciones del glo- 
bo, me estimuló a ponerla. 

, t Vengo a estos puntos, ignoro, como he dicho, aque- 
lla determinación, los encuentro frios, indiferentes, i tai- 
vez enemigos; tengo la ocasión del 25 de mayo, i dis- 
pongo la bandera para acalorarlos i entusiasmarlos, i 
¿habré por esto cometido un delito? Lo seria Excmo. 
Señor, si, apesar de aquella orden, yo hubiese querido 
hacer frente a las disposiciones de V. E.; no así estando 
enteramente ignorante de ella; la que se remitiría al co- 
mandante del Rosario, i la obedecería,' como yo lo hu- 
biera hecho si la hubiese recibido. 
> *La bandera la he recojido, i la desharé para que no 
hava ni memoria de ella, i se harán las banderas del re- 
jimiento numero 6 sin necesidad de que aquélla se note 
por persona alguna; por si acaso me preguntasen por 
ella, responderé que se reserva para el dia de una gran 
victoria por el ejército, i como ésta est^ lejos, todos la 
habrán olvidado i se contentarán con lo que so les pre- 
sente. 

. tfin esta parte V. E. tendrá su sistema; pero diré tam-, 
bien, con verdad, que, como hasta los indios sufren por 

37 ' 
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el rei Fernando Vil i les hacen padecer con los íriismoá 
aparatos que nosotros proclamamos, la libertad, ni gus- 
tan oír nombre de rei^ ni se complacen con las mismas^^ 
insignias con que los tiranizan. 

«Puede V. E. hacer de mí 16 que quiera, en el firme 
supuesto de que^ hallándose mi conciencia tranquila i? 
no conduciéndome a esa ni otras demostraciones de 
mis deseos por la fehcidad i gloria de la patria otro in- 
terés que el de esta misma, recibiré con resignación 
cualquier padecimiento, pues no será el primero que 
he tenido por proceder con honradez i entusiasmo pa- 
triótico. 

«Mi corazón está lleno de sensibilidad, i qmera V. E; 
no estrañar mis espresiones, cuando veo mi rnocencia í 
mi patriotismo apercibidos en ^1 supuesto de haber que- 
rido afrontar sus superiores órdenes^ cuando no se ba- 
ilará una sola lie que me pueda acusar, ni en el antiguo 
sistema de gobierno, i mucho tnénos en el que estamos,- 
i que a V. E. no se le oculta cuanta especie de sacrifi- 
cios he hecho por él.»^ 

Dios guarde a V. E. Gauchos años.— Jujui, 18 de ju-*~ 
lio de 1812. — ^Excmo. señor — MctnUelBelgrano. 
Excmo. gobierno de las^ provincias del Rio de la Platav 

Como se vé,- por los importantes documentos que" 
acabamos derejistrar, el desaliento r la indecisión que 
en el ánimo de la 'junta gubernativa de Buenos Aires^ 
produjeron la pérdida de la batalla de Huaqui, la des- 
graciada acción de Sipesipe i la consiguiente sumisión 
de Cochabamba, fueron grandes, i a ellas debe atribuirse" 
esa especie de timidez i de irresolución que se notó en 
ese año en la dirección de los negocios públicos," a'^ 
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^ppnto de haber dado orden terminante a Belgrano de 
abandonar las provincias del norte i retirarse hasta la 
jde Córdoba. 

Este hecho, del que solo teníamos noticias vagas su- 
ministradas por la tradición, lo yemdS comprobado por 
las palabras del jeneral Mitre, que, hablando de la in- 
floiencia que el jeneral Belgrano ejerció en los destinos 
de la revolución arjentina, dice: 

«PéhD esto no hubiera sucedido, (la determinación 
de las actuales fronteras de la confederación) si Bel- 
grano, obedeciendo a las órdenes del gobierno en 1812, 
se retira hasta Córdoba, abandonando las provincias 
del norte,, porque entonces, las batallas de Tucuman 
i Salta no tenian lugar; i aun cuando la independencia 
era un hecho fatal que tenia que cumplirse i mas tarde 
se hubiese repuesto de aquel contraste, aun suponien- 
do que el ejército no pasase de Córdoba, ^ entonces, 
como sa dice,, las provincias de Tucuman i Salta se 
perdian para la nación, como se perdió el Alto Perú, 
a pesar de la decisión con que respondió al llamamiento 
de Buenos Aires,, i del propósito en que perseveró por 
largo tiempo de formar. pon. nosotros un cuerpo de 
nación;, porque abandenamos aquel teatro de guerra 
por. varias ocasiones, separando nuestros esfuerzos ít 
produciendo así una, solución de cqntinuidad que de- 
terminó una nueva nacionalidad, no obstante la prodí- 
jiosa resiistencia de Arenales i O|tros, de. que hablaremos 
a su tiempo.» 

De modo pues que, desdeelailo.de 1812 puede de- 
cirse que Buenos Aires, o los directores de la revolu- 
ción, abandonaroa la idea de propagarla militarmente 
fñ el Alto Perú, contentándose por entón,ces con haber 
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despertado en sus hijos el amor a la independencia i 
escitado su ardimiento por iriedio de publicaciones 
que abundantemente se enviaban desde la capital del 
virreinato. 

Los alto-peruahos quedaron abandonados a sus pro- 
pios esfuerzos; i sin los sacrificios heroicos de Cocha- 
bamba, que en aquel año volvió a insurreccionarse, i sin 
el desobedecimiento de Belgrano, que dio por consecuen- 
cia las famosas jornadas de Tucuman i Salta, sabe Dios 
cuan diversa o cuan varia hubiese sido la suerte de la 
revolución americana! (4) 



XUII. 



Mientras el jeneral Belgrano, apesar de las orde- 
nes del gobierno de Buenos Aires, de que acabamos de 
oir hablar al jeneral Mitre, se ocupaba de la reorganiza- 
ción del ejército, i el jeneral Diaz Velez daba aliento 
a sus tropas, encargado siempre del mando de la van- 
guardia, los animosos hijos de Cpchabamba i de la Paz 
ocurrían al desesperado recurso de la guerra de mon- 
toneras, o republiquetas ^ como mas tarde se llamaron a 
las partidas de volmitarios armados que infestaron todo 
di pais e hicieron cruda guerra a los realistas. . Estas 
partidas los inquietaron sin descanso, distrayendo su 
atención e imposibilitándolos para emprender ningu- 

(1) Singular coincidencíal El desobedecimiento de dos grandes capitanes, 
Beigrano i San Martin, dio por fruto a la nación Arjentina sus famosos laureles 
de Tucuman, Salta, Chacabuco i Maipú, contribuyendo poderosamente al buen 
éxito de la guerra de la independencia americana. {Sublime debia ser el temple- 
de alma de los hombre de aquella época, que asi arrostraban los peligros i echa* 
ban sobre sí tan altas responsabilidades! ^ 
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guna operación seria sobre los pueblo insurreccionados; 
sostuvieron combates con los realistas, a quienes eii 
mas de una ocasión lograron sorprender i derrotar. 
Fueron notables, entre otros, el que sostuvo el es- 
forzado Arze, en Oruro, al mando de una división 
Gochabambina, i los qué sostuvieron, en las cercanías 
del pueblo de Huary contra las fuerzas de Goyeneche, 
mandadas por Peralta i por el conde de Casa Real Mo- 
neda. 

Tenemos a la vista el parte oficial de Arze, i vamos 
a trascribirlo. 

Parte del comandante jeneral de Cockabamha aljeneral 

del ejército del Perú 

«A mi regreso de la espedicion de Ghayanta i por 
mano de un indio enviado de los comandantes de aque- 
lla provincia, recibí el oficio de V. S de 22 de diciem- 
bre ultimo, datado en Jujui, I aunque V. S. me espresa 
que el conductor del pliego es don Garlos Torquemada, 
a pesar de mis deseos, no be 'podido verlo ni saber de 
su paradero. 

«Por manos de don Juan José Varas, que partió d© 
aquí raes i medio há, contesté a V. S. sobre los pliegos 
que recibí por duplicado i los demás puntos que in- 
dica en su oficio. Igualmente di parte a V. S. de lo 
acaecido en mi espedicion de Oruro, i en la de Ghuqui- 
saca, por el subdelegado de Misque, don Carlos Taboa- 
da, restándome por ahora comunicarle de lo posterior- 
mente ocurrido. 

«Noticioso que de la villa de Oruro procedió una di*- 
visión enemiga de 600 a 700 hombres^ al mando del 
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jíoman(iaxite,áon Pablo Astele, a ocupar el pueblo deit. 
Chayantaj cabecera de aquella provincia, que está por . 
nosotros, i que se ha defendido con vigor por todos 
sus puntos, me puse en marcha con 1,000 hombres, 
300; de fusilería i los demás de caballería. Puesto el 
16 de enero en el punto de Caripuyo, i reunido con 
las tropas del camandante don Gayino Terán, subde- 
legado de aquel partido, arreglé mis divisiones con sus 
respectivos coniandantes, i ea la misma noche me 
dieron parte mis avanzadas que del referido pueblo de 
Chayanta habia salido una compañía de granaderos 
compuesta de 70 a 80 hombres i se encaminaba para 
Orurp. Ordena inmediatamente que el capitán don José 
Manuel Rebollo saliese con una cbr|;a división en se- ._ 
guimiento de ella, quien, habiendo marchado el 17 por 
la madrugada, pudft dar alcance al enemigo a las 2 de . 
la tarde, pero con solo 12 hombres i un cañoncito lijero. 
Luego qué avistaron los contrarios la poca fuerza trata- 
ron de atacarlo. Entró en acción, dándome parte de ella 
prontamente para que lo auxiliara con el resto de la 
división que aun no acíjbába de llegar. Se sostuvo Re- . 
bollo con viveza por el espacio de hora i media que auró 
el fuego, hasta que, roto el atacador dentro del cañón; 
quedó éste enteramente inutilizado^ a cuyo tiempo arri- 
bó yo a aquel punto, i viendo que todo eltrozo enemigo . 
cargaba sobre los 12 hombres, ordené^que, dejando el ca- 
ñón, se retirase nuestro capitán a reunirse con el resto ^ 
de las divisiones. 

€ Verificado lo cual al pié del cerro de Pintacala, or-r 
dené nuevo ataque, en términos que quedase el ene- 
migo entre dos fuegos i con la retirada cortada por la ca- 
ballería, q^e se colocó en los precisos puntos. Puesta 
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en marcha en este orden hasta ponerse a tiro de fusil,^ 
se le intimó la rendición al capitán comandante don 
José Badillo, i a sa temeraria resistencia hice romper 
él fuego con la fusilería i alguna artillería. La acción 
duró por dos horas, respeéto de haberse situado el 
enemigo en una mui elevada eminencia, llena de rocas 
escarpadas que le servían de parapeto. Pero al fin de 
este tiempo se echaron encima los míos con intrepidez 
i valor* Se les derrotó completamente, se recupero él 
cañoncito i se tomaron las armáis, quedando enéí cam- 
po los enemigos a escepcion de cuatro que se rindieron 
i -escaparon por milagro del furor de la jente, i uno qué 
fugó de ante mano a dar noticia al comandante Astete, 
quien padeció tal sorpresoa con la nueva, que le pidió 
al cura del pueblo de Chayanta una bóveda para ocul- 
tarse, creyendo que cargábamos sobre élen líi . misma' 
noche, lo que efeclivamento hubiera sucedido, a no 
mediür ocho o nueve leguas de camino' sumaraentij 
áispero, al paso que una noche tenebrosa. 

«El 18 me puse en marcha a Chayanta, con todas mis' 
tropas, i en sus inmediaciones tuve noticia de haber, 
levantado su campo de noche, en fuga para Oruro^. leí 
19 tuve que encaminarme con dirección a él para cor- 
tarle el paso, i en el lugar de la Agua de Castilla le saK' 
al encuentro, de cinco a seis de la tarde. Le intimé W 
rendición por medio de un oficio, con protesta de salvar- 
le la vida i conservarlo en sus honores miU tares con tal 
que entregase las armas: a que contestó, no era do su 
honor, ni del de su ejército el rendirse de ese modo, i 
que se haría responsable a muchas consecuencias, pero 
que trataría de capitular. Le pasé el segundo con mi 
capitán Rebollo, estrechándolo contra la rendición para 



tBvitar la efusión de sangre a que se esponia, i haciéndo- 
le ver que no pasaría ninguna mengua en su honor, 
rindiéndose a una superior fuerza como la mia. Esto fué 
como a las siete de la noche, én cuyo estado, i hallán- 
dose mi parlamentario en el campo enemigo, repenti- 
namente una división de los naturales que se hallaba al 
costado izquierdo se avanzó sobre él, hasta llegar al es- 
tremo de matar ocho hombres enemigos i saquear una 
d^ sus tiendas, con cuyo motivo, creyendo fuese alguna 
perfidia, mandó eí comandante Astete dar un par de 
descargas de fusilería i artillería con que murieron al- 
gunos indios. Fué menester toda la viveza de mi capitán 
para persuadirlo que no era perfidia de nuestra parte, i 
sisólo la intrepidez i desorden de aquella jente, con lo 
que quedaron aquietados árhbos campos, i al día si- 
guiente, que fuimos 20, tuve conferencia con el jen eral 
enemigo con quien nos pusimos en un sitio intermedio, 
i después de largos razonamientos, protestó bajo la pa- 
labra de honor 4^ evacuar enteramente la provincia de 
Chayanta, con tal que se le deje retirarse con sus armas^ 
hasta el Cuzco, sin volver* á levantarlas contra nnestra" 
causa, a que accedía pesar mió, por haberme encontra- 
do con la pólvora i pertrechos en un estado inservible, 
por la demasiada humedad, a causa de las tan copiosas 
lluvias 1 a falta de tiendas de campaña para preservar este 
nial. Dísuelta la conferencia, verificó su retirada, i yo 
pasé a ocupar el pueblo de Chayanta, de donde después 
de dar algún descanso a mis tropas, i reconociendo lo 
es tropeado de la caballería j descompostura délas armas 
con la acción antecedente i la falta de otros aprestos ne- 
cesarios, tuve a bien replegarme a esta provincia, para 
reorganizar mi ejército, reformar i aumentar el arma- 
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ifiento de fuego i salir a especiar las provincias deOru- 
ro i Sicasica, obrando cuanto se pueda a beneficio de 
nuestra defensa, como habia dado parte a US. porme- 
nor la junta provisional de gobierno, igualmente que 
del estado en que se bailan éstas i las demás del virei- 
nato del Alto Perú, por tener mas a mano algunos do- 
cumentos. 

«La carrera de Misque para Chuquisaca se halla res- 
guardada por un comandante, que fué pertrechado de 
algunos fusiles i tres cañones, i no tenemos que temer 
por ahora por esta parte. 

«Los insurjentes de Santa Cruz, engañados por Bece- 
rra, han sido lastimosamente derrotado^, i se espera que 
en breve se subyugue la capital de Santa Cruz. 

«Dios guarde a US. M. I. muchos años. — Cuartel de 
Tarata i febrero 15 de 1812. — Estévan Arze. — M- S. 
Señor jeneral del ejército de la capital de Buenos-Aires 
don Martin dePuevrredon. 

La insurrección de Cochabamba era pues de gran- 
dísima importancia en aquellas circunstancias, por 
cuanto ella alentaba el espíritu revolucionf^rio, llaman- 
do la atención del ejército realista hacia el lado del 
norte i le imposibilitaba para poder obrar sobre las pro- 
vincias trasandinas o de abajo. 

Tan cierto es esto que, por aquel mismo tiempo llegó 
a Potosí un emisario secreto de Vigodet^ nombrado 
virei de Buenos Aires en Ingar de Elio; dicho emisa- 
rio traia el encargo de empeñar al jefe del ejército rea- 
lista a queespedicionase sobre Buenos Aires, en la se- 
guridad deque Vigodet, que estaba en Montevideo, con- 
taba con ül auxilio de de 8,000 portugueses i LOOO sal- 
ís 
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dados españoles, i a mas una poderosa escuadra, fue- 
ra de los auxilios que iba a pedir a la Península. La oca- 
sión no podia ser mas oportuna, en vista de los descala- 
bros del ejército auxiliar. — ¿Pero, como abandonar el 
Alto Perú revolucionado? 

«La ocasión (dice el jeneral realista Camba, en sus 
« memorias)^ pareciaindudablemente favorable para un 
« movimiento sobre Salta, pero no era prudente desen- 
« tenderse del estado de ajitacion en que se hallaba la 
♦ provincia deCochabamba». 



XLIV. 



En tal conflicto Goyeneche, al paso que hizo avanzar 
hacia la frontera arjentina la división de vanguardia al 
mando del mayor jeneral Tristan, se resolvió aes- 
pedicionar él mismo sobre Cochabamba, con un ejército 
de 4.000 hombres. 

Grande debia ser la importancia que Goyeneche die- 
ra a la insurrección de Cochabamba, a juzgar por sus 
combinaciones i terrible plan de ataque dirijido contra 
ella. 

En efecto, dispuso que una fuerte columna saliese 
por Chayanta a reforzar la de Revuelta, procedente de 
la Paz; que la del coronel Lombera emprendiese su 
marcha por Tapacari; la d(}l coronel Huici, desde la 
Laguna, por el Valle Grande, i la del coronel Alvarez 
Sotomayor por Santa Cruz de la Sierra, mientras Go- 
yeneche saha de Chuquisaca personalmente con 2,500 
hombres de todas armas. ¡Tanto lujo de poder para 



una pobre provincia desarmnda i sin disciplina militar? 
Este es un hecho que hace mucho honor al denue- 
do de los cochabambinos. — Su marcha la emprendió 
por los valles de Misque i Clisa el dia 13 de mayo. 

Al abrir su sangrienta campaña Goyeneche pronun- 
ció estas fatídicas palabras, tan honorables por su laco- 
nismo como por su significación: 

^¡Soldados: sois dueños de las vidas i haciendas de los 
insurj entes: marchemos a esterminarlosl » 

Durante su marcha iba sembrando la desolación i la 
muertCj arrasando poblaciones i matando a cuantos sor- 
prendía con las armas en la mano : los pueblos de Quer* 
quiahi i Sacaca fueron reducidos a cenizas. 

A su aproximación al departamento de Gochabamba 
se hizo preceder de fuertes inimaciones, a que los he- 
roicos hijos de Gochabamba respondieron como el jene- 
ral griego: ^ Quieres mis armas"^ Ptces bien^ vena to- 
marlas, » (1) 

(i) Para que se comprenda mejor la actitud asumida por el pueblo de Cocha- 
bamba i los esfuerzos que sus ajitndores i directores liacian para ponerla en nn 
pié de defensa capaz de resistir a Goyeneche» copíai'emos la nota en que el infa- 
tigable Arze pai-ticipa el estado de sus fuerzas, i la descripción que de to» cam^ 
ncs de estafio fundidos en aquella época hace el mismo jeneral Belgrano. 

OFICIO DEL MISMO COMANDANTE AL JENERAL. 

i 

«Aunque he dicho a US. que el prefecto de provincia dará parte por menor 
del estado de la plaza de Gochabamba, su armamento, municiones, i demás apres- 
tos de guerra, por haber entendido en ello con mas inmediación; sin embain^odoi 
a US. por medio de la razón que lleva el capitán conductor unividea de lasar- • 
mas que tenemos por ahoru, en intclijencia deque, conforme los días, se van mon- 
tando mas cañones i adelantando los útiles de guerra. 

«De jente de infantería dispuesta pnra manejar el fusil, artillería, arcabuces o 
cañones de posición que ocupan tres hombres cada uno, tenemos ¿,070 hombres, 
los mi^os que han estado acuartelados así en Gochabamba como aquí» 

«Por la prisa que lleva Varas i estar sumamente embarazado con el despacho de 
las tropas que están a punto de caminar a la presente espedicíon, no envió un 
estado formal que manifieste la fuerza efectiva i armamento por menor de la pla- 
za, i lo haré en primera oportunidad para intclijencia de US. 

Dios guarde a US. muchos años. Cuartel de Tarata i, marzo U de 1812.— -J?»» 



Ocupaba la vanguardia del ejército de Goyeneche el 
mas feroz de sus lugar-tenientes, el odioso Itriaz^ de 
ingrata recordación. (2) 

Era en efecto Imaz, no solo feroz i sanguinario por 
carácter, sino insaciablemente avaro. Sus atrocidades 
exceden a toda ponderación, i su nombre vivirá en la 
memoria de los hijos del Alto-Perú como sinónimo de 
fiereza. 

Los cochabambinos, lejos de intimidarse por la apro- 

ievan Arze,^-M. I. S. jeneral en jefe del ejército auxiliar, don Juan Martin de 
Pueyrredon. 

Razón del armamenio, municiónate i aprestos de guerra que tiene la plaza 

de Cochabamba, 

Ochenta cañones de artillería, de los cuales AO están montados, inclusos 40 que 
se hallan en distintos puntos, i los otros AO sin montar por defecto de hierro. 
Entre Jos montados, A son de a dos i los demás de a uno. 

Bala raza de a 2 500 

ídem de a 1 1000 

Metralla de a 2 500 cartuchos. 

ídem de a i 1000 cartuchos. 

Cañones deposición o arcabuces de a 6 onzas . • • • 100 

Cartuchos para éstos 2000 

Fusiles útiles, 500, fuera de 200 mas o menos por recojerse de distintos puntos 
de la provincia. 

Cinco mil paquetes de fusil, con doce cartuchos cada uno. 

Cuartel de Tarata, i marzo Ix de 1812. — Estévan Arze 

Esplicacion del cañan i la granada de que se valen los bravos cochabambinot. 

El cañón es de estaño, bastantemente reforzado: su lonjitud de 9 pulgadas, su 
calibre de dos onzas; i su peso de cinco libras dos onzas. El oido tiene un gra- 
no de bronce: se coloca sobre una orqueta a la que van asegurados los muño- 
nes, situada aquélla al frente, i su altura correspondiente al hombro del indivi- 
duo, los que, formados, hacen de aquél el mismo uso que del fusil. 

La granada será del calibre próximamente de a dos: está engarzada con unos 
anillos de cuero, i en sus estremos inferiores asida por medio de nudos a un tro- 
so de cáñamo de lonjitud de una vara: se arroja a la distancia de una cuadra co- 
mo si fuese con una hond.), pudiendo también verificarlo por otros diferentes 
movimientos, co^'respoudiendo la espoleta a la distancia a que las arrojan: en la 
parte inferior tiene una pequeña abra por donde se introduce su carga, i queda 
cubierta con una madeja de cáñamo, que viniendo desde la boca remata en lo 
interior, asegurando la espoleta» 

(2) Niños todavía, i aun después de hombres, hemos oido mil veces a nuestra 
madre, que era anatural de Cocbabamba, i cuya famila fué víctima de las atrocida- 
des de esa fiera, hablarnos de .sus crueldades con amargura, i derramar lágrimas 
al referirnos algunos de los episodios sangrientos en que jugó el rol de sacriicador. 
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xímacíon del enemigo, se dispusieron a disputarle el 
paso i a resistir. 

Una fuerte columna ocupó el alio de Pocona, situado 
entre los valles de Misque i Clisa, por donde venian los 
realistas. Salióles al encuentro el famoso coronel Imaz^ i 
después de un refiido combate, fueron desalojados i dis- 
persos, habiendo perdido su artillería de estaño. 

A la aproximación de Goyeneche sobre' Cochabamba, 
aturdida la junta i aterrado el pueblo, envió una diputa- 
ción ofreciendo capitular. Goyeneche la rechazó torpe- 
mente, diciendo: — « Nohai mas remedio que rendirse a 
discreción » 

. El cabildo i las corporaciones volvieron a peticionar 
a Goyeneche, diciéndolo, entre otras cosas, que « la des- 
venturada 6 infeliz Cochabamba se acojia a la piedad 
i beneficencia jenerosa del héroe americano^ eíc, etc. » 

Goyeneche entonces les contestó : « que la ciudad i 
provincia de Cochabamba quedaban bajo la protección 
delrei. » 

El 27 de mayo de 1812, dia fatal en los fastos históri- 
cos de Cochabamba, las divisiones del ejército de Goye- 
neche se derramaron por la ciudad, esparciendo el te- 
rror i la muerte en la indefensa población, atrepellán- 
dolo todo i haciendo fuego sobre cuantos encontraban. 
A esa hora dio principio un saqueo horroroso, acom- 
pañado de toda clase de atrocidades, que duró tres dias. 
El pudor se resiste a referir todas las escenas que enton- 
ces tuvieron lugar. 

El mismo Goyeneche no tuvo inconveniente en pene- 
trar acaballo hasta el mismo templo de Dios, donde 
se hallaban refujiadas las mujeres, juntamente con los 
clérigos vestidos de sobrepelliz, i reconociendo entre 
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ellos al doctor don Miguel López Afidreu, lo acometió 
a sablazos, debiendo éste la vida a la interposición de 
los sacerdotes que, hincados de rodillas, imploraron su 
perdón. 

«Al desnaturalizado Goyeneche, dice una memoria 
escrita en aquellos tiempos, estaba reservada la infamia 
eterna de haber desconocido en el siglo XIX los derechos 
de la sociedad_, desacreditando la relijion de Cristo i ele- 
vándolos crímenes al grado a que jamas se elevó en na- 
ción alguna. » 

Para cohonestar Goyeneche tanta iniquidad, es- 
cribió al virei diciéndole que, en el elevado cerro de 
San Sebastian se mostraron j entes ^ a caballo i a pié ^ en 
actitud amenazante. Impostura ridicula! San Sebas- 
tian es apenas una loma pequeíía a la entrada de Co- 
chabamba 

Después del saqueo de Cochabamba i del incendio de 
uno de sus mejores barrios, nombró Goyeneche una 
comisión pacificadoray presidida por el bárbaro Imaz. 
Esta comisión se ocupó de juzgar a las personas sos- 
pechosaSy sin otra lei que su ciego rencor i su codicia. 
La junta condenó a muerte a varios patriotas i confiscó 
a otros todos sus bienes. 

La cabeza del patriota Antezama fué colocada sobre 
una pica en la plaza pública, i en los caminos reales 
las de Gandarillas, Ferrufino, Zapata, Padilla, Azcui i 
otros. (1) 

A nadie se dio cuartel. El patriota que caia prisio- 
nero o era pillado en su escondite, moria ahorcado i 

(1) El doctor don Agustín Azcui, nuestro tio materno, era uno de los hombre 
mas ilustrados de su tiempo. — Enérjico i abnegado, pagó con su cabeza su je- 
neroso tributo a las ideas liberales que profesaba. 
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su Cabeza era luego puesta en espectadon: Goyeneche 
cumplió con ferocidad salvaje los términos de su pro- 
clama. 

Dejando a Lombera de guarnición i bien castigada 
a Cochabamba, aquel procónsul sanguinario salió para 
Chuquisaca i de allí se dirijió a Potosí. (1) 

La aparente tranquilidad en que sus crueldades i sus 
fáciles triunfos habían dejado a las provincias del norte, 
i las sujestiones de Vigodet, le sujirieron entonces la 
idea de hacer avanzar la vanguardia del ejército real 
hasta Tucuman. En tal virtud emprendió Tristan su 
marcha al frente de 4 batallones, 1,000 jinetes i 10 
piezas de artillería. 

El jeneral Belgrano, que se hallaba a la sazón en Tu- 
cuman, esperó allí a los realistas, que fueron avan- 
zando sin resistencia alguna. 

Su vanguardia de 500 hombres, fué sin embargo re- 
chazada i batida en el rio de las Piedras, por la van- 
guardia de Belgrano, teniendo que retirarse primero al 
rio Blanco i luego al de Pasajes. 

El 23 de agosto acampó Tristan en el lugar llamado 
Las Tapias, a pocas leguas de Tucuman, habiendo mo- 
vido su campo el 24, hasta situarse en el llano donde 
se halla tendida aquella pintoresca ciudad. 

• 

(1) La permanencia de Goyeneche en esta ciudad faé señalada por actos" de 
barbarie díganos del pacificador de Cocliabamba. Hé aquí lo que el mismo escribía 
al Tirei de Lima con fecha 19 de febrero de 1812. 

■La víspera de carnaval mandé ahorcar seis negros que atentaban a la seguri- 
dad del ejército i a mi vida, i ya he aikiptado el rigor pura mandar dos mas 
que tendrán igual suerte mañana por seductores. 

«Astete regresó aquí de Chayanta con la mitad de la fuerza con que salió: ha 
perdido en su viaje mas de '300 hombres en deierlorcs i sacrificados a su imperi« 
cia; i habiéndose encontrado con el insurjente Arze» que mandaba vándalos de 
Codiabamba, pude haberlo batido^ i entró en conferencia con él| con tratamiento 
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Allí le esperaba el jeneral Belgrano con su ejército, 
inferÍDr en numero, i con solo tres piezas de artillería, 
pero decidido i valiente. Trabóse la lid, i después de un 
fuego mortífero, la bizarra caballería arjentina decidió 
la batalla, que fué funesta a los realistas. Esta acción se 
llamó Campo de Honor. 

Aquí hubiera concluido definitivamente la campaña, 
no escapando un solo soldado realista, si la indiscipli- 
na de nuestros jinetes, que se cebaron en el rico botin 
del enemigo, no les hubiese dado tiempo de rehacerse 
i emprender la retirada. Tristan logró, a favor de este 
descuido i de la oscuridad de la noche, reunir sus bata- 
llones diezmados i se atrevió a tentar un nuevo ata- 
que sobre la ciudad, que halló atrincherada i que con- 
testó a sus intimaciones con noble arrogancia. 

No se comprende cuál fué la causa de la inacción de 
los patriotas, que permitieron a Tristan ocupar los arra- 
bales deTucuman, después de haber perdido todo su par- 
que i ocho de los diez cañones que traia. 

Todo el dia 25 permanecieron los dos ejércitos en 
calma. 

El 26 emprendió Tristan su retirada sobre Salta, dis- 
tante de allí 93 leguas, la que efectuó poco menos que 
a pié, siendo apenas hosliUzado por algunas partidas en 

de señoría; se hicieron mutuos cumplimientos, i se despidieron con este deshonor: 
iguul suerte tienen todas las armas i divisiones que no están a mi vista: estol lleno 
de indignación de esta mengua: pobre de mí, ¡cuando querrá Dios que deje estos 
cargos con que ya no pucdol 

«Los presos que enviaba con el oficial Calvo a Arica fueron quitados por los 
indios en el rio Marques, matando a Calvo i cinco délos soldados de la escolta: la 
muerte de este oficial ha sido por inobediente o insubordinado, pues al dia siguiente 
que salió de aqui le avisé no fuese por aquel camino, que estaba tomado de in- 
dios i le envié derrotero seguro: me acusó el recibo i de quedar en ejecutarlo, i 
lo hizo al contrario, dirijiéndose por el mismo camino que ^o le reprobaba, i le 
¿uoedió este acaso; establea muerto.» 
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su marcha. En esta campaña perdió Tristan sobre mil 
hombres. 

Esta victoria salvó indudablemente por entonces la 
causa de la patria. 

Una vez llegado Tristan a Salta , pidió refuerzos a Go- 
yeneche, quien se los envió aceleradamente. 

El jeneral Belgrano, que con el triunfo de Tucuman 
habia logrado elevar el espíritu de su tropa i aumen- 
tar el personal de su ejército, resolvió tomar la ofen- 
siva i se movió sobre los realistas. 

Abrió en efecto la campana a pesar de las lluvias, i 
efectuó el difícil paso del rio Pasajes, hecho que hace 
honor a su previsión i a su arrojo (en este paso empleó 
nada menos de ocho dias); i continuó su marcha sobre 
Salta. 

XLV. 



Antes de pasar a ocuparnos de los acontecimientos 
que tuvieron lugar el año de 1813, cerraremos este ca- 
pítulo con el importante detalle de la batalla de Tucu- 
man, precursora del glorioso triunfo de Salta, que debia 
hacer lucir un dia mas las esperanzas de libertad que 
irradió en el Alto Perú la gloriosa alborada de Suipacha. 

Parte circunstanciado de la gloriosa batalla ganada al 

ejército de Lima por las armas de la patria en las 

inmediaciones de Tucuman^ i bajo la dirección del 

bravo jeneral^ el brigadier don Manuel Belgrano. 
«Excmo. señor: 

«Escribir la historia de la gloriosa acción del 24 del 

presente para quq V, E. tuviese un conocimijento dQ sus 



|)Ctf a)«Mres, exije tm tiempo que las muelias.atibneiionei& 
urjentes i de la mayor importancia no me permiten 
emplear; pero deseoso de no defraudarle d , placer que 
debe llenar de sensibilidad su corazón al observar poír 
mi sincera relación la enerjía, el celo^ el valor a prue- 
ba de los individuos del ejército^ i todo el heroico paisas- 
naje de las provincias que nos han acompañado, mui 
particularmente el de Jujui, Salta, esta ciudad i Santia-^ 
go del Estero^ me contraigo en lo posible a referir a Y . E. 
cuanto se ha ejecutado, así en jeneral, como en partir 
cular por salvar la patria i poner en respeto sus arínas, 
bien que previendo que se me escaparán muchos he^ 
ohós, muchas singularidades, todas dignas de la aten- 
ción de V. E. ; pero que ya mi memoria no puede abar-* 
car» 

«Por mis partes anteriores sabe V. E. que el enemigo 
me perseguía; su número no lo habia podido fijar, por- 
que las relaciones variaban según el modo de mis es- 
pías; pero observada la resolución de todos Jos indivi- 
duos del ejército, i de cuantos patriotas vinieron a sus 
banderas, de morir o vencer, me decidí a sostener las 
armas, sin tener consideración a las fuerzas que la ti- 
ranía dirijia contra nosotros i ya el número de ella no 
fijaba mi atención, sino la dirección que traian. 

«Varió ésta por los diferentes caminos que presenta un 
campo, que aunque cubierto de bosques, tiene sin emt 
bargo diversos rumbos que se dirijen a esta ciudad por 
dónde puede viajarse fácilmente con un ejército, ven- 
ciéndose los obstáculos quehai, que no son de gran en- 
tidad. 

«Habia preparado el campo de batalla al N. de esta 
dudady i cd SS, por los paites que se uie dieron, tuve al^ 
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la tit)padi£rpuesta paira recibir al enemigo, qüeíbal^ierA* 
do acercado sus aTanzadas hasta poco mas de mi ¿uar-? 
to de legua de mi posición^ retrocedieron, i. fueron a 
reunirse a Tafi viejo con el grueso del ejército, 

«Al dia siguiente esperando que volviesen a tomar el 
eaimno real, me situé en el espresado campo a las 2 da 
laímáñana; pero a las 7 de ella se me avisó venia por el 
camino de la costa del bosque, i en efecto bajó hasta -el 
manantial al: S. O. de esta ciudad, i se dirijió por? ^s te 
rumbo al campo de las Carreras. 

<^Ya me habia situado en él^ i conocida la marcha del 
enemigo puse al ejército a su frente, observando sus 
maniobras i disposiciones para formase, i antes que pu- 
diera verificarlo, mandé desplegar en batalla mis divi- 
•siones i que atacase la infantería a la bayoneta, i avan- 
zase la caballería que cubría mis alas, reforzándola con 
iparte déla división de reserva, de la ala derecha. 

iSe ejecutó con el mayor denuedo después de unw 
>sés u ocho tiros de cañón, que abrieron claros en la lí- 
arefaoiemiga, en tanto grado que en 16 minutos dQl 
ífaego mas vivo, se logró destrozar al enemigo i corise- 
ictítivamente apoderarse de su artillería, mimiciones, 
.bagaje i equipajes i poner en vergonzosa fuga la mayor 
-parte del ejército que se persiguió por la caballería con 
íel mayor encarnizamiento, el cual no dio lugar a reha- 
-oerla con la prontitud que se queria para concluir, con 
-tcdo.el ejército enemigo. 

Con este motivo las divisiones de infantería i el cuer- 
po de reserva con una parte de la ala izquierda die ia 
c£lbelleria se replegaron a la ciudad, llevándose prisío- 
-^neroí^, mfunioiones del enemigo, cañones^ 12 carretas i 



erlwá muchos objetos, mientras yo trataba de reunir I á 
caballería que había mandado avanzar. 

«El enemigo replegó parte de sus restos i se acerco a 
las orillas de la ciudad con el intento de no manifestar 
su debilidad, i se atrevió a intimar la rendición, en los 
términos de la copia número 1.°, a que contestó mi se- 
gundo el mayor jeneral Diaz Velez, según la copia nú- 
mero 2-* 

«En estos momentos me acerqué con la caballería a 
ponerme a la vista, i resolví no continuar la acción, así por 
ponerme de acuerdo con las fuerzas de la plaza para los 
ulteriores movimientos, como por evitar que continua- 
se la horrorosa efusión de sangre, que ya presentaba el 
campo cubierto de cadáveres que aflijia el corazón mas 
duro, mucho mas al observar que todos aquellos des- 
graciados eran nuestros hermanos alucinados. 

«Así fué que me retiré para dar algún descanso a la 
tropa i caballos, i el enemigo quedó en su posición has- 
ta el dia 25, en cuya mañana habiendo vuelto en sus 
inmediaciones, teniendo mi correspondencia libre con 
la plaza, i siguiendo mi idea de que no se derramase 
mas sangre americana, dispuse mandar al coronel don 
José Moldes, segundo teniente de patriotas decididos, 
con el oficio número 3.*" para el mayor jeneral del ejér- 
cito de Abascal don Pió Tris tan, quien me contesto con 
el número 4.^; e interviniendo alguna idea de que po- 
dría acercarse a tener una conferencia conmigo, sus- 
pendí todo movimiento hostil, i di orden al mayor jene- 
ral para que no se atacase, a menos de que el enemigo 
no lo hiciera; porque confieso a V. E. que mi espíritu 
estaba aflijido con tanto americano como habia sacrifi- 
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oado la tiranta por sostener las cadenas de la escla- 
vitud. 

«Mi esperanza salió vana, i después de anochecer fui 
eón la caballería al manantial para lograr algún des- 
canso; pero ya con la determinación de esperar alguna 
insinuación del jefe enemigo hasta las 10 de la maña- 
ña: siguiente, o en caso contrario finaUzar la acción por 
loís medios de la guerra, i librarnos do los trabajos i fa- 
tigas que sufríamos. 

«Pero el jefe enemigo prefirió a toda amigable propon 
sicion, a todo medio de conciliación, que acaso habriá 
concluido laguerracivilenque la tiraníanos tiene envuel- 
tos, el huir vergonzosamente, llevándose los tristes res- 
tos de su ejército que va perseguido por una división 
que diariamente hace prisioneros, i obliga al abandono 
de cuanto les ha quedado, i es de presumir que se di- 
suelva enteramente según lo amedrentada que va la 
tropa, i de que me hallo con positivas noticias. 

«Los estados adjuntos números 5, 6, 7 i 8, da- 
rán a V. E. un conocimiento exacto de cuanto se le ha 
tomado, de sus muertos^ heridos i prisioneros, sin traer 
a consideración lo mucho que han pillado algunos de la 
tropa i paisanaje, i lo que durante la persecución del ene- 
migo cayó bajo sus manos; i asimismo los muertos, he- 
ridos i dispersos que hatienido el ejército de mi mando. 

«La fuerza del enemigo era de 3,000 hombres de toda 
arma, con 13 piezas de artillería de a 4, 2 i 1 mientras 
la del ejército que le oponia no llegaba a 1 ,600 hombres 
con cuatro piezas de a 6^ entre los cuales apenas se 
cuentan 300 viejos soldados; pero animados hasta el mas 
nuevo.recluta, i el paisano que habia venido de su ho- 
gar a la camorra, como dicen, de un espíriti} patriótico. 



i de un fuego tan vivo para vencer, que WOr es f débfe .$ 
mi pluma poderlo piular; para que se conozca enitoio 
su lleno, solo puedo compararlos a los id-efensores de 
BuenosnAires i reconquistadores de . Montóyiíieo, íMalt 
donado i la Colonial en 1807. 

. ftPor esta comparación vendrá -Y. S. ¡en coptociroitínto 
de las heroicidades que se han ejecuta4o lififsfasi JñQf 
nuestros tambores i por. los paisanos que niincít m har 
bian hallado en acciones de guerra, i niiaun t|Bi3a4ii4d0» 
del silbido de las balas: son muchos ;lo3 hachos pprticu- 
*lares; pero lo que debe admirar es el órd^n, la. euboídir 
nación i el entusiasmo; de los reclutas de inUmtftrte, de 
la quebrada del volcan de Jujui, de la quebrada del To*- 
ro i de Salta, queipisaban los efectps i dineros dje.los 
enemigc^, Sin atenderlos por perseguirlos i concluirlos: 
jóvenes todos que por .primera vez esperimentaban lo^ 
Jlorrores.de la guerra i porque su deseo de la libíirta^ 
de la patria se los hacia mirar, con fría, ipáiferepoia. 

«Quisiera estampar susoombres para quo la posteri- 
dad los recordase con la veneración que es^ debida; mas 
•esto no es dable, i me contentaré con que en la lista de 
jrevis taque han de pasar^ queden con la nota honrosa 
«que merecen para que obtengan en su tiempo ijasaten- 
45Íones de la patria. 

. «Los hijos de Jujui i Salta que nos han aGompáñadQ, 
f los de Santiago del Estero i los tucumanos, que desde 
•nii llegada a esta ciudad me dieron las demostraciones 
-mas positivas de sus esfuerzos, de libertar la paliria, 
comprometiéndose a que Tuouman fuese ¡eil sepulVoíde 
la tiranía, han merecido mucho i no hallo 0(Míio ieifi|,ia.»- 
4os: a todos pareciaique la, mano de Dios los diiijia|íam 
JUeñaTiSus |uate^ deseos, ^ •• :. 



«M órd^ deVejéroito fué el siguiente: ía artillería vü* 
láBté ' al mando del barón dé Holennbeig, i las cuatro 
piezas de que se componía al del capitán don Franoisoo 
ViBántfe'viaj teniente don Juan Santamaría, teniente don 
Juan Pedro Lunailemente don Antonio Giles: Uis í<m- 
Iliciones efl dos carretillas al cargo del subteniente don 
José Veiasquez: todos cumplieron su deber, i los tiró» 
que hicieron fueron acertados: sirvi(5 de ayudante don 
íosé María Paz. 

«La I infantería formaba tres columnas: la primera al 
mando de mi ayudante don Carlos Foresta capitán del 
Rdmero 1.^^ sarjento mayor interino del número 6^ i co- 
mandante de cazadores en tres secciones, al mando del 
capitán don Ramón Echavarría, del primer teniente de 
cazadores del número 1.^ mi ayudante don Jerónimo 
Helguero^ i don Blas Rojas ayudante. mayor del número 
&: la segunda al mando de don Ignacio Warnes, primer 
conmndánte del número 6, i sus secciones al de los ca- 
pitanes don Manuel Rafael Ruiz, don José María Sempool 
i don Melchor Tellería: la tercera al mando de don José 
Superf, comandante de Pardos, i sus secciones al de los 
tenientes don Ramón Mauriño, don Bartolomé Ribade- 
ra i capitán don Antonio Bisuara: en ésta estaba de co- 
mandante de guerrillas el subteniente graduado dé te- 
niente don Tadeo Lerdo. 

• La división de oaballería que foraiaba la ala derecha 
al mando del teniente coronel don Juan Ramón Balear- 
ce, i sus secciones al del capitán de húsares don Come* 
lio Zelaya^ del sarjento mayor de Tarija don Pedro Anto- 
nio Flores i teniente de voluntarios don Rudecindo Al- 
barago; i la división de la ala izquierda al matido del te- 
niente coronel graduado comandante interino de Jiúisa* 
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res don José Bernaldes, i sus secciones al del capitán 
don Francisco Paulo Castellanos, i al de los capitanes 
de milicias don Fermin i don Nicolás Baca» 

«El cuerpo de reserva al mando del teniente coronal 
don Manuel Dorrego, i sus secciones al del capitán don Es- 
tévan Figueroa, teniente don Miguel Sagarnaga, i el ca- 
pitán don Manuel Inocencio Pezoa: la división de caba- 
llería de ella al mando de don Diego González Balcarce, 
sarjento mayor i comandante interino de dragones j i 
sus secciones al de los capitanes don Antonio Rodríguez, 
don Domingo Arébalo i teniente don Piufino Valle. 

•La plaza la dejé al mando del comandante de artille- 
ría don Benito Martínez con el subteniente de artillería 
don Juan Zeballos, seis piezas, un piquete de infante- 
ría i parte de mi compafiía de patriotas decididos com- 
puesta de los de Gochabamba i Chayan ta, que formaban 
mi escolta a las ordenes del teniente coronel don Manuel 
Muiloz i Ferrazas: dicha compafiía la tuve dividida en 
los cuerpos de húsares i dragones, destinando los hijos 
de Tucuman ales primeros, i los de Salta i Jujui a los 
últimos: su comportamiento i esfuerzos por el mayor 
servicio correspondieron a todas nuestras esperanzas, 
i la patria se complacerá siempre con hijos tan benemé- 
ritos que todo lo abandonaron, sujetándose a la vida 
mas estricta del soldado por salvarla. 

«Ya dije a V. E. en mi parte del 26, que desde el últi- 
mo individuo del ejército hasta el de mayor graduación 
se han comportado cpn el mayor honor i valor; pero de- 
bo recomendar mui particularmente al coronel don José 
Moldes que me ha acompañado en todo, méha ayuda- 
do, i manifestado un ánimo hei'óico i el deseo de salvar 
la patria: a jui edecán el teniente coronel don Francisco 
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Pico, i ayudantes el capitán don Dámaso Bilvaó^ i te- * 
niente don Manuel de la Raquera, a los ayudantes del- 
mayor jeneral capitán don Eustaquio Moldes, i teniente, 
don Alejandro Heredia. 

« Son también de un mérito distinguido don Carlos. 
Forest con toda su división de cazadores, que tomó 3 
cañones; don Manuel Dorrego con su división de reser- 
va, que tomó el resto i las municiones, i entre ambos la 
mayor parte de los bagajes: asimismo lo es el coman- 
dante segundo del niim. 6, don Manuel Araos, que sin 
embargo de hallarse todavía herido de la acción de las 
Piedras, ha trabajado con empeño i su valor acostum- 
brado. 

«Me seria preciso nombrar a todos los jefes, oficiales i 
demás individuos del ejército que han manifestado su. 
honor i valor decidido, si hubiese de complacerme a mí 
mismo por lo que he visto i por lo que se me ha infor- 
mado, pero lo dejaré para hacerlo por separado en las 
ocasiones que los interesados lo exijieren para su satis- 
facción. 

«Dios guarde a V. E. muchos años, Tucuman 29 de 
setiembre de 1812. — Excmo seüov.— Manuel Belgrch 
no. 

«Excmo. superior gobierno de las Provincias Unidas del 
Rio de la Plata* » 

/ r 

Oficio de Tris tan. 

«Paso a hacer presente al comandante del Tucuman, o 

jefe del ejército que se halla en ella, que si no se rinde 

a las tropas del rei en el término de 2 horas, pego fuego 

a la ciudad i le hago responsable a los males que resul- 
to 
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tehj 'sí se 'ríiiden saldrán con los honores dé la gitórrá, 
i sé' recibirá de mí el trato de un americaTip que ama a 
Sus paisañois como así mismo, deseando cesen tantas 
horrores en que nos envuelven mal entendidos siste- 
mas. 

«Dios guarde a V. S. muchos años. Arrabal del Tucti- 
m&n, 24 de setiembre, a las 4 h.'20 minutos de la tardé. 

^Pio Tris tan. 9 
Respuesta del señor Díaz Velez. 

9 

«He recibido el oficio de V. S. con la sorpresa (Jtie és 
réspféctivá ala intempestiva rendición que sé tne intima 
eii él térmiíio de 2 horas. Nuestras tropas veñéédótas 
qtie reúnen en triunfo 354 prisioneros, 120 müjeteis, 1^ 
carretas de bueyes, todas las municiones de fusil i ca- 
fion, 8 piezas de artillería, 32 oficiales i 3 capellkiíéé, 
eran acreedoras al partido mas ventajoso que propor- 
ciona al vencedor la derrota del enemigo. Si V. S, sé 
halla con la enerjía de que se lisonjea para atacar, te- 
ína en el resultado los consiguientes de unas aírtiás 
vencedoras, justamente irritadas. Nuestra caballería 
én número superior alas fuerzas de V. S., al mando de 
mi digno jeneral en jefe el señor brigadier don Manuel 
Belgrano, que corta a V. S. toda retirada, concluirá el 
corto resto de los despojos que quedan a su mando; i so- 
lo serán sus ruinas el cuadro en que se clave el estan- 
darte de nuestra libertad: puede V. S. incendiar como 
proínete todas las casas del pueblo, pero esta infrac- 
ción délos mas sagrados derechos de los pueblos será 
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%^,. $. eteraamente sensible 5 sin respeiio a toáoslos qjjp 
Qfti^jta, a(iuí, hap, venerado las naciones menos cíLlJas, 

t Dios guarde a V. S. muchos años. Plaza de Tuounq^n 
i,Sietiembre 24 de 1812. 

^Eustaquio Antonio Diaz Vel^z. 
«Señor coronel don PioTristan.» 

O/icio del señor jeneral don Manuel Belgrano al 

mayor jeneral Tristan 

.t¿Sa deleita aun y. S. con ia dolorosa efusión de^átt- 
gré de tanto desgraciado hermano nuestro, i consp ac- 
tual situación de prisioneros envueltos entre el Hantoji 
la tristeza, en cuyos momentos confiesan su engafiai 
los desastres en que se les pone? Si todo es así,.con!io 
03)6 lo presumo, pues cono2:co su carácter i. honrosos sen- 
tamientos, i si no quiere, ver mayores estragos, ríndase 
Y. S., cese la guerra civil i vuelvan a áus hogares pajia 
no tomar jamas las armas contra la propia patria los que 
van atener igual suerte que la de sus camaradas, así se- 
rá la humanidad socorrida como se debe i la naturaleza 
no jemirá ya de tantos horrores. — . Dios guarde a V. S. 
muchos años. Alrededores del Tucuman, 25 de setiem- 
bre de 1812. — Manuel Belgrano, — Señor mayor jene- 
ral del ejército de Lima don Pió Tristan.» 

Respuesta del mayor jeneral Tristan. 

«Si la naturaleza jime de los horrores de una guerra 
civil, cúlpese al gobierno que, iniciándola, obliga al 
ejército del reipor su conducta a proporcionar con las 
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armas la verdadera paz i concordia en nuestra patria^ 
No se engaña V. S. cuando dice que mi carácter i senti- 
mientos se horrorizan de los estragos; persuádase V. S. 
que su ejército los ha sufrido mayores que el que 
mando, i que los mutuos prisioneros quieren decirse en- 
gañados. Reunidos mis jefes, e impuestos del de V. S. 
dehoi, han sido conmigo de unánime parecer contestar- 
le que el ejército del Alto-Perú no admite ni admitirá 
nunca, mientras exista un solo hombre, proposiciones 
vergonzosas i repúgnales en su situación; que los indi- 
viduos que le componen prefieren la muerte a la igno- 
minia: serciorado de esto tome V. S. el partido que 
guste, pues mi jeneral en jefe i yo hemos dado repetidas 
pruebas de los deseos de una feliz terminación, a la que 
siempre me hallará V. S. dispuesto, si es de un modo 
decoroso i permanente 

tDios guarde a]V. S. muchos años, Arrabales de Tucu- 
man i setiembre 25 de 1812. — ^PioTristan. — Señor je- 
neral en jefe del ejército de Buenos Aires don Manuel 
Belgrano. — ^Es copia Manuel José de la Baquera. 
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CAPITULO QUINTO. 
1813, 



Pormenores curiosos sobre la acción de Tucuman. — Trístan en Salta. — Marcha a 
su encuentro el jeneral Belgrano. — Campamento del Castañar. — Sale Tristan 
ñiera de la ciudad* — Preparativos. — Espléndida victoria ganada por los arjen- 
tinos.*— Rendición i capitulación del ejército realista. — Parte detallado de la 
acción. — Los juramentados se retiran al Alto-Perú. — Pánico producido entre los 
enemigos por la victoria de Salta. — Segundo armisticio concedido a Goyene- 
che. — Algun9s consideraciones sobre la escesiva jenerosidad de Belgrano. — Ideas 
del jeneral Paz a ese respecto. — Pronunciamentos de Potosí i de Cbuquisaca. 
—•El gobernador de Cochabamba, don Francisco José Recabárren^ se declara 
en favor de la causa de la patria.— Documentos con que procura justificar la 
sinceridad de su adhesión.— Elojio hecho a Cochabamba por la prensa oficial 
de Buenos Aires. — ^El virei de Lima reúne un gran consejo de guerra. — De- 
clara éste que los juramentados de Salta no están obligados a respetar sus ju- 
ramentos, i ordena su incorporación al ejército. — Es admitida la renuncia de 
Goyeneche* i nombrado para reemplazarle al teniente jeneral Henestrosa. — Re- 
nuncia de éste i nombramiento de Pezuela.< — £1 ejército realista emprende su 
retirada hacia el norte mientras el de Belgrano avanza sobre Potosí.— Ocu- 
pación de esta ciudad por la vanguardia del ejército arjentino al mando de 
Diaz VeJez. — Llega Belgrano i emprende la reorganización de los departamen- 
tos sublevados. —Revolución de Cochabamba contra el gobernador Beca barren 
i nombramiento popular del doctor Cabrera. — Llega Pezuela con tropas de re- 
fresco.— Los realistas de Potosí intentan sobornar las tropas de Belgrano. —Son 
descubiertos, juzgados i fusilados los principales ajentes. — Cochabamba elije 
sus rqtresentantes al congreso nacional. ^-Segunda revolución de Tacna i su fin 
trájico.— Sale Belgrano de Potosí en busca de los realistas.— Campamento 
de Vilcapujio. — Traición del maestro de postas.— El enemigo logra apoderar- 
se de algunos documentos importantes i se apresura a dar la batalla. — La ac- 
ción de Vilcapujio fatal a los patriotas. — Heroicos i admirables esfuerzos de Bel- 
grano después de este desastre. — Batalla de Ayouma, igualmente fatal a los 
patriotas.— Muere el perjuro La-Herd en esta batalla. — Retirada de los patrio- 
tas.— Su entrada i salida de Potosí. — Correspondencia curiosa entre Diaz Ve- 
lez i el perjuro Castro. — ^Proyecta Belgrano incendiar la casa de moneda de 
Potosí, i aunque lo pone por obra, fracasa esfa idea temeraria por el arrojo i 
valentía de un oficial Anglada. — ^Noticias que da el jeneral Paz sobre este no- 
table suceso.— Crítica situación del Alto-Perú al terminarse el año. 
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La acción de Tucuman, por otro nombre Campo de 
honor, no pudo ser mas fatal a las armas realistas; el 
jeneral Tristan dejó en poder de los patriotas 720 pri- 



«. 348 r^ 

síoneros, entre ellos 50 oficiales i 2 capellanes, 7 caflo- 
nes, 3 banderas, mucho armamento i bagaje i sobre 400 
muertos. El espíritu conciliador i jenerosodel jeneral 
Belgrano le permitió sin embargo una fácil retirada que 
ningún otro jefe acaso le hubiera concedido; i solo así se 
esplica el que Tristan hubiese podido salvar la inmensa 
distancia que le separaba de Salta con los restos deshe- 
chos de su ejército. 

Confirman esta suposición las palabras del> mismo je- 
neral Belgrano en el parte oficial que dirijió al.gobierho 
arjentino después de la victoria de Salta; son Las si- 
guientes: • ' . , 

«El enemigo^ (dice el jeneral Belgrano, refiriéndose 
a la ultima evolución del jeneral Tristan después de la 
batalla de Tucuman) replegó parte de sus restos i se 
acerco a las orillas de la ciudad con el intento de no 
manifestar su debilidad, i se atrevió a intimar la rendi- 
ción en los términos de la copia número 1, a que con- 
testó mi segundo^ el mayor jeneral Diaz VeleZj. según la 
copia número ;. 

tEn estos mpmentos me acerqué con la caballfería a 
ponerme a la vista, i resolví no continuar la ficción ^ 
tanto por ponerme de acuerdo con las fuerzas de la pla- 
za para los ulteriores movimientos^ como por évítüvque 
continuase la, horrorosa efusión de sangre ^que ya pre- 
sentaba el campo ^ cubierto de cadáveres ^ que üflijia al 
corazón mas duro^ mucho mas al observar que todos 
aquellos desgraciados eran nuestros hermanos^ etc. Así 
fué que me retiré, i el enemigo quedó en su posición 
h^agta el dia 25, en cuya mañana, habiendo vuelto arSus 
inmediaciones, teniendo mi correspondencia libre cop 
.Japla^a^ i stguienjdoT^iídjsardegue no $e d^rr{^rfiqs^rnas 
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Sáfí^e americana^ dispuse mandar al coronel don José 
Moldes con el oficio numero 3, para el mayor jeneral 
Tristán,, quien me contestó con el número 4; i entre- 
vi6ndo la idea de que podria acercarse a tener conferen- 
cia conmigo, suspendi todo movimiento hostil i di orden 
al mayor jeneral para que no se atacase, a menos que el 
enemigo rio lo hiciera; porque y confieso aV.E. que mi 
espíritu estaba aflijido con la vista de tanto americano 
cotñQ había sacrificado la tiranía por sostener las cadenas 
de Id esclavitud. » 
' «Mi esperanza salió vana,» añade el noble i jenéroso 
B'él^ránó, «i después de anochecer emprendí uñ movi- 
miento sobre los Manantiales, pero ya con la intención 
de esperar alguna insinuación del jefe enemigo hasta 
las diez de la mañana del dia siguiente, o en caso 
contrario finalizar la acción por los medios de la gue- 
rra, i librarnos de los trabajos i fatigas que sufriaiíios. 
Pero el jefe enemigo jore/íno' a toda amigable proposi- 
ción^ a todo medio conciliatorio , el huir vergonzosa- 
mente, llevándose los tristes restos de su ejército, quó 
Va perseguido, etc., etc. » 

Tales eran las palabras i tal el noble propósito del 
jétoeral Belgrano, que no veia el peligro que corría la 
causa americana con ese sistema de lenidad i com- 
teiiiplaciones mal correspondidas siempre por los jene- 
íátes realistas. 

El Jeneral Tristan, entre tanto, seguia sus mar- 
chas forzadas, i haciendo los mayores esfuerzos, se 
retiraba a la ciudad de Salta, donde logró por fin 
entrar con los restos de su ejército, no obstante la te- 
ria¿ persecución que le hizo últimamente el bravo je^ 
neral Díaz Yelez. 



— 320 — 

Antes de llegar a Salta, i desde el lugar llamado la 
Laguna^ dirijió Tristan al gobernador de la plaza, mar- 
ques del Valle de Tojo, una célebre nota que prueba 
hasta qué estremo se servían los jenerales realistas de 
la impostura como de un lícito ardid de guerra: dice 
así la nota: 

«He llegado a saber con la mayor estrañeza que al- 
gunas partidas cortas de mi ejército, que venian en 
custodia de los equipajes, fueron cortadas por el enemi- 
go en la memorable acción del dia 24, i que, reunidos 
estos dispersos con algunos cobardes que faltaron a su 
obligación, van esparciendo por donde transitan noti- 
cias falsas, contrarias al valor de mi tropa, i capaces de 
ocasionar en los pueblos sensaciones nada favorables a 
la sagrada causa que con tanta gloria defendemos. En 
esta virtud, prevengo a V, S. que con la mayor enerjía 
tome las mas activas providencias para conseguir sean 
aprehendidos todos estos cobardes que, para pahar su 
infame proceder, divulgan noticias tan contrarías a lo 
sucedido etc.^ etc. 

Mas adelante, prosigue Tristan, dando cuenta de la 
acción: «Posesionado del campo de batalla, i acantona- 
do mi ejército en las goteras de la ciudad^ se pasearon 
mis soldados dos dias por las calles inmediatas a la pla- 
za, i como llegase a entender que trataban de incendiarla 
i entrar a degüello^ habiendo empezado ya a poner por 
obra lo primero en algunos ranchos^ con el fin de evi- 
tar TANTO ESTRAGO « €sa czudad rebelde que^ aunque se 
hizo acreedora a él^ tiene muchos inocentes, i por guar- 
dar constantemente los principios de lenidad que siem- 
pre han caracterizado a las vencedoras tropas del rei^ 
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DOTEBHiNÉ BETiRARMB sobfc el RosaHo O Posaje^ i lo voi , 

verificando f etc. etc. 

«De todo lo que me ha parecido conveniente instruir 
a y. S. para que, publicado por bando en toda la ju- 
risdicción de su mando» se den en ella las mas solemnes 
gracias al Señor de los ejércitos por las victorias \que 
nos concede en, cuantas acciones se nos presentan ^ ipara- 
que todos los fieles vasallos del t^i queden cerciorados de, 
la verdad i les sirva de satisfacción.» 

Esta carta, cuyo orijinaí cayó en poder del jjeneral 
Belgrano/ fué remitida por él, en copia, al gobierno de 
Buenos Aires, i publicada en la Gaceta Oficial de 29 de. 
enero de 1813. 

Entre tanto que Tristan, entregado a una impruden- 
te confianza, hacia alarde de su alta indiferencia i des-, 
precio por los patriotas, avanzaban éstos sobre Salta^ a? 
cuyas inmediaciones se encontraron a mediados de fe-: 
brero- 

Eidiu 17 de dicho mes campó el jeneralBelgrano. 

a la vista del enemigo, en los potreros de la hacienda: 

del Castañar, a tres cuartos de legua de la población, 

habiendo tenido para ello que vencer grandes dificul- 

taídes por lo fangoso del terreno, i que soportar un co- 

'pioso aguacero que hacia todavía mas difícil la mar- 
cha. 

Los dias 18 i 19 los pasó el jeneral Belgrano en reco- 
nocimientos i evoluciones que tenian por objeto descu- 
brir el número i situación del enemigo; éste por >su 
parte, saliendo dé la ciudad i ocupando posiciones, pa- 
reció dispuesto a aceptar el combate. 

Toda la noche del dia 19 llovió sin cesar, habiendo 
permanecido las tropas sobre las ai*mas, císlperapdo el 
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amanecer del diá' sigráente. Por fortuna luéi¿ d sol} 
i una vez oreado el suelo i repuesto el soldado de laS^ 
penálids^des de la noche, el jeneral Belgr^iuo resolvió ir 
ar enemigo, encargando el mando del ala derecha ^h 
máyórjeneral don Eustaquio DiazVelez, i el alaizquíer^ 
dá' ^r coronel don Martin Rodríguez— el centro ibáí a ^ 
\f\É órdenes del mismo jeneral Belgrano. Las tresco^^ 
lümnas marchtiban en el mayor orden, i a medio tird' 
de cañón desplegaron en batalla con bizarría i denuedo;* 
i' dio principio la acción. 

Los primeros encuentros fueron terribles i dignamen-' 
te' sostenidos por ambas partes, haciendo unos i otrosí 
grandes esfuerzos por arrebatarse la victoria* 

Después de tres largas horas de reñido combate el 
triunfo se decidió por fin en favor de las armas de^ la' 
patria, i el jeneral Tristan tuvo que abandonar el campO' 
r refujiarse en la ciudad de Salta, donde, estrechado de^ 
cerca por Belgrano, se vio obligado esa misma noche a 
Capitular i rendirse al vencedor, jurando él i sus oficia- 
les no tolver a tomar las armas contra los patriotas. Los 
términos de esa capitulación — la mas gloriosa que al- 
canzardn las armas americanas en todo el período de la 
guerra de la independencia, los hallará el lector al pié 
del lacónico pero lucido parte que el jeneral Belgraiio 
dirijió al gobierno de Buenos Aires sobre tan famosa 
victoria; es el siguiente: 

Parte del general don Manuel Belgrano al goliemo 

de Buenos Aires. 

Excmo. señor. 

«El iodo Poderoso ha coronado con uña completa vic- 
tdría nuestras armas; arrollado con las bstyonetas i 
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los sables, el ejército al mando de don Pío Trlstan, se ha 
rendido del modo que^aparecq de Jia adjunta capitulación; 
no puedo dar a V. E. una noticia exacta de sus muertos 
i:hwdog,nitínppoGodelos nuestros^ locual har^ mas 

. despacio, diciendo únicamente por lo pronto, quo mige- 

, gU0do> el mayor jeneral Diaz Velez^ ha sido atrg^yesaíJo 
j^n un muslo débala de fusil^ cuando ejercía sus fupcio- 

.- ups .Qon el mayor denuedo, conduciendo la ala derecha 
del ejército a la victoria: su desempeño, el del cprpi^el 
Rodríguez, jefe de la ala izquierda, i el de todos los de- 
mas comandantes de la diyision. así de infantería como 
de caballería^ e igualmente el de los oficiales de artille- 

- :ría i demás cuerpos del ejército, ha sido el mas jdigno i 
propio de los americanos libres, que han jurado sostfifter 

■ la^soberanía de las provincias unidas del Rio de.. la Bla- 
ta; debiendo repetir a V. E. lo que le dije en mi paríejfie 

'24 de setiembre pasado, que desde el üUimíx^Qldaflo 
basta el jefe de mayor graduación, e igualmente; el pai- 
sanaje, se han hecho acreedores a la atención desuscqn- 
ciudadanos i a las distinciones con que no dudo que V, 
E. sabrá premiarles. 

. Dios guarde a V. E. muchos años. — Salta, 20 a la no- 
che de febrero de 1813. 

Excmo. señor — Manuel Belgrano— Excnio. superior go- 
* bierno de las provincias unidas del Rio de la Plata, 

CAPITULACIÓN. 

«El señor jeneral don Manuel Belgrano, jefe del ejér- 
cito de Buenos-Aires, i el coronel don Felipe de La Hera 
encargado por él déla vanguardia del Perü, han acorda- 
do lo siguiente: 
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' ' ARTÍCULO 1.' 

' . t El ejército del Perú saldrá mañana a las 1 de la pla- 
' za de Salta con todos los honores de la guerra, quedan- 
' do ahora en la posición que ocupan las tropas del Rio 
de la Plata. A las tres cuadras rendirá las armas, i se 
entregarán con cuenta i razón, como igualmente artille- 
ría i municiones. 

. . ARTÍCULO 2.* . 

• 

- «El jeneral, los jefes, i demás oficiales prestarán ju- 

• ramento de no volver a tomar las armas; i por todos los 
■ soldados del ejército^ a. quiénes les concede el señor je- 
' neral Belgrano que puedan restituirse a sus casas, como 

* las provincias unidas del Rio de la Plata, en las que se 
comprenden las de Potosí, Charcas, Gochabamba i la 

'^ Paz. 

« •■ 

ARTÍCULO 3.*. 

«Se conviene el jeneral Belgrano en que se le restitu- 
^ yan los oficiales i soldados prisioneros que hai en la pla- 
za i territorio que se evacúa, i pide que el jeneral Tris- 
tan estimule a su jeneral en jefe para el canje de los pri-? 
sioneros hechos en las diferentes acciones de'guerra, des- 
de la del Desaguadero inclusive. 

ARTÍCULO Ú/ 

"^ ' «Serán respetadas las propiedades así de los indivi- 
duos del ejército, como de los vecinos, i a nadie se njo- 
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lestapá por sus opiniones políticas. En que se incluyen 
los oficiales o vecinos de cualquier otro lugar. 

ARTÍCULO 5.* 

. «Los caudales públicos quedarán en tesorería bajo 
. cuenta i razón, que deberán presentar los ministros de 

hacienda. 

I' - ' 

ARTÍCULO 6.* 

«El cuerpo de tropas que se halla en Jujui, deberá re- 
tirarse sin causar perjuicio alguno pn su tránsito al in- 
' terior, llevando sus anuas» 

ARTÍCULO 7,*^ 

«El jeneral Belgrauo conviene en que el jeneral Tris- 
tan haga un espreso a su jeneral en jefe remitiéndole co- 
pia de este tratado. 

•I para su mayor validación lo firmaron en la Tablada 
de Salta a 20 de febrero de 1813. — Manuel Belgrmo-^ 
Felipe de La ^(pra.— Ratificado, por mí, i el consejo con 
los demás oficiales de graduación, de teniente coronel in- 
clusive arriba, en la misma noche del mismo dia 20— 

. PíodeTristan. — ^Indalecio González de Socasa. Pablo 
de Astete. — José Márquez de la Plata. — Manuel de 
Ochoa. — Francisco de Paula González. — Juan Tomas 
Moscoso. — Buenaventura de la Roca. — José Sairtos. — 

. Francisco de Noriega. — ^Francisco Caviere. — Antonio 
Bargas.— Es copia Dr. Anchorena. (1) 

(i) Al dar ]mb1icidad a este parte i capilulacion, el editor de la Gacela Op' 
" eiai de BueoM Aires lo acompañó con las siguientes interesantes Kneas: 

•El ^ae lea'én los tiempo» venideros esta época f(sllz de nuestra bistorta ; Á qut 
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Tales i tan gloriosas para las armas independientes 

' fueron los términos de la capitulación que impusieron 

al ejercita reconquistador espaflol los vencedores^ de 

Salta, o sea el segundo ejército auxiliar arjentino," en 

marcha sobre el Alto Perú; esos términos prueban que 

la situación de los capitulados era por demás aflictiva, i 

. que eUa les ponia en el estremo caso ^ de. ^aei; jquer ,aco- 

-jer$e a la jeoerosidaddel vencedor- . . 

Los capitulados salieron en eíecto de Salta^ i id es pues 
de rendir las armas, entregar sus banderas i jurar, con- 
forme a lo estipulado, »eoapr^ndieron su retirada hacia 
el Alto Perú. 

La noticia de esta derrota causó la más hondfti sensa- 
ción nosolo entre los jefes realisbas/^ sioa ' em' I4ma^iCÉi- 
yas autoridades se entregaron a todos slofia4trBmo& dóia 
desesperación. 

'El jenerál Tacón t[ue se hallaba situado^n Jüjui con 
una 'fuerte división, se retiró ánmediatattienle^háciá^llu- 
^sa. : ; ; . 

eA sq corazón haya- jorado la lil)eitad de sus herqianQs, i el gu^ pp^ry^^ con án» 
teres la suerte de lospüeb^os de Americano podrá tníénos Que consagrar eVpla* 

' : üoer imas tierno a- la nM^moriaf de la victoria deL día 20 de febrero i .ert;i*iuDfo^de 
este día renturoso asegura talvez por muchos siglos la existencia de mil jeneracio* 
nes en esta parte detN mundo: •. ^os dampnes • c|q los d^sgraciiidos habitante! úel 
Perú han llegado hasta el cielo, i el Dios de la victoria ha fortalecido los brizos 
de sus 'libertadores 'heroicos-: -huyan pues, pava .siempre i los > tirano» del' saeltt de 
;laft hombres libres; ya no tienen, que esperar sino Ij justa venganza de los que 
han hecho jemir por tantos siglos a un ser cfue un oportuno desengaño haga mé* 
DOS sensible su suerte: -entre tantos, cauda danos, virtuo^os^ obrad con la,.|en^j^ 
que os ha preparado siempre la gloría dé vencer, concentrar mas que nntlca, 
para sostener la justa causa que os empeña, i marchad al sepulcro con el gusto 

- • de dejar ai vuestros bijos^eik ua. país, libre i con laobügaeíon do- respetar. Jas ce- 
nizas d& los defensores d^ la'.p9lx¡a« pre8ent^ndal,es qp la list^ ^d^ sn^^vj^fie^si^les 

«M(P^ore^ lo&,v^w;c;^l«<;irea,de Ía .batall^,del ^Q.<j(e. íebre^rp de^g^S. 
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M j^BetáliGbyeneche no dishnuló su turbaciom, iliM > 
luego eomb tuvo üaticia de este EaovimieiítOjise apre^- 
suró a desocupar a Potosí^ sin advertir que sé hallaba^ a 
ciento cincuenta Jéguas por lo menos del ejército patrio- 
ta,! siguió -süiPetirada hacia el interior, sin embargó de 
poder contar^ con futírzas que, reunidas todas, darían 
un cuerpo de ejército demás de- cuatro mil hombres*: 
Antes de i^tirarse solicito del jeneral Bélgrano un ar- 
misticio» que le fué concedido en los siguientes tér- 
minos. 

^Concedido el (mnislicio^ por cuarenta dzas, sin per- 
jtttoiode^ue Icts twpas vencedoras sigan su mafchu 
hasta '^ouppr la provincia de, Chichas. » 

t Instruido Goyeneche (dice Garda Gamba) de; k de- 
rrota de Salta, osea del desastre de la vanguardia de' 
sü,ejéit3Íto, dtó muestras clarus de una verdadera sor- 
presa; convocó seguidamente una junta de guerra iré- 
solívio'iabandónar a Potosí, mereciendo por ello ría cen- 
sura -de precipitado, porque, no obstante de hallarse 
a 150 leguas distante de Salta, i con la división de Picoa- 
ga avanzada, puso por obra este pensamiento, a las 48 
horas de haber recibido las comunicaciones de Triataa^ 
habiéndose visto en la dolorosa necesidad de mandar 
inutili^iax^ por falta de asémilas, cantidad considerable 
de munieiones, 300 tiendas de campaña i algunos efebr 
tos de v^stuíírio.v 

El delita hacia cobarde a Goy eneche . 

XLvm. 

iTanita:s i: tím reiteradas concesiones hechas porelje-^ 
fiorai Béigranó a iosi venpidos . de Tucuman i Salta no 
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pueden ménós que llamar la atención del Historiador, 
pera quien ellas tienen todos los coloridos de la temeri- 
dad.i de la imprevisión. 

Ya en el capítulo anterior se ha visto cuantos esfuer- 
zos hizo aquel esclarecido capitán para evitar el derra- 
mamiento de sangre i salvar la vida a los soldados de ■ 
Tristan. Ahora los vence, los obliga a capitular, a ren- 
dir sus armas, i haciendo alarde de una esquisita jene- 
rosidad, los deja libres, les permite retirarse casi en 
masa, consiente en que una de sus divisiones, la de 
Tncon, que según los términos de la capitulación, debia 
téimbien ser desarmada, se retire al interior, i para col- , 
mo de condescendencia, acuerda a Goyeneche, olvidando 
la fé púnica que desplegó en el Desaguadero, un armis- 
ticio de cuarenta dias! ... 

- Hemos querido esplicarnos tabs procedimientoá de- 
parte de un jeneral tan hábil i juicioso como Belgrano, 
i solo hemos encontrado algo que nos satisfaga eu la^ 
Memorias del ¡lustre jeneral Paz, que militó con él i se 
halló en las batallas de Tucuman i Salta. Como un co- 
mentario sobre los hechos a que hacemos referencia, va- ' 
mos a trascribir algunos párrafos de esas célebres me- 
morias. 

«El jeneral Belgrano (dice el jeneral Paz) había cono- 
cido a Tristan eu Europa ¡. i acaso habia cultivado con él 
relaciones amistosas; casi puedo asegurar que se tutea- 
ban. Fuera de esto, quiso el primero abundar en prue- 
bas de confianza, i hé aquí lo que he presenciado. A los 
dos o tres dias se celebró en la catedral una misa i Te 
Deum en acción de gracias por nuestra victoria. La 
función fué deslucida, porque una gran paite del clero 
estaba ausente, i todas las cosas, aun las de la iglesia, jse 
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habían resentido, del trastorno universal. Esto no impi- 
dió que asistiese el jeneral Belgrano i que lo acompaña- . 
sen muchos oficiales. Lo que se acabo la misa salió el 
jeneral, i lo seguíamos, pensando dejarlo en su casa; 
mas con sorpresa nuestra^ i sin detener el paso acelerado 
que siempre llevaba, al pasar por la casa de Tristan, se 
entró en ella sin decirnos una palabra. La comitiva se 
dividió, yéndose los mas a sus casas i siguiéndolo otros 
para no dejarlo solo: yo fui de los últimos. Como no se 
habia hecho anunciar, nadie lo esperaba, i encontró la 
sala sola. Es regular que le hubiese hecho otras visitas^ 
pues conocía mui bien la casa, así es, que sin detener- 
se-, atravezó la sala i entró en otra pieza que supongo era 
el escritorio, o acaso el dormitorio deTristan 

«La guarnición de Jujui, que estaba sujeta a las mis- 
mas condiciones de la capitulación, no dio cumplimien- 
to a ella i se retiró al Perú con sus armas, municiones 
i bagajes, luego que supo el éxito de la batalla de Salta. 
Este fué ya un principio de infracción a la fé prometida; 
luego veremos que no fué la única que cometieron. . . . 

«Ha divagado tanto la opinión sobre si el jeneral Bel- 
grano, sacó o no, áe la victoria de Salta todo el fruto 
que pudo dar, que quiero dedicar a este punto algunas 
reflexiones especiales. Para mejor ilustrar la materia 
es conveniente fijar las siguientes cuestiones: 

1 . ^ ¿Pudo el jeneral Belgrano cenceder menos ven* 
tajas en la capitulación que otorgó al enemigo, o negar- 
la del todo, obligándolo a rendirse a discreción? ¿2, ^ 
Después de hecha la capitulación, debió ceíjirse a una 
observancia tan estrictamente rigurosa como lo hizo, o 
pudo por una interpretación justa i legal^ cuando no 
fuese por una represalia lejítima, suspender i aun anular 

a2 
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sns efectos? 3. ^ ¿Era probable qtie ese ejército' jira- 
mentado^ que dejábamos partir después de haberla he-» 
cbo pasar por las horcas caudinas (permítase esta espre*- 
sion) dejase de combatir i fuese amigo nuestro o neutral? 

«En cuanto a la 1. "^ diré que, en mi juicio, es muí 
probable que atendido el estado de disolución en que es^ 
taba el ejército enemigo el 20 de febrero, después de la 
acción, se hubiese rendido a discreción; mas el jeneral 
que no sabia lo que pasaba o dentro de la plaza i que 
ademas tuvo el laudable objeto de detener la efusión de 
sangre, hizo bien en otorgar la capitulación, la que no 
obstante hubiera sido de desear que fuese menos veñ-i- 
tajosa al enemigo. 

«En la 2. ^ diré que el jeneral Belgrano fué demasiado 
escrupuloso i que pudo i debió suspender los efectos de 
la capitulación, por un tiempo limitado en cuanto a fe 
marcha del ejército vencido. Una suspensión momen*^ 
tánea no es una infracción, tanto menos, cuanto la ca^ 
pitulacion (sino me engaño) no fijaba dia preciso pata la 
partida. 

«Si habia infracción era de parte del enemigo, pues 
la guarnición de Jujui, incluida en la capitulación, como 
Torrente lo confiesa, se habia marchado con sus armas 
i bagajes sin hacer caso de ella, lo que autorizaba al je- 
neral Belgrano, no solo a suspenderla sino a rompería i 
hacer prisionero de guerra a todo el ejército. La mala fé 
de Goyeneche i demás de su ejército estaba probada!, 
pues veinte meses antes, en el Desaguadero, atacó al 
nuestro, antes de terminar un solemne armisticio i 
aun sin denunciar las hostilidades, como se infiere de 
la relación del mismo Torrente; i de consiguiente no 
era de esperar que con nosotros fuese mas fiel. Todo de- 



— 331 — 

biá aconsejar al jeneral Belgrano que tomase un cami* 
no diferente, i no encuentro, por mas que esprima uno su 
intelijencia, la razón porque no lo hizo^ lo único que sa 
me ocurre en favor de su resolución es ¡la dificultad de 
guardan un tan crecido número de prisioneros, que si 
no era mayor era igual a lo que propiamente se llam,aba 
nuestro ejército, lo que a la verdad no deja de tener al-- 
gun peso. 

«Para apreciar debidamente esta circunstancia, tén- 
gase presente que en aquel tiempo ese elemento popular^ 
que tan poderoso ha sido después en manos de los cau- 
dillos, era casi desconocido; en consecuencia, los jene- 
rales poco o nada contaban, fuera de lo que era tropa de 
Jíaea, En ese concepto debió calcular el jeneral Belgra^ 
no que, para guardar trescientos prisioneros;haria indis- 
pensablemente distraer una parte de su ejército, que ur- 
jeíitemente necesitaba para la campaña que iba abrir. 
Pespues que el pronunciamiento de las masas fué uní^ 
sonó i universal; después que la población de nuestra 
campaña desplegó esa fuerza que es peculiar de nuestra 
situación, no hubiera sido difícil encomendar la custo- 
dia de un número tan crecido de prisioneros a cierto 
número de escuadrones de milicianos, que, retirándoles 
los caballos i otros medios de escape, i separándolos en 
fracciones, los hubiesen conservado en algunos puntos 
de la campaña; mas entonces, ni habia milicias medio 
arregladas ni tenian armas de ninguna clase, ni su deci- 
sión era pronunciada, o al menos no habia habido moti- 
vo para conocerla. Era pues una dificultad de no peque- 
ra importancia, la que he propuesto. Sinembargo, debió 
Jhaberse vencido a toda costa, en atención al tamaño de 
la ventaja que reportábamos privando al enemigo de ea^ 
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fuerza, i ademas, teniendo presentes otras consideracio- 
nes de que vpi a ocuparme al tratar la tercera cues- 
tión 

«La tercera cuestión, en su primera parte, ya está re- 
suelta en lo que acabamos de decir para probar la mala 
fé del enemigo, i si esto no fuese bastante, apelamos al 
testimonio del mencionado Torrente, historiador español 
que escribió por orden de su soberano Fernando VII , 
quien no tenia pavor en decir que los empeños, de los 
juramentados de Salta, no eran obligatorios en ningún 
modo, ' por haber sido contraidos con subditos rebel- 
des 

«Es visto pues, que el jeneral Belgrano esperó mucho 
mas de lo que debia, de las disposiciones morales délos 
juramentados de Salta i de la gratitud a que se creia 
acreedor. No hái duda que algo se consiguió, i como el 
mismo Torrente dice en la pajina ya citada. «Otros (de 
los juramentados de Salta) se dedicaron a pervertir el 
espíritu público, proclamando el brillo i entusiasmo de 
las tropas de Buenos Aires i pintando con los colores 
mas halagüeños la causa que ellos defendían-» Sin du- 
da era éste mui poco fruto para una tan gran victoria, en 
que la mayor i mas selecta parte del ejército real habia 
sido anonadada. Si por entonces no mereció esta medi- ^ 
da la desaprobación que mereció después, fué porque 
participábamos de las mismas espmnzas que el jeneral, 
i porque éstas se fortificaban con la intimidad que pare- 
cía tener con Tristan, lo que daba lugaK^ infinitas con- 
jeturas 

«Si aun todavía se hubiera marchado coi^ rapidez; si 
se liubiese hecho los ültimos esfuerzos para cíbr mas po- 
der al ejército e impulsión a sus operaciones: W l^ubié- 
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ramos podido aprovechar el terror que nuestra victoria 
habia inspirado a los restos del ejército enemigo, que se 
hallaba en Oruro, casi en estado de disolución, se hubie- 
ra remediado aquella falta; mas no fué así, i el ejército 
real tuvo tiempo de volver en sí, reforzándose con bs 
juramentados i reorganizándose para vencernos a la 
vez»*..,. 

* 

Estas palabras del injenuo i" verídico jéneral Paz dan 
la clave de la situación i esplican en cierto modo las 
causales que tuvo el jeneral Belgrano para sus condes- 
cendencias con Tris tan, si bien no escusan su falta de 
previsión i las serias responsabilidades que ella le acá- 
rreó en la subsiguiente campaña sobre el Alto-Perú- 



1 
I 



XLIX. 



Ya hemos dicho que Goyeneche, a quien produjo un 
verdadero terror pánico la derrota i capitulación de su 
primo Tristan, emprendió su retirada de Potosí con un 
apresuramiento i una cobardía tales, que mereció la crí- 
tica de sus compañeros de armas, i causó el mas alto 
desagrado en el ánimo del virei de Lima que» si hasta 
entonces habia tenido plena confianza en sus talentos ^ 
pericia militar negándose a aceptar sus reiteradas re- 
nuncias del mando del ejército, no vaciló en admitirle 
la que acababa de elevar desde Oruro, invocando el 
mal estado de su salud i los sufrimientos de su espíritu 
por el reciente faJlecimienio de su padre. El virei de 
Lima nombró para subrogarle en el mando al teniente 
jeneral don Juan Henestrosa. Este jefe^ que sin duda 
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conocía la lamentable situación en que se hallaba el^egéi:'*' 
cito realista, puso ciertas condiciones a su aceptación, 
las que, no siendo admitidas por el virei, ocasionaron 
un nuevo nombramiento, que recayó en la persona del 
jen^al Pezuela. 

Goyeneche, al saber este nombramiento i sin espe- 
rar a que llegase su subrogante, dejando el mando 
del ejército a su segundó Ramirez, que acababa de in- 
corporársde. abandonando su presidencia de Cbuquisar 
ea, se retiró de Bolivia i no paró hasta la ciudad de Are-* 
quipa* Así acabó su corta pero sangrienta i desleal carrea 
pa pública el famoso Goyeneche, conde de Huagmi 
margues de Viluna\ «él, mas que otro alguno, dice jel 
jeneral Paz, como que era americano, contribuyó acor- 
tar el vuelo de la revolución i a debilitar ese patriotismo 
puro i entusiasta de los primeros tiempos; él, haciendo 
valer para sus fines las locuras de algunos oficiales jó- 
venes i las imprudencias de algunos viejos, nos clasifi- 
có de impíos e incrédulos, desnaturalizando así la gue- 
rra i haciéndola semi-relijiosa. El autorizó a los Inaaz, a 
los Landi vares i otros sicarios, para que come^tiasea 
crueldades que hacejí estrepaecer a la humanidad. El cu- 
brió de cadalzos el suelo de la patria e hizo correr en lo? 
suplicios arroyos de sangre. Ninguno de los j^nerales 
españoles le ha excedido en crueldad, i si respetó a los 
prisioneros de nuestro ejército fué poique temió repre- 
salias, pero es seguro que, sise hubiera afianzado un poco 
mas, nos hubiera tratado lo mismo que a los desgracia-^ 
dos peruanos. Su segunda campaña a Cochabamba e^ 
un monumento de barbarie que. tiene pocos ejenpplos ei]i 
la historia.» 
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Dijimos anteriormente que el coronel Ramirez^ pre- 
sidente de Chtiquisacaj abandonó su puesto i se puso etí 
marcha eñ alcance de Goyeneche, haciendo formal en- 
trega de él al cabildo de aquella capital; este procedimien- 
to de Rámirez fué una especie de farsa con la que procur- 
t6 cohonestar su precipitada fuga. Los documentos que 
a continuación rejistramos son el mejor justificativo de 
esta verdad. Helos aquí: 

El ilustre cabildo de la Plata comunica al señor jmC'- 
ral en jefe del ejército auxiliar del oeste las ocurren-' 
cias de aquella ciudad^ con motivo de la victoria de 
Salta. 

«Por los adjuntos testimonios se informará V. S. de 
la salida de esta ciudad del señor presidente don Juan 
Ramirez: de haber tomado su gobierno este ayunta- 
miento, i en seguida haberlo subrogado en el doctor 
don Estovan Agustín Gazcon.» Este i el ayuntamiento, 
de acuerdo, han propendido en cumplimiento de su 
deber a mantener -la quietud, la tranquilidad i el buen 
x5rden del pueblo para esperar así las órdenes de V. S. 
-^Los deseos, el regocijo i las aclamaciones- délos ve- 
cinos son una prueba indudable de su constante adhe* 
sion a esa Excma. junta, a quien representa V. S, dig- 
namente, i de donde ha emanado el triunfante ejército 
auxiliador, a cuyo arribo este cuerpo individuará mejor 
por sus diputados los sentimientos mas vivos dé res^ 
peto i obediencia que le animan-— Dios Nuestro Señor 
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guarde la importanite vida de V. S. muchos anos.— 
Sala capitular de la Plata, marzo 9 de 1813. — ^Pedro 
Cavero.— Martin de Ipiña. — ^El conde de San Miguel de 
Carma. — Pedro DiazdeLarrázabal. — Sebastian Toribio 
Gaviedes. — Doctor Dionisio Calviniontes. — Sebastian 
Méndez. — José Antonio de Gandarias, — Doctor Pedro 
Joaquín de Brito iLedo. — Doctor José, Andrés de Rojas. 
Tito Athanchí. — Mariano Soto. — Simón de Olafleta. — 
José Maria de Frías, — Agustín Carriaga. — ^Mariano An- 
tonio de Peñaranda. — Doctor Francisco de Entrámbas- 
aguas. 

Muí ilustre señor jeneral en jefe del ejército auxiliar 
del Rio de la Plata. 



OFICIO DE RAMÍREZ. 



«Ya es demasiado notoria mi salida de esta capital a 
reunirme en el ejército, cuya circunstancíame escusa 
de significar a V. S. los motivos; i así es que solo me 
contraigo en este oficio a encargar a ese ilustre ayun- 
tamiento el mando que ha estado a mi cuidado, inte- 
resándome con la mayor eficacia, porque V. S. tan obli- 
gado por la tranquilidad pública, desplegue todo su 
telo i vijilancia a fin de evitar el desorden i la anarquía: 
una prudente sagacidad es el medio mas eficaz que 
podrá facilitar a V. S. tan conveniente resultado. 

Dígnese V. S. manifestar esta mi determinación al 
tribunal, mediante que la estrechez del tiempio no per- 
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míte muchas advertencias. — ^Dios guarde a V. S. mu- 
chos años.— Plata, 2 de marzo de 1813. 

Juan Ramírez. 

Muí ilustre cabildo justicia i Tejimiento de esta ciu- 
dad. 



Proclama del coronel Ramírez al tiempo de su fuga. 

«Un jefe que penetrado de amor os ha gobernado con 
desinterés i rectitud, deja el mando en este dia a cargo 
del ilustre ayuntamiento, porque comprende vuestros 
deseos, i quiere acreditaros aun en este último paso, 
que siempre ha anhelado por la quietud publica i la 
común felicidad de toda la provincia, 

«Es preciso, pues, someterse a una autoridad que 
rija, para que se conserve el orden. ¿I cuál podría ser 
mas adecuada a las circunstancias del dia? Seguramente 
aquella que vosotros mismos habéis constituido con 
vuestros sufrajios i vuestras mismas manos. Así que 
nada os interesa mas que aguardar los sucesoiy en me- 
dio del sosiego, sin pretender levantar la voz, sino al 
cielo, para implorar sus misericordias, bajo de la terri- 
ble tempestad de males que gravita sobre nuestras ca- 
bezas. — ^Plata, marzo 2 de 1813. 

Juan Ramírez* 
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PROCLAMA D&L CABUt>Ó. 

¡ Pueblo fielj pueblo noble ^ i jeneroso I 

«El honor del ayuntamiento, cifrado en el buen orden 
de ésta población, nunca ha tomado mayor realce^ que, 
cuando próximo a caer en los horrores de la anarquía, ha 
reorganizado por sí misma sin tumultos, ni alborotos, 
nh gobierno análogo a los virtuosos sentimientos de 
que está animada. ¡ Que gloria la de mandar a un cuer- 
po relijioso, dócil i sin preocupación ! Dé nádaos servi- 
ría el heroísmo que forma vuestro caráeteí, si olvida-' 
dos del interés común, hubierais cometido, o Id que no 
se^pera de vuestra jenerosidad, cometierais acciones' 
indignas del inmortal nombre que habéis adquirida; Sa-^^ 
bedlo pues conservar i manifestar con- vuestro ejeriiplo 
a'iofe demaá pueblos, que hai otro camino indepíéndien- 
te de lá violencia i de las armíis para llegar ia*líi cumbtie 
de la felicidad; 

•Que vuestra moderación sepa apagar en tienipo el 
füGígo de las discordias civiles, queí,lfomentadas entre 
hermanos i compatriotas, serian tan infaustas al vence- 
dor i al vencido, que la relijion, la paz i la fraternidad 
son la Tínica base de los gobiernos. Que todo se rinda i 
se sujete a lá concordia, que nada es fuerte con egoís- 
mos, con rivalidades i desunión. Que la libertad civil i 
la pública felicidad no se encuentren sino en la recípro- 
ca armonía i mutua protección de todos los ciudadanos. 
Sala capitular de la Plata, marzo 5 de 1813.— Pedro Ca- 
vero. — Martin de Ipifia. — El conde de san Miguel de Car 
ma. — Pedro Diaz de Larrazábal.— Sebastian Torlbio Ca- 



— 339 — 

íviédiBS.— Dr. Dionisio Galviqaonjes. '— Sebafiítían . Jifep- 
dez.— José Antonio de Gandarias.-rDr. Peidro .Joafiuiíi 
de Brito i Ledo. — Dr. Andrés José de Rojas. — ^Mariano 
de Lito.— Simón de Olañeta. — José María de Frías. — 
Agustín Careaga. — Marcelino Antonio de Peñaranda. — 
Dr. Francisco'deEntrambas-aguas. 

OFICIO DEL TRIBUNAL AL CABILDO. 

: ^En esta hora, 1 1 del día^ ha recibido el tribunal el ofl- 
éiode-V. S.; noticiándole que por otro de hoi le habia 
corrmnicado a V. S, el señor presidente, don Juan Ra- 
mírez, que se retiraba hacia el ejército, i que encarga- 
ba a' V. S. el gobierno i vijilancia sobre la tranquilidatd 
iqüiétud del pueblo. -*'Par a verificar V. S. tan intere- 
sante objeto dice haber tenido a bien nombrar por presi- 
dente gobernador político i militar al Dr. don Estévan 
.^^ustin Gazcon. 

«El tribunal queda instruido de todo ello, i conside- 
ra tan acertada como oportuna la elección provisional 
que V. S. acaba de hacer en el sóñor doctor Ga2;con que, 
-aderoíis se dice haber sido publicamente aclamado, por 
„pl pueblo. Así cuenta, complacido, con la tranquilidad i 
(juietud de todo él, bajo las bien pulsadas prontas pro- 
videncias que sabrá tomar el nuevo jefe, a quien saluda 
i€orao debe por medio del correspondiente oficio, i que- 
da, aguardando en la sala de acuerdo para que sea reci- 
bido como corresponde i con la celeridad que conviene 
en las circunstancias actuales. — Queda de este modo 
contestado el oficio de V. S., que por lo demás tomará 
Jas necesarias providencias. — Dios guarde a V. S. mu- 
chos años. Real acuerdo de la Plata, 2 de marzo de 
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1813.-/05^ de Medeiros.^M ilusíre cabildo justicia i 
rejimiento de la Plata. 



LI. 



Al pronunciamiento patriótico del pueblo de Chúqui- 
saca le siguió mui de cerca el de Potosí, sobre quien ha- 
bía pesado con mayor dureza i hasta ultima hora la fé- 
rrea mano de Goyeneche. El siguiente documento, que 
tomamos de la Gaceta oficial de Buenos-Aire^^ mani- 
fiesta el modo i forma en que se efectuó el nuevo cam- 
bio pohtico, en el que cupo un importante rol al escla- 
recido patriota don Buenaventura Salinas, pariente mui 
inmediato del distinguido ciudadano don Manuel Mace- 
doma Salinas, ex-ministro de la Suprema Ccírte de jus- 
ticia de Ghuquisaca, (1) 

(i) La noticia de este nuero alzamiento de Gochabamlia arrancó d siguiente 
rasgo de entusiasmo al redactor de la Gaceta Oficial de Buenos Aires. 

«Cocbaltamba, pueblo esclarecido, la patria os congratula por vuestra tan mere- 
cida como suspirada lü)ertad I En el hermoso mapa de la América libre ocupa* 
reís un lugar mui interesante, i -al acercarse el riajero a vuestro recinto, posei- 
do de admiración i de respeto, dirá dentro de su corazón : ette es el pueblo del 
heroUmo i de la virtud; porque es habitado por ciudadanos industriosos en la paz^ 
valientes en la guerra^ constantes en la adversidad^ i en todas circunstancias idóUh 
tras de su libertad» 

«Vuestros grandes servicios i grandes trabajos han interesado altamente la con- 
sideración de la patria : los depositarios del poder supremo desean vuestra feli- 
cidad, i nunca escasearán sus facultades para establecerla. Con el acerbo dolor de 
un padre que pierde su único hijo, han llorado la desgraciada suerte de vue^ 
tros ínclitos ciudadanos, que sin distinguir medio alguno entre su existencia i su 
libertad, fueron tan gloriosos en la muerte, como hablan sido inpertérritos en la 
vida. 

«Pronto se cumplirá el decreto que ha ordenado se graben sus inmortales nom- 
bres en la pirámide erijida en monumento de nuestra revolución, para que el 
bronce cuide de su inmortalidad, enseñando a los propios ..i a los estraños, cua- 
les han sido los firmes i robustos atletas de la obra de nuestra libertad. 

«I vosotros ilustres victimas del bárbaro, del estúpido, del feroz despotismo, 
dormid en los sepulcros, que os labraron el honor i la virtud : pero la patria 
vengadora aplacará vuestros manes ])ersiguiendo i arruinando hasta la sombra de 
la opresión. Entonces coronaremos con laureles los preciosos depósitos de vues- 
tras cenizas, para que sean perennes los ejemplos de virtud i los blasones de 
gloria que legasteis a los hijos de vuestros nietos ! \ 
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OFICIO DEL SEÑOR INTENDENTE INTERINO DE LA VILLA 

DE POTOSÍ. 

«Consiguiente a la retirada que hizo de esta villa el 
jefe del Alto-Peni don José Manuel Goyeneche, con su 
división de 450 hombres, el primero del corriente alas 
dos de la tarde me nombró este vecindario con univer- 
sal aclamación por su gobernador-intendente interino. 
Sin embargo de las criticas circunstancias en que nos 
hallábamos, admití la comisión, con el objeto de traba- 
jar cuanto me fuese posible en conservar al pueblo con- 
movido en la quietud i tranquilidad que tanto interesa. 
Lo hé conseguido a toda mi satisfacción, no obstante de 
haber ocurrido este acaecimiento en los dias del mayor 
desorden i confusión, como son los del Carnaval, Queda 
pues este pueblo, que tanto ha padecido con el ejército 
enemigo, en la mejor unión, i con los mas vivos deseos 
de que llegue cuanto antes su glorioso libertador ; i co- 
mo su gobernador interino, doi a V. S. esta noticia, jun- 
tamente con la enhorabuena de los repetidos triunfos 
de las armas de la patria, i espero me comunique sus 
órdenes para cuanto deba practicar, así en orden a cuar- 
teles, provisión de víveres i demás que tenga por con- 
veniente, dignándose asimismo participarme el lugar 
donde se halle el señor jeneral en jefe, para poder ofi- 
ciarle como corresponde. — Dios guarde a V. S. muchos 
años. — Potosí i marzo 3 de 1813. Doctor Buenaventura 
Salinas.— SeüoT jeneral don Eustoquio Velez. 

Es copia del que se remitió con si estraordinario de 
esta fecha. Potosí i marzo 15 de 1813; de que certifico. 
— José Casimiro Aranivar^ secretario. — ^Es copia; doc- 
tor Anchorena. 
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Gobernaba hacia ya algunos mesp$ finCqolwibípiíba, 
por nombraoiiento de la junta central de ^ España rdon 
Francisco J, Recabárren. Noticioso ^ste de las yictorias 
de Belgrano i de la retirada de Goyeneche hápia Oruiro, 
procuró^ por medio de una evolución diploniátlea^ cpn- 
seryarel mando de aquella provincia, i bien jfuesef de 
acuerdo con Lombera, que guarnecía lapla?:a ique^se 
retiró, o bien por su propia cuenta, se apresuró a. efep- 
tuar un cambio,.. declarándose partidario de. la , revolu- 
ción i ofreciendo, a Belgrano su sometimiento. , 

Ño teniendo a la vista otros documento$ de aquella 
^oca que los oficiales que rejistró la prensa /la Buenos 
.Ajres, no podríamos apreciar ifnparcialmente JacQJH- 
ducta.del gobernador Recabárren, i todo juicio «pria j^e- 
merario de nuestra parte. N(^ limitar^pips pu^i^ a re- 
jistrar en seguida las interesantes pieze^s a qup ha^CQpips 
referencia. 

NOTA DEL JENERAL BELGRANO. 

«Excmo. séííor: 

Dirijo a y. E.. en. copia, el oficio, que he recibido. ;anp?- 
«ch^ del actual gobernador-intendente de Cocjiabamba;, 
con otras de su referencia, paraque sirvan de sati^fap- 
cion a V. E. los septimientos patrióticos que ind^léble- 
men.te conserva aquélla provincia, modelo de valor i de 
x5onstancia, i el orden, en que se conserva, esperando^con 
ansia la aproximación de las armas de la^pairií^v 
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6i6S^gtíarde áliV. Ei Tfluchós ^aííos,— Junio lOdeábHl^ 
de- 18^13.^— MJfiéíjrmno.—Excmo. suprema poder eje- ' 
cíAivo de íBuenos Aires. 

OíÍGÍO'DÉL G^aBBRNABOR INTENDENTE DE' COCHABAMfiA, 

«Uíltt'^é los ^fe6to3 favorables a esta provincia que 
htf'pródtieidólaglória de las armas del ejercitó del-Rio 
de lá Plata, deque V. S. es digno jefe, lia sido librarla' da 
la cdñslfernacion en que se hallaba, tanto por la dureza' 
i'séVeridad óon qué ha sido soguzgadá, cuanto por loa' 
indecibles dolores que ha esperimentadb en el decurso ' 
de nueve meses que se márituvo en esta ciudad la guar- 
nición qu€l puso en ella el jeneral en jefe del ejército dei 
Aílto-Pertí. El diáí 11 del que rije fué él feliz, en qué sé 
etácüó está ptózá ^f aquella tropa, que tanto la contris^- 
tálüáí; Yó ntí póflrfé espresar bastantemente la pátte que 
hé'tdtnádb'en'stó consuelos, porque puedo asegurar- a 
Ví'S.'cóín'lííitijáiuidad^que profeso, que enel espfaóio 
de'Séistoésés que he servido el empleo de góbérnadói^^^ 
iritéíndéhte de está provincia que tuvo á bien proveer en- 
níi pérstftíá la junta central de España, reconocida i ju-^ 
rada por todo el reino^ mi corazón se há despedazado^ 
cruelísimaménte' a presencia dé la sangrienta escena^ 
que h^ visto representarse. En una situación tan dolofro- 
sa, en que, deprimida mi autoridad i conculcados todos 
Ids fueros de la representación que me habia dado, no 
tenia el menor influjo ni poder para aliviar las désgra^ 
cías de los oprimidos. Yo me contentaba con compadecer 
SU' miseria, especialmente desde que esperimenté uti 
gravé insulto de unos soldados pardos i mioréhosi de 
cuyas iiiano^defefídí á uilos infohces a quienes tratábaü 



-^ 344 — 

dematarlos eii un sitio de recreación nombrado Calaeala. 
El pueblo que siempre observa los mas indiferentes mo- 
vimientos del que los gobierna, comprendió vivamente 
por aquel pasaje i por otros muchos oficios de piedad 
que me debieron los desgraciados, que yo llevaba en 
mi espíritu todos los males i tribulaciones en que estaba 
inundado. Por este principio, excitado su reconocimiento 
i gratitud ja las inmediaciones de retirarse la guarnición, 
se presentaron muchas jentes de él en mi casa, supli- 
cando i rogándome no los desamparase ni me retirase 
con dicha guarnición, como imajinaba hacerlo, receloso 
de que, por no haber recibido el empleo que servia de la 
autoridad de la Excma. junta de Buenos Aires, no les 
acomodase mi continuación en el mando. A vista de 
una demostración tan jenerosa, i conociendo al mismo 
tiempo los cristianos sentimientos con que esas mismas 
jentes que se agolparon en mi casa procuraban detener 
a muchos de aquellos sus convecinos i compatriotas, de 
quienes habian recibido vejaciones i agravios por una 
natural i forzosa consecuencia de la división en que los 
puso el espíritu de persecución, que promovió la ínfima 
i mas grosera parte del vulgo contra los que conside- 
raban este protesto para apoderarse de sus propiedades, 
me vi obligado a mudar de resolución i a condescender 
con sus instancias. No son, sefior jeneral, el interés ni 
la ambición, los que me han impelido a este designio. Un 
sincero deseo de contribuir en cuanto pueda al bien de 
mis semejantes, que es en lo que consiste el verdadero 
patriotismo, me ha hecho tomar aquella deliberación; 
porque yo veia que una república acéfala, que de la ho- 
rrible anarquía en que por sí misma se puso habia pa- 
sado a un gobierno despótico i arbitrario, no podia mé- 
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fiesdeaar én tds estreñios i pitoyéctos más furiestóSipíJt- 
judiciales a su conservación, al mismo püfato dfe ver re- 
tirada lá fuerza que se habia puesto aun más para su de- 
vastación, que para su contención. 

«Así pues, entre tanto que V.S. destina la persona que 
deba llevar las riendas del gobierno de esta provincia, 
eii la forma i bajo del concepto que le parezca, yo he 
dado i daré toda tíii atención al importantísimo objeto 
de mantener el orden i precaver, por solos aquellos 
medios que sujieren la prudencia i suavidad, la fatal 
consecuencia del total esterminio de esta desgraciada 
parte del reino ^ que sin duda produciría la atrocidad de 
algunas almas inqiíietas i turbulentas que procuran 
ms ventajas a espensas del dañó i detrimento del bieri 
publico. Para este proyecto, que considero digno de la 
aprobación de V. S., he juzgado conveniente valérrhé 
de la esperiencía i conocimientos que adquirió el te- 
niente asesor que fué de esta provincia don Ferüiiil 
Escudero, en el tiempo que la mandó, a quien apesát 
de su repugnancia i absoluta ceguera i enfermedades, 
lo he traido a mi lado para que me dirija i suministre 
todas las ideas que conduzcan o asegurar la públi- 
ca tranquilidad en que deben interesarse todos los 
hombres de probidad. Con este auxilio he logrado, a 
Dios gracias, que no solo esta capital sino también los 
demás pueblos de su antiguo distrito, se hubiesen con- 
tenido dentro de los límites de la moderación, eii lo 
que han dado pruebas nada equívocas de su docilidad, 
no obstante que no han faltado espíritus inquietos qtte 
han tratado de transformar este plan del todo opuesto a 
susmira$ de ambición i egoismo . Uho de éstos fué el 
teniente coronel don Melchor Guzmán, que ha pasado 

44 
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a presentarse a V. S. Este individuo, desde el momento 
que tuvo noticia que no corría peligro su persona i 
que podia libremente presentarse a esta ciudad, como 
lo han estado haciendo todos los que se hallaban refa- 
jiados en el monte i los desiertos, maquina hacer jen- 
te en la estancia de Golonca i partido de Sacaba, en- 
trar con estrépito a esta capital a apoderarse del mando 
político i militar i renovar la convulsión en que puso 
la provincia, a pretesto de un falso celo por los progre- 
sos de las armas de V. S. que jamas recibirán incre- 
mento por unos medios tan contrarios a sus sabias 1 
prudentes miras: porque, renovada la malevolencia, la 
persecución i el fanatismo con que hemos visto cho- 
car unas familias con otras, rompiendo los vínculos 
de la sociedad , acaso sin mas fin que el de despojar- 
las de sus bienes i fortunas. ¿Quién podrá soportar estas 
domésticas disenciones, que no caminan sino a des- 
quiciar el tan bien combinado sistema que ha meditado 
la Excma. junta de Buenos Aires? el único efecto que 
producirían esas aparentes oficiosidades i esos intere- 
sados servicios, seria multiplicar los odios, sembrar la 
discordia, eternizar los rencores, dividir los pueblos i 
aumentar el número de los enemigos de la benéfica 
causa de nuestra capital: siendo en conclusión todas 
las ventajas de esos movimientos, terminados al parti- 
cular beneficio de sus autores, a quienes no sin escán- 
dalo hemos visto pasar rápidamente del último grado 
dpla indijencia al primero de la opulencia, aespensas 
de la ruina i desolación de innumerables familias, i 
aun de los fondos púbhcos, saqueados en los tiempos 
de la mayor urjencia i necesidad. Aquel acontecimiento 
acabó de colmarme de satisfacción, porque este pue- 
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blo^ convencido de que su verdadero interés consistía 
en detener i reprimir la audacia i atentados en la anar- 
quía que habia traído tantos males í perjuicios, se llenó 
de furor a los primeros avisos de la novedad que se 
intentaba, i con noticia de ello i a persuasión de va- 
rios sujetos amantes del bien público, desistid de su 

intento dicho Guzman. 

«También en el partido de Ayopaya han ocurrido al- 
gunos movimientos, pero éstos los considero entera- 
mente disipados, medíante el oficio que le pasé a don 
Andrés Mercado, de que es copia el quo va sellado con 
el niim. 1.^ pues aun antes de ponerse en aquel par- 
tido' he tenido el consuelo de oue Andrés Mercado i 
los que a él se han asociado me hayan oficiado en 
los términos que V. S. verá por los documentos ori- 
jinales señalados con el núm. 2.% ion la subordina- 
ción que por ellos manifiestan contemplo se ratifi- 
carán i confirmarán con las persuasiones de dicho Mer- 
cado i de los párrocos de aquel partido, a quienes por 
interpelación mía ha dirijido el Iltmo. señor arzobispo 
de esta diócesis las prevenciones i órdenes oportunas 
al indicado intento. Poco habría hecho en apretar el 
nudo que debe afianzar la tranquilidad de está pro- 
vincia para con sus vecinos i habitantes, si aquélla 
no fuese común a los mismos soldados desertores del 
'ejército contrario: muchos de ellos se han presentado 
en esta ciudad i pueblos de su comprensión, i he 
visto con asombro i admiración, que, sacrificando es- 
tas buenas jentes su resentimiento por todos los agra- 
vios i vejaciones que acallan de esperimentar, los han 
recibido i tratado como a hermanos, cuya política i 
plausible óonducta he impuesto a todos que producirá 



seguraujente el afecto de que, ya que no se disuBlya en- 
teraínepte el ejército que se ha reunido en la villa de 
Óruro, al menos se disminuyan considerablemente sus 
fiierzas, como que, habiendo quedado esta ciuda-d §iii 
una sola arma de fuego, ya se han recojido 25 fu3Ües, 
de que llevo la mas exacta razón, i hp dado órdenes 
para que se recompongan los inutilizados. Este es el es- 
tado en que se hallan las cosas, i en el que he reci- 
bido el día de ayer el oficio de que es copia ^ que 
ya señalado con el nüm. 3.° del jeneral Goyeneche, 
persuadido de que podrán obrar las amenazas i terro- 
res que fulmina lo que no ha podido conseguir cp^ 
¡1q5 torrentes de sangro que ha derramado, me hace 
la^ preyenciones que en él se contienen. Yo, que tengo 
Qpnocida i penetrada no menos la íirm^ adhesión de 
esta provincia al sistema de su libertad civil, que el 
Jaoírpr e indignación que han concebido a todo cUjaptp 
a este inJiento se opone, i aun el solo nombre de Gor 
yeneche., me guardaré muí bien de publicar ese in^emr 
pestivo indulto, que fragua después de retirada 3y 
tropa para turbar la serenidad que se va conci- 
liando; bien que me temo que aquel oficio i los ¿©Híps 
que en lo sucesivo pueda pagarme exciten ?p?pechas 
i desconfianzas hacia mi persona. Por tanto, ruego a 
V. S., que con la posible anticipación proy^a de quiqn 
se encargue del gobierno de esta provincia, cqmuoi- 
cando las órdenes e instrucciones que. coiiduzQan a,sy 
felicidad i bienestar, cuyo logro es la tínica aínhieipn 
que me asiste, i con este solo objeto le dirijo ^r 
te espreso ; concluyendo con darle los mas cumpli- 
dos plácemes i enhorabuena por la gloria de sus aro- 
mas, i satisfacción que en ello ha recibido V, S. i todos 
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Jq5 íPiieMio$.,TT?í)ÍQS ouestjx) Señor guaisde a V. *S. inu- 
-qJícs eño$>rrfCoehabaiiQba, marzo 22 de 1818. — iFmn- 
jQifiQQ JOiSé R^c^árrm.'rrTSQñoT brigadier, i jeneral en 
jefa úm Manuel Balgrano.--TEs copia, Doctor Ancho^ 

Numero 1.^ 

ttíBn el dia de ja fecha he recibido del subdelegado in- 
-teFpo delpartido de Ayopfiya, don Francisco Lazarte» 
aipiso de^haberse rendido a Andrés Simeón, que se pre- 
sentó en^dioho partido con jen te que tuvo congregada 
para^el fin de obrar en beneficio del ejército del Rio de 
la Plata: yo ignoro si él ha tenido orden alga na. para es^ 
4e molimiento en aquel punto, por el señor jeneral en je?- 
fe don Manuel Belgrano; pi^ro, instruido por la notorie- 
dad de que, a la asombra de los ejércitos que se acumulan 
cojí el plausible objeto de defender el verdadero patrio- 
ítísmo, los hombres depravados i de dañada intención 
no aspiran a otro objeto que el de un vil egoísmo, entrer 
gándose sin remordimiento a homicidas depredacio- 
.nesiotros estragos, que sin duda llevarían la provincia 
a su ültóma ruina, no habiéndome quedado en esta car 
p4tal con otro designio que el de mantenerla a disposi- 
cáon'^dj&l^obiemodd Rio de Ip. Plata i precaver, en tm tan- 
to^ que de elsereciban cualesquiera fjrdenes, de los iqr 
calculables perjuicios que he tenido que recelar por di- 
chos antecedentes, tengo par conveniente dirijir a us- 
ted este oficio, por el cual, on la firme intelíjencía de ser 
uno de los mas adictos a aquella causa, lo elijo i nombro 
por subdelegado interino del mencionado partido, para 
que, obrando con la enerjía i actividad que exijen laspre^ 
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Sentes circunstancias, se aboque con Andrés Simeón, i 
le dé a entender que esta provincia no es en modo algu- 
no opuesta al ejército del Rio de la Plata i qué desea vi- 
vamente su feliz i anticipado arribo para añadir a las 
pruebas que le he dado de su subordinación, las que 
quiera hacer de su obediencia incontrastable; que en es- 
ta intelijencia, i de que no queda en la provincia cuerpo 
ni división alguna de ejército eneriiigo, debe dirijir sus 
miras según las órdenes que tenga a aquellos puntos en 
que exista dicho ejército: que, sino obstante esta pre- 
vención, hostiliza o hace vejación alguna a cualquiera 
de los vecinos i habitantes de la provincia, con cualquier 
prelesto que sea, i aun a los mismos soldados que hubie- 
sen desertados del ejército enemigo con sus armas, o 
sin ellas, habiendo presentado aquéllas en este gobier- 
no, se le hará responsable a los daños i perjuicios que 
ocasione ante el mismo señor jenéral don Manuel Bel- 
granp, de cuya notoria justificación ninguno debe espe- 
rar que autorice con su aprobación excesos opuestos al 
derecho de jentes i al verdadero objeto de la sociedad. 
Yo me prometo que en este particular, i en todos los que 
sean relativos al oficio i cargo de un juez de partido, 
empleará toda la actividad de su celo para repriniir la 
insolencia : detener el ímpetu de las pasiones que tras- 
tornan la púbHca felicidad^ en el seguro concepto de 
que, según desempeñe esta confianza, se hará acreedor 
a otras mayores de dicho señor jeneral.— Dios guarde a 
Ud. muchos años. Cochabamba, marzo 18 de 1813. 
—Señor don Andrés Mercado.—^ copia.— ilímrf/;?a- 
í^(^/.— -Es copia.— J5r. Anchorma. 
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La noticia debs brillantes triunfos de Belgrano había 
penetrado mas alkl de los límites del vireinato, conmo- 
viendo aun a los sumisos i pacíficos moradores del Ba- 
jo-Perú. 

Los pimeros qué se sintieron inflamar por aquel san- 
to grito dé victoria fueron los valerosos hijos de Tacna, 
que, sin tener en cuenta el desastroso fin de su primera 
revolución de junio de 181 1, resolvieron sacudir el yugo 
colonial i cooperar con sus hermanos del Alto-Perú a la 
libertad de América. 

Sobre esta segunda tentativa de revolución hallamos 
la siguiente noticia en una obra recientemente publica- 
da sobre el Perú por nuestro distinguido amigo don 
Benjamin Vicuña Mackenna. 

«La valerosa Tacna (dice) respondió a la nueva del 
triunfo de Belgrano con un levantamiento, como en 
1811 se habi{i alzado casi en nombre de una derrota. 
. «Púsose ahora a la cabeza de la insurrección un dis- 
tinguido peruano, aunque de oríjeií francés i nacido al 
parecer i por acaso en Buenos-Aires. Era este un 
apuesto joven llamado Enrique Pallardelli, cuya madre 
limeña de nacimiento,, habia pasado a Espaua por el 
año de 1790 o 91, en demanda del mayorazgo deSana- 
bia, que correspondía a su familia, i casándose en Ma- 
drid con un francés emigrado. 

«De regreso a América, parece que la señora se es- 
tableció temporalmente en Buenos-Aires, donde nació i 
se educó su hijo primojénito^ hasta que con los alboro- 
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tos de 1810 inquietóse el espíritu de éste, bísoño í tur- 
bulento, i tomó en consecuencia las armas^ cayendo pri- 
sionero en Huaqui o Sipe-sipe. Confinado .desde enton- 
ces en Tacna, como mucbos prisioneros i patriotas, en- 
tregos que es digno de notarse el disling nido arj entino 
don Mariano Vidal, ministro del Perú en épocas pasa^^* 
das^ consagróse a fraguar un levantamientOi i con la 
abnegación del pueblo, Ja exaltación aun no calmada 
de los ánimos, desde la revolución de 1811, ilfitooope- 
racion dé sus camaradas de destierro, hízola estattara 
mediados de 1813. Pero no contento con posesionarse^ 
del pueblo i sus comarcas, allegó fuerzas i tomo el 
campo en dirección de Arequipa^ cuya guarnidon sa- 
lió a su encuentro i lo derrotó completamente- en 
una acción, que hastaraquí seha llamado de Camiáfa, 
por el sitio en que tuvo lugar, algunas leguas al mxjjó 
de tacna,» 

Por las palabras del señor Vicuña Mackemaaí qué dé- 
jamos copiadas, se creerla que el movimiento revolu- 
cionario de Tacna fué enteramente espontáneo r sia 
connivencia alguna con el jefe del ejército paitriota; píeró 
los siguientes documentos^ que tomamos de la prfensa 
oficial de Buenos Aires, prueban que desde 18 ti exis- 
tían activas relaciones entre los revolucionarias de&ue^ 
nos Aires i algunos animosos peruanos que sedo es- 
peraban el momento oportuno para siácuadar su prí^ 
mer movimiento i propagar el fuego de la giijerra^ cuyas 
obispas tocaban las fronteras, de ese vireinato. 
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^ta del jeneral don M. Belgrano^ al gobierno de 

Buenos Aires. 

«Excmo. señor: 

' «Paso a manos de V. E. el parte qué nie dá el repre- 
sentante de los pueblos de la costa O.: estÁ noticia, 
que^ como ya lia visto V. É. en la carta interceptada 
de ^Valtlo-hoyos a Pezuela, , estaba anunciada, con |a 
confirmación, ha llenado de contento al ejército, i es- 
pero que no cause menas júbilo en los pueblos her- 
manos: a aquellos he dirijidó la adjunta proclama, i 
ahora les aseguro en níis oficios, que mis movimientos 
serán doblemente acelerados para caer sobrp el enemigo 
i destruir la fuerza corta ^üe les quedó en la acción do 
Vilcapujio, que no ha podido fomentar, al paso que el 
ejército de la patria se ha repuesto instantánean^ente 
i cada dia tiene nuevos auxilios, pues visiblemente ló 
protejo el Todo Poderoso bajo todos aspectos. 

. «En valde se fatigarán nuestros enemigos así intp- 
riores como esteriores; en vano sufriremos contrastes; 
en vano talvez, nos veamos casi a las puertas de riues- 
tra total ruina, como ya lo hemos estado en algunas 
épocas de nuestra gloriosa empresa; las provincias 
unidas del Rio de la Plata serán libres, i las restantes 
.de este continente se les unirán; afirmando cori sus sa- 
¿riíicios i esfuerzos la libertad e independencia que el 
cieío mismo ha puesto en nuestras manos: el ejército 
conmigo ofrece aV. E. i a todos los pueblos que hará 
frente a toda especie de trabajos para no comprop^b-' 
terlos ni esponerlos a los horrores de la tiranía. 
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» 

Dios guarde aV. E. muchos años. — Cuartel jéneral 
de Macha, a 23 de octubre de 1813. — Excmo. señor.— ^ 
Manuel Belgráno. 
«Excmo. Supremo Poder Ejecutivo; » 

«Excmo. señor: 

' « Como represetaníe de las costas oc^dentales, me 
apersoné en esta villa, seguro de tener la gloria de dar 
a V. E. la nueva mas satisfactoria, no tanto por haber 
Arica i Tacna sacudido ei yugo que los arriunaba, 
sino por haber sido obsecuentes i ciegos a las órdenes 
que se dignó dírijir con don Enrique Paillarde (o Pa- 
Uardelli), a quien lo dejó de comandante de aquel 
cuartel jeneral, i de subdelegado gobernador a don 
Manuel Calderón, quedando en' Arica el síndico pro- 
éutador don Antonio Ayala, gobernando las armas. 
I aúñíjue traje los oficios respectivos qbe solo eran 
dirijidós a deber yo dar cuenta, corno principal coad- 
yuvante, de los acontecimientos, tuve en el camino por 
necesario el rotnperlos, luego que supe la retirada de 
V, E. por medio' de los innumerables desertores del 
ejército contrarió, temeroso de ser sorpreso por Tos 
soldados que tenian los adversarios eii todo el tránsito; 
mas noel pasaporte que, no' encontrando a V. E., en- 
tregué al mayor jenetal, quien hasta hoi no ha resuelto' 
nada, i entiendo sea por esperar órdenes de V. E., ha- 
biendo arribado yo en la fec^ia (íe ayer aquí, de donde 
no paso como debiera por q¿edaf con una pierna en- 
ferma, de haber en partes andado a pié los caminos : 
mas haré una sucinta narración de lo acaecido el do- 
niingo 3 del corriente alas once i medía de la noche. 
«En eHa puesj nos reunimos don -^íannél Calderón, 
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don Enrique Pallardelli i don José Gómez , con cien 
hombres mas, i nos encaminamos a casa del ex-sub- 
delegado dan Antonio Ri vero , a quien, no encontrán- 
dolo, le tomamos algún número de fusiles i en seguida 
el cuartel. 

«Secerjcaroiji los caminos i todos los puntos con mu- 
chos indios, para que ninguno saliese fuera; lo hici- 
mos preso al armero i conductor de caballos del je- 
neral contrario, quitándole doscientos caballos hermosos 
que quedan a disposición de Y. E., los mismos que 
estaban próximos a ser dirijidos a ni|.e$tros adver- 
sarios. 

«Eji esta misma fecha quedó D. M. R., según el oñc 
pió que nos dirijió, al dar el golpe en Arequipa, lo 
prqpio que en Moquegua a D. J. A. B., según me lo ase-* 
guró dos días antes del 3 citado. 

«Olvidaba decir a V. E. el bando que el día 4 se pu- 
blicó para que todos presentasen sus armas so pena de 
ser jasados por ellas en caso de alguna ocultación. 

«Dejando los casos en. este estado, aceleró mi mar- 
cha a fin que la superioriciad de V. E. se digne darme 
el auxilio respectivo . de armas, pues quedaa prontos 
mil hombres aguerridos i disicipUnados, de lodo valora 
entusiasmo^ a las órdenes de V.E. i trabajar en la causa, 
sfn contar con 6,000 mas, que Útiles §e prometen co^ 
la mayor arrogancia a resguardan aquellos suelos. 

«Espero que V. E. tome la§ providencias mas efica- 
ces a su efecto, i ordene ik ppnduccion de los 200 caba-- 
líos. Con el auxilio de V: E. protesto por mí, i a nombre 
de los pueblos, cuyas veces hoi represento, entregar a 
su disposición no únicamente los costas, sino también 
laprovijicía delCuzcOj^que con desesperación esperan de 
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V- E. como sus tan afectos, a quiénes he tratadió con fei^ 
mediación. 

tDios guarde a V. E. muchos años. Potosí, í óctii-^ 
bre 18 de.l8l3i-^Ex(írtio. señor — Julián de Peñaliran^ 
da. — ^Éxcmo. señor capitán jeneral de las armiits del Bió 
de la Plata 'i costas occidentales. — ^Es copia-^JÍanwcí 
Jb5¿ ííi? & J?«$i/era, secretario interino. 

Proclama. 

ítAmericanos del Otóte, hermanos míos! Óskaheís es- 
tado reprimiendo para conseguir vuestra libertad é ih- 
dependencia, mientras que los tiranos han ejercido to- 
da clase de atrocidades^ de que sois testigos. La manó 
"Omnipotente ha estado suspensa, entretanto , paía que 
acabaseis (le conocer la iniquidad de esos malvados, é 
hicieseis uil esfuerzo que os sacase de la degradación 
én que os tenian. Ya disteis el primer paso, seguid coüs- 
tantes i firmes en él^ i corred la carrera que se os pre* 
séhta para conseguir los justos títulos que vais a recu- 
perar de hombres libres e independientes, 
/ «Para arredraros de la santa empresa, os Uéíiarán, 
vuestros déspotas de embustes i falsedades groseras ea 

contra del ejército de mi miando, i os dirán que io con* 

■* ■.•■■- •'•1 „ ■ , , " 

¿luyeron en Vilcapujió. No les creáis; ekiste, i existe 
con honor j dispuesto a auxiliáros'i pronto a óonclüirfcon 
ésa clase de jent^s, qué pelea por arrastrad todavía 
fes cadenas que vosotros tan' gioriosamérité acabáiái ifléi 
rbítiper. Creed iqu^e no os abandonaré éh vuestra lucKIa; 
esperadlo; así como espero que os conservareis uñidos \ 
constantes hasta acabat con los opresores dé esté cóiíti- 
iréhte, i tónstitüifos digiíaíüeñte. 
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«Oaenoos arredren Ic^ trabajos i pet^aMaá^ iéüa- 
$iguíeíites a vuestro estado de convulsiones; ellos i la 
sangre fomentan el . árbol iñajestuoso déla libertáid fe 
independencia de la patria. Cuartel jeneral enMacbÉi, 
21 de octubre de íSlX-^^-Mumieí BeUjrang. » 

Los animosos hijos de Tacna no fueron pueís rüás fétír 
jaecen este segundo ensayo desús nobles esfuei^oSKjúe 
\o habiaii sido en el primero; pera acreditaron dosdfe 
éntóncfes la enerjía de su carácter, nunca desmentido, 
i su decisión por la sagrada pau&a dé 1^ independencia; 
sus sacrificios, aunque estériles, formarán el iü'a& glo- 
rio so timbre de la historia revolucionaría del Perü* 
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Mientras estos sucesos teriian lugar e% d Alto^PteM> 
fel jeneral Bel grano permanecia eii Salta, ocupíídcde-k 
organización de los cuerpos de su ejercita, talvez jtóh- 
•diendo un tiempo preciosa i las consecuenciaá áfeoiéffía*- 
tas del pánico que sus victorias habían producido feft éíl 
ánimo de los realistas', siendo fuera de dqda d^üí^^ISi 
en vez de detenerse como Ío hizía, se hubiese a'píé^t^dt): 
•a invadir las provincias del Peni i a perseguir leís déáíí»>^ 
^ralizados restos del ejército de Goyeiieohe, 'é&Eós, o Sfe 
hubieran desbandado o hubieran tenido que sejgtór íe*- 
■tirándosea la otra banda del Desaguadero, -si^ l^ietoí*» 
como tuvieron mas larde a las provincias de Oruíai'fi^. 
la Paz como base de sus operaciones. Nada impartebía^ 
Belgrano el armisticio acordado a Goyeneohe^ ■tanto pot 
haber consignado en él la espresa cláusula de que los 
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^vencedores podrían ocupar inmediaUmente la provin- 
cia de Chichas, cuanto porque la conducta de Tacón 
que, hallándose comprendido, él i su fuerza, en los tér^ 
jninos de la capitulación, la violó, retirándose con sus 
armas al interior : esta violación de lo pactado relevaba 
aBelgrano de |todo conciprpmiso con relación a la tregua. 
El hecho es que Belgrano no se ípovió de Salta hasta 
mediados de abril. Su vanguardia, al mando del bravo 
jeneral Diaz Velez, ocupó la ciudad de Potosí ej. dia 7 de 
mayo. Su entrada fué solemne, saliendo a recibirle 
hasta el paso del Socabon una comisión compuesta de 
las autoridades i vecinos mas respetables. 

Diaz Velez fué alojado en la magnífica casa del señor 
Linares, donde la municipalidad le obsequió con ün 
baile, al que, según el jeneral Paz, no concurrió la no- 
bleza, jeneralmente hostil a la causa de la patria. 

El jeneral Ramírez, que accidentalmente desempeña- 
ba las funciones de jeneraj en jefe d^l ejército realista, 
observando sin jduda Iptardíp délos movimientos de 
Belgrano i desepso de señalarse con alguna operación 
atrevida, celebró un consejo de guerra en Oruroile 
prppuso marchar sobre Potosí; el consejo aceptó la in- 
dipacion^ i Ramírez la hubiera puesto por obra, sino 
hubiese tenido noticia a un ipistno tiempo de la 
ocupación do dicha cuidad por el jeneral Diaz Ve- 
lez i de la nueva insurrección patriótica del pueblo 
de Cochabamba: este útimo acontecimiento, sobre todp, 
cplpcaba al jefe realista en una situación apurada. Vea- 
tnos el importante documento en que se da cuenta de 
esta cuarta insurrección de los hijos de la ilustre Cochai- 
bamba;belo aquí: 
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-Ofició ÚÉL GOBERNADOR-INTENDENTE DE COCHABAMBA AL JENERAI. 

DON MANUEL BELGR ANO. 

. iPoí* él retiro del gobernadóí de esta ciudad don 
Fránéisco José de Recabárren , el vecindario i pueblo 
juntó el cabildo abierto, presidido del cuerpo municipal, 
i pasó a elejir su gobernador interino iprovisorio por vo- 
tación secreta; verificada ésta, con !odo orden i tran- 
quilidad, la pluralidad de loa áufrajios honró mi inmé* 
rita persone^ con la elección: i aunque, Considerando 
lo grave del tíargo, supliqué porque sé íne oyérd rae- 
diante una representación, no fué posible conseguirlo 
por la aclaiíiacíori jeneral que me obligaba a tomar po- 
sesión del mando, sin dilación/ Lo tengo verificado, 
prestando el juramento debido, i juzgo en esta situación* 
ser mi primer deber pasarlo al conocimiento de V. S., 
acompaííándóle tiíi testimonio del acta celebrada en su 
mérito; á efecto de que, con las consideraciones que 
esa superioridad debe tener, delibere i provea sobre el 
particular como sea de su agrado; siendo para mí tan li- 
sonjero ser el primer ciudadano como él último de es- 
ta provincia, como ya lo signifiqué a V. S. en carta ofi- 
cio que le pasé por medio del oficial don Toribio Maldo- 
¿ado, cuyo destino ignoro. Toda la provincia queda 
satisfecha'i tranquila, i coíi el mayor entusiasmó para 
defender los derechos de su patria i su libertad: lo que 
participo a V. S. para que conforme a esta disposición se 
sirva darme las órdenes convenientes. 

Dios guarde a V. S. muchos anos.— Cochabámba, i 
junio 20 de \S 13.— Miguel José de Cahefa.-^Seuót 
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brigadier i jeneral en jefe delejórclío auxiliar idon Ma- 
üuel Bélgrano.» 

ACTA. 

tiEn esta ciudad de Oropesa del valle de Cochabamba 
a los 48 dias del mes de junio de 4813 anos. Los seño- 
res del iíustte cabildo, justicia i rejímiento: a saber, los 
seuoresf alcaldes ordinarios de 1. Vi 2.** voto, Dr. don 
Rafael Montero i don Leonardo de la Borda, i los rejido- 
r« Dr. don Rafael Galdo i don Rafael Bolívar. 

fliHabiéndose congregado en esta sala capitular a cele- 
brar cabildo abierto, con intervención de los señores cu- 
ras, rectores, prelados de los conventos, las corporacio- 
Bss i vecinos de honor, que al efecto han sido convoca- 
dos, a qué concurrió el señor teniente coronel don Ma- 
XiXiél Gutiérrez Blanco, para tratar i acordar en lo con- 
Teniente sobre el punto de haberse ausentado el señor 
gobernador-intendente don Francisco José Recabárren," 
desamparando esta ciudad i provincia, sin otra duplica- 
éion en Cuanto al cuidado de ella, que el dejar un oficio 
rotulado al cabildo noticiando su pronta ausencia i pre- 
viniendo ífue el mando quedaba a su cargo. I estando 
así juntos íjcongregados, se acordó el que, para conservar 
éjdrdenpútlieoila recta administración de justicia^ se' 
elijíese por el pueblo provisionalmente, un gobernador- 
intendente, ¿on la misma autoridad i facultades que el 
guLO acaba de ausentarse, por medio de Votación secreta 
délos concurrentes, principiando por el vecindario cour 
tocado i concluyéndose por los señores capitulantes^ 
según su díden i preeminencia,, a fin de qué asi los elec- 
tos obren¿ori toda libeftad, poniéndole en personas tle sil 
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satisfacción i sin otro objeto que el bien públieo. Ea 
cuyo acto el señor vicario, juez eclesiástico de provincia, 
Dr. don Jerónimo de Cardona, espuso que el Iltmo. se- 
ñor Arzobispo su prelado, al tiempo de retirarse de esta 
capital, le dejó comunicada la orden de que el estado 
eclesiástico de ninguna suerte interviniese en las mate- 
rias i disposiciones laicales del publico, empleando sola- 
mente su ministerio en lo que conduce alo espiritual, 
redoblando sus ruegos al Altísimo en sus sacrificios i 
oraciones por la paz i común felicidad de los pueblos, i 
que en esta virtud, no podia mezclarse en la presente 
elección, con lo que i otras razones exhortativas a la 
unión i fraternidad con que deben conducirse, se retiró 
de esta sala capitular, i lo mismo su compañero el Dr. 
don Melchor Jordán, i los reverendos prelados que es- 
taban presentes. En cuya consecuencia se procedió a la 
votación secreta, con aquel buen orden i método que exi- 
je el caso; dictando los sufrajios de cada individuo en 
papel separado a presencia de ambos escribanos i con 
la formalidad de haberse juramentado de antemano al 
plumario, para que no pudiese traslucirse la persona por 
quien se daba el voto: de que resultó (hecha la regulacioij 
con toda seriedad i a satisfacción del señor alcalde de 
primer voto) el que, a favor del señor Dr. don Miguel 
Cabrera hubiese 46 votos: a favor del señor teniente co- 
ronel don Manuel Gutiérrez Blanco, 23 votos; al del ser 
ñor Dr. don Isidro de Marsana, 3 votos; al del Dr. don 
Francisco Vidal 1 voto; al del Dr. don Fermin Escude- 
ro 3 votos; al del señor alcalde don Leonardo Borda 1 
voto, i otro voto a favor del administrador de tabacos 
don Joaquín Muñoz. I habiéndose publicado a presencia 
del mismo concurso, i mediante la pluralidad de sufra- 
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jíos, fué electo eanónicamente para gobernador-inten- 
dente el supramencíonado señor Dr« don Miguel Gabre- 
ra, abogado de la audiencia de la Plata, quien, estando 
presente, lo aceptó, i en su virtud, recibido el juramento 
de. fidelidad por el señor alcalde de primer voto, fué po- 
sesionado i recibido en este empleo con aplauso i rego- 
cijo del pueblo alto i bajo. I para que así conste, se pone la 
presente; la que firman los dichos capitulares con el es- 
presado señor gobernador-intendente, de que damos fé, 
— Dr. Rafael Montero. — Leonardo de la Borda. — Licen- 
ciado Rafael Galdo.— Rafael Bolívar. — Dr. Miguel José 
de Cabrera. — Marcos de Aguilar i Pérez. — Francisco 
Anjel Astete. — Es copia de su orijinal, de que doi fé, — 
Marcos de Aguilar i Pérez. — Es copia. — Dr. Ancho- 
rena.» (1) 
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Pocos días después de la ocupación de Potosí por el 
jeneral Díaz Velez llegó allí el jeneral Belgrano con el 
resto de su ejército. 

Consagróse desde luego este jeneral a la reorganiza- 
ción de las provincias sublevadas^ a cuya cabeza co- 
locó jefes importantes, que correspondieran dignamente 

(i) Como se vé, el pronunciamiento de Cochabamba tuvo lugar el día 18 de 
junio, en que el pueblo elijíó, en cabildo abierto, gobernador-intendente al Dr. 
don Miguel José de Cabrera. No puedo ni debo resistir a los impulsos de un no- 
ble orgullo, recordando que en aquella reunión popular mis dos abuelos, mater- 
no i paterno, obtuvieron votos para gobernador, mereciendo el primero los ho- 
nores del triunfo i de la popularidad. Por modesto que sea un ciudadano, no es 
posible dejar de sentirse conmovido ante esas tradiciones gloriosas que engrande- 
cen la patria i embellecen los recuerdos de familia: aquellos dos ilustres varones 
^a uo ejLÍsteu, pero yo rindo culto a su memoria. 
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a sa confianza, i algunos de los cuales dieron mas tarde 
gloriosos dias a la'patria. 

Para gobernador de Santa-Cruz de la Sierra, nom- 
bró el jeneral Belgrano al ilustre cochabambino, co- 
ronel don Ignacio Warnes. 

Para Cochabamba, al no menos ilustre don Juan An- 
tonio Alvarez de Arenales, 

Para Chuquisaca, al coronel mayor don Francisco 

Antonio Ocampo. 
Para Potosí, al coronel don Apolinario Figueroa. 

El jeneral Belgrano, al colocar al frente del gobier- 
no de esas diferentes provincias a distinguidos jefes de 
su ejército, probó que comprendía las exijencias de 
la situación i acreditó un ojo certero en la elección de 
los ilustres coroneles Warnes i Arenales, que, solos i 
abandonados mas tarde a los recursos de su jenio, sos- 
tuvieron rudos combates, defendiendo palmo a palmo 
la autoridad que se les confiara i humillando mas de 
una vez a los soldados realistas. (1) 

(i) Hablando del coronel Warnes, dice el jeneral Paz : 

■Al mismo tiempo que fué destinado a Cochabamba el coronel Arenales (1813) 
fué a Santa-Cruz el coroocl don Ignacio Warnes, en calidad de gobernador de 
la provincia. Como Arenales, quedó secuestrado de nuestro ejército después de 
las derrotas de Vilcapujio Ayouma, i como él se sostuvo sin que pudiesen pene- 
trar, sino es con mucho trabajo, los españoles en su territorio. Siendo mas re- 
mota la provincia de Santa-Gruz que la de Cochabamba, le fué mas fácil a War- 
nes conservarse en ella i preservarla de la ocupación de los realistas, pero, por 
ser él de un jenio bastante áspero, se habla formado un partido contrarío, el cual 
cuando el jeneral Rondeau penetró en el Alto-Perú en 1815, hizo fuertes reclamos i 
pidió su remoción : el jeneral Rondeau accedió i mandó a reemplazarlo al coronel 
don Santiago Carrera, quien llegó a la capital i fué reconocido sin oposición por 
las autoridades i vecindario. Warnes, no recuerdo con que motivo o razón, habia 
emprendido una espedicion sobre Chiquitos (donde habia batido a los españoles 
i muerto al gobernador realista Artolaguirre) de modo que no estaba en la ciudad 
de Santa Cruz cuando llegó su sucesor. 

«Sin desobedecer abiertamente, se dejó estir en Chiquitos con la principal fuer- 
za de la provincia, mientras se tramaba en la capital una conspiración de la 
plebe contra Carrera, la que estalló, perdiendo en ella la vida el mismo Carrenu 
De hecho quedó de gobernador Warnes i volvió a tomar las riendas de la admi- 
nistración» Como en estos momentos fueron los sucesos de Venta i Media i Sipe» 
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También se ocupó Bél^ano del áríeglo de la hacien- 
da pública, habilitando el Banco de Rescates i la Gasa 
de Moneda, que Goyeneche habia saqueado antes de su 
retirada, i restableciendo su marcha regukr. 

En la necesidad de robustecer la disciplina militar i 
de precaver los abusos i maquinaciones de los enemigos 
de la patria, que por desgracia abundaban en aquel 
tiempo en Potosí, estableció Belgrano uridL comisión mi- 
litar ^ encargada de juzgar breve i sumariamente las 
camas de conspiración ^ traición^ etc. y etc. Esta comi- 
sión fué la que condenó mas tarde al español Boyer i 
al americano Erenozaga, convictos i confesos del cri- 
men de seducción para hacer desertar a los soldados del 
ejército patriota i mandarlos al ejército real. 

El jeneral Paz, cuyo testimonio citamos en todas las 
ocasiones en que nos faltan documentos fehacientes 
para comprobar los hechos, i cuya palabra debe ser 

sipe, poco se supo en el ejército de la deteróúnacioD que habia tomudo el jene- 
ral i hasta i^^oro si pensó tomarla. Es probable, tanto por el carácter débil del 
jeneral Rondeau, como perlas dificultades que lo rodeaban, dejó andar las cosas, 
sin ocuparse macho de aprobarlas i desaprobarlas. 

aSon hechos estos que fueron poco i mui imperfectamente conocidos. La cám* 
paña del jeneral Arenales, es natural que sea tratada por su hijo el coronel don 
José Arenales, que ha escrito ya otras obras. Las de Warnes es de temer que no 
tengan un historiador tan prolijo 

A mi, sin documentos, sin papeles de ninguna clase, sirviéndome únicamente 
demi memoria, i después de mas de treinta años de trascurso, me seria imposible 
iiablar mas detalladamente. Básteme dedr, que ambos jefes, sin instrucciones, sin 
l«cuTSOs, srn comunicaciones con el gobierno ni con el ejército, inspirados por su 
«elo i patriotismo, sostuvieron una diversión útilísima e imp<Nlaate» para que todo 
el poder real cayese sobre las provincias bajas que eran la base, la cuna i el as- 
tillero de la revolución. 

«Para concluir, agregaré que después de la batalla deSipe-sipe, el señor Arena* 
les siguió la derrota de nuestro ejército, sin que se pensase, porque nada se pen- 
saba, en dejarlo ottra vez para que repitiese las hazañas anteriores. No así el señor 
Warnes, que quedó en su provincia de Santa-Cruz para conservarse algún tiempo, 
liasta que el año siguiente, 1816, marchó contra él una división realista i lo batió' 
muriendo él mismo en el combate. La provincia de Santa-Cruz, volvió entonces 
al yugo español, sin quedar mas qiie algunos caudillos (fd principal era un tal 
Itfercado, que habia ido con Warnes en cíate de teniente de in^tería) que eran de 
mlBOS importiuida i que hacian una guerra insignificante de partidas.» 
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cireida, nocsüto > >pt»riaj&otGa[fiedadideisu nóMe oaSFá(iter 
sino por la circunstancia de haber figuraíjo én las 
cafüp&íBás €^l''Pief*ú, ^iee, líéfirieñdo los poMaenores 
de la éSüSa^^^feiMa a'^Btoyer i Erefiozaga, lo qitó •áí'gtíe: 
«Yá habiaijbiffrido alf ¿nad^seícion, patficúlartóett- 
té de los ^sóldádtos peraaiios que feabia en niaesb^ós 
ouerposy i no déjftba de' temerse algün complot octilto 
quería ppoflíí^viese, Mattdo un cadete del b&tállion de 
Gaíadoffes atfeó a su capitBn quehabia áído intítádo 
a desertar i pasar á^las filas eíiómigas. Este cadete 
^a dóntoegorio €rüi}len, euzqueño, que había serví- 
do >enel ejército real ique en Salta (Sino me engaño) 
bábia entrádtf a sertír en el nuestro. El capitán de Gui- 
•Hfeíi dio - parte al jefe del cuerpo, i éste le ordenó que 
^se p!rtt;t&se aparentemente a las propuestas que se ie 
rhaeian, i que aun ofreciese llevar otros compañeros. 
■Bóyer, español rico, i Etefíozaga, cajero de una casa 
fttóíte, <5ayeron en el lazo i no solamente siguieron 
sus coiiferencias con Guillen; áino con dos oficiales dis- 
frazados de soldados que éste iés preisentó como com- 
pañeíos de la proyectada fuga. No solo Íes dieron di- 
nero i ropa iadecuada, sino que los condujeron a una 
^asa donde parlaban ciertos arrieros de muías, que de- 
- i)iaa darles las precisas i aún guia para que los con- 



' «Quizá, parapenetíar mejor^este arcano, tuvo Guillen 
á'den de sus jefes de llevar adelante el engaño i hacer 
entender á loa mminales, después que estaban presos, 
que no era él quien los habia delatado i que estaba en- 
vuelto en la misma acusación; fué puesto en el mis- 
íHo calat)ozo' uno O dos días, pasados los cuales, con 
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pretesto de trasladarlo a otro, lo restituyeron a. su li- 
bertad. 

«Boyer, hombre enérjico i valeroso, sostuvo en su de- 
claración una constante negativa i no se desmintió aun 
ante el tribunal que iba a juzgarlo. Mas, cuando le pre- 
sentaron a Guillen como acusador i como delator, pa- 
ra sostener el careo, viendo que era inútil su resis- 
tencia i lleno (estoi tentado en llamarle noble) de irri- 
tación, dijo volviéndose al tribunal: ^Señores: n(ida me- 
go ya, todo lo que se me arguye es cierto i lo confieso] 
(señalando luego a Guillen) pero sépase que el señor es 
un malvado^ sin honor, sin fé i sin delicadeza.^ Des- 
pués de lo cual, solo trató de retirarse i conformarse 
con su fatal destino. , Efectivamente fué fatal, porque 
tanto él como Erefíozaga, salteño, que no manifestó 
igual entereza, fueron ejecutados en la plaza publica, 
sin que la oferta que hizo don Indalicio González de 
Socasa de dar una suma de veinticuatro mil duros para 
el ejército, por la vida del primero pudiese salvarlo. 

« Estos pormenores los supe del mismo Guillen, 
quien, al recordar el rol que habia jugado en aquella 
trajedia, se ruborizaba i procuraba disculparse con su 
situación : a la verdad^ era un joven que habia pasado 
hacia mui poco a nuestras filas, en donde debia acredi- . 
tar una conducta que lo pusiera a cubierto de las mas li- 
jeras sospechas : dado el primer paso, ya lo demás fué 
obra de sus jefes, de quienes dependía, tanto mas cuan- 
to era forastero, sin relación, sin apoyo i sin protec- 
ción. Por otra parte, la causa que habia abrazado i a la 
que perteneció hasta el fin^ se hallaba altamente com- 
prometida con un complot tan audaz, al paso que re- 
probado. Todos los que entran en una maquinación de 
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esta especie, es con el bien entendido de que juegan 
su cabeza: de' consiguiente, el señor Boyer i Ereñozaga, 
de nadie, sino de sí mismos, debieron quejarse.» 



LVI. 



Antes de entrar a dar cuenta de los movimientos de 
la vanguardia atjentina, recordaremos que el ejército 
realista estuvo reunido en Oruro a fines del mes de 
marzo, habiéndose incorporado a él el coronel Lombera, 
que guarnecia a Gochabamba; con su incorporación, di- 
cho ejército ascendía ya a mui cerca de 4, 1)0 hombres. 

Poco a poco fueron llegando los capitulados de Salta, 
a quienes, con sujeción a las órdenes del virei de Li- 
ma, se les obligó a tomar servicio; los que no quisieron 
tomarlo, fueron confinados al Cuzco, como por castigo; 
con estos refuerzos el ejército realista contaba mas de 
A ,000 hombres. . 

Habiendo movido su campo el jeneral Ramírez, según 
lo acordado en la junta de guerra que celebró en Oru- 
ro, acupó a Challapata el dia 25 de junio, i el 30 llegó 
a Gondo-condo, de donde se trasladó a Ancacato, a con- 
secuencia del aviso que tuvo de la nueva insurrección de 
Gochabamba i de la reaparición del valeroso Arze al 
frente dé las milicias de aquel departamento. 
. Fué entonces que las vanguardias de ambos ejércitos 
se pusieron frente a frente una de otra, teniendo lugar 
.algunos encuentros de poquísima importancia, pero so- 
bre los cuales nos da el jeneral Paz algunos detalles cu- 
riosos. 
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SegtiQ él^ hfmtth^tííds atátifeáda del ejérditxy pQ.tiÍQh 
ta, entre ia que se encontraba el narrador^ cómo capi- 
tán de una cónfipañía> h^ubode ser sorprendida^n-gran 
peligro de todo el ejército. Refiriendo los movimientos 
de la división de vanguardia i los peligros a que hemos 
hecho referencia^ dice el referido jeneral Paz: 

«Sin pian, sin mira alguna i casi sin objeto, segui- 
mos hasta Tolapalca, distante 24 leguas de Potosí; allí 
durmió la vanguardia. j^ 

«^ Continuando ésta su marcha^ fué sentida por ladel 
enemigo, que se replegó a Oaruro. Sin la menor dificul- 
tad fué ocupado el punto de Ancacato, donde permane- 
cimos algunos dias> entregados a la mas completa con- 
fianza, acuartelada hitropaen el pueblo, nuestras nm* 
las paciendo tranquilamente enel campa i sin mas pre- 
caucion^que una guardia avanzada en la aldea de Pe^ 
quereque. 

«GomoeQ Ancacatox^treciamos de todo i tuvimos iuor 
ticia de que en< Challapaiá había casas de abasto^ resol- 
vieron los jefes i varios oficiales visitar este liltimopíie- 
blo i proveerse alhd0 Id ^ue carecíamos. Hablamos lle- 
gado a la avanzada, cuando trajeron un indio que dijo 
que el enemigo venia por el camino de Oruro; la pre- 
sencia de este indio fué providencial, pues^ si la noticia 
tarda un cuarto de hora i nos/ hubiéramos puesto^ en ca^ 
mino, habríamos ^ido cortadqs i sin duda hechoa pri* 
sioneros, pues debe tmerseipresente que aquellos 'cami* 
nos de sierra son jenerdoDüente senderos que no permi- 
ten desviarse i que, interpuesto el enemigo^ estábamos 
irremediablemente ^n su poder. Considéirese ahora lo 
que hubiese sucedida co» el regimiento^ viéndose re- 
pentinamente privado de los jefes, de uno o dos-^apita- 
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faés, que también iban con nosotros, i de toda la plana 
mayor; es probable que todo hubiera sido confusión, i 
acaso un completo desastre; la Providencia nos salvó.» . 

Felizmente pa;ra la causa de la patria, el enemigo, 
. después de llegar a Pequereque, se regresó a la Angos- 
tura^ sin atreverse a tentar ataque alguno. No procedió 
así el jefe de la vanguardia patriota, pues, tan luego co- 
mo reunió su división e hizo ensillar a la caballería, 
desatacó una partida al encuentro del enemigo, con el 
que sostuvo un fuerte tiroteo que le obligó a retirarse al 
cerrar la noche. 

Al día siguiente los patriotas se replegaron sobre An- 
cacato^ habiendo perdido en la jornada tres soldados 
muertos i un oficial i diez soldados heridos : el enemi- 
go tuvo una pérdida mas o menos igual. 

Eljeneral Belgrano permanecía entretanto en la ciu- 
dad de Potosí, dando la última mano a sus arreglos ad- 
ministrativos i a la organización de su ejército con el 
que se proponía abrir resueltamente la campaña, con- 
vencido de la mala fé del enemigo i desilusionado de 
esa inocente credulidad que le habia hecho entrever la 
posibilidad de un arreglo amistoso, que tuviese por ba- 
se la desocupación del Alto-Perú por las fuerzas del vi- 
rei de Lima. (1) 

(i) Entre lás revoluciones que adoptó Belgrano para comprometer mas seria- 
metite en la lucha a los pueblos del Alto-Perú, fué una de ellas la de activar la 
elección de diputados al Congreso Nacional reunido en Buenos- Aires. Con tal 
motivo Cocliabamba elijió los suyos» según consta del siguiente documento. 

• 

Eí gobernador intendente de esta provincia ^hac^ la siguiente comunicación^ 

Excmo. señor. 

Intelijenciado de superior orden de V. E. :[ue se me comunica en oficia de S9 
de julio último laquerecibi en 30 de agosto, sobre que se proceda a verificar la 
elección de los diputados de esta ciudad con el mas estrecho encargo i respon- 
sabilidad para que no se retarden los momentos^ no hallándose aun practicada és- 

47 



Tal era la situación en los primeros días del mes de 
agosto, en que sé tuvo noticia de la llegada del jeneral 
Pezuela con un batallón de línea i diez buenas piezas de 
artillería de campaña. Su primer cuidado fué recono- 
cer el terreno i revistar el ejército, que a la sazón cons- 
taba de cinco mil hombres, con diez i ocho piezas, sin 
contar los mil doscientos hombres que cubrían los pun- 
tos de Oruro, la Paz i el üesnguadero. 

El ejército de Pezuela se estendia desde Ancacato 
hasta Lagunillas. Ya era tiempo en verdad de que el 



ta por el motivo de no estar arbitrados los fondos que hablan de auxiliar el trans- 
porte i subsistencia de ios que se elijier.in, congregué luego el ayuntamiento en 
esa misma tarde, i con su acuerdo libré las órdenes prevenidas en el reglamento 
de veinte i cuatro de octubre a los ocho alcaldes de los cuarteles, para que efec- 
tuasen sin pérdida de instante cada uno el nombramiento respectivo de elector de 
sus cuarteles, i que al siguiente se hiciera la elección precisamente: se formali- 
zó el acto con toda puntualidad i con escrupuloso arreglo a cuanto prevenía la 
instrucción; pero como al principiar ésta, ya congregados los electores con el ayunta- 
miento, se presentase una reclamación de varios vecinos que alegaban no haber 
sidos citados muchos de sus cuarteles, querellándose de que la precisión del tiem- 
po les negase a tomar parte en un ínteres tan público, se juzgó atendible su espo- 
cien, mandándose por primera providencia se rectificase la elección dentro de 
horas, i por segunda para el dia siguiente primero de setiembre en que se ha 
celebrado con la mayor paz i tranquilidad, i en ella sugun ministrará a V. E. el 
adjunto testimonio de la acta que incluyo, hemos sido electos el doctor don 
Andrés Pardo de Flgueroa, vecino del valle de Clisa i Gura que fué de la Rin- 
conada del obispado de Córdoba, i yo, a quien sin atender lo inmérito de mi per- 
sona se ha dignado honrarme la asamblea de electos con sus sufrajios, asi co- 
mo lo había' hecho anteriormente el pueblo junto para el gobierno, en falta de 
mi antecesor don Francisco Recabárren. 

El viaje entro de quince días, que V. E. previene a los electos, si a mi com- 
pañero le es verificable por ser eclesiástico solo, i libre de otras atenciones, bien 
se hará cargo V. E. que para las mías que son de tanto peso i gravedad, espe- 
cialmente en las actuales circunstancias que se alistan tropas por el jefe de divi- 
sión que se halla en esta ciudad, el coronel graduado don Cornelio Zelaya, jun- 
to con mui crecida familia que me rodea i cuyo destino debo ñjar igualmente 
que el de sus auxilios, uo sera quizas ascequible a tanta prontitud: con todo, haré 
cuanto pueda porque así se verifique, suplicando si V. E. se digne dispensarme 
en alguna corta dilación o falta que sea precisa, pues no llevo otro fin que el de 
. dar el debido lleno a las superiores órdenes de V. E. i a las obligaciones de mi cargo. 

La dotación nuestra, ni el fondo que la deba auxiliar no se ha verificado, pe- 
ro hoi mismo acoi*daré con el ayuntamiento lo que convenga a facilitar los arbi- 
trioi de hacerla asecquible a la mayor brevedad, sintiendo de mi parte ser mis fa- 
cultades tuu escusas que no me permiten el escusaréste gravamen al Estado. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Cochabaniba i setiembre 2 de 1813t — ^Exc- 
IDO. Señor. — Hi^'uei Joaé de Cabrera^ — ^Al supremo i)oder ejecutivo. 
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jeneral Belgrano saliese de Potosí i abriese su campaña 
sobre un enemigo a quien venia dando largos plazos e 
indefinida tregua, i a quien, por razones incomprensi- 
bles, habia permitido que se reforzase tan considera- 
blemente en el espacio de seis meses que mediaba en- 
tre la incorporación de Pezuela i su victoria de Salta. • 

El jeneral Belgrano, a quien suponemos suficiente- 
mente hábil para no conocer los peligros a que le espo- 
nia la demora de sus operaciones, debió tener podero- 
sos motivos para retardarla, confiando quizas demasia- 
do en los recursos que pudiera darle un pais tan deci- 
dido i patriota, pero sobre el cual ya hablan pesado de 
una manera tan atroz las consecuencias de los desastres 
i de los errores de los ejércitos auxiliares arjentinos. 

En efecto, el jeneral Belgrano habia destacado sobre 
Cochabamba al bravo coronel don Gornelio Zelaya, con 
un rejimiento de caballería, sobre cuya base debia or- 
ganizar una fuerte división de la misma arma, e incor- 
porársele en un tiempo señalado. Iguales movimien- 
tos se hablan ordenado a los mas importantes jefes de 
repubhquetas ^ i mui especialmente al infatigable Cár- 
denas, que tenia a sus órdenes mas de dos mil indios de 
honda i macana. 

Con estos i otros preparativos, que el jeneral Bel- 
grano creia sin duda da éxito seguro, como el arri- 
bo de algunas piezas de montaña que habia dejado 
en Salta i cuya remisión habia ordenado, salió por fin 
de Potosí en los primeros dias de setiembre. 

El ejército patriota formaba a la sazón un total de 
3,600 hombres, sin contar con las fuerzas del coronel 
Zelaya. 
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Cuando Pezuela supo la salida de Belgrano, se mo- 
vió de Ancacato sobre Vilcapujio, uno de los mas 
hermosos llanos que puedan encontrarse en las. altas 
mesetas de los Andes; de allí se trasladó el dia 13 de 
setiembre a Condo-condo, distante algunas millas de 
aquel punto. 

Eljeneral Belgrano que naturalmente seguia todos 
los movimientos del enemigo i que deseaba librar ya 
una batalla decisiva, se apresuró a ocupar desde lue- 
go la pampa de Vilcapujio, de la que tomó posesión el 
dia 27 de setiembre, calculando sin duda mui próxi- 
ma la incorporación del coronel Zelaya, cuya fuerza 
no debia bajar de 1,000 hombres, así como la de Cár- 
denas, con su numerosa indiada. 

Desgraciadamente no previo aquel ilustre jeneral 
los acontecimientos que se preparaban i que, debiendo 
hacer fracasar sus cálculos^ iban a hundir en un, abis- 
mo las armas de la patria i a marchitar dolprosamenta 
sus frescos laureles de Tucuman i Salta- 

Un indio traidor^ llamado Mamani, maestro de ptQsta 
de Vilcapujio, voló en busca de Pezuela a quien 
participó la llegada del ejército patriota, del cual le dio 
los mas. prolijos detalles. 

En ese mismo dia una columna de observación di 
mando del infatigable comandante don SaturninoCas- 
tro, que tan importantes servicios prestó a los realistas 
no obstante ser americano, habia logrado sorprender 
una partida pertqpeciente u las indiadas de Cárdenas. 
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PoralgiipQsprisipBeyos i ppr los pliegos quer cayeron 
en su pod§r¿ svfpq, Pezu^laque el jenpral Belgrano.sa 
prpj)M?aí)a, ai soupren^pílo i qi^^solOí esperaba pasaieUa 
la. Ueg^ds^ de la división oochab^linbmaj al marido de 
Zelaya, que era reputado por entonces, como la» pri-i 
niera espada del ejército arjenUno. 

Go.n tales antecedentes dispusio Pezuela apresiirár la 
bataUa, i ordenó que el ínjeiiiero Mendizábal saliese 
inn^ediatamente á practicar un reconocimiento sobre 
l?isi : localidades que ocupaba el ejército patriota, i le 
fflriaiula^ un plan de sorpresa i ataque para eldkin-^ 
mediato. Así ae hizíO^ i. en su virtud resolvió mover 
sp. pajcnpacnento en la madrugada del dia 1.^ de oc- 
ti4t)r^^ disponiéndolo todo en ese sentido. 

Taja persuadidq se hallaba-el jeneral Belgranodela 
exfi^leneiá de su.ejércita i tan seguro de su triunfó, que 
no c^^ayó jamas que el enemigo abandonase sus posi^ 
qiftnes de GoMo-cpndoi viniese a buscarlo; esta impru- 
dente confianza lo perdió, i solo a ella debe atribuirse 
el fatal éxito de la batalla de Vilcapujio. En efecto; 
cualesquiera que fuesen las ventajas que Belgrano al- 
canzase sobre el enemigo en esa memorable jornada, 
i seau cuales fueren las probabilidades de triunfar 
que halagasen al jefe del ejército patriota, es incues- 
tionable que incurrió en una verdadera falta militar 
yendo a situarse a tan corta distancia de aquel, sin 
prever la po&ibilidad de una sorpresii i la dificultad de 
evitar una batalla si el enemigo se resolvía a atacarlo 
antes de recibir sus refuerzos. 

Situado a cuatro leguas délos realistas, no le era 
posible eseusar un combate bajo condiciones desven^ 
' lagosüs^ era aquella^ uaa posieifon sin retirada. 



Lamentando este error del jeneral Belgrano, dice 
el jeneral Paz en sus interesantes memorias: «Por lo 
menos debia haberse calculado que nuestra llegada á 
un punto tan inmediato del enemigo fuese simultánea 
i no que mediasen dias, como sucedió. Quizá el jene- 
ral Belgrano procedió equivocado, por ios partes de las 
distancias i jornadas que debia hacer la fuerza en cues- 
tión, (la del coronel Zelaya) i de allí vino el error.» 

Combinado el plan de ataque, el jeneral Pezuela em- 
prendió su marcha en la madrugada del dia l.^de octu- 
bre, i antes de aclarar, sus trepaste hallaban ocupando 
las alturas del campo de Vilcapujio, auxiliadas^ por in- 
dios baaueanos ; a las dos i media de la mafianá todo 
el ejército realista descendía tranquilamente pox las 
cuestas que conducen al llano, sin que los patriotas lo 
hubiesen sospechado siquiera, ni apercibídose sino 
cuando lo tenían casi a quema ropa; su aparición, que 
fué una verdadera sorpresa para Belgrano, la describe 

así el jeneral Paz. 

*Junto con el sol se nos presentó el enemigo en la 

parte opuesta a la llanura de Vilcapujio, a distancia 
démenos de una legua. Mui luego desplegó su línea de 
batalla, i con la marcha granadera de la antigua orde- 
nanza, avanzó en esta formación. El solheria de frente 
la linea enemiga, i sus armas brillaban con profusión; 
sinembargo, su marcha era conjpasada i hasta lenta, i 
nada indicaba menos que ardor o confianza en la vic- 
toria. Nosotros, medio sorprendidos, nos dispusimos a 
disputarla, i esperábamos conseguiría. 

«Todo nuestro ejército tenia tiendas de campaña, i 
ninguna se movió ni se abatió. Todo nuestro campo que- 
da en el mismo estado que cuando lo ocupábamos. Los 
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oficiales mandamos a nuestros asistentes a acomodar 
nuestros equipajes, i esos soldados menos liubo en la 
línea, porque era consiguiente que no se apresurasen 
mucho a ocupar sus puestos. Nuestro ejército hizo un 
cambio de frente, avanzando un poco su ala izquierda, 
o mejor diré, mudú, de posición, volviéndose por este la- 
do para no dejar al enemigo interponerse, cortando nues- 
tras comunicaciones con Potosí. 

«Las guardias avanzadas se fueron replegando en pro- 
porción que avanzaba el enemigo i se fueron colocando 
a la derecha d-í nuestra línea; de este modo no se incor- 
poraron a sus compaííías i escuadrones, i obraban sin 
un jefe que los organizase, i en jeneral sin la asistencia 
de sus propios oficiales. Los que no estábamos emplea- 
dos en servicio, formamos con no menos irregularidad i 
fuimos colocados a la izquierda de nuestra línea. Habia 
capitanes que no tenian en aquel momento compañía, 
porque estaban empleados cou otros oficiales i se halla- 
ban a la derecha. No puede negarse, dice el jeneral Paz, 
que hubo precipitación i la confusión que es consiguien- 
te. El jeneral debió añadir, que hubo sorpresa. 

Como quiera que sea, el jeneral Belgrano mostró en 
esta ocasión i en los grandes conflictos que le siguieron 
su admirable sangre fria i su audacia militar pues^ a 
pesar de haber sido sorprendido, sin desconcertarse i 
como si adivinara el oríjen de aquel golpe inesperado, 
mandó pegar fuego a los ranchos de la posta, i a favor 
del humo practicó varios movimientos que necesitaba 
ocultar al enemigo. 

Formó su ejército en columnas paralelas, apoyando 
su izquierda sobre los manantiales que dan nombre a 
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ese hGímosó flano, de mas' de cuatro iriillas dé estenSídn, 
i did principio la batalla. 

• Por algún tiempo el triunfo se inclino a favor dé los 
patriotas; qué lograron deshacer el centro i ala ii^qüiér- 
da de los enemigos, peiro una emboscada hábilmente 
prevenida por el jeneral Pezuela i felizmente ejecutada 
por el coronel Castro (áaltefio) , cambió los destinos, i los 
vencedores resultaron vencidos. 

En efecto, el jeneral Peztíeia, al emprender Sú mar- 
cha sobre Vilcapujio, habia oficiado al coronel Castró, 
que se hallaba de observación en Ancacato con su teji- 
miento de dragones i dos compañías de fusileros, que^ 
al amanecer del dia 1 / de octubre cayese sobre Vilca- 
pujio. El coronel Castro, que era un jefe de arrojó e in- 
telijencia, cayó en efecto por sorpresa Sobre los patriotas 
por el lugar i en el momento en que menos se le espe- 
raba, i su brusco ataque vino a decidir la batalla, que 
hasta aquel momento era favorable a las armas de la 
patria. 

Uno délos escritores mas realistas i por consiguiente 
el menos tachable en la materia, el jeneral García Cam- 
ba, dice a este propósito, en sus célebres Memorias: 

«Al avanzar el enemigo, a favor de la ventaja que ha- 
bla obtenido sobre el cuerpo de Pürtidarios^ fué herido 
el coronel Lombera, i el segundo rejimíento que manda- 
ba flaqueó i abandonó su puesto en dispersión, sigüién=- 
dolé el batallón del centro. El brigadier Pezuelá i su se- 
gundo Ramírez acudieron a contener la dispersión i re- 
parar tamaño desorden, pero como la reserta también 
habia huido sin disparar un tiro, todos sus esfuerzos ha- 
brían sido inütiles, si la divina Providencia no proteja 
las armas de Espaíía^ guiando u Castro al combate, en 
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iah (TíHco momento. Este jefe, dé nh valor acreditado í 
da una resoLucioa admirable, atraído por el fuego que 
había oído, cayó sobre Vilcapujio, por retaguardia del 
flanco derecho de Belgrano, i lo cargo i acuchilló re- 
sueltamente en medio de su triunfo, de tal modo que 
introdujo en sus filas la mayor confusión ^Jobligándolo a 
un precipitado retroceso. Este dichoso incidente^ añade 
García Gamba, i las ventajas que seguia reportando 
nuestra ala derecha, cambiaron completamente la es- 
cena, convirtiendo en vencedores a los vencidos. » (1) 

Se vé pues, que la batalla de Vilcapujio debieron ga- 
narla los patriotas, sin la fatal sorpresa ejecutada por 
Castro, en cuyo caso el Alto i Bajo Perú habrían queda- 
do desde aquella época libres, i la revolución de Amé- 
rica habría sido coronada. Pero no plugo asi a nuestro 
destino, i las armas realistas alcanzaron una verdadera 
victoria. No habiéndonos sido posible hallar en ningu- 
na parte la nota en ^que Belgrano debió dar cuenta de- 
tallada de esta memorable acción, i formando ella uno 
de los episodios mas notables de la gloriosa lucha por 
la independencia, hemos creído oportuno servirnos una 
vez mas de las importantes narraciones del jeneral Paz; 
b1 efecto vamos a trascribir lo que en sus memorias ha- 
llamos sobre la acción dfe Vilcapujio. 

<<E1 fuego de cañón principió, i nuestra derecha se 
avanzó bizarramente sobre el enemigo. El batallón de 
cazadores chocó con el de partidarios i lo pulverizó^ mu- 
riendo su jefe el coronel español La-Hera: nuestro cen- 

(i) Tal fué el importantísimo rol que desempeñó en esta jornada el teniente 
coronel Castro, hijo de 8alta i soldado de la causa reaL Mas adelante se verá 
cuan trájico fué su íin i de que modo tan lastimoso vino a pagar su traición a 
la causa de 1# América i su defección del ejército realista, 

48 



— 378 — 

tro también fué feliz, logrando arrollar i poneí en de- 
rrota las tropas de su frente: no era así en nuestra iz- 
quierda, donde se habia empefiado un terrible fuego 
con las mejores tropas del enemigo i en donde ocurrid 
la desgracia de que el batallón niim. 8 perdiese a sus 
dos jefes, los bizarros Alvarez i Beldor, i en seguida al 
capitán Villegas, que les habia sucedido en el mando; 
este batallón, de nueva creación i compuesto de reclutas 
en su mayor parte, habiendo quedado sin dirección, se 
desordenó i la reserva que debia haber restablecido el 
combate acudió con tanta flojedad (mas propio será de- 
cir tan cobardemente) que mui pronto estuvo envuelta 
en la misma derrota. Bien cerca estuve para poder juz- 
gar por mí mismo del poco esfuerzo de los jefes de esa 
brillante reserva para llevarla a la pelea: nada hizo sino 
vacilar un poco i fugar vergonzosamente. 

«Mientras esto, mi rejimiento, mutilado como he di- 
cho, hizo lo que podia esperarse de su capacidad en su 
clase, mui. mala por su detestable caballería. Ademas 
de que ni oficiales ni soldados conocíamos nuestra arma, 
i que ignorábamos en que consiste su poder, su fuerza 
i el modo de emplearla, estaba la mayor parte de él 
montado en malas muías, i los demás en pésimos caba- 
llos: apenas las tercera parte tenia unas espadas quita- 
das en Salta al ejército español. Sin embargo, ensayó 
varias cargas, ahuyentó a la caballería enemiga que te- 
nia al frente, en términos que desapareció enteramente, 
i aun se estrelló contra la infantaría, como únicamente 
podia hacerlo. Tengo mui presente una carga que hizo 
una fracción de mi rejimiento sobre un cuerpo de in- 
fantería, en la que llegamos a distancia de cuatro varas 
déla masa enemiga, la que se híibia ocupado a secom- 
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prímia cada vez mas, pero sía ofendemos ni herir: de 
esto habia resultado una masa inofensiva en el momen- 
to, pero sumamente compacta. Es fuera de duda que la 
mayor parte tenian sus fusiles descargados i no habían 
tenido tiempo de cargarlos otra vez. Nuestra caballería 
hizo tatnbien alto a la pequeña distancia que he dicho, 
i quedó todo en suspenso. Se siguieron unos instantes 
de silencio, de mutua ansiedad i sorpresa. Si hubiéra- 
mos tenido armas adecuadas, era cosa hecha, i el bata- 
llón enemigo era penetrado i destruido. Quizás esto 
concurrió a que depusiésemos el horror a la lanza i la 

tomásemos con calor antes de pocos dias, como luego 
diremos. 

«Durante esta suspensión, un soldado pequeño de es- 
tatura i tenido en poco por sus compañeros, llamado Jil, 
fué el que mostró mas valor. Se avanzó i tomó a un 
granadero de la infantería enemiga por el fusil, mien- 
tras éste lo resistía teniéndolo asido por la culata^ i ha- 
ciendo esfuerzos por servirse de la bayoneta que estaba 
armada, Jil desviaba el golpe i conservaba el fusil ase- 
gurado con una mano, por la estremidad superior, i pro- 
curaba con la carabina que tenia en la otra dar un gol- 
pe p garrotazo al infante, que a su vez se desviaba para 
no recibirlo. Viendo esta lucha muda que se prolonga- 
ba en medio de los dos cuerpos^ descargué un golpe 
con mi sable sóbrela gorra granadera de pelo que te- 
nia el soldado enemigo: dudo que lo hiriese porque, ade- 
jnas de la resistencia de la formidable gorra, no pude 
darle a mi salvo, pero bastó para que largase el fusili 
se metiese entre el grupo de sus compañeros. El valien- 
te Jil quedó, ademas de su carabina que habia sido su 
única arma, conelfusil i bayoneta que habia conquistado. 
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' «Pasados dos o tres minutos da esta rara exítáeíí)ií> 
los enemigos volvieron en sí de la. sorpresa que les ha*- 
bia causado nuestro arrojo i principiaron a disparamos 
unos pocos tiros^ que fueron la señal de nuestra relirai^ 
da: entonces redoblaron los fuegos conforme iban cai> 
gando sus armas, i se hizo aquella mas precipitada, has- 
ta una distancia en que volvimos a medio reunimos» Yá 
entonces estaba decidida la suerte de uueatra infantería 
en ese costado i huía a la desbandada. Nosotros seguid ^ 

mos lentamente el mismo movimiento, coníesAodonos 
derrotados i vencidos. Dejaré las cosas en esta parte 
para luego volver a ellas, mientras me ocupo de nuesta!» 
derecha en la que nada presencié, pero de que hablaa?é 
valiéndome de las mejores' relaciones de aquel tiempo. 

«Nuestra ala derecha i la mayor parte del ceníro ha^- 
bia triunfado del enemigo que tenia al frente, poniendo^ 
lo en completa derrota i tomándole su artillería. ELmisr 
mo Pezuela, dando por perdida la batalla, había fugado 
hasta Condocondo, de donde le hicieron volver las noti- 
cias que le llevaron de su ala derecha. Es hasta ahora, 
como lo fué entonces un impenetrable misterio, porque 
nuestras vencedoras tropas suspendieron el ataque; ito 
es mucho mas, porque emprendieron la retirada. Se 
aseguro que la habían batido los tambores de algún \^ 

cuerpo, que las voces que la mandaban se oyeron distííí- 
lamente, pero fué imposible averiguar donde tuvo orí- 
jen esta fatal equivocación. El jeneral Belgrano mandó 
levantar un sumario para esclarecerla, sin que se pudie- 
se avanzar cosa alguna. 

«Después de reflexionar maduramente sobre este fa- 
tal incidente, creí i creo hasta ahora, que nuestra 
desgracia consistió en la falta de un jefe de mediana 



o^íEeMad'id^ Valor qite diase direoeionf.a mas de let 
Kíitád daiiüss to ejéróito queestaba vMcedor . Ademas 
diél^ijefesqpeihabíamosí perdido e^^ ; de 

q^i^ya'MeíoioB meoeiony el rcediandante Forest había 
sido gmveuíente herido,* i el comandan te Áraos que go/? 
¿afea reptatecion dje valiente no tenia capacidíad para 
mandar un graa) mnovimfento. El mayor de eazadoresfy 
nadáhisa lamrpooa para, reemplazar al valiente Dorrego, 
i aílofepbcos'diasse. diópor enfermo, de modo que no 
se ♦tocoftird 611 la aeoion siguiente de Ayouma. Pienso 
qatí este' misitio juido formó el jeoeral Belgranoy Guan- 
düéijof, que,' si hubieira estado el jeneral Dorrego en k 
bátala- no SB hübieraperdido» Nt) trepido un momento 
en peíusar del mismo n[K)do: así como es a todas luces 
evideatejq^ la constancia dePicoagq., jefe enemigo, en 
sostenerse, con su cuerpo en el campo de batalla, les 
dio únicamente la victoria* » 



LVIIl. 



Todo estaba perdido; los vencedores habían sido ven- 
cido* i obligados a desalojar el campo, abandonando en 
manos del enemigo su parque, su artillería, sus tien- 
das í bagajes. Eí jeneral Belgrano, desplegando sin- 
embargo una^ admirable serenidad i valor, hizo un su- 
premo esfuerzo i. trato de apoderarse de uno de los 
cerros que doiainan. el. llano dé Vilcapujio; colocado 
sobre él , con la melena dada al viento i con la bandera 
l)icolor en mano, cual otro jénio déla libertad, llamó 
a los suyos m nombre de lá patria i consiguió reunir- 



los, Uevándotos' nuevamente aJ .combate; ' pero siis es?^ 
fuerzos fueron vanos, pues o 1 pánico era jeneral, i ca^- 
recian de municiones i artillería con que podeir resistir 
al impetuoso ataque de un enemigo vencedor. E§te 
rasgo de serenidad i valor de parte de Belgrano ad- 
miró a los realistas, que no han podido menos de acor- 
darle los honores debidos al valor militar. 

La batalla de Vilcapujio tué una de las mas sangrien- 
tas que se han dado durante la guerra de la indepen^- 
dencia, pues se dice que quedaron en el campo sobre 
2,000 heridos de ambas partes i como 900 muertosi. 
Entre estos últimos se encontró él cadáver- del perjuro 
coronel La-Hera, imo de los jurataentados de Salta. 

El ejército patriota se retiro del campo de batalla en 
dos díreciones opuestas; Díaz Velez^ por el camino de 
Potosí, i Belgrano hacia Chuquisaca. Sorprendido el 
enemigo de su propio triunft) i engolocinado con su ri- 
co botin, no osó perseguirlo. La fuerza que siguió a 
Belgrano no pasaba de 500 hombres. Esta retirada fué 
sombría i triste, cual debe imajinarse, pues Belgrano 
i los* suyos habian visto disiparse en una hora sus le- 
jítimas esperanzas de gloria i esterilizados sus esfuer- 
zos en repetidos combaties. 

Después de dos dias de marcha, aquellos mutilados '^ 
restos llegaron al pueblo de Caine; allí se dejó sentir 
recien la acción animadora del vencedor de Salta. Reu- 
nió a la tropa i la proclamó con entusiasmo, anun- 
ciándole $u inquebrantcible resolución de continuar 
la lucha i'de pelear hasta revindicar la honra del ejér- 
cito. Sus palabras llenaron de placer i reanimaron 
,uquella jeuerosa falanje de guerreros, quemas tairde 
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» 

debía probaf nuevos contrasté^ iponer a'prufiba elflno 
templé de' sus alnáias. 

El dia 8 de octubre salió Belgrano de Caine i acampó 
el dia 4 en Ayouiha. 
' El dia5illegó a Macha "i estableció allí : su' cuartel 



Eljeneral DiazVelez llegó también con los restos 
de su división' a Potosí; se ocupó con actividad; de reu- 
nir los dispersos, i tuvo la fortuna de salvar a aquella 
importante ciudad del poder de los realistas que, sin 
tener noticias de su marcha, hablan destacado una fuer- 
za destinada a su ocupapion. A la aproximación de 
dicha fuerza, el jeneral Diaz Velez que no se hallaba 
en situación de saUr a batirla en campo abierto, se en- 
cerró en la moneda con los caudales públicos, el par- 
que í las personas nías comprometidas del pueblo; for- 
tificóse allí, asegurando víveres para. 30 dias. 

«Esta medida, dice el tantas veces citado jeneral 
Paz, fué mui acertada i tuvo tanto mavor mérito cuan- 
to que pudo creer iqüe lo atacaría todo el ejército ene- 
migo. Si en vez dé sostenerse, hubiera tomado el par- 
tido de retirarse, habríamos perdido mucho en iaopi- 
tíion de aquellos pueblos i le hubiera sido mucho mas 
difícil reunirse después al jeneral Belgrano. El enemi- 
go que vio la actitud defensiva de los nuestros se re- 
plegó' sin intentar siquiera el ataque, para reunirse 
en Condo-condo, a donde había vuelto Pezuela con síi 
cuartel jeneral.» 

Esta operación dé Peziiela acredita dos cosas; o su 
poca capacidad míhtar, pues no supo sacar todo el par- 
tido que debia de su inesperada victoria, o bien el des- 
trozo i la ínutilacionide sa ejército. Lejos de perseguir 
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á ifiéigftino, lo A»ja isál^ ilel io«B^ kuikHá a ks 
tres i medía de la tarde, i se replega élumaonDáobtie su 
antigu^a posición 4e jGondoKeondo. Si 6n y^z: deipitoce- 
der asíj se hubiera movido al dia siguiente sobre el 
jenenal Belgrano, todo hubiera )6idojCO(i»3ílüiáo;ipero lo 
repetimos, no supo utilizar su ventaja i dio a RélgFano 
tiempo suficiente para rehacecse i volver poeo mas Sar- 
de a tentar fortuna en los campos de Ayouma. 



LIX. 



Cuando Diaz Vdez supo la concentración del enemi- 
go i la resolución del jeneral Bel^rano de proseguir Ja. 
?campafia, se movió de Potosí con las fuerzas que tenia 
reunidas, incorporándose al campanaentojenerál de Ma- 
cha. Casi al mismo tiempo llegó alH el coronel Zelaya 
con su rejimiento i la parte de milicias que pudo estraer 
de Cochabamba. 

El jeneral Belgrano se .oons?igró desde aquel día a la 
reorganización del .ejército, con esa puntualidad lose 
celo que le eran peculiares* 

De todas las provincias insunreccionadas en fiayor de 
la patria le vinieron recursos, i elejército fué abundan- 
temente provisto de comestibles i forríyes. 

De Chuquisaca.mandójel; jeneral Ocampo, entre otras 
remesas, kideciento^incueatei caballos, tomados» de los 
pesebres, i aigunosde^os cuales: costaban a :sus du^o©, 
300 i aun 400 pesos- Conste aiisilioi otaros que ^e^reei- 
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bíerdn de diversas partes pudo Belgrano remontar la ca- 
ballería (1). 

No descuidó este jeneral la vijilancia que su situación 
exijia, i destacó en todas direcciones partidas de obser- 
vación sobre el enemigo»; una de esas partidas enco- 
mendada al temerario capitán La-Madrid, a quien en 
adelante veremos figurar en alta escala i competir en sus 
hazañas con las de los mas esforzados guerreros, fué la 
que mas se sefiaJó por su actividad i acertados movi- 
mientos. No podemos resistir al deseo de consignar en 
esta pajina unos de esos hechos notables que vemos re- 
ferido en la citada obra del jeneral Paz. Dice así: 

«Una ocasión que el tiniente Madrid habia destacado 
tres simples soldados de su partida con el fin de recono- 
cer el terreno, dieron con una guardia de infimtería ene- 
miga, de un sárjente, dos cabos i ocho soldados, por to- 

(i) Con placer rejistramos la siguiente nota del presidente de Cliuquisaca al 
gobierno de Buenos Aire-*. Ella es un vivo testimonio del patriotismo i abnega- 
ción de los hijos de la capital. 

Excmo. señor: 

Después del sangriento combaíie de Vilcapujio, de cuyo campo se dispersó 
una parte de nuestro ejército, lia sido nescsarjo pensar en reponerla a toda 
costa, i con la anticipación posible, hasta ver restablecidas las fuerzas de la pa- 
tria. En esta pircustancia crítica se ha manifestado esle vecindario i toda áu co- 
marca con la jenerosidad que caracteriza su noble i sólida decisión por nuestro 
sistema de libertad. Desde la mas alia jerarquía hasta la última han proporcio- 
nado, por vía de donativo, cuantos ausilios han estado a sus alcances, de modo 
que se ha repuesto el ejército con superabundancia. 

g » Como fué preciso fijar la atención sobre los individuos dispersos, i recojerlos 
socorriéndolos proporcionalmentepara restituirlos a sus respectivos cuerpos, han de- 
ahogado los donativos en la mayor parte a la hacienda pública estrechada i apu- 
rada con tan repetidos desembolsos. La razón núm. i.** que incluyo acusa con 
individualidad los socorros erogados del tesoro público, i la del núm. 2." lo que 
esta provincia i su comprensión han proporcionado. Una obvia comparación en- 
tre el valor de las artículos remitidos i las erogaciones del tesoro público, demos- 
trará a V» E. cuanto ha podido^el entusiasmo de un pueblo virtuoso empeñado 
con interés en los progresos de la libertad ; espero que V. E. apruebe su conduc- 
ta, i lo manifieste al mundo entero en los pai)eles ministeriales, exitando a la de- 
bida gratitud su resto de las provincias unidas. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Plata i oít'>bre 27 de 1813. — Exmo. Se- 
ñor.— Francisco Antonio Ocampo. —Excmo. Supremo poder ejecutivo de las pro- 
TÍucías unidas. 
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do once hombres, que ocupaban un rancho i que vijila- 
ban el camino que por allí pasaba. 

«Era un punto avanzado de olra fuerza mayor que 
pernoctaba a pocas cuadras. Nuestros tres valientes des- 
cubrieron a los enemigos, sin ser apercibidos de ellos 
por la oscuridad de la noche, i, lejos de pensar en reti- 
rarse, combinaron su plan de ataque. La guardia enemi- 
ga como he dicho, ocupaba un rancho i estaba descuida- 
da: tan solo el centinela vijilaba i estaba fuera. Los 
nuestros se distribuyeren en la forma siguiente: Uno se 
dirijió rápidamente al centinela, que sorprendido fué 
desarmado i rendido^ el otro se apoderó de las armas 
que estaban recostadas a una pared, i el tercero, con su 
carabina preparada i apuntando, intimó rendición a los 
demás que y acia n dormidos o medios dormidos dentro 
del rancho. 

« Todos se rindieron i fueron maniatados por solo tres 
dragones, a quienes en recompensa se les hizo sárjenlos 
de Tambo nuevo, que era el lugar que habia sido el tea- 
tro de su hazaña. Estos valientes eran un Gómez, tucu- 
mano, Santiago Albarracin, cordobés, i Salazar, también 
cordobés. 

«De los once prisione.ros,seescapóelsarjento,que con 
la oscuridad de la noche, se dejó caer por un derrumba- 
dero, i solo fueron traídos al ejército los diez restantes. 
Entre ellos venian dos délos juramentados de Salta, con 
los que quiso el jeneral hacer un ejemplar que hiciese 
temer a los otros perjuros que se hallaban con las ar- 
mas en la mano. Fueron fusilados por la espalda, con 
la prevención de que no se les ofendiese en la cabeza, 
las que fueron cortadas i llevadas lo mas inmediato po- 
sible al campo enemigo, i allí colocadas en altos maderos 
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con un rotulo en grandes letras que decía: «Por per- 
juros e ingratos a la jenerosidad con que fueron trata- 
dos en Salta. » 

«Cuando fueron llevadas las cabezas, después de ha- 
lladas por los realistas al campo enemigo, la irritación 
española subió de punto i estuvo a pique de que nues- 
tros prisioneros fuesen pasados a cuchillo. Por lo de- 
mas, no dio resultado alguno esta severa medida. » 



LX. 



Mientras el jeneral Pezuela se engolfaba^ según se ha 
visto, en los placeres del triunfo, el jeneral Belgrano se 
preparaba a dar una segunda batalla, habiendo reunido 
sus dispersos i elevado su ejército a cerca de 4,000 
hombres. Al efecto, habia movido su campo i se encon- 
traba el dia 12 de noviembre en los Altozanos de Ayou- 
ma, de donde descubrió mui luego a los realistas como 
a dos leguas de distancia. 

El dia 13 lo pasaron, uno enfrente del otro, los dos 
ejércitos. 

El 14 tuvo lugar la batalla llamada de Ayouma, que 
fué tan dignamente sostenida i tan mortífera como la de 
Vilcapujio, con resultados idénticos. En esta batalla per- 
dieron los patriotas mas de 400 muertos i sobre 800 he- 
ridos i prisioneros. La comportacion de los jefes i oficia- 
les patriotas fué brillante, i de ella conservan memoria 
cuantos se hallaron presentes o han escrito sobre la ma- 
teria. 

El jeneral Pezuela, dando parte al virei del resultado 
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de la victoria, le dice testualmente, coa refer^ciá a la 
batalla de Ayouma:, 

«Los soldados insurjentes parecía que habían echado 
«raices sobre el suelo que pisaban.» 

Perdida la batalla de Ayouma, no le quedaba al jene- 
ral Belgrano otro recurso que efectuar su retirada, no 
teniendo refuerzos a su retaguardia ni punto alguno es- 
tratéjico donde sostenerse hasta reunir nuevos elemen- 
tos i reponer su parque de artillería, que cayó todo ente- 
ro en poder del enemigo. Así, pues, emprendió su mar- 
cha sobre Potosí, donde llegó el 16 de noviembre sin 
ser perseguido de cerca por el enemigo. 

La conducta observada en esta crítica situación por 
los potosinos fué digna i jenerosa bajo todos respectos, 
pues, lejos de manifestarse desagradados con sus hués- 
pedes por la pérdida de la batalla i por la perspectiva 
horrible que tal desastre les hacia entrever, todos a por- 
fía procuraban hacer llevadera la común desgracia i 
auxiliar a los derrotados en su marcha; la acojida hecha 
pues, al jeneral Belgrano i sus compañeros fué franca i 
hospitalaria. 

Refiriéndose a este becho, dice el jeneral Paz, que 
también se encontró en la batalla de Ayouma: — «Las 
autoridades i las corporaciones de Potosí salieron al en- 
cuentro del jeneral i lo saludaron, triste pero urbana- 
mente. Yo gusté mucho do la recepción que senos hizo, 
porque fué gtave, triste^ oficiosa tsimpdlica. » 

El dia 18 de noviembre, 3dias antes de que llegaransus 
perseguidores, emprendió el jeneral Belgrano su retira- 
da de Potosí con los mutilados restos de su ejército; pero 
antes de efectuarlo se resolvió en junta de guerra hacer 
distribuir al pueblo los efectos existentes en los ricos al- 
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-tnaceneis tomados al enemigo, i a mas, hacer volarla 
casa de itíoneija, por medio de una mina: no liemos po- 
di#o hallar dato algmio ni antecedente que nos esplique 
^eí obje^fco'de esta ultima operación, que podia traer tan 
terribles consecuencias a Potosí, sin provecho alguaia 
para la causa de la libertad. 

Efectivamente, los objetos existentes en almacenes 
fueron distribuidos al pueblo, i después de preparada la 
mina i tomadas todas las precauciones necesarias para 
evitar una desgracia en el vecindario, el ejército em- 
prendió su marcha en dirección a Tarija. 

Ün oficial boliviano, apellidado Anglada, a quien él 
jeneral Belgrano habia hecho mayor de plaza, tuvo la 
fehz inspiración de evitar el que se consumara aquel he- 
cho horrible, i lo puso por obra. Al efecto, ocultó las lla- 
ves déla casa de moneda, se quedó escondido, i oportu- 
namente cortó la mecha que conduela a la boca mina; 
de esta manera se salvó aquel edificio monumental. 
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No es posible dejar de lamentar la especie de estravío 
mental que inspiró al jeneral Belgrano el bárbaro pro- 
vecto de hacer volar la casa de moneda de Potosí, si- 
tuada en la parte mas central de la población; i los que 
conocieron i apreciaron las altas virtudes i espíritu ca- 
ritativo de ese jeneral no dejarían de sorprenderse al sa- 
ber que fué suyo tan temerario proyecto. 

Por nuestra parte, admiradores como somos de su 
patriotismo i de sus glorias, nos limitaremos a oonsig- 
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nar el hecho, dejando que hable por última vez eljeneral 
Paz i nos refiera con su sencilla injenuidad los episodios 
de la retirada i el modo como se evitó la catástrofe a que 
por un arranque de desesperación se vio espuesta la 
ciudad de Potosí . 

* El enemigo no debia estar quieto, i nuestra perma- 
nencia no podia ser larga. El 18 por la mañana se 
dio la orden de marchar para esa tarde, i a las dos 
estuvo la infantería formada en la plaza i la caballería 
en la calle que está al costado de la casa de Moneda. 
Las tres serian cuando marchó el jeneral en jefe con 
la pequeña columna de infantería, quedando solamente 
eljeneral Diaz Velez con nosotros, que seriamos ochenta 
hombres. Se empezaron entonces a notar algunos se- 
creteos entre los jefes mas caracterizados i se sentía 
algo de misterio que no podíamos esplicarnos. Luego 
estuvimos al corriente de lo que se trataba. 

«El populacho se había apiñado en la plaza i calles 

circunvecinas, i se le. mandó retirar: como no obe- 
deciese, se mandaron patrullas de caballería que lo 
dispersasen, pero se retírabanpor una calle para volver 
por otra i después ocupar la primera en el momento 
que se desguarnecía. S;e fueron repitiendo estas órde- 
nes sin fruto alguno, i mui luego se estendieron a los 
vecinos de la plaza i demás inmediatos a la casa de 
moneda, para que en el acto saliesen de sus casas con* 
todas sus familias i se retirasen a distancia de veinte 
cuadras cuando menos. Nadie comprendia el objeto 
de estas órdenes, i las casas, lejos de desocuparse, se ce- 
rraban con sus habitantes adentro, i lo mas segura- 
mente que podían. Poco a poco fué aclarándose el mis- 
terio i empez;ó a divulgarse el motivo de tan estraña 
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resolución. Para persuadir al vencindario a qué aban- 
donase por algunas horas sug casas i al populacho de 
la calle a que se retirase, se creyó conveniente ir ha- 
ciendo revelaciones sucesivas. Se les dijo primero, que 
correrían inminentes peligros sino obedecian, luego que 
iban a ser destruidas sus casas i perecerian bajo sus 
ruinas: finalmente se les aseguró que el sólido i esten- 
so edificio de la casa de Moneda iba a volar a conse- 
cuencia de la esplosion que baria un gran depósito de 
pólvora que iba a incendiarse. 

tNada bastó para persuadir al populacho, que se 
conservó impasible en su puesto. De las casas vecinas 
vi salir una que otra familia desolada, que corría sin 
saber adonde abandonando cuanto poseia, pero en lo 
jeneral puedo asegurar que no se movieron de sus 
casas i que esperaron el resultado de aquel anuncio 
terrible. I a fé que no era un engaño, porque efectiva- 
mente se habia resuelto en los consejos del jeneral en 
jefe hacer volar la casa de moneda en la forma si- 
guiente: 

•La sala llamada de la fielatura, porque en ella se 
pesan las monedas que han de acuñarse, queda al cen- 
tro del edificio i está mas baja que lo restante de él. 
En esta sala se habia colocado secretamente un núme- 
ro bastante de barriles de pólvora, para cuya inflama- 
ción debia dejarse una mecha de duración calculada 
para que a los últimos nos dejase el tiempo bastante 
de retirarnos. Estaba el sol próximo a su ocaso cuan- 
do el jeneral Diaz Velez, cansado de órdenes e intima- 
ciones que no se obedecian i en que empleó a casi 
todos los oficiales i tropa que formaban la retaguardia, 
resolvió llevar a efecto el proyecto, aunque fuese a costa 
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de los incrédulos e ínoliedieEites. Ya se prendió lame- 
cha, ya salió el ultimo hombre de la casa de Moneda, 
i se cerraron las gruesas i ferradas puertas de la gran 
casa, cuando se echaron démenos las llaves que la 
aseguran: vi al jeneral en persona ajilándose pregun- 
tar a cuantos lo rodeaban: pero ellas no parecieron. 
Entre tanto, el tiempo urjia, la mecha ardía i la esplo- 
sion podía sucedep de un momento a otro. Fué preciso 
renunciar al empeño de cerrar las puertas, i conten- 
tándose el jeneral con emparejarlas, monto en su muía 
i dio la voz de partir a galope. 

«En la confusión de uuestra disparada nadie se acor- 
dó de los fosos^ i fuimos a dar con uno que intercep- 
taba completamente la calle: poseídos del mas grande 
sobresalto tuvimos que volver a la plaza para buscar 
otra salida, temiendo a cada instante que sucediese la 
esplosion í que una lluvia de gruesas piedras i otros 
escombros^ cuando no fuese la misma esplosion, vinie- 
se a sepultarnos o cuando menos aplastarnos bajo su 
peso. Al fin, después dejmuchas exitaciones, dimos con 
una calle donde el foso no estaba concluido i por don- 
de salimos a la desQlada. Nuestra marcha precipitada 
no se suspendió hasta el socabon, que está a una legua 
de la plaza, a donde llegamos al anochecer. Deseando 
gozar en su totalidad del terrible espectáculo de ver 
volar en fracciones un gran edificio i quizá media ciudad 
(tal era la idea que se nos habia hecho formar) a con- 
secuencia de una mina que iba a hacer una esplosion, 
durante todo el camino fuimos violentándonos para vol- 
vere I rostro a la casa de moneda que dejábamos atrás. 
Yo aseguro que no separó un momento la vista de la 
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dirección en que quedaba, lo que me órijinó un dolor 
en el pescuezo que me duró dos o tres días. 

«Llegamos como he dicho al socabon^ ya descon- 
fiando de que no se realizase la esplósion: un cuarto 
de hora después ya era certidumbre, de que la me- 
cha había sido sustraida o que algún otro inconveniente 
habla impedido su aciividad. Eijeneral Belgrano que 
no estaba lejos de nosotros debió esperimontar las mis- 
mas sensaciones^ i cuando vio fallida la operación hizo 
un último esfuerzo por realizarla. El capitán (coronel 
hoi) de artillería don Juan P. Luna se presentó en la 
retaguardia con una orden para que se pusiesen a su 
disposición 25 hombres de los mejores montados, con 
los que debia penetrar en la ciudad i casa de Moneda 
para volverla poner la mecha encendida que la hiciese 
volar. Esto ya era imposible, pues el vecindario i po- 
pulacho que no quería ver destruido el mas vahoso or- 
nato de la población de su pueblo, ver destruidas sus 
casas i sepultarse bajo sus ruinas, hubieran hecho pe- 
dazos al nuevo campeón i sus 25 hombres. Luna llegó 
a los suburbios, vio de qué se trataba, i se retiró pru- 
dentemente 

«La tentativa del capitán Luna era tanto mas imprác-^ 
ticable, por cuanto la vanguardia enemiga estaba mui 
iumediata, en término que sus partidas entraron a la 
ciudad esa misma noche: corría también el riesgo de- 
ser atacado i hecho prisionero por las tropas reales,. 

¿uando no lo hubiese sido antes por los habitantes exas- 
perados.» 
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El jeneral Belgrano, que coa su carácter leal i jene- 
roso i con su severidad militar, habia sabido granjearse 
la estimación de los hombres ¡lustrados i el respeto de 
los pueblos, fué acompañado en su retirada por muchos 
jóvenes de Potosí, i aun familias que prefirieron la 
emigración al dolor de ver entrar triunfante al enemi- 
go i caer bajo su abominable yugo. 

Los cochabambinos, con el coronel Arenales a su 
frente, prefirieron también emigrar antes que rendirse 
al vencedor, i se retiraron a Santa Cruz déla Sierra, 
donde se preparaban nuevas i heroicas luchas, en que 
veremos figurar con gloria a los patriotas, i mui ,parti- 
cularmente al animoso i desgraciado Warnes. 

Así terminó el ano de 1813, con la pérdida de dos 
batallas campales, en que murieron mas de 1,500 sol- 
dados patriotas, i con el. abandono de un territorio que 
acababa de ser conquistado por medio también de dos 
batallas campales i sangrientas- 

Desde aquel dia, i a consecuencia de tan serios con- 
trastes, la causa déla libertad parecía perdida para siem- 
pre, o que por lo menos los ejércitos auxiliares arjen- 
tinos tendrían que abandonar su actitud de invasores 
i cefíirse a la defensiva; i fué entonces que los valien- 
tes hijos del Alto Peni, hoi Solivia, aleccionados con el 
ejemplo i educados en la escuela del patriotismo i del 
infortunio, corrieron con mayor ardor a las armas, i 
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ocupando las alturas, las avenidas de los pueblos i las 
montanas, hicieron guerra tenaz i encarnizada a sus 
dominadores, conquistando con su sangre i con sus sa- 
crificios el derecho de llamarse mas tarde, hijos del país 
clásico de la libertad. 
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ERRATAS MAS NOTABLES- 



Pajina 6, línea 15^ dice a Ja historia; debe leerse la 
historia. 

P&jina 39y línea 6. dice la Yamparaz; debe leerse 
Yamparaz. 

^ 'Pajina 46, línea 21, dice Catracoro; debe leerse Cata- 
cora. 

Pajina 81^ línea 13, dice Marcos Balcarce; debe leerse 
Antonio- 
Pajina 11 65 línea 24, diceLolenzon D. Redeneiro; de- 
be leerse Lorenzo Diez Rivadeneira. 

P&jina 117, línea 8^ diceCalderan i Lanjinoz ; debe 
leerse Calderón i Lanjinez. 

Pajina 120, línea 20, dice Catagaito; debe leerse Co- 
tagaito. 

Pajina 212, h'nea 1/, dice Laracaxa ; debe leerse La- 
recaja. 

Pajina 214, línea 7 i 13, dice Laracaxa; debe leerse 
Larecaja. 

Pajina 216, línea 12 i 22, dice Laracaxa ; debe leerse 
Larecaja. 

Pajina 256, hnea 18, dice sorprenderlo i; debe leerse 
i sorprenderlo. 

Pajina 282, línea 16, dice Garrita; debe leerse Go- 
rriti. 

Pajina 286, línea 45, dice que nos empeñe; debe 
leerse que no nos empeñe. 

Pajina 299, línea 15, dice inimaciones; debe leerse 
intimaciones» 
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Pajina 334, línea 13, dice Viluna; debe leerse Vi- 
Juma 

Pajina 395, línea 11, dice unes de esos; debe leerse 
uno de esos. 

Pajina 386, línea 15, dice medios dormidos; debe 
leerse medio dormidos. 

Pajina 389, L'nea 4^ dice podría traer; debe leerse 
pudo traer. 

Pajina 299, línea 6, dice honorable; debe leerse ho- 
rrible. 
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íu encuentro* ^1 jeneral Belgrano. — Cafnpament9 del Casl^uar.— ^Bale Tris^ui 

I Ibera de la ciu^lad.-^-Preparativos. —Espléndida victoria ganada por los ^arJQn« 
tinos. — Rendición í capitulación def ejéfcíló realista.— Parle detallado de' la 
acción. — Los juramentados se retiran al Alto-Perú. — Pánico producido éntrelos 
enemigos por ia victoria de Salta. — Segundo armisticio concedido a Goyene- 
che. — Algunas consideraciones sobre la excesiva jcnerosidad de Belgrano. — Ideas 
del jeneral Paz a ese n^cfo/ — frQn^iame|itp6:de Potosí i de Chuquisaca* 
—El gobernador de CochabaYnba,' dort Tíai/ciscb José Recabárren, se declara 
en favor de la causa de la p;ilria. — Documentos con que procura justificar la 
sinceridad de su adhesión.— Elojio hecho a Cochabamba por la prensa oficial 
de Buenos Aires. — El virei de Lima reúne un gran consejo de guerra. — De- 
clara éste que los juramentados déi SliltA io están obligados a respetar sus ju« 
ramentos, i ordena su incorporación al ejército. — Es admitida la renuncia de 
Goyeneche, i nombrado para reemplazarle al teniente jeneral Heneslrosa. — Re- 
nuncia de éste i nombramiento de Pezuela.— El ejército realista emprende su 

r Tetirada ¡háciá el norte tniébti-as el de Belgrano avanza, sqbre Potosi.^r-Qm- 

*' pación de esU lüudad vpor, la vanguardia del ejércitp arjentiao al mando de 
Díaz Veleib-t^Iiksa BelgiJano ,i emprende la reorganización de íos departamen- 
tos sub^evqdos..*^ Revolución de <Iochdbamba cofilra el golj&rnador Reca^ár^o 

- i nombramiento .popular del doctor Gabrera.rr**Lleg[a Pezuéla con ..tropas de re- 
fresco.^— Los reatístas de Potosí intentan sobornar iás tropas de Rel^ranp. -rSoa 

• descubiertos, juzgados i fusilados los principales ajenies. — Cochabamba elije 
. sus representantes al congteso nacional*— -Segunda revolución de Tacna i s\i¿n 
, trájico.— Sale Belgrano de Potosi en busca de los realistas.^- Campámepto 

- dé Vilcapujio.**A-Traicion del maestro de postas^*— El enemigo logra apoderar- 
> :sede algunos documentos importantes i se apresura a dar la batalla.— Laac* 

- icioo de ' Vilcapujio fatal a los patriotas. — Heroicos i admirables esfuerzos de Bel* 

- grano después de este desastre, — Batalla de Ayoomu, igualmente fat^ A .los 
. patriotHjs. — Muere el perjuro La-Hera ea esta bataUaé — Retirails^.de los p^lrio- 

♦ las.»— Su entrada i salida de Potosí. — Correspondencia curiosa entre Dia^Ve- 

- lez i el perjuro Castro. — Proyecta Belgrano incendiar lae^sa de Moneda^ de 
Potosí, i adnque lo pone por obra, fracasa esta idea temeraria por eí airojo i 
valentía de un oficial Anglada. — Noticias que da el jeneral Paz sobre este po« 
table sucesOiP-^Crítica situácibn del Alto Perú a> tenáinarseel año. paj* 31*^ 
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